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CAPITULO I

LA CIUDAD ALEGRE y  CONFIADA

l.-E L  DOM INO y  LAS PESEBRERAS

SUMARIO:— Ni premoniciones ni presentimientos: 6ó !o alegría. Los guaynqui- 
leños de 1842 y el juego de dominó.— Las Pesebreras en la vida 
guayaquileña de hace un siglo; las Pesebreras amenazadas de 

, muerte súbita; las salva condicionalmente el señor Gobernador 
.  Rocafucrte.—1 La Pesebrera de los señores Robles y Lara.— El 

dominó cxc/ta el mal humor del Síndico Procurador Ignacio Aya- 
dominó excita el nnal humor del Síndico -Proi^irador Ignacio Aya- 

rro del Síndico y  triunfo del dominó. ••«

Aseguran personas graves, y autorizadas por una experiencia no 
comprobada üe nadie, que las grandes calamidades producidas por las 
fuerzas ciegas de la naturaleza, tales como inundaciones, terremotos, 
epidemias u otras caláslrofos que de tiempo cu tiempo áe abalen súbi­
tamente sobre pueblos y ciudades, son anunciadas a sus habitantes por 
premoniciones psíquicas, por visiones ulíralerrenas, por signos y pres­
tigios que sobrecogen el ánimo, por tristezas i-nano Uvadas y. generales, 
por cambios físicos, en fin que alteran sin razón, el orden normal de 
lus leyes naturales. Y citan casos patentes, y alegan pruebas irrefuta­
bles de sus Ufinunciones: casos y pruebas aducidas, por lo demás, no 
antes, sino después de ocurrida lu catástrofe.

Por nuestra parte podemos asegurar sin la menor vacilación, con 
documento en mano, que cuando el año 1842 se presentó en Guaya­
quil la terrible epidemia de fiebre amarilla a sumir en la desolación 
y el lian lo a nuestra ciudad, ningún guayuquileño había tenido ni pre­
moniciones psíquicas ni presentimientos secretos o cosa parecida, ni. 
se le manifestó ni en sueño ni en vigilia el cuadro horriblemente trá­
gico de los millares de apestados pereciendo en las casas y en los 
hospitales entre los hipos convulsivos y las moríales ansias del vótailo 
prid o . ' .

No hubo prestigios ni signos visibles especiales que precediendo
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a la pesie, la anunciara: porque cuando el pálido viajero sideral1, el- 
cómela do Forsler, apareció sobre el horizonle de Guayaquil, ya hacia 
tiempo que la fiebre amarilla, instalada tranquilamente en la ciudad, 
segaba vidas con. rapidez creciente y producía en sus moradores sen­
saciones de espanto.

No_hubo, pues, nada de eso.

Al contrario, si alguna vez el espíritu guayaquileño vibró con 
más deseos de divertirse; si alguna vez el alma guayaquileña bulló 
y se revolvió más y saltó de alegría dentro de su almario; si ajguna 
vez los guaynquileños se divertieron más j- gozaron más en bailes y 
saraos, en corridas de toros y riñas de gallos y  carreras de la Cancha; 
si alguna vez en las Pesebreras de los cafés, se entregaron con más 
decisión; con más afán, con más encendida pasión que nunca al do­
minó, su juego favorito, fue sin duda ninguna en los meses que pre- ! 
cedieron a la invasión de la fiebre amarilla.

No hubo tristezas medioevales. 1 )
Aún más: cuando el invisible enemigo había sentado ya sus rea-' 

les y disparaba, sobre seguro sus dardos mortales, los guayaquileñosi 
reían; y, como los milaneses a la aparició'n de la bubónica de 1030,, 
se negaron a creSr en la existencia de la fiebre amarilla, se negaron' 
a creer en la presencia del tremendo /mal,_^e negaron a creer que las 
víctimas que veían caer a su alrededor fueron 1q obra de la terrible peste

Por eso, risueños, contentos, alegres y expansivos, asistían las 
lardes de los sábados a las novilladas y corridas que desde Agosto ve­
nía ofreciendo al público en la plaza de la Concepción, el estimable 
empresario de toros don Vicente Martín; y por los noches, cuando no ¡ 
llenaban Ids Pesebreras, donde jugando al dominó se aligeraban ale- | 
gremenle de sus onzas de oro, llenaban, el teatro, donde se deleitaban 
escuchando los acentos de Norma o de Sonámbula y aplaudiendo de- -1 
liranles de entusiasmo lírico a la signora Rossi y a la signora Túrrí ] 
de Neumane. ,

¡Reíd, aplaudid, gozad, guayaquileñosi Vivid alegre vuestra vida ¡ 
en esta dulce estación del año y, apresuraos a vivirla y n gozarla; porque I 
después.. . .  “ya no tendréis ojos para llorar tan repetidas desgracias, : 
ni corazón para sentir tan multiplicadas pérdidas” , como dirá en No- j  
viembre, con voz quebrada por los sollozos vuestro Gobernador Roca- ; 
fuerte.

Entre los Juegos de azar que servían de solaz y esparcimiento a 1 
los guayaquileño» de hace un siglo, a parte desde luego, de las corrí- ¡ 
das de loros y riñas de gallos, fue seguramente el dominó el juego que i 
los cautivó, los deleitó/los apasionó en el más alto grado.
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El dominó fué para nueslros conciudadanos de 1842 una especie 
de necesidad física que tenían que satisfacerla o cumplirla forzosa­
mente como se cumple una funcióln biológica.

Jugábanlo no sólo las clases populares, sino también la clase 
media y aun las personas de la mejor sociedad. Jugábanlo los em­
pleados fiscales y municipales y empleados mayores y  menores de las 
clases comerciales; jugábanlo militares y paisanos y, en fin, hasta 
graves y elevados funcionarios (públicos.

Entregábanse los guayaquileños al juego de dominó con deleite, 
con afán, con vehemencia y, a menudo, con verdadero frenesí. Se 
jugaban a él pesos granadinos, bolivianos, peruanos, chilenos y mexi­
canos, y onzas y doblones de oro acuñados en nuestra Gasa de Mone­
da; se cruzaban apuestas de consideración y se perdía y se ganaba 
alegremente entre el ruido seco y desapacible de las fichas de marfil 

' y el áureo o argentino' sonido de las monedas.

Se jugaba de día y de noche: de día a la clara luz del sol tropical, 
de noche a la-humosa y opaca luz de las liimparas.de aceite de balle­
na. Se jugaba de noche sobre todo, el “simple juego” , como lo cali­
ficaba con marcado desdén el señor Síndico Procurador del Concejo, 
el doctor don Ignacio Ayala.

Chicuelos y granujas de la calle lo jugaban en los portales; ju­
gábalo el pueblo en las barracas del Mercado, y  en las fondas y en 
las chinganas, como hoy juega a las damas; en el Interior de las tien­
das no faltaba un rincón desocupado donde lo jugaran los empleados, 
aprovechando cualquiera ausencia momenláneu de los patrones. Ju­
gábanlo en las casas damas y caballeros: en las tertulias, saraos, reu­
niones y fiestas domésticas no fallaba la clásica mesila de dominó 
con sus fichas blancas y negras; y al rededor, jugándolo con profunda 
atención, no fallabnn las personas mayores, ni tampoco fallaba sobre 
ht mesa uno que olro peso mexicano, una*que otra onza de oro para 
darle animación, paro darle aliciente y evitar lai monotonía o el abî - 
rriwienlo en que se resuelve casi siempre todo juego por curioso 
que sea sino tiene el atractivo de la apuesta.

/
¡Cómo se jugaba el dominó en todas partes! pero los lugares 

de elcccióm/los templos sagrudos del “simple jijego”, eran las Pese­
breras. •

i
¿Pesebreras?—  preguntará escandalizado algún guayaquileño 

moderno — ¿Se jugaba el dominó en las Pesebreras, junto a los ca­
ballos?. ¿En tal atraso y en tal compañía vivían nuestros paisanos 
de aquellos tiempos?

Si, señor: jugaban el dominó en las Pesebreras.
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fi
Pero el guayaquileño moderno que h ice  tan indiscretu como 

temeraria ipregunla, debe saber qué en buen castellano no sólo se 
llama pesebrera al conjunlo do cajones o pesebres que suspendidos a 
las paredes de un recinto y llenos^ de. cebada u otro forraje, sirven 
para que dichos animales coman fácilmente su pienso.

:En el sentido figurado y familiar, según el diccionario de la leu- ¡ 
gua castellana, se llama pesebre el sitio o paraje a donde alguno vji , 
a comer muy a menudo: ,por lo mismo, pesebrera será el sitio o (paraje 
a donde van a comer muy a menudo varios o muchos personas. Y en 
tal sentido llamó pesebrera el guayaquileño de hace un siglo a ciertas 
construcciones dispuestas delante de las fondas y cafés, y a donde los 
habitantes de nuestra buena ciudad iban con mucha frecuencia u co­
mer, a lomar café o chocplale o refrescos y a solazarse. Hacían “buen 
pesebre”, dicho que, también, es muy castellano, y luego se divertían.

Eran, las Pesebreras guayaquileñas construcciones rectangulares 
de cuatro o cinco metros de ancho’ por seis o siete de largo y poco 
más de tres de altura, con tocho do leja o zinc a dos vertientes, j 
adosadas a los portales, delante de los cafés y haciendo saliente en : 
la calle.

\ N 4 '
Primitivamente estas construcciones debieron estar abiertas . a ; 

toda luz; pero luc-go, para evitar la entrada perjudicial de las lluvias | 
invernales, se las cerró por tres de sus lodos con vidríeos levantadas I 
sobue los corredores de balaustres de hierro que la ceñían. Con sus 
formas arquitectónicas, con sus ventanas, vidrieras y corredores, sus ¡ 
aleros y cornizos y sus caños por donde corrían las aguas pluviales, ; 
semejaban las Pesebreras pequeños edificios de paredes de cristal, no ! 
desprovistos de cierla elegancia ( l )  . ' •

Dentro de las Pesebreras, ¿odo alrededor, los dueños de ios ca- \ 
fés habían dispuesto musitas donde se servían a los comensales sucu* i 
lentas viandas populares (platos locales o del país), café, chocolate, i 
los famosbs pelados imperiales preparados por el amable y popular i 
Bachiche con la nieve que contrataba, y hacía venir’ de la "Sierra'; y 
los refrescos do diversas clases confeccionados con. naranjas de Daule, . 
pifias del’ Milagro, naranjillas de Ambalo, tamarindos de Snmboron- I 
dón y otros agradables, subácidas, que diría el Editor de El Garreo, ¡ 
don Antonio José de Irisurri.

Tales eran las Pesebreras guayaquileñas, siempre llenas de una ¡ 
numerosa^ clientela, siempre alegres, siempre 'bulliciosas.,Hoy no ten- ¡ 
drían razón de existir, s.críun incompatibles con la intensa circulación ¡

(1) Las últimas Pesebreras, representarles degeneradas de las antiguas, pu- i 
dieron verlas los adtuales guaya quiteños, hasta hace poco tiempo,, en la vecina , 
población de Eloy Aiafo, frente a la Estación del Ferrocarril' d«d Sur: bastaban 
para dar una idea muy aproximada de lo que fueron las Pesebreras de 1842.
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de pealónos y vehículos, serían un estorbo y un peligro. Pero en la 
época objeto de nuestro estudio la población de la ciudad era pequeña, 
la circulación escasa, no había coches de.ninguna clase, ni carros ni 
carretas, sino era la de la Policía, destinada a recoger la basura; poco 
tránsito de peatones, .poco tránsito de cabalgaduras, alguno que otro 
jinete procedente de las quintas y lecherías de la Sabana, que luego 
de apearse y arrendar la bestia a los hierros del corredor de la Pese­
brera, entraba a vender sus quesos, a lomarse una humeante taza’de 
café con su punta de puro de Daule y comerse- conjuntamente un 
bollo de pescado o una caliente tortilla*’de imaíz. No había, pues, te­
mor de choques ni interrupción del tráfico por. aglomeraciones. En 
1842 existían varias Pesebreras, en el centro de la ciudad, entre las 
cuales sobresalía por su importancia y clientela la de los señores José 
Robles y Manuel Lara.

El Concejo Municipal no quería bien a estos establecimientos de 
expansión y solaz de los guaynquileños, los miraba de mal ojo, con­
siderábalos centros de corrupción, perniciosos a la moral y perjudi­
ciales al ornato público. El Corregidor Mnldonado nos dice que el 
Gobernador Rocafuerte participaba de estas ideas y quería que Su Se­
ñoría les Impusiese, por lo menos una contribución mpnsual en bene­
ficio de los fondos municipales. '(2 ) .

Su Señoría no les impuso contribución alguna, sino que, toman­
do medidas serias y ejecutivas, ordenó se demolieran sobre la marcha 
todas las Pesebreras que existiesen en Guayaquil y .......  no se indem­
nizase a sus propietarios. (3) .

Clamaron los propietarios ni señor Rocafuerte, considerándose 
víctimas de una inicua’ espolinció'n por parle del Concejo; clamaron 
en lodos los tonos pidiendo justicia nj señor Gobernador.

Puede ser que que los dueños de las Pesebreras supieran explo­
tar en su favor la pugna, más o menos disimulada, que, existía enton­
ces, a fines (Iq 1841, entro el Concejo y la Gobernación; puede ser 
también que se removieran oíros resortes. Sea como sea, es lo cierto 
que Rocafuerte salió en defensa de aquellos y se negó a dar su supe­
rior aprobación al Acuerdo de Su Señoría referente a la demolición 
do las Pesebreras, cuundo le fué comunicado por el Corregidor. “A 
pesar — decía la nota de contestación—  do los ardientes deseos que 2 3

(2) Ardiivo de la Secretaría Municipal. Actas del Concejo Cantonal. Sesión 
del 26 de> Agosto de 1841.

(3) Bibliteca Municipal. Archivo Histórico. Corrigimieni’os de Guayaquil y  
Morro, 18,41. (Note del Corregidor Maldonado, de recha 3 de Septiembre de 1841 
al Gobernador Rocafuerte.— A. C. C. Sesión del 2 de Septiembre de 1841.
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animan a Ja Gobernación en coincidir con los Acuerdos del Ilustre 
Concejo Municipal, ( i ) ” .

Para Rocafuerfc, las Pesebreras no perjudicaban en nada ni a 
la moral ni al ornato público, como juzgaba Su Señoría. Por el con­
trario, a causa del lugar central que ocupaban en la ciudad, las con­
ceptuaba aparentes o convenientes a la conservación, del orden y la 
moral (quizás en esto el señor Gobernador andaba equivocado) . “Tam­
poco advierto — decía en la nota—  por qué se opongan al orden pú­
blico siempre que la Municipalidad advierta a los propietarios" las 
conserven con el mayor aseo y decencia mandándolas a pintar/ enta­
blar sus pisos, tapar sus cubiertas con hojas de lata o tejamanil, com­
poner las acequias y caños que existan a sus inmediaciones, tenién­
dolos siempre corrientes sin cuyos requisitos que les intimará el Ilus­
tre Concejo por conduelo de la Policía, no se les permitirá su conti- 
nuació'n, pero si las observan, no encuentro derecho para extermi­
narlas” .

Por último, el señor Gobernador consentía en que las Pesebre­
ras siguieran existiendo siempre que se sujetaran en un todo a las 
condiciones prescritas en el permiso gubernativo; entendiéndose bien, 
desde luego, que en adelante no se consentiría en ninguna manera 
se fabricasen establecimientos de esta clase. (5) .

. Salváronse las Pesebreras de la demolición inmediata a que las 
había condenado Su Señoría y prolongóse su vida por muchos años 
m ás.

En 1842, ya lo dijimos, la más frecuenladu, la que merecía lodos 
los favores del público guayaquileño, era la de don José Robles y de 
don Manuel Lara. El café de estos, señores poseía, además, lin bfllnr, 
el único que por esa época se conocía en Guayaquil. Billar y dominó 
nfraían hacia el café y su Pesebrera una numerosa concurrencia que 
permanecía allí largas horas del día y de la noche entretenida y di­
vertida en ambos juegos, aglomerándose los ‘‘mirones” ante las niesns 
y ante el billar e interceptando sus apretados grupos el libre tránsito 
de los portales. Esto, sin duda, no importaría gran cosa a los señores 
Robles y Lara, se alegrarían más bien y se congratularían de que su 
café y Pesebrera se hubieran convertido en un centro de tanta atrac­
ción para la juventud guayaquileña, quizás hasta lo fomentaban.

?  B - M.  Archivo Histórico. Corregimiento de Guayaquil, 1841.— Nota del 
CojTegidor Maldonado, de fecha 16 da Septiembre de 1841, al Comisario de 
Policía don Gabriel de Lavayen, transcribiéndole la contestación de Roeafuerte 
en que desaprobaba el Acuerdo del Concejo del 2 deQ mismo mes.
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Debió*, lalvez, habitar en las inmediaciones de Pesebrera y cafó 
o! Sindico Procurador del Concejo, doctor Ignacio Ayala; y aun'cuan­
do el digno señor Procurador era uno de los más asiduos clientes y 
«oncurría de día a dar expansión a su espíritu, a charlar de política 
con sus anegos y “a echar pestes del Gobierno”, según decía Roca- 
fuerte; de noche, en cambio, no podía sufrirlos, no podía tolerar aque­
llos establecimientos.

¿Por qué psa intolerante antipatía del señor Síndico? Posible­
mente a'causa de la irritabilidad de su sistema nervioso.

Ya sea que las alegres y bulliciosas manifestaciones de los ga­
nanciosos o los gritos y maldiciones de los perdidosos no lo dejaran 
dormir en paz y tranquilidad, ya sea que el seco ruido -de las piezas 
■del dominó chocando unas con otras le hicieran crispar los nervios, 
olio e-s que el predilecto juego de sus conciudadanos se le tornó abo­
rrecible, orlioso y decidió terminar con él en la primera oportunidad 
que Se le ofreciese.

Esta oportunidad se la ofreció la Sesión del 21 de abril.

Acababa Su Señoría de acordar pasara al estudio del Síndico 
la solicitud de don Vicente Martín en que dicho señor pedia le con­
cediesen permiso para ofrecer al público unas corridas de toros, cuan­
do el doctor Avala se puso de pió y sorprendiendo seguramente a 
los señores Concejeros presentes, lanzó una verdadera requisiloria 
contra el híncenle juego de dominó: Es en extremo perjudicial — dijo 
con voz levantad.i —que Su Señoría tolere por más tiempo el juego 
do dominó. No d*die permitirlo, ni en las Pesebreras, donde se juego 
públicamente lodo e] din y Inda la noche, ni en ninguna parte. Su 
Señoría debe pmbibir ese juego simple, porque es pernicioso a la 
moral, puesto •que se cruzan gruesas apuestas, y en una sola noche 
so pierden grandes sumas de dinero: ese juego tonto es pernicioso, 
a las buenas ■costumbres. Y fuera de esto, el número de concurrentes 
impide el libre tránsito por los portales, y el ruido desagradable de 
las piezas molesta los nidos en prima noche y desvela a los vcoiuos 
cuando es -muy lardo: pido que se prohíba aquel juego pernicioso y 
que de no prohibirlo se le imponga siquiera un derecho, una con­
tribución municipal” .

Sentóse el señor Síndico Procurador y esperó la decisión dP sus 
colegas, que según su pensamiento no .podía por menos de ser favo­
rable a la petición expuesta. Engañóse; porque el Alcalde 2* don 
Vicente Snlnzar hizo recordar a Su Señoría que ci juego de dominó 
estaba permitido por la ley y que,: por lo mismo,* no podía el Concejo 
prohibirlo sin cometer un acto ilegal.

En consecuencia, pues, de las palabras del Alcalde Solazar, Su 
Señoría rechazó la petición del doctor Ayala. Sin embargo, para no 
3ierir la susceptibilidad o, mejor dicho, el amor propio de su Síndico,
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decidid, conciliadora: Que en adelante c\ dominó- no se juegue en tus j 
Pesebreras sino en el interior de los cales, y nada mas que hasta í 
Jas diez y medía de la noche. (G) .

Ya se puede suponer el descontento que produciría la resolución i. 
del Concejo, tanto en los propietarios de las Pesebreras corno en 
el público concurrente. Protestaron público y -propietarios contra , 
una resolución quo reputaban y tenían por atentatoria a la libertad, 
protestaron contra el Síndico Ayala y contra su irritabilidad nerviosa: 
ella era la perniciosa, ella la perjudicial y uo la honesta y agradable 
diversión del juego de dom inó.. ... Pc-ro sabrían esperar.

No esperaron mucho tiempo.

La querella entre la Corle Superior del Distrito y el Gobernador \ 
Rocafuerle se hallaba en su-.punto culminante. Los señores Ministros 
José María Yiteri y Pabfo Merino acababan de ser suspendidos del 
ejercicio de sus funciones por ej famoso Auto del 20 de Mayo; y el ' 
Sindico Procurador doctor Ignacio Ayala, expulsado del país, deste­
rrado, navegaba rumbo al Callao.

He aquí la ocasión para que las Pesebreras recobraran sus dere- ! 
clios, -perdidos a causa de la hostil y agresiva animosidad del Síndico 
expulsado. Había que aprovecharla lo más pronto posible.

Sil Señoría estaba, además, un poco atemorizada.

Y los propietarios de-las Pesebreras aprovecharon ambos circuns- ¡ 
tancias. Quizás no había llegado aun a Lima el doctor Ignacio Ayala, < 
cuando ya esperaba en la Secretaría del Concejo una solicitud o re* | 
presentación de los señores José Robles y Manuej Lora pidiendo a ¡ 

•Su Señoría se les permita restablecer libre y 'públicamente en su ; 
Pesebrera el juego do dominó. (7) .

La representación fué enviada «por Su Señoría al Concejero don 
Juan Yulverde, susliliilo del doctor Ayalq en la Sindicatura Munici* ¡ 
pal: y el señor Yulverde, seguramente ganado a lun noble y juslti ; 
causa por los aficionados al dominó, expidió un informe favorable: ¡ 
“No encuentro embargo —escribía en su informe el Síndico sustituto j 
— para que no se conceda tal permiso: porque si se impidió en razón ¡

(6) A .  S . M.— A . C'. C. Sesión del 21 de Abril de 1842.— B. M. Ardhivo 
Histórico. Corregidores de Guayaquil y Morro, 1842. Nota del Corregidor Maldo- 
nado, de fecha 22 de Abril, al Gobernador Rocafuerle comunicándole la resolu­
ción del Concejo sobre el juego de dominó en las Pesebreras. 7

(7) A. S . M.— A. C. C. Sesión del 9 de Junio de 1842.
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de que se Ilición grandes apuestas de dinero, tolerándose dicho juego 
en el interior de esos establecimientos, se liarían con más libertad d i-- 
chas opuestas donde no están los jugadores muy a la vista y porque en 
realidad ese juego no sirve de otra cusa que de un pasatiempo. (8 )” .

Está bien •—-pronunció Su Señoría— : juegúese el dominó en las 
Pesebreras, pero en la inteligencia de que será sóilo .hasta las once 
de la noche. La transgresión será multada con veinticinco pesos.

Los alegres guayaquileños de 1842 no hicieron gran caso de las 
órdenes de Su Señoría.

m  fiÜ M:í.'Hi!!A l i f f l A M I i f i A  i

no................................

11 —  LAS FIESTAS DE TOROS

SUMARIO:— Prohibiciones inútiles.— Ln Cofradía del Rosario y el Síndico 
Procurador don Clcjncntc Bailen.— Nuevas prohibiciones de las 
corridas de toros.— La fuerza de la costumbr'c triunfa sobre la 
fuerza de ln ley.— El empresario don Vicente Martín y las corri­
das de 1842.— La Cofradía de’los Angeles contrata una corrida.— 
Alegría, nlbgría.— El Reino Victoria. . . . .

¡Los loros, las corridas do loros 1 ¡Cómo gozaban y se deleitaban 
nuestros compatriotas coloniales con las corridas de toros! ¡Cómo sus 
descendientes republicanos continuaron gozando y deleitándose en la 
libre América con este pintoresco y salvaje-espectáculo 1

¡Qué profundamente arraigada en el alma americana se hallaba 
esta herencia ancestral!

Llegados los tiempos de la independencia una ley colombiana 
prohibió las corridas de loros en lodo el territorio de la República, 
considerándolas como un espectáculo que repugnaba a la civilización 
moderna. “Es una diversión que no distrae n las gentes cultas — de­
cía don Clemente Bullón de Guzmán, persona de alta cultura moral-— ,
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és una diversión que sólo puede dar un placer necio y cruel a esas 
.gentes, cuyo carácter es preciso reformar. (U) . (

Nada valieron las prohibiciones de la ley, nada las palabras y 
las voces de personas que como el señor Bailón se alzaban para pro­
testar contra estas diversiones malsanas. El placer necio y cruel so 
impuso y los toros siguieron lidiándose con gran regocijo de las ma­
sas populares.

Las autoridades colombianas y luego las ecuatorianas (cuando 
nuestra Patria se separó de la Gran República) dejaron hacer: la ley 
cayó en desuso, aunque no ¿ué .abrogada expresamente en ninguna 
.de las dos naciones.

•Y así, el espectáculo taurino continuó haciendo, las delicias de 
las masas. Hubo lidias y corridas en}Quito, en Cuenca, en Guayaquil 
•y en cualquier pueblo donde se podía cerrar con maderos las cuulro 
.esquinas de la plaza"y echar en meilio un toro. Lidiáronse toros y 
«novillos con gran derroche de lujo„.y¿dinero, de'mantas de seda cosi­
ólas., a .la misma piel de' la'bestia y cubiertas de monedas prendiólas 
como exvotos a la tela, de penachos y iazos multicolores clavados con 
aguijones en los lomos del cornúpcto, tío agudas y galanas banderi­
llas destinadas a excitar sus furores: y de rojas colgaduras y  >nn linas 
y flores y banderas en los balcones de las casas vecinas, engalanándolas 
como para una fiesta del Corpus Ohristi. Bullía el pueblo en la plaza 
improvisada aplaudiendo, ruidosamente las suertes felices de los afi­
cionados y las falsas embestidas del toro, v Ins banderillas que se 
hundían en sus temblorosos flancos y oscilaban luego’ cual flamígeros 
dardos; o lanzándose en disputa furiosa sobre la acorralada bestia le 
arrancaba tiras de sangrienta piel junto con la codiciada manto de 
monedas. Bramaba la fiera animal enloquecida de dolor y, respon­
diéndole, bramaba la fiera humana enloquecida do alegría. .*..

.. Pop lo general, el empresario de esta dase de espectáculos or­
ganizaba mna serie de corridas y, desdo luego, se beneficiaba con el 
producto de las entradas. Pero también era corriente, corno hoy, que 
instituciones particulares' contratasen por precio delcminado una o 
varias corridas en su propio .beneficio.

Esto, como cualquiera puede pensarlo, no tenía nada do extraño 
y de ningún modo puede llamar nuestra atención.. Lo singular lo 
sorprendente y chocante es que las instituciones que lince un siglo 
contrataban lidias de toros para acrecentar sus fondos si estaban estos 
en decadencia eran en Guayaquil ¡quién lo creyera! Ins populares 
cofradlos <le Nuestra Señora del Rosario, de Santo D om ingí.y la do- 
Nuestra Sonora de los Angeles, de San Francisco. b S 9

(9) B . B . Registro Municipal No. 6.
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Asi ora y no hay ,1a menor duda sobre ello.

En Julio de 1839 don-José Marín García, Mayordomo dé la Co­
fradía 'leí Rosario, solicitó de'l Muy Ilustre Concejo la licencia noce-’ 
snriu para lmcer lidiar toros a beneficio de aquella Cofradía con el 
piadoso objeto de subvenir al culto de la Santísima Virgen. Al mismo 
tiempo solicitaba también de SmSeñoria exoneración de los derechos 
municipales correspondientes a esc género de fiestas.

¿Y cuáles razones alegaba el Mayordomo para que le concediera 
Sil Señoría licencia de loros y exoneración de derechos? —-Dos de 
mucho peso: la .  que dosde tiempo inmemorial había sido costumbre 
se hicieran corridas 'de toros costeadas con las limosnas de los devo­
tos a beneficio de la Cofradía del Rosario; 2a. que siendo en obse- . 
ijuio del culto que so tributaba a la Madre de lJios el producto de 
la corrida y éste muy pequeño por causa de la presente escasez, se 
hacia necesaria la exoneración de derechos solicitada. (10) .

Su Señoría pasó la solicitud al Síndico Procurador.

Y el Síndico, don Clemente Bailen de ’Guzmán, fundándose en 
razones de orden morql, informó en sentido contrario a la solicitud 
de la Cofradía.

“No es posible — decía el señor Bailón en el informe a Su Se­
ñoría—  que permitáis la continuación de una costumbre feroz e In­
moral do que debemos avergonzarnos” . Y agregaba después: “Se ale­
ga en favor de la licencia que se solicita, que el producto de las- 
corridas de loros es pura invertirlo en el culto de la Virgen Santísi­
ma. Se puede disimular esto en la persona que lo ha. proferido, aten­
dido de que proviene de un buen principio de celo por pse mismo 
culto. Más el infrascrito opina,, llevado de ese mismo celo, aunque 
por olro rumbo, (pie sería preferible que osle mismo culto fuese 
menos ostentoso, que sólo se diese en el corazón y a campo'raso 
que no en templos suntuosos y de un modo espléndido, si había do1 
ser a costa de las buenas 'Costumbres y de la 'moral. (I IJ " .

No podía haberse expresado mejor el señor Síndico Bailón, ni 
hallado en su dialéctica argumento más lógico y convincente pora 
influir en el ánimo de Su Señoría.

El informe terminaba con esta proposición- — resumen q;u'c pre­
sentaba a la aceptación del Concejo* “No está al arbitrio del Concejo 
acceder a esta solicitud por ser contraria no sólo a la ley, sino tam-

,(10) Id. id. Representación de don José María García, Mayordomo de la 'Co­
fradía del Rosario al Concejo, de fecha 11 de Julíff de 1839.
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biún m buen orden de Policía, a la moral pública y u la civilización 
de la época actual. _(12)” .

El Concejo no vaciló un ¡asían le. Aprobó por unaniinidad ol 
informe de su digno Personen) y rechazó do plano la solicitud de la 
Cofradía con la frase ritual usada en tales casos: Como parece c| 
señor Síndico. -

La Cofradía del 'Rosario se quedó ese oño sin fíosUis de loros, 
con gran sentimiento de los cofrades, de-los devotos de Santo Do­
mingo y, sobre lodo, de los vecinos de Ciudad Vieja.

Mientras en Guayaquil, el señor Bailón de Guzmán se servía de 
todos los argumentos que la suministraba su dialéctica para com- , 
batir la “feroz e inmoral costumbre’’ de las fiestas de loros, en 
Quito lo secundaba un partidario de sus ideas, tan contrario a la 
tauromaquia como al Síndico de nuestro Concejo: era nada menos 
que el Minislrp del Interior, don Francisco Mareos.

Acordándose el Ministro Marcos, probablemente, de los com-f 
bales entre los gladiadores y las bestias feroces en el circo romano, 
escribía en forma oficial a sus subordinados: “Las corridas de toros 
deshonran a los pueblos que las usan, porque fijan la idea de que 
hallan su placer en ver a los hombres despedazados por las fieras” . 
Por lo mismo, su decidida opinión estaba por el restablecimiento 
en todo su vigor de las leyes que las prohibían.

Y, en verdad, fueron restablecidas.

Es seguro que el Ministro Marcos y quizás también, algunas otras 
personas, enemigas del fiero espectáculo, influyeran en el ánimo del 
Presidente1 Flores y lo inclinaran a lomar esa metlidA... »

El General Flores accedió.

Exhumáronse las leyes 7a. y 8a. de la Recopilación de Indias, ! 
prohibitivas de las corridas de loros, caídas en desuso y olvidadas l 
desde los tiempos coloniales, (porque nunca fueron obedecidos), res* í 
tobjecióse nuevamente la vigencia de la ley colombiana referente a ! 
la nnsmu prohibición y se dirigieron circulares a los Gobernadores , 
de las Provincias para su exacto cumplimiento en los territorios de | 
sus jurisdicciones respectivas.

A fines de Julio de 1839 recibió ei Gobernador Rocafuerte 
circular del doctor Marcos. Decía cu ella el Ministro .de Gobierno: 

E . el Presidente, interesado en vindicar los derechos de 1«
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humanidad y apartar de los pueblos del Ecuador csíc resto de la 
barbarie que oscurece la senda de Ja civilización por donde marcha, 
ha resuelto que se observe en todos los puntos de la República bis 
indicadas prohibiciones, autorizando a los Agentes del Gobierno para 
que a tan atroz diversióln, sustituyan en los casos ocurrentes otras 
que sean más dignas de seres racionales y de sus altos destinos. (1 3 )” .

Los empeños del Presidente Flores en vindicar los derechos de 
la humanidad restableciendo y iponicndo en vigor las antiguas leyes 
contra las corridas de loros, no produjeron, como imaginaron quizás 
S . E. y su ¡Ministro, es decir, un movimiento general cíe gratitud 
hacia el Magistrado que se interesaba en apartar de los pueblos del 
Ecuador aquel resto de barbarie colonial, sino muy por e¡ contrario, 
produjeron un movimiento de descontento, del mayor descontento 
entre lodos los aficionados n las lidias toriles, y no solo en aquellos 
pertenecientes a las clases inferiores e incultas, más también en 
aquellas personas que por su instrucción e ilustración se 'hallaban si­
tuadas en un -plano superior de cultura.

Protestaron unos y otros contra la prohibición de las lidias do 
toros, protestaron- contra la resurrección de. las antiguas leyes pro­
hibitivas del caro espectáculo, clamaron ante el General Presidente 
pidiéndole no quisioa prohibir una custumbre ligada ya a lu vida de 
estos pueblos por un largo,-secular pasado; díjéronlo en peticiones, 
memorias y representaciones múltiples que no restableciese las tales 
leyes, que no se encontraba un suslilulivo de las fiestas de toros ca­
paz ilo proporcionar nj pueblo un honesto entretenimiento*. En fin, 
movieron influencias, tocaron resortes, so agitaron en todo sbntido, ge 
valieron de cuantos medios estuvieron a su alcance para conseguir 
su objeto, que al cabo, el Presidente, cercado, asediad!), tomados tor­
dos los reductos, balido en brecha, buho de declararse vencido, hubo 
de rendirse.

La prohibición fue levantada,* las antiguas leyes anlilaurinas, 
sacadas un momento a luz, volvieron a esconderse en las tinieblas 
do los archivos. Fué el triunfo más sonado para los amigos de la 
tauromaquia, fué el hecho, para ellos, más importante de 1840, más 
que las riñas del señor Roca-fuerte y el Concejo, más que cj combate 
de Iluilquipnmba.

Verdad es que la victoria popular no fué completa en todas 
sus par(os;-más ¿qué importaba al triunfo tolal dc la causa lauro-fila? 
éste vendría en seguida facilitado por la conocida inercia del Gobier­
no. En Febrero de 1840, siete meses escasos después do la prohibi­
ción, el señor Ministro Marcos ün poco avergonzado, corrido mejor 
dicho, comunicaba a Rocafucrte: “ ............Y con ocasión de tales dc- 13

(13) B. M. Registro Municipal, N’ 7 . Circular Ministerial do 
fecha 23 de Julio de 183!), dirigida por el Ministerio del Interior 
al Gobernador de Guayaquil.
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mandas (las solicitudes y representaciones elevadas a Flores parQ 
que se abrogasen las leyes prohibitivas) se lia reí lesionado madura, 
mente sobre cada una de lus diversas disposiciones a este respecto 
y se lia encontrado que todas se refieren u lus- leyes 7a. y 8a. Ijb. 

k /o tít 33 de la Recopilación Novísima/ que prohibieron las iiestus 
de. novillos y toros DE. MUERTE y novillos denominados de cuerda
(14 )” .

—'¿De manera que, en principio, los monarcas' españoles no 
prohibían en sus dominios de América las fiestas de toros, sino, 
únicamente que no se matase al toro?

- — Así es la verdad—  se respondía en las esferas oficiales;— 
prohibían la muerte del toro, pero no la corrida.

— Luego, ¿puédense permitir las lidias?
— Sí, claro — contestaba el señor Marcos— ; ñero es indudable' 

que la tal diversión choca con los progresos morales del prese;ite(/ 
siglo XIX. ‘ !

— Pero, — se arguía—  ¿no es igualmente chocante que el Gobier­
no no pueda proporcionar al buen pueblo ecuatoriano el goce honesto 
de otros espectáculos que la civilización moderna irn colocado- entre 
las necesidades de toda sociedad regularmente organizada?

— Desde luego, ambas consideraciones son de grave peso en el 
ánimo del Presidente. “Y por eso —escribía el Ministro Marcos a 
Roeafuerte — aunque S . iE. desea que las fiestas de toros puedan i 
desaparecer con el tiempo, las permite es las siguientes condiciones: 
lídiense dentro de barreras seguras solamente toros y novillos cuyas i 
astas queden reducidas a lal estado que no puedan ocasionar los da-1 
ños que se lian deplorado; y en tules ocasiones no se permita dar \ 
muerte a estas bestias, por cuanto este acto parece sor el reprobndo ! 
por la ley, por ser el que coloca al hombre a] -borde de un grave 
peligro: y es .también la ocasión de advertir a U. S . que no so : 
permita para un mismo lugar más de una corrida de toros. (1 5 )” . \

Levantado el embargo o entredicho de siete meses, permitidas ! 
nuevamente las fiestas de toros, la antigua costumbre recobró todos 
sus derechos y aún se arrogó otros. Y como los deseos habían oslado 11 
contenidos, serranos y costeños se aprestaron a gozar de su espec-’! 

Jaculo favorito con doble o triple entusiasmo que en los -años ante- 7 8

7 N* 13. Oficio de Roeafuerte al Corregi­
dor del Cantón, de fecha 20 dé Febrero de 1840, transcribiéndole la 
comunicación del Ministerio de Gobierno, señor Marcos, fechado el
8 de Febrero del mismo año.

B. M. Id., id..
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riores a la prohibición. Y así fué: en ¿840 y en 1841 lidiáronse 
loros y novillos en Guayaquil y en el interior con loco entusiasmo, 
con desbordante alegría y . . sin que las condiciones impuestas por 
el Gobierno se las hubiera lomado en cuenta para nada.

En Guayaquil, en 1842, aún antes que cesaran las lluvias de 
la estación, don Vicente Martín, el'calificado empresario de loros, 
solicitaba del Ilustro Concejo el permiso necesario para divertir a 
los guayaquileños con algunas corridas taurinas.

— Puse al estudio del Síndico para que informe — dispuso Su 
Señoría.

Ignoramos si el informe del doctor Ignacio Avala fué adverso o 
favorable n la solicitud del empresario Martín. Presumimos que fué 
adverso, si bien las Actas no dicen nada ni respecto. En la* sesión 
del 28 de Abril se lee tina nota 'del Gobernador pidiendo al Concejo 
informe a la Gobernación sobre la adjunta solicitud del señor Mar­
tín que ha sido elevada a la Primera Autoridad Provincial.

Léese la solicitud del interesado, quien manifiesta: que se pro­
ponía efectuar unas corridas de loros en la plaza de la Concepción 
por ocho laníos consecutivas y una más cada sábado o domingo hasta 
completar el número de otras ocho, en total dieciséis corridas. Ei 
empresario Martin expone además: que pagaría los 12 pesos de de­
rechos do espectáculos o impuesto municipal .obre cada corrida; y 
que luego de terminados los dieciséis esp >cláculos laurinos, fran­
queará la Cancha por una larde más para que el producto tic esta 
última corrida entre a las Cajas Municipales; obligándose, por supues­
to, a suministrar los loros que deban lidiarse en esa. (ÍG) .

El Corregidor Mnldonado, los Alcalde-. Tanza y Sulazur y los 
Concejeros Gainza, Luqtie, Camba y Corrichálegui, 'discutieron lar­
gamente el asunto, luchando sin duda, sus y mlimientos entre los 
“progresos morales dej presente siglo XIX” y “los restos de la bur- 
hario colonial”, que representaban paga pl dicho progreso las corri­
das de loros y el acrecentamiento de los fondos municipales que su­
ponían los derechos sobre esus mismas corridas.

Los Ilustres Representantes de la ciudad debieron echar sus 
cuentas: 12 pesos de derechos de espectáculo sobre cada una de lns 
dieciséis corridas son 15)2 pesos; unas el producto de la última corri­
da, que cede el empresario Martín.......  ¿a cuánto montará ese pro­
ducto?. . . . quizás a más de 100 pesos; pongamos por todo unos 350 
pesos. Pues bien, 350 pesos es una cantidad respetable en cualquier 
parte del m u n d o ... .  Pero ¿los progresos inórales del siglo, los res-

(1G) A. S. M .—  A. C. C. Sesión del 2S de Abril de 1842.
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tos de l/i barbarie que os necesario extinguir?. . .V ¿Y no dijo el señor i 
Marcos que las corridas de loros deshonran a los pueblos Muy, 
cierlo, pero Guayaquil no licuó por ahora diversiones publicas que 
puedan susíiluir u las corridus. . . .

Y Su Señoría cerró la discusión y contestó al Gobernador en 
osla forma ligeramente hipócrita y sofística: “A pesar de que las 
corridas de .loros es una diversión que s-c opone ni tiempo de ilus­
tración en que vivimos, sin embargo; oslando pemiilidas por una 
disposición suprema, y careciendo es(e lugar de diversiones públicas 
en lns que .pudiera distraerse el vecindario*, es de sentir el Concejo 
se conceda al señor MariLn el permiso /pie solicito, si el senor Go­
bernador lo estimase por conveniente, reservándose una larde (de 
toros) en los términos en que se propone. (,17)” .

Hubo, pues, loros y inovillos en la pía ¿a de la Concepción de 
la Ciudad Vieja; y volatines y mojigangas que nunca fallaron en 
eslos tiempos como obligado complemento de los espectáculos tau­
rinos; y las acostumbradas niesitns cubiertas de popularos viandas;!: 
y gran concurrencia de público en las lardes de corrida, lardes tleí 
Julio y Agosto, luminosas y frescas y agradables. Y en la última 
corrida hubo un magnífico Despejo ofrecido al pueblo por la Ilustre 
Municipalidad y ejecutado por el Batallón Vargas. (1 8 ) .

Y es claro que el empresario don Vicente Martín debió estar 
doblemente'contento, como no lo estuvo en los años que precedieron' 
a estas .corridas, u causa de las presentes y fructíferas entradas*; y 
triplemente contento el señor Gorreíddor Mnldonndo con las entradas ¡ 
extraordinarios que ingresaban a las arcas municipales cada larde 
de toros y con las quo seguramente produciría JA última corrida,' 
cedida por el empresario'.

Tan contento estaba el señor Corregidor de Guayaquil, que cuan­
do llegó el día en que debían lidiarse ios loros cedidos a beneficio 
de los fondos municipales, reunió a los Miembros de la Jimia Ail-! 
miuistralKa de líenlas y les preguntó si no les parecía bie.u en res-! 
guardo de los^inlereses de la Municipalidad, ir con él osa* larde ¡i. 
la cancha.de loros, a cobrar personalmente las entradas, a Tin de)1 
evitar posibles filtraciones.

Nuda liten les parecí» n los Miembros do ln Junln ln Indicación 
o propuesta del iluclor Mnldonndo: nl contrario, les pareció mnln, 
demasiadamente. mala, les pareció que desempeñar el oficio de lio- 
leleros o cobradores era rebajlir ln dignidad edllicln, ofenderla, de

(17) A. S. M. Id., ¡d.

V n -J  *?«>?' n1' Arcllivl'  Ilisl,irleo. Corregidores de 
(le óimiumcíicum del Corregidor .Mnldonndo,
de Agosto, al Gobernador Hocafuorle.

Guayaquil J,; 
de fecha 22
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igual modo que al cuerpo calero Municipal. En cambio hicieron 
convenir al señor Corregidor en que de las entradas extraordinarias 
que debían percibir los fondos por las actuales corridas de toros se 
reservase una cantidad suficiente a completar los 250 pesos, valor 
de una casila que la Junta había comprado en el Milagro para des­
tinarla a local de la Escuela de aquella Parroquia, es decir de la 
Escuela y de la Cárcel, porque los presos habitarían el piso bajo del 
edificio en cuestión. (19) .

Las fiestas taurinas debieron prolongarse, con el consiguiente^ 
regocijo' del pueblo guayaquileño, basta el mes de Septiembre; por­
que en este mes se efectuaron otras corridas, a beneficio d e . . . .  
la Cofradía de Nuestra Señora de los .Angeles en el seráfico Conven­
to de San Francisco.

Sus cofrades habían observado y dácíosc cuenta de las pingues 
ganancias obtenidas por el empresario Vicente Martín- en tas corri­
das de Julio y Agosto. ¿No podía también su Cofradía beneficiarse 
con los producios de una corrida?. ¿Acaso la Cofradía de los Ange­
les era monos popular que la del Rosario de Santo Domingo?. ¿De­
jarían los devotos de concurrir u unas corridas cuyo-.producto seria 
destinado a sostener con mayor pompa y brillo el culto de la Reina 
de los Angeles?, No, ciertamente.

Resolvieron, pues, ofrecer al público de Guayaquil una corrida 
de loros a beneficio de la seráfica Cofradía.

iEl misino día en-que terminaban las series de fiestas laurinas 
efectuadas por don Vicente Martín, es decir, el 31 de Agosto, d  
Mayordomo de la Cofradía de los Angeles, con la aquiescencia del 
Padre Guardián Fray Antonio Vnllejo, elevó a Quilo una represen­
tación a nombre de los cofrades, eijcaminada a solicitar “licencia 
para lidiar unos loros por cuatro días".

Y la obtuvo.

Por lo menos el Ministro del Interior, Marcos, autorizó ni Gober­
nador de. Guayaquil para que otorgara e! permiso- solicitado, debien­
do, eso sí, atenerse a la resolución inserta en la circular del S de 
Febrero de 1840 y después de considerar seriamente si tal permiso 
no irrogaba ofensa o agravio a la moral pública. (20) .

Es probable que Rocafucrle haya concedido el deseado permiso;

(19) Id ., id. Sesióln del 29 de Julio de 1842. 20

(20) B. M. Archivo Histórico. Ministerio del Interior, 1842. 
Nota del Ministro del Interior, Francisco Marcos, de fecha 14 de 
Septiembre de 1842, al Gobernador de Guayaquil Vicente Rocafucrle.
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y podemos imaginarnos al Mayordomo de la Cofradía de Nuc$lr¿ 
Señora de los Angeles negociando can el empresario .Manía el procii 
de las cuatro tardes do corridas, y a los colrndes v al publico devolt 
y no devoto asistiendo entusiasmado ni espectáculo, v a la Cofr¡ulj: 
beneficiándose, satisfecha, con ej producto remanente, deducidos o.' 
valor del contrato y los gastos inherentes a la preparación y pi-̂  
pagan da de las corridas.

Es seguro que el Padre Guardián Fray Antonio Valle jo, ni nin-'- 
guna de sus Paternidades del Seráfico Convento, asistieron al pro­
fano espectáculo.

Pero aún cuando el Padre Vnllejo y sus Religiosos hubieran jd 
en corporación a presenciar las corridas de toros de su Cofradía de.- 
de las ventanías del Convento de Santo Domingo o desde la Concej- 
ción, ¿y qué? ¿se les podría hacer inculpación alguna?. Si apea,y 
veintiséis años atrás el Arzobispo de. Lima y su Venerable Cabili! 
Eclesiástico, asomados a loá halcones del Palacio Arzobispal ¿no 
sistían y presenciaban complacidos las corridas de loros que Se d; 
ban en lu Plaza Mayor de la ciudad tic los Reyes, y es seguro íjl' 
clérigos y laicos aplaudían aj unísono cualquiera buena suerte, ciu 
quiera buena lanzada? ¿Y los toreros, puestos de rodillus, no recibían; 
bendición del Prelado antes de entrar ul redondel para matar a ¡ 
fiera. (21)? .

Gozaban los gunyaquüeños en esta dulce y apacible estación d¡: 
año. Los bochornosos calores de nuestro invierno habían desapar:-1 
cido edil las últimas lluvias; los tifus ardorosos y los noches sofocm! 
les de Abril eran ya un recuerdo lejano en nuestra memoria trópica' 
pronta u olvidar los males que pasaron .

¿Quién se acordaba en Agosto de la falsificación do la mondlr 
que había esludo a punto de hundir ni país en una horrible bancarrota'

¿Qtiién se acordaba ya del contrabando y del puerto del pnilr* 
aim, unidos, so propusieron dar al traste con el comercio gunym]i\ 
leño y por poco lo consiguen?. Todo quedabn atrás, lejos. ‘PiF 
¿y la querella del señor Rocafucrlc y ln Corle Superior?. ¿Qué lin­
daba del sonado escándalo?. Dos Ministros humillan dos míe se n 
gahan a volver a sus funciones judiciales, provocando su pueril co: 
duela chistes y agudezas.

i
Pues, ¿y la amorlizución?

¿Quién se preocupaba de la amortización?, 
tunndo sin nirJgún tropiezo, en forma segura 21 No se estaba eff' 

y tranquila?. ¿l!

(21) Manuel de Mcnüiburo. Apunlaciunes históricas
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Jimlu Directora no cambiaba dinrinmenle en. moneda metálica re­
cién acuñada los billetes de las diversas series y nominaciones y ha­
cía quemar en el Malecón los amortizados?. ¿Qué podía temerse?. 
Nuda, sin dudo, puesto que la amortización estaría terminada antes 
que terminase el año.

Y en cuanto a los temores de.guerra con-la vecina del Sur. . . .  
¿Qué se hicieron las nieves de antaño?

■ Atrás, pues, fuera de la ment.c aquellos desagradables re­
cuerdos . '

Ahora, en estos meses de .Julio y Agosto, cu que sopla ’rlcl mar 
Pacífico e'l suave Chnnduy y desciende la <jáhda temperatura, los 
días son más claros y luminosos y los noches más diáfanas y dulces 
y serenas con su cielo azul profundo y su tembloroso resplandecer 
de las estrellas. Y las brisas del Golfo y las brisas del Guayas aca­
riciadoras refrescan el tibio ambiente de las hermosas lardes de 
ver/;no. Un hálito vital parece circular por todas partes produciendo 
en los espíritus un bienestar desconocido, como una renovación de 
lu vida, como una primavera interior, como una invitación de la na­
turaleza ai solaz y a la alegría.

Y los gunynquilcños de 1812, sintiendo agitarse en su interior 
esos vagos y misteriosos impulsos de contento que se manifiestan en 
los habitantes de la zona tórrida cuando a los meses de ardiente 
calor suceden los meses templados, los días de frescor y agradable 
temperatura, so dejaban llevar de ellos, y con ánimo alegre y cora­
zón henchido de optimismo, se abandonaban u todos los placeres que 
les brindaba esta dulce estación tropical.

Y en tanto que lo? gunyoquiloños, optimistas y despreocupados, 
amables y efusivos, risueños y afectuosos, aplaudían en los toros y 
reían, en las tertulias, y perdían n ganaban alegremente en las Pese­
breras y cafés sys onzas de uro al dominó, o perdían o ganaban otras 
peínennos en la Gallera o en la cancha: y en tanto que se disponían 
a deleitarse y aplaudir a lu Compañía Lírica, cuya presencia en Gua­
yaquil se nnumíiaba desde Lima para el próximo nios de Septiembre; 
y en tanto'que gozaba la popular alegría y  se exaltaba lu imaginación 
tropical gunyaquileña forjando quiméricas visiones de placer. . . .  un 
buquec-ilo, un pequeño bergantín— goleta, surcaba a mediados- de 
Agosto las verdes aguas del mar Pacífico.

A toda vela navegaba por las costas granadinas, rumbo íi Gua­
yaquil, la pequeña y ligera nave, rompiendo con el arco de su roda 
íns cristalinas'ondas. En lo alio de su mástil de mesuna flota al 
viento el pabellón, de la Gran Bretaña. En el espejo de popa, en 
letras doradas, brilla al sol un nombre que se grabará pura siempre 
en la memoria de lodos los guayaquileños: “REINA VICTORIA” .
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Era, en efecto el Reina Victoria. (2 2 ) .

En aquel bergantín, en Panamá, se había introducido furtiva­
mente un individuo pasajero, un invisible y formidable enemigo: la 
fiebre amarilla.

En las proximidades del puerto granadino de Buenaventura, e! 
furtivo y siniestro pasajero disparó en el barco dos de sus mortales 
flechas: dos víctimas cayeron. El cadáver de una de ellas fué arro­
jado al mar, a servir de pasto a los tiburones de la costa. La oirá 
victima, moribunda, fue desembarcada en el cjlado puerto: allí que­
daron enterrados sus despojos.

El Reina Victoria prosiguió >su viaje fatídico, navegando, rápido, 
a'cumplir los designios del destino. * •

(22) La primera vez que encontramos el nombre del Reina V ic- . 
loria es en un documento fechado en Santa Elena y dirigido al Co- > 
rregidor de Guayaquil por don José Antepara, Receptor de Sales, en-' 
municúndole el'arribo a nuestras tierras, en demanda de refugio, del 
General Santa Cruz, quien perseguido por peruanos y bolivianos des- ¡ 
pues de la ruptura de la Confederación de aquellns dos naciones, ; 
.vagaba fugitivo en busca de asilo. Por ser de interés histórico y no 
haber sido publicado hasla abora, insertamos aquí dicho documento . 
eusu^exto integral. Dice así: “Santa Elena, Noviembre 28 de 1841. t 
'Al señor Corregidor de la Provincia.—  Señor.—  Ausente de osla i 
.villa el señor Corregidor, y persuadido de que los Alcaldes de osle : 
pueblo no darán a U. S . parle, comunico a U. S . que ej bergantín— j 
goleta británico Victoria (antes Eudomilia) fondeó en este puerto ‘ 
de Ballenita a las nueve del día, trayendo a su bordo-a! señor General i 
Andrés Santa Cruz, General Ccrdeña y demás comitiva, los que según ¡ 
nos dicen, no pudieron desembarcar en ningún punió do la cusía de ¡ 
Bolivia por persecución que les hicieron buques de guerra peruanos, 1 
razón por la cual han regresado. El Capitán del Victoria me dice que ¡ 
el puerto del Callao está bloqueado por la armtuln inglesa, y para dicho . 
puerto se dirige hoy después de haber hecha agua.—  El General ^

• Sanlg Cruz me dice que dirigiendo un propio u esa capital está indo- j 
ciso si se vá hoy para Montecristi o aguarda la contestación del propio I 
para irse al mismo punto.—  Atiendo a que existen razones de cues- | 
liones entre este Gobierno y el Perú por la existencia del General 
Santa Cruz en esta República; y sin meleVfnc en asuntos parliculares 
doy el parle (ya que no lo hacen los Alcaldes) como dependiente | 
que soy del Gobierno.—  Espero que U. S . .s e  sirva dar una orden t 
a) Tesorero para que a esté propio se le paguen S pesos -en que va \ 
ajustado.— Dios guarde a U. S .—  José M. Aníepnra” .—  B. M. 
Archivo Histórico. Diversos Funcionarios, 1841.—  .El General Sania 
Cruz vino a Guayaquil en donde permaneció -algún tiempo y luego se 
fuó a Quilo, siendo hospitalariamente acogido por el General Flores ; 
y  toda Ja sociedad do la Capital.—  En Guayaquil se dijo que el ber-
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Algún buque ballenero (lió en Galápagos ul Coronel José Villa- 
mi] la no Licia de la existencia de la liebre amarilla en las cosías del 
Golfo de México, de Veraguas y antillanas y le previno sobre el peli­
gro que corría el Ecuador, si no se procedía a cortar las com unicacio­
nes con Panamá y los otros focos de in fección . El procer Villnmíl se 
dá a la vela, inmediatamente y hace esfuerzos extraordinarios para 
llegar a Guayaquil a fin de comunicar estas noticias n las autoridades 
y prevenir que los buques de aquella procedencia fuesen tratados con­
forme a las reglas de Policía Sanitaria.

Esfuerzos inútiles.
Cuando el Coronel entraba con su goleta a Guayaquil, pudo ver 

fondeado a] sur de la ciudad al bergantín Reina Victoria.
El triste portador de la fiebre amarilla se encontraba en el puer­

to desde e l '31 de Agosto: el formidable enemigo había desembarcado 
y comenzaba, insidiosamente su obra destructora.

m . —  LA CO M PAÑIA L IR IC A

SUMARIO:— Siempre optimistas.— El Teatro.— Llegada de la Compañía Lí- 
r¡cfl.— Elenco artístico.— Los señoras Teresa Rossic c Idálíde 
T urn  de Neumane.— El Profesor Neumane.— Las óperas presen­
tadas.— El empresario y Su señoría.

Y mientras la fiebre amarilla hacía en Guayaquil las •primeras 
víctimas, y  moría el Capitán del Reina Victoria y el Práctico que trajo 
al buque de Puna, y morían varios marinero!} del mismo y un Guarda 
Jo 1 Pinado, y  se'hallnbnn moribundos algunos individuos del bajo pue­
blo, ¿qué hacían los giiuyaquiloños?. Seguían diyerliéndose despreocu­
padamente sin prestar oídos ni atención a los siniestros rumores que 
circulaban en la ciudad a propósito de la aparición de una enfermedad 
desconocida y terrible.

gaulín Reina Victoria pertenecía a Sania Cruz; peroMio os creíble; lo 
probable es que lo* buya fletado para huir del Perú, donde su vida 
corría verdadero p e ligro .—  Por el movimiento portuario de 181-2 sa­
bemos que el Reina Victoria se'hallaba fondeado en nuestro puerto a 
principios de. Enero y zarpó para la costa de Chocó y Panamá el 12 
de dicho mes, regresando el 22 de Marzo: zarpó con el mismo destino 
el P-’ de Julio y regresó el 31 de A gosto. En ambos viajes parece venia  
consignado a la Gasa Pohlemms y M ickle. Veremos más adelante el 
último viaje que efectuó a nuestras tierras el fatídico bergantín—  
g o le ta .
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Si alguno se airevía a emitir (ludas y a decir que bien pudiera 
ser In liebre amarilín, reíanse en las barbas del aprensivo, ¿l'iebre 
amarilla en la época más salubre, en la época de mayor bonanza cli­
matérico9 . ¿Fiebre amarilla en los meses frescos y agradables de la 
eslación sana de Guayaquil?. ¿Fiebre amarilla en la dulce estación, 
cuando lodo respira vida, cuando todo invita a la alegría?. Delirio.

Y los guayaquileños, alegres y optimista».como nunca lo habían 
estado, volvían desdeñosos las espaldas al formidable enemigo que 
los acechaba; volvían las espaldas y se preparaban a recibir con pal­
mas y coronas a la -Compañía Lírica y a gozar de la belleza de un 
arte musical nuevo para ellos, la ópera, espectáculo que por primera 
vez venía a deleitar sus oídos y hacer vibrar las cuerdas de su sensi­
bilidad artística. Porque si bien su tradicional afición al Teatro lmbía 
sido más o menos satisfecha desde los tiempos coloniales con dramas 
y comedias españolas, que se representaban cómo y dónde se podía, 
y'hasta existía en este año 1842 una Gompañía Dramática Nacional, 
cuya Directora era entonces la señora Carmen Aguilar (2 3 ) , Compa­
ñía Lírica no bahía venido jamás a Guayaquil.

¿Teatro, local para las representaciones líricas?

En verdad, un teatro propiamente dicho, un teatro como lo enten­
demos hoy, no existía ni había existido minea en nuestra ciudad de 
Guayaquil. Pero su falla se suplía mal que bien' con alguna cusa par­
ticular que se habilitaba al efecto, alquilándola, desde luego, el em­
presario o la compañía, digamos anónima, que se entendía en contra­
tar a los comediantes y en proporcionar un local más o menos ade­
cuado para las representaciones de esta otra, clase >de espectáculos 
públicos.

En el caso de la Confpnñía Lírica, el empresario era don Juan ' 
Pablo Izquiela y el Teatro, según los ecos de la tradición llegada 
hasta nosotros a través de un siglo, una casa particular, propiedad 
de Ja familia Rendan, una -casa de paredes- de caña, nada nueva y i 
quizás no muy segura, tanto que el señor Corregidor Mnldopndo, prc- 
vlendo sería numerosa la concurrencia del público a las funciones \ 
líricas, y a fin de evitar algún mal por el oslado de deterioro en que | 
dehe hallarse el edificio”, ordenó al Comisario de Policía, el activo i

Acla de la Sesión dol Concejo, correspondiente al 
G de Octubre ele 1 8 4 2 Se dio cuenta de un escrito que ha elevado 
ni Supremo Gobierno la señora Carmen Aguilar, Directora de la Com­
pañía Dramática Ecuatoriana, -solicitando se impida el que se desba­
rato el techo del Teatro, por tener noticia de que se intenta descobi­
jarlo y, por consiguiente, abandonarlo n su completa destrucción. A 
continuación se leyó un Decreta pidiendo informe a osla Goberna­
ción y Concejo Municipal : y Su Señoría, para poder evacuarlo por su 
parle, determinó se corriera vista al Sindico” .
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don Gabriel de Lavayen, hiciera el reconocimiento correspondiente 
en unión de clon Jerónimo Zcrda y .de los Maestros Mayores Juan 

-Marta Martínez Coello y José Montalván, para que en vista de su in­
forme, se'procediera a reparar el edificio si fuera necesario. (2 4 ) .

La Compañía Lírica llegó del Sur a nuestra ciudad en la primera 
quincena de Septiembre, precedida por los elogios .que hffeía de ella 
la prensa de Lima: elogios que estimulaban los vehementes deseos y 
la curiosidad del público de Guayaquil.

Fué recibido-, pues, con. un,gran entusiasmo, con un entusiasmo 
que producirá juicios exagerados acerca de las disposiciones, aptitu­
des y desempeño artístico de sus componentes” . ¿Quién habría podido- 
pro fe tizar -— escribía _eu ‘‘El Correo” un colaborador de aquel sema­
nario—  que en el mes* de. Septiembre de 1842 unas sirenas del mar 
Adriático vendrían a encantar a las ninfas del Guayas; que los acentos 
de Bcllini y de Rossini resonarían entre los 'bramidos del Macas y. 
que el Chimbo,razo -presenciaría, aunque de lejos, las bodas de Fígaro 
y  el suplicio de Falicro?—■ He allí que el emporio dci cacao se con­
vierte en una academia de canto; nuestro Guayaquil a la par que 
banquero se hace artista; canta y cuenta; concilia con un compás ad­
mirable los números y las notas, el solfeo y los cálculos, los* negocios 
y las cavatinas, los libróles de comercio y los libretli de ópera. (2 5 )” .

No era grande el elenco de la Compañía.
Como primeros arlislas líricos -sobresalían el primer tenor Zam- 

haiti, de voz dulce aunque de poca acción esccn'ca el barítono..Ferre- 
tli, quien, a juicio del Editor de “El Correo”, Irisarri, era un artista 
de primer orden en su género y de cuya voz 11.' nn, sonora y flexible 
— escribe—- pudiera decir algún poela romántico, que era “Trueno 
divino en celestial tormenta” . Ferrolli fue muy aplaudido en el pupel 
de Fígaro del Barbero de Sevilla.

Gran di y Gastaldi, bajos bufos, parece tenían más inteligencia 
do la escena que voz. Sin embargo, gustaron bastante al público; y 
Gaslaldi 'especialmente, en el papel de Dulcamara del Elíxir de amor, 
junto con la signora Rossl en Adina de la misma ópera, entusiasmaron 
al Editor de “El Correo”, que les dedica columnas enteras de elogios 
en su semanario.

Rizzoli era un segundo Icii’or que dirigía los coros; pero también 
salda represen lar cuando era necesario, papeles mas importantes, co­
mo el de Flavio en la ópera Norma, que le procuraban calurosos 
aplausos. 24 25

(24) B. M. Archivo Histórico. Corregimientos de Guayaquil y  
MoiVo, 1842. Oficio del Corregidor Maldonado, de feolia 12 de Sep­
tiembre de 1842, al Comisario de Policía.

(25) "EL CORREO”, No. 52.
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Pero quienes agradaron más al filarmónico público guayaquileño 
y merecieron los más nutridos y prolongados aplausos y las mayores 
demostraciones de simpatía, fueron en primer lugar la señora Teresa, 
Rossi y en segundo lugar la señora Idálide Turri de Neumanc.

/ ., F .
La señora Rossi, soprano de hermosa voz y gran acción escénica, 

tanto dramática corno cómica, se desempeñó con divertida habilidad 
y suma gracia en los papeles de Rosina y Adina de las óperas Barbero 
de Sevilla y  Elíxir de Amor, y con acentos de trágica pasioln en Norma, 
y con dulzura y  delicadeza incomparables en el papel de Amina de 
la célebre y bella ópera Sonámbula.

La señora Rossi fué el ídolo del público guayaquileño, como 
lo había sido del público limeño y del público de Santiago antes de 
venir a encantar las orillas del Guayas. Si le agradaron las lisonjas 
y los elogios, como a toda mujer, debió quedar satisfecha su femenina: 
vanidad; porque aquí, en nuestra ciudad, elogios y lisonjas le fueron 
prodigados sin reserva, ya verbales ya escritos, ya en prosa ya en s 
verso. Hasta un poeta peruano, un refugiado en nuestra tierra, un ^  
tal Francisco Mariano de Miranda, compuso, ya en español ya en iln-í 
liano, sonetos y octavillas en alabanza de la señora Rossi (por Jo de* ■ 
más, dicho sea de paso, versos ian malos en la lengua de Gervanles j  
como en la de Petrarca) .

En cuanto a la señora Idálide Turri de Neumanc, no1 sabemos 
si contrallo o mezzosoprano, gustó mucho en el papel do Irene de j 
la ópera Belisario y en el de Adalgisa de Norma. Do la señora Turri i 
decía Irisarri en “El Correo” que udemús de una voz firme, llena, 
dulce a la vez y a la vez fuerte y sonora y de su acreditado gusto, ¡ 

•poseía las más bellus aptitudes paro aspirar ial triunfo que acuerdan 1 
el estudio y el ejercicio del arle. (2G) . ¡

¿Orquesta? No trajo orquesfa la Compañía Lírica; ni había en! 
esa época en Guayaquil elementos apropiados para componerla.

Pero la falla de orquesta la suplía con su admirable ejecución 
en el piano el Director de la Compañía, el Profesor don Antonio Ncu* )  
mane, consumado artista en su género v

"No se ha podido encontrar — escribe el colaborador de "El Go-! 
rreo” antes citado—  un Director que hiciera valer m ás los méritos ! 
de una_Compunía en lugares faltos, de 'recursos filarmónicos, ni una i 
Compañía que corresponda tan plenamente a la habilidad y al celo | 
de su Director” . Y don Antonio José de Irisarri añadía, completando 
ej elogio de este célebre artista: "El señor Neumanc, Muestro Direc­
tor, es uno de aquellos .Profesores que pueden llamarse hijos de la 
armonía. Sus vaslos conocimienlos en la música, su ejecución en el 26

(26) B. M. Id., id.
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piano— forte, su exquisito gusto y la extrema facilidad y placer con 
que desempeña sus difíciles tareas, lo distinguen como- un excelente 
artista que será un día admiración en su Patria. (2 7 )” .

Tal era la Compañía Lírica y tales Círan los artistas que la com­
ponían j' que venían cosechando triunfos y recibiendo aplausos en 
las capitales de América Meridional: aplausos que, sin duda, no le 
fueron tributados con más fervor, sinceridad 3' cariño que en la ciu­
dad del Gua3ras.

La Compañía Lírica debía presentar durante su temporada artísti­
ca, nueve óperas, cerrándose este ciclo con una función a beneficio de la 
señora Rossi; pero no parece que se cuntaran, más de ocho (28), la 
última la noche del domingo 0 de Octubre. 27 *

(27) El Profesor Antonio Ndimane fue, como sabe todo ecua­
toriano, el autor de la música de nuestro Himno Nacional 3t el funda­
dor del Conservatorio de Música de Quilo, en 1870. Había nacido en 
Córcega en 1818, aunque de familia originaria de Alemania. Músico 
casi desde, su infancia, desenvolvió sus facultades artísticas musica­
les en el Conservatorio de Milán, sobresaliendo en la ejecución del 
piano. Muy joven se hizo conocer en 'Europa en el divino arte, me­
reciendo ser condecorado" por el «Emperador de Austria 'en uno de 
los conciertos que dirigió ante la Corto de Viona. Muy joven también, 
vino a la América, casado con la señora Idálide Turrk Cuando la fie­
bre amarilla hacía estragos en Guayaquil y la Compañía Lírica huía 
ai extranjero, su Director se refugió con su familia en el Morro, 3r 
luego de pasada la tormenta se radicó en Gm^aquíl como Profesor 
de piano. E11 1S57 salió del Ecuador; vivió en el Perú, en Chile, en 
Europa, obteniendo triunfos y laureles. Volvió unos años después al 
Ecuador que consideraba como su Patria adoptiva, estableciéndose en 
ella definitivamente. Murió en Quilo en 1871 de Director del Con­
servatorio Nacional, produciendo su muerte un sentimiento general 
de pesar. Su esposa, la señora Idálide Turri, le sobrevivió unos- sicle 
oños, murió en Guayaquil en 1878. Era el Profesor Neumane hombre 
de hermosa presencia, de ojos azules y rublos cabellos, de cultas ma­
neras y trato Agradable. “¡Cómo era de apuesto' mkpadrel” — decía 
sesenta años después su hija, la señora Rosa Neumane de Maruri, 
cuando el diario “EL TELEGRAFO” le’ envió una comisión a entre­
vistarla, solicitándole hiciera un llamamiento a sus recuerdos sobre la 
vida del ilustre autor del Himno Nacional, para publicarlos en la edi­
ción extraordinaria dedicada'al centenario de la fundación de la Re­
pública: "¡Cómo era de apuesto mi padre 1. ¡Con razón era tan que­
rido do lodos 1” .— “EL TELEGRAFO”, Número 10.202, Junio 14 de 
1030.
(28 En el Estado de ingresos y egresos mensuales del Concejo, correspondiente 
a Septiembre y Octubre, constan 80 pesos por derechos de funciones líricas (ópe­
ras). Estas partidas son una prueba de que 5a Compañía no representó más de 
ocho óperas.
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En esa noche, como un homenaje a Ja gloriosa cremcrhles gua- 
vaquiJeña. los artislas cnmlnron (según un programa de fres las uclu- 
¿riñas publicado en “El. Correo”) la nueva canción patriótica com. 
puesta pof el Cisne del Guayas, el poeta Olmedo, y  cuya música era 
una bella producción del Profesor Neumane, que quería demostrar asi 
su afecto a la ciudad que había de ser su segunda Patria.

Ignoramos cual fué la ópera con que la Compañía Lírica deleitó 
al público guayaquileño en kt función de gala d'e la noche del 9 de 
Octubre,, quizás seria el Elíxir de Amor. Entren las •ocho Junciones 
líricas presenfadasi por los artislas de la Compañía, figuraban las si­
guientes: Norma, Barbed’o de Sevilla, Sonámbula, Elixir de-Amor, Ma­
rino Pañero y Belisario.

Digamos -de paso y -para terminar este capítulo, que el empre­
sario de la Compañía Lírica, don Juan Pablo Izquíeta y sus col'egas 
de la empresa, fundándose en los crecidos gastos que le ocasionaría 
a ésta los arreglos indispensables en el Teatro, iluminación interior 
del edificio, etc., etc ., y m« que “el-espectáculo ero del mayor gusto”, 
solicitaron del Gobernador Accidental Angel Tola (Ilocafuerl'e estábil 
en Quito desde el mis de Agosto, insistiendo al Consejo de Estado, del 
que era Miembro) exonerase a la empresa teatral.de’ los derechos de 
espectáculo (10 pesos por función) que cobraba Su Señoría el Ilusivo 
Concejo Municipal.

El señor Tola no tuvo inconveniente en acceder a la petición de 
don Juan Pablo Izquiela y concedió de buen grado la solicitada exo­
neración .

Pero Su Señoría llevó muy a mu] que los empresarios no quisie­
ran abonar los respectivos dereohos; y así, cuando an la sesión dol 
19 de Septiembre fueron .leídas la solicitud al Gobernador y la nolu 
del señor Tola concediéndola, Su Señoría resolvió .se exigiera al em­
presario los derechos de espectáculo en atención a que la empresa “no 
es de cuenta de lu Compañía Lírica, sino de particulares, los cuales 
han tenido a bien subir los precios de las entradas y palcos por la 
mayor ventaja que'les resulta; y que §e comunique al señor Goberna­
dor tal resolucioh para que si lo eslimuru conveniente se sirva apro­
barla y pueda llevarse a su débido cumplimiento. (2 9 )” .

.enfon“í!f Va estaba Rooafuerte de regreso en Guayaquil y 
aj fíente de la Gobernación. Al enterarse-de la soliollud de los om-
r m Z Z , lSnr' ! " l'esoU!c'"¡1 ¡,eI Concejo por la nota que le pusói el
Cnnegidor, hallo muy fundadas las razones de Su Señoría y por lo 
nusmo, merecedoras de loda su aprobación. OLIlu,la >. Peí 29

(29) A . S, M . - A .  C. C. Sesión 
de la luneta era de doce reales. del 10 de Septiembre de 1842.— EH psscio
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Fuerte Su Señoría con k  superior aprobación del Gobernador, 
ofició al Comisario. Laivaycn ordenándole cobrar al empresario los ci­
tados derechos. Su Señoría era muy celosa en la defensa de Jas ren­
tas o propios. (30) .' 30

(30) B , M. Archivo Histórico. Corregidores de Guayaquil, 1842. Comunicacio­
nes de! Corregidor a RocofueiKe, fecha 21 de Septiembre, y  al Comisario de Po­
licía, feclha 22 ded, mismo mes.
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CAPITULO II

LA INVASION

I.— CEGUEDAD E IGNORANCIA

SUMARIÓ:— Las primeras víctimas de la fiebre amarilla <m la ciudad.— Las ) 
sesiones del Concejo en los días 5, .9 y 19 del mes 'de Septiembre; ! 
ceguedad de Su Señoría.— El médico de Sanidad; incapacidad 0 |

, ignorancia.de! doctor Juan Francisco Arcia; su culpable ncgligCn- 
; cía; su responsabilidad ante la Historia.— Justificación del doctor

, Arcia: confesión de parte.......... ; palabras de Irisari.— Increduli­
dad e indiferencia.— Lo que nos dice el doctor Juan  Bautista 
Dcstruge.

La fiebre amarilla traída por el Reina Victoria, iimvadía lenta c '  i 
insidiosamente la ciudad: lioy mo-ría una persona, mañana dos, fres ¡ 
días después una más, y luego otra y otra, ya -en el Hospital de Ca- j 
ridad, ya en su casa; .pero nadie .¿o preocupaba de estas oscuras de- i 
funciones que ocurrían entre las clases inferiores de la saciedad gua- ' 
yaquUeña.

. Nadie se preocupaba, en verdad. ¡
Y en tanto -que el público se divertía en las Pesebreras, >en la \ 

cancha, en la Gallera y en él Tewtro, en <el Teatro, donde 'admiraba a ln. | 
Rossi y so deleitaba con sus trinos y gorgeos en el Barbero de Sevilla, 
y  aplaudía a Zambaili y a Ferretli, y se saturaba de arñionfa, do canto 
y  de música, el invisible enemigo seguía lanzando en la sombra sus 
dardos silenciosos y Las víctimas caían una tras otra.

En los primeros días de Septiembre mueren 'el Capilán, el Prác- i 
tico y varios marineros del Reina Adietaría; el 10 de muere de la pesie 
don Vicente Mus: no es éste una víctima deseo'nocicla, es un acomo­
dado comerciante (1 ); el, 11 perece otro comerciante, el súbdito es­
pañol Juan Gómez, cuya esposa, la señora Francisca Vivero, le segui- 1

(1) Don Vicente Mus era originario de Córcega.
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ni a la tumba el mes siguiente, victima también de la misma peste. 
Nadie hizo el menor caso, porque nadie quería-creer que semejante 
enfermedad se hallase entre nosotros.

El 23 le toca el turno a un personaje perteneciente a la_alla so­
ciedad, a una de las ilustres y antiguas familias girayaquileñas: ese 

-día es arrebatado por la amarilla é] doctor José Antonio Espantoso, 
procer de la Independencia, Miembro del Cabildo Independiente de 
1820 . Pero ni la muerte del procer, ni la muerte de la señora Mer- 
oeiles Mus de Auberl, fallecida de la pesie pocos días después que 
su pudre, no disminuyeron la concurrencia a los1 espectáculos públi­
cos, ni la alegría de los guayaquileños, ni nada de su confiado y plá­
cido optimismo.

Veamos alvora que pensaba, qué hacia, qué decía el Muy Ilustro 
Concejo, mientras corría el rumor de que el bergantín Reina Victo­
ria había llegado de Panamá infectado con la 'fiebre amarilla y de 
haber muerto en el Hospital y fuera del Hospital varios individuos*vic­
timas de la cruel enfermedad.

El 5 de Seipliembre hallábase reunido el Ilustre Concejo en se­
sión ordinaria con asistencia «le los Ediles José Panlaleóii Icaza, Al­
calde l 9, Vicente Sahizar, Alcalde 29, Laque, UsubiUaga y Juan Val- 
verde, presidido^ por el señor Corregidor’Maldonado. Leyóse el parte 
dej Hospital según era l¡r costumbre, “Y NO HABIENDO NOVEDAD 
ALGUNA —-dice el Acta de la sesión— dispuso el Concejo se archi­
vase, comisión mudo al señor Alcalde i9 para que siga el turno en la 
semana siguiente (2 )” .

¡No había novedad alguna en el Hospital de Caridad 1

Y s4n embargo, ya habían fallecido en esc establecimiento dos 
marineros del Reina Victoria presentando los síntomas de una enfer­
medad “de cairactei* poco común" y, por lo mismo, despertando los 
recelos del Director del Hospital, don Juan María Berna!. ¿No era 
esto suficiente novedad para poner en guardia a Su Señoría contra 
aquella enfermedad de carácter poco común?

Y e¡ señor Corregidor sabía do aquellos enfermos que se asis­
tían en el Hospital; pero jamás quiso creer-que fuesen casos de fiebre 
amarilla. ¿Cómo iba a creerlo si el Médico de Sanidad lo aseguraba 
y afirmaba que no existía tal liebre en la ciudad?

Siguió, pues, el Concejo despachando otros' asuntos de diversa 
índole, nombrando Tenientes Políticos Suplentes para Yngunchi y 
Guare, disponiendo que el Sindico Procurador Juan Vnlvcrde, infor­
mara «i era conveniente enviar a Quito a estudiar Obstetricia en la 2

(2) A . S . M.r— A. C. C. Sesión del 5 de Septiembre de 1842.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Facultad -recientemente creada, una muchacha guayaquileüá y, desdo 
luego, a  expensas sus estudios y manutención, de los iondos muni- 
cipa Ies.

Interrumpió; las- discusiones de estos asuntos la voz de un Conce­
jero (no sabemos cuál, quizás el Sindico Y al verde) diciendo que en 
êl publicóse corría la voz de haber llegado un buque, el lleirra victoria
(3) trayendo a su bordo dos enfermos de fiebre amarilla.

A esta noticia que, aunque ya la supieran los señores Concejeros, 
no por eso-dejarían de experimentar quizás un calofrío de miedo, pre- 
guntó el Alcaide Solazar si no sé-efectuaban las visitas de Sanidad.

Y oid la respuesta del señor Corregidor Maído na do: “Han dejudo 
de practicarse estas- visitas porque la Gobernacióni lo dispuso así en 
meses -pasados (4) . Y.por.lo que tooa a los individuos que se dico 
haber venido enfermos de fiebre amarilla, ERA FALSO; porque en el 
momento-que tuvo el Corregidor e-sa noticia, dispuso que íuesen fa­
culta távos para hacer ej respectivo reconocimiento, y según el informe 
que éstos dieron resultó -ser FALSA la noticia de estar dichos indivi­
duos con la enfermedad que se decía’’ .

(3) Don Antonio José Irisarri dice en “EL GORItEOf\  N" G4, que 
pocos días después de arribar a nuestro puerto el Reina Vite torio, llegó 
otro buque, La Bruja, con procedencia de México igualmente infecta­
do de fiebre amarilla en las costas- de aquella nación. En el movi­
miento portuario de los buques llegados de Guayaquil entre el b  de 
Enero- y el 31 de Agosto de 1842, no- consta el nombre do La Bruja: 
puede que hubiese llegado en Septiembre por primera vez e ‘infectado, 
aunque es Irisarri el único contemporáneo que, también por primera 
vez, hace tal aseveración. Ninguno de los médicos de entóneos, ni 
las autoridades looales mencionan La Bruja, ni mucho -menos dicen 
que llegara infectada.

(4) El tiro iba enderezado insidiosamente contra el Gobernador 
Rocafuerte. Pero el Médico de Sanidad, doctor  ̂Arci'a, libra al Gober­
nador de la maliciosa inculpación cuando dice el 1* de Octubre en 
Ja nota que pasa al Concejo sobre la vacuna y las visitas de’ Sanidad:

----- Como igualmente para que se nombre .el facultativa que debo
MrnTrf carg? de Ja ,Dir,eoción d’c la vacuna y de las VISITAS DE SA- 
MDAD por el periodo de seis meses cada uno-; y halándolo deseinpe- 
nado yo por mas de un ano espero que ü . S. y el Ilustre Concejo Mu- 
njcipal, en atención a lo dispuesto por dicha Junta (do Sanidad) so 
-siiva nombrar al nnp. dehn i-npmninmemn __i .i -i .: , - -  -----y — uupuwuu pur mena junta (do Sanidad) so
snva nombrar al que deba reemplazarme, quedando desdo osla fecha 

d de toda responsabilidad y cargo’.’.—  B. M Archivo Histórico r dores de fiimrannii v  t o t n  ¿ I . , , i cni' °  ‘i'Sionco.
exento i
Corregidores de Guayaquil y Morro, 1842. Nota del Corregimiento0 ai 
Gobernado,-, transcribiéndote la del doctor Arela sobro la^-acuñación 
de los mnos fijada para los días 2 y 3 de ese mes.
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Sal-azar dijo -entonces “que -ora preciso e indispensable- que se 
practicaran lus visitas de Saín i dad para precaver la ciudad contra cual­
quiera enfermedad contagiosa, principalmente contra la indicada, res­
pecto a saberse que se hulla en los pueblos de la Costa Baja (costas 
granadinos) ” .

El Concejo aprobó las indicaciones del Alcalde 29 y acordó se 
oficiase al Gobernador para que se hicieran las dichas visitas y dispu­
siese que todo buque que llegase >a este puerto no pasase de la Puntilla, 
basta tanto no-hubiese idp -a bordo el facultativo encargado de las visi­
tas de Sanidad (5) . El Corregimiento no comunicó -al Gobernador 
(don Angel Tola, porque Roca fuerte es taba aún en Quito) el Acuerdo 
del Concejo sino cuatro dias después, es decir, el D de Septiembre (0) .

Tal l’ué lu primera medida tomada no contra la pesie-amarilla, 
que ya e'slaba dentro, sino contra la posibilidad de introducirse, con­
tra el peligro de que pudiera invadirnos en cualquier momento de 
descuido. Es-que su Señoría estaba ciega?. Es que no quería mirar 
de frente el peligro y escondía Ja cabeza bajo el ala como ciertas aves?

En lu sesión del día 9 no se habló che peste, ni de fiebre amarilla. 
Su Señoría no creía en peligros actuales tic esa naturaleza. Ahora no 
se preocupaba sino do nombrar comisiones para examinar el Reloj 
Público, encargado a Londres en 1S39 y que acababa de llegar, y en 
discutir los gustos necesarios a s.u colocación -en la torrecilla de la 
Casa Munioipal.

En la sesión del 19 del mismo -mes se habla ciar lamen le de la 
fiebre amarilla: no porque las diez o doce personas fallecidas en esos 
días de la “fiebre poco común”, según habían dado en decir los seño­
res médicos, hubieran perecido victimas del vómito negro, sino porque 
teniendo Su Señoría noticias dn que la enfermedad de la fiebre ama­
rilla se hallaba entre los pueblos de la Cosía Baja consideraba suma- 
menle necesario, pura evitar la invasión dc dicha enfermedad y ser 
alacados, que los buques procedentes de aquellas cosías- se detuviesen 
a esperar la visila d,> Sanidad en el punto que le pareciese mejor al 
Gobernador (7) . En ese sentido dirigió dos días después Su Señoría
una nota a] Gobernador que terminaba con estas palabras: “ ............
Con el objeto do preservar a la población de los funestas resultados 
de la fiebre amarilla, que dicen lince destrozos en Centro América (8) ” . 
No hay otra alusión a la peste. 5 * 7 8

(5) A .‘S. M .— A. G. G. Sesión del 5 de Scpliombro de 1S42.
(G) B. M. Archivo Histórico. Corregimientos de Guayaquil y 

Morro 1842. Nota- del Corregidor Maldonado, de fecha 9 de Septiem­
bre de 1842, ul Gobernador Accidental, Angel Tola.

(7) A. S . M. A. C. G. Sesión del 19 dc Septiembre de 1842.
(8) B. M. Archivo Histórico. Corregimientos de Guayaquil y 

Morro 1842. Nota del Corregidor Maldonado, dc fecha 21 de Sep­
tiembre, al Gobernador de Guayaquil.
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u

Se preguntarla «hora: ¿por qué se. en.pcñn.ba ;Su Sriíorta err no 
adinilir la esislencia de la liebre amarilla en G u ajaq u l.. 6Po! que 
confianza tan peligrosa, y más que ■peligrosa, fu n esta .. 4Por' qué: se 
negó a escuchan* v creer no solo la voz publica ( \o \  popul > ^°0 ,
sino lamblén la autorizada palabra del doclor Juan; Baulisla Deslruge/

Ya lo liemos dicho antes: porque ej medico encargado de tas vi­
sitas de Sanidad había asegurado al Corregidor V ni Gobeimailoir y en 
público y en privado a lodo el que qiierln oírle, y seguía alirmando, 
“con aquella seguridad que dá la fatuidad y la ígn'onmcia , que la 
enfermedad que' comenzaba & poner en alarma al vecindario, ISO ERA 
LA FIERRE AMARILLA ni mucho menos: ¡no era sino una de esas 

.fiebres estacionales que se presentaban en Guayaquil en la época de 
las lluvias y que no revisten carácter grave 1

¿Quién ena este médico de ¿anidad?
Era un hijo del antiguo Director del Lazareto de Santa Elena, 

del doclor Mariano Arcia, de aquel filántropo que creyó encontrar o 
descubrir en los baños termales de San- Vicente el remedio infalible, 
definitivo, específico cíe la lepra, era, en fin, el doctor Juan Francisco 
de la Natividad Arcia (9), graduado en París, pero cuyo título sólo 
le servía para encu'brir u ocultar su ignorancia y, a favor de ambas 
engañar a los incautos. Era hombre (l& cortos alcances intelectuales 
y por lo mismo, infatuado en unos conocimientos médicos que estaba 
muy lejos de poseer. Llegó a ocupar el delicado cargo cíe Médico de 
Sanidad gracias, sin duda a ese prestigio, n ese barniz de falsa ciencia 
que traían a Guayaquil muchos de los que iban a estudiar a Europa y 
que engaña'Cuando no se mira de cerca. Posiblemente, también, de­
bió ese cargo de tanta responsabilidad a influencias puestas en juego.

Cuando el 31 de Agosto llegó el Reina Victoria y so corrió en la 
ciudad la voz de que venía infectado con la fiebre amarilla, el doctor 
Francisco Arcia no se preocupó de trasladarse ni bergantín v verifi­
car Ja visita reglamentaria de sanidad, no cumplió la obligación que 
le imponía su cargo' de- Médico de Sanidad.

¿Por qué no cumplió in visita sanitaria? , #
v, Por negligencia culpable.

° uí í [i0 se sul>° ,a  m uerlo tlel Oapitón del Hollín Victoria, cumula 
fin 7 c , Í  ! " r  d° 'prae,lc0 V ta del Guarda mandado a  bordo: cuan- 
, se supo, en-fin, que se .circón l roban enfermos en el Hospital v en 
a ciudad vanos mar ñeros del Reina Victoria, y el C o rreg id ^  le o - 

md vWla <le1.s“ ill»«l e ¡nspocctonW  el b érg m íí., ¿“ir
S i  S  n T 1"  prcvenlivn?- ¿incomunicó siquiera al Itcina Vlcln- 
l l a ? ' No' no 1,120 n aJa - Se limito a  informar al Corregidor dtotondole

cIoctoí%'arínnn'C{ Z ¡ ArC¡^  - n ba "acWo en 1812. <l0‘ matrimonio del uocior iuanano Arcia y dona Rosa Isusi.
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que no bahía fiebre amarilla, que era falso hubiese fallecido de esa 
enfermedad él Capitán, el Guarda, práctico y marineros.

Y el doctor Arcia, con una testarudez y un amor propio incalifi­
cables, siguió sosteniendo por muchas semanas que no había fiebre 
amurilla en Guayaquil llegando las necias afirmaciones de su ignoran­
cia al extremo de engendrar dudas fatales aún en sus mismos colegas 
y  extraviar el criterio de las autoridades.

El doctor Juan Francisco Arcia, fué pues, el primer culpable de 
la catástrofe que asoló a Guayaquil em 1842, el 'primer responsable 
de los millares de ciudadanos que perecieron víctimas del cruel azote, 
de tus millares de cadáveres que llenaron los cementerios de la ciudad, 
de sus parroquias rurales y de la Provincia, y de las infinitas lágrimas 
que derramaran los guayuquileños por sus padres, hijos, hermanos, 
parientes y amigos arrebatados por la espantosa epidemia; el primer 
responsable de la atroz miseria y de las otras calamidades que sobre­
vinieron como consecuencias lógicas de semejantes desventuras.

Meses más larde, en Febrero de 1843, cuando pasada la tormen­
ta se deslindaban responsabilidades y se lanzaban contra el doctor 
Juan Francisco Arcia merecidas acusaciones, el incapaz Médico de 
Sanidud tratará de justificarse ante sus compatriotas sobrevivientes 
al desastre que lmbía causado su negligencia y su incapacidad.

¿Y cómo se justificará el ductor Arcia?

lün la forma más singular y peregrina que puedan imaginar los 
lectores ele estas crónicas que ensayamos escribir sobre la mortal epi­
demia de fiebre amarilla ocurrido- hace un siglo en nuestra ciudad; 
en la forma que pudiera tomarse por ingenuidad pueril, si no pare­
ciera más bien descarado cinismo.

“Yo no me avergüenzo ahora de confesar que me EQUIVOQUE, y 
tanto menos cuanto no fui yo sólo el equivocado ’. —  Y añade el triste 
con insolente osadía: “Y a pesar de esta equivocación mía, me cabe 
lur dulce complacencia de haber cumplido mi deber como médico, sa­
crificándome gustoso en servicio- de mi patria. Esto en mi concepto 
vale más que equivocarse (1 0 )” .

La culpable equivocación del doctor Arcia costó a Guayaquil y 
su provincia la pérdida de cerca de cinco mil .habitantes, victimas de 
la fiebre amanilla.

Tal era el Médico de Sanidad de Guayaquil el año 1842, tal ora 10

(10) B. M. El Correo N° 72 correspondiente al 12 de Febrero 
de 1843.
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el doclor Juan Francisco Arcia, tal era ol medico (le ilusliación y 
ciencia graduado por la Facultad de París, el medico que gozaba de 
mejor repulaciótn que los doctorea de- París, según decía de si niisnio; 
lal 'era el médico ignorante que en el mes de Octubre, en medito- del 
pánico, que <&q apoderaba rápido, de la población, aseguraba aun que 
no 'había nada que temer.

En mala hora se le ocurrió u] doctor Juan Francisco Arcia publi-i 
car su senda defensa justificativa. El Editor de “El Corneo",, el insig. 
n«c escritor Irisarri, lo toma por su cuenta, le prueba que es un igno* 
ran le, un incapaz, un necio que no sube ni aún es cribar los nombres 
de los autores que cita. Su pluma cáustica lo h'ieie, lo desgarra, le 
arranca a tiras la piel y lo remata con esta sangrienta burla:

“El doclor Arcia ha querido hacerse famoso, diciendo que a él i 
y a su buena reputación dabemos la introducción^de la epidemia en 
Guayaquil, como quiso inmortalizarse el célebre Eróstralo con el in* 
cendio del templo de Efeso.’ Bros trato quiso qílK cuando se  pregun- V 
Ins'e al ver aquellas ruinas: ¿Quién fué el autor de este alentado? se , 
dijese: Eróstralo.—  Así nuestro médico de Sanidad lia querido que ! 
cuando se preguntase: ¿Quién fué el sabio que dejó introducir la fie- ¡ 
bre amarilla-en Guayaquil en 1842; que pobló de cadáveres los comen- ! 
torios, que yerra-ditos campos, que cubrió de desolación y espanto tus j 
orillas del Guayas? se responda: el doctor Arcia ( U ) M.

La negligencia y la ignorancia del Médico de Sanidad y  sus no- i 
oías afirmaciones, impidieron se lomara las providencias y medidas ¡ 
necesarias de defensa contra la peste y sus «estragos.

El Corregidor Baldonado, ya lo sabedlos, creía al pié de la letra j 
cuanto decía el doclor Arcia, «os decir, que no había nada que temer, 
que no- existía la peste en la ciudad, y aún suponiendo que lo hubiera, 
no haya cuidado porque la fiebre amarilla no es contagiosa.

El pueblo y las clases superiores, en quiene.s las categóricas afir­
maciones del doctor Arcia hacían renacer la confianza, puesta en bu- t 
lanza por los siniestros rumores que circulaban en voz baja, no creían I 
mas que c! Corregidor. So dirían quizás: Si la enfermedad de carác- i 
ter poco común no es la fiebre amarilla. ¿Por qué temer?. Si es la ! 
íuebre amarilla, no es contagiosa, ¿por qué temor?.

 ̂ sin perder nada de su optimismo seguían alegres v confiados 
gozando de la vi(!a, y se mostraban incrédulos o indiferentes cuando

n in 'h íh .íi ,D“-" ls 11 P ef lru«<5. «n»y conocedor de in fiebre unía- rilln poi babel]a visln y tratado muchos «ños en lns Antillas v en d¡- 
\e isos punios de la cosl« septentrional de Colombia, declaraba públi-

(11) Id. id.
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cn.menle que la fiebre estacional de carácter poco común aparecida 
en Guayaquil en la época más fresco, agradable y sana del año, no 
tenía nada que ver, ni el menor purcntezco con nuestras fiebres de 
marzo o febrero, sino que era sin duda alguna la calentura amarilla, 
el vómito negro, en fin, e; TIFUS ICTERÜDES, nombre este último 
que por primera vez y en forma extraña venía a impresionar y muy 
desagradablemente el sentido auditivo de los guayaquileños.

En verdad, fué el doctor Juan Bautista Deslruge el primero que 
dio la voz de alerta contra el formidable enemigo: ej primero que ca­
racterizó la enfermedad y en voz alta la nombró con su verdadero 
nombre.

Irisarri dice en su semanario Ei Correo, que el doctor Juan Es­
teban Pisis la caracterizó al mismo tiempo que el doctor Destruge, 
sin haberla conocido antes sino en sus libros de Patología. Otro tanto 
se dijo' de los doctores José Mascóte y Sixto Liborio Durán, y estos 
tampoco la habían visto- nunca, no la conocían siiio,ipor -sus libros; pe­
ro ninguno de los dos, aunque la caracterizaron, dijo públicamente que 
la dicha enfermedad era la fiebre amarilla.

En cuanto al doctor Deslruge, leamos lo que nos dice en un co­
municado a El Correo, en Enero de 1843. Es una especie de defensa 
ilo la Sociedad Módica del Guayas; y O) doctor Deslruge lo escribe mo­
lesto por los cargos que hacia El Comercio de Lima a todos los médi­
cos de Guayaquil sobre no lmber podido conocer ni diagnosticar la 
fiebre amarilla inmediatamente que la terrible enfermedad líizo su 
aparición en nuestro puerto.

En aquel comunicado el doctor Destruge, después de habernos 
informado cómo en los primeros días de Septiembre fué llamado a 
visitar un marinero de la tripulación del Reina Victoria y lo encontró 
en iguales condiciones que. ni primero y revistiendo lo.dos los signos 
característicos de la misma fiebre, nos dice: °

“Sin demora di parle ni Corregidor de lo que había visto, a 
quien encontré debajo de la Aduana (1 2 ) ,.y me contestó) que él no 
podía hacer más que, de acuerdo con la Gobernación, haber comisio­
nado ni facultativo encargado de la Sanidad para que practicase una 
vi-si la do reconocimiento en el buque, y que resul taba de dicho reco­
nocimiento, que nada tenía el buque que pudiera hacer temer remo­
tamente una epidemia” .

lié  allí el resultado funesto de la ignorancia e incapacidad del

(12) La parte del edificio de la Gobernación que daba hacia la calle 
del Comercio (hoy calle Pichincha) servía entonces de almacenas Y 
depósitos de Aduanas.
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doctor Arcia. . . . ¡Y el Corregidor se había dado Pov ■sali. f̂eclio y creía í  
salvada su responsabilidad y so mantenía en unja culpable inercia!
Y todo esto es verdaderamente increíble en c¡ doctor Maluo'iiado. uno ; 
de los'hombres más sagaces y avisados y de buen sentido ae su tiempo.

Continúa'el doctor Deslruge.

“Hálleme con esta contestación muy desalentado, porque veía j 
los males que iba a traer una seguridad sentada sobre declaraciones ton ; 
falsas como las que se tenían sobre el estado de sanidad del buque. Co- ' 
muniqué mis temores a  algunas personas de influencia para ver si se 1 
podía todavía remediar algo tomando algunos medidas dictadas por la j 
prudencia y el amora la humanidad” .

Y aquellas medidas, ¿encontraron favorable acogida de parte de j 
esas personas de influencia, cuyos nombres calla, desgraciadamente, el j 
doctor Deslruge?. ¿Se comunicaron sus temores a .esas personas y las 
hicieron reaccionar de alguna manera?* ^

No. He aquí lo que «sigue diciendo «el doelor Destruge:

“Todas mis solicitudes fueron vanas; no encontré más que indi­
ferencia e incredulidad. . .  . Aunque «e contaban ya algunas víctimas, 
la mayor parle de la población no creía en la epidemia’” . '

vjLa mayor parte de la población no creía en la epidemia!

La ciudad alegre, y confiada----- en las luces de su Médico de |
Sanidad, no creía aún en la mortal desgracia que se precipitaba so* ¡ 
bre ella.

Nadie creía: ni clases altas ni clases bajas, ni pueblo flaco ni 
pueblo gordo; ni gobernantes ni gobernados: todos oslaban ciegos. 
No paroce sino que entre loávguayaquilcños de 1812 se estaba cum­
pliendo el viejo proverbio latino: Cuando Júpiter quiere perder a los 
hombres los vuelve ciegos.,

_aí„, jes — Prosigue el doctor D estruge^  qUC (la población)
estaba seducida por las profecías de algunos Profesores y otros que ¡ 
sin embargo de ver grasar la enfermedad de un modo terrible, anun­
ciaban con aquella seguridad que dá la ignorancia, que no ora sino 
una do aquellas fiebres estacionales que no revestían carácter gra- í 
' f '  ••• ; y, Ia,s mismos profecías transmitidas a la Gobernación hacían 
que usía dudase todavía de la existencia de la fiebre amarilla a pesar de ' 
E r n l l í  " ®  ¡«lascóle, Duran, Bravo y el que suscribo (Deslruge',. 
Miembros que componen la Sociedad Módica, lmbíau desde Tines de 
Sepliemnre caracterizado la enfermedad de. tifus ¡cl“ rodes v pasado SU acuerdo a la Gobernación” . UULS i llu‘uu- •
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•Se desprende de esle párrafo de] Comunicado, que en los prime­
ros días de la invasión ninguno de los mejores •facultativos de Guaya­
quil conoció de una manera segura y clara la terrible enfermedad: 
quizás sospecharon vehementemente que lo fuera, -pero no adquirie­
ron la certeza, la evidencia hasta fines del mes.

“No hay duda — dice el doctor Destrnge en otro interesante pá­
rrafo de su coipiiiiicado— , no hay duda de que ia falla de uniformi­
dad en la opuim'íu de los facultativos, que hubieran podido fijar la 
atención del Gobierno sobre punto tan importante, dió lugar a los 
progresos que hizo la enfermedad; pero -si remontamos al origen y 
aplicumos esta observación: que vale más evitar los males que verse 
en lu necesidad de curarlos, se verá que toda la culpabilidad recae 
6obro la visita de Sanidad, que no se practicó ni a tiempo ni con los 
requisitos que enseña el Reglamento del caso (1 3 )” .

Hasta aquí la defensa del doctor Juan Bautista Destrnge. Vea­
mos ahora lus.sucesos que se desarrollaban a fines de Septiembre.

I I—  LA SOCIEDAD MEDICA Y ROCAFUERTE

SUMARIO:— La invasión de la peste sigue su marcha devastadora,— La So­
ciedad Medica del Guayas se alarma.— Nota del doctor Dostruge 
a Rocnfucrt".— La salubridad pública de Guayaquil durante la 
estación pluvial.— La Junta de Médicos del 29 db Septiembre: 
discusiones y dudas; sesiona el Concejo y envía una Comisión a 
la Junta; primeras medidas tomadas por la Junta.— El informe 
de la Comisión nombrada por la Junta.

La invasión de la pesie seguía su marcha devastadora, subiendo 
en intensidad y extendiéndose por Guayaquil como una marca equi-- 
noccial.

121 número de víctimas aumentaba* día a día, pereciendo ya no 
sólo personas de baja o humilde condición, sino de elevada posición 
social, como el doctor José Antonio Espantoso, según liemos dicho 
más atrás.

Perecían artesanos, perecían comerciantes, perecían extranjeros y ,'

• (13) B. M. “EL CORREO”, 8G. correspondiente ul 31 de 
Mayo de 1843.
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en 'particular, muchos ¡individuos de las serranías o Interior de la Re- . 
pública, cuya marcada receptividad a la infección por la fiebre ama­
rilla se hizo notar desde los comienzos de la epidemia, como ha suco- . 
dido siempre que aquella mortífera enfermedad ha desalado sus furo­
res en nuestro territorio.

La señora Mercedes de Aubert, hija de don Vicente Mus, había 
sucumbido el 27, siguiendo de cerca a su padre y precediendo en po­
cos días a su esposo Alejandro Aubert (14); en menos de un mes pu- : 
dre, hija y yerno perecían víctimas de lu calentura amarilla: era el i 
primer caso impresionante de una familia arrebatada en poco tiempo ¡ 
por el terrible flagelo; en Octubre y, sobre todo, en el mes de Novioiu- ! 
bre, ocurrirán casos de esta índole, más impresionantes, más trág*- | 
eos aún. i

En el Hospital de Caridad, entre los 18 enfermos de fiebre ama- ! 
rilla que a fines de Septiembre se asistían bajo la dirección del com­
pasivo y filántropo Juan María Bernnl, habían fallecido ocho, -pro por» , 
ción enorme (casi el 50%) con relación al corto número de hospita- ' 
lizados peslosós y lúgubre presagio de los horrores que se avecinaban, r

I
La goleta Reina Vicjoria pei’manecía anclada en el Ouayus frente ! 

a la ciudad y en libre comunicación, irradiando la peste, sin que se ; 
lomara respecto del buque las medidas que aconsejaba si no ej temor, : 
por lo menos el buen sentido y más que todo, la evidencia palpable j 
de que las personas que iban a bordo a efectuar algún/trabajo meca* i 
nico en la fulídica goleta, a los pocos días adquirían la enfermedad y 
no tardaban -en morii1.

Tan sucesivas defunciones y el creciente número de apestados ; 
en la ciudad, acabaron ipor alarmar seriamente a la Sociedad Médica 
del Guayas, en particular a varios Miembros de ella, como los' docto- ' 
res Mascóte, Bravo, Dosiruge, Duran, quienes conscientes clej deber y 
responsábilidad^que les.imponía la grave situución en su carácter de 
Médicos, comisionaron a uno de ellos, al doctor Destrugc para que a

(14) Archivo Parroquial del Sagrario. Libro— Registro de de­
funciones y entierros, desde Noviembre de 1831 hasta Diciembre de 
18-i-G. Documento precioso para la historia de la fiebre amarilla de 
1842. Pero hay que verificar con muoho cuidado y paciencia las de­
funciones anotadas, pues algunas no son producidas .por la fiebre ama- 
rilla, sino por otras enfermedades: tal -el caso, por ejemplo del señor 
don Juan Miguel Cornejo, que murió ese oño, no de fiebre amarilla 
Bino do disentería, según nos lm comunicado uno de sus nietos, el 
señor don Juan Miguel Cornejo Gclmez. Además,-en muchos casos el 
apellido de los fallecidos se encuentra deformado de tal modo que 
aparece enteramente distinto del verdadero y puede inducir a error 
al investigador. * J
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nombre ele la Sociedad se dirigiese al Gobernador, verbalmente o por 
escrilo, pidiéndole que como primera autoridad de la Provincia dicta­
ra las providencias necesarias .respecto del bergantín Reina Victoria 
antes de que la peste se propagara y lomara un mayor incremento 
en Guayaquil.
. , El doctor Deslruge prefirió ¡cumplir por escrito la comisión que 

le había sido encomendada por sus colegas; y así, el 28 de Septiembre 
dirigió a Rocafuerlc la - importante nota que vamos a transcribir casi 
integralmente. \ »

Después de haberse anunciado — escribe el doctor Destruge —  
por un Miembro de la Sociedad (15) la llegada de Panamá de la l'icbrc 
amarilla o tifus icterodes, en la goleta Reina Victoria, y propagado la 
noticia de que había salido un buque del mismo punto, que por ser 
apestado no se le dió puerto en uno de los del Gliocó, han tenido algu­
nos Miembros de esla Sociedad el dolor de ver perecer de esla fiebre 
algunos individuos que han tenido contacto con dicha goleta. El Ca- 
pilán dé ellu (murió de ella, pero aún se disputaba la existencia de 
ella por el Médico que lo asistió, el doctor Arcia), el Práctico que 
la entró en esla ría (murió en el Hospital de Caridad), algunos que 
han ido a trabajar a su bordo han sido víctimas de este terrible azo­
te. . .  . y hasta el presente existen algunos pacientes luohnndo con 
esla enfermedad bajo ln dirección de algunos de nuestros sopios. (en­
tre éstos se puede decir de un joven de la casa del señor Gasilari (16) 
al que asistió y curó/ el doctor •Mascóle)” .

“La Sociedad — continúa el doctor Deslruge—  ha creído por lo 
tanto, de su deber, poner en conocimiento de U. S . estas particulari­
dades para que, meditándolas en -su sabiduría, lome las providencias 
necesarias a fin de que se suspenda el tráfico y recorrido de dicha 
goleta y se retire del fronte do la ciudad, haciendo ‘en olla las fumi­
gaciones y lodo lo demás necesario que acuerde la Junta de Sanidad” .

El doctor Destruge termina su nota onn estas palabras:
“La Sociedad conoce que no dejarán de decir los interesados que 

ya lodo es tarde; pero cree, sin embargo, deben lomarse medidas más 
serias sobre este asunto, no sen que propagándose el mal, se haga irre­
mediable: en efecto, lo próspero de la estación acaso habrá impedido 
el desarrollo pronto de una epidemia: aléjese, pues^ el Toco de ésta, 
antes que descomponiéndose-la temperatura •suframos esta nueva ca­
lamidad sobre la que en dicha época sufre la salud pública (1 7 )” . * 10

(15.) El mismo doctor Deslruge, quien como liemos dicho un po­
co antes, fue el primero en carncleriznr de fiebre amarilla la enferme­
dad que había aparecido y se propagaba en Guayaquil.

(10) De esta ilustre familia de próceros guayaquilefiés, perecie­
ron de la fiebre amarilla tres de sus miembros: don Felipe Gasilari, 
Tallecido el 21 de Octubre, don Juan José Gasilari, muerto ei 30 del 
mismo mes y doña Carmen Casilari, que sucumbió el 16 de Noviembre.

(17) B. M. “E'L CORREO”, N’ 86.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



La descomposición de la temperatura — dice el doctor Destru­
ye— : es decir, la elevación del calor que procede^ en algunas ocasiu- 
nes desde el mes de Noviembre, a la entrada de las aguas y continúa 
elevándose a partir de Diciembre durante toda la estación de tas llu­
vias o sea durante los meses de Enero, Febrero, Marzo y Abril, alcan­
zando temperaturas a la sombra superiores a 31* G.

La estación de las lluvias es siempre insalubre en nuestra ciudad, 
y miiclro más lo era hace un siglo, no sólo por la aparición' de las 
enfermedades 'propios de los países cálidos que subsisten aún hoy, no 
obstante que las condiciones higiénicas lian mejorado notablemente, 
sino porque entonces las llamadas fiebres .estacionales o do estación, I 
se desarrollaban con más intensidad, con más virulencia digamos, so- ! 
bre todo, el paludismo, a favor de la abundancia de mosquitos nacidos ! 
en las charcas pantanosas formadas por lus lluvias y rara vez desa- | 
guadas.

. El invierno, como llamamos aquí a la estación de las lluvias, ero, i 
pues, una estación.malsana, una mala época, muy peligrosa, por las fie- ** 
bres estacionales, para la salud pública, una calamidad que, como de­
cía el doctor Destruge, se sumaria a la obra más terrible de la fiebre 
amarilla.

Esta, en verdad, recrudeció en la estación invernal, si bien no I 
con los furores de 1842, quizás porque no atacó ya sino a los que re­
gresaron a la ciudad después del pánico que los hizo emigrar,- y a ioi 
extranjeros e interioranos que venían por primera vez a Guayaquil en 
busca de negocios comerciales. ¡

Rocafuerte leyó la nota del Presidente de la Sociedad Médica y! 
comprendiendo inmediatamente la gravedad de la 'situación, se ajire- i 
suró a tomar las medidas y providencias urgentes que -exigían las cir-! 
cunstancms. , ,

Comenzó! por ordenar se aislase- c incomunicase1 el Reina Victo- i 
na y 50 le conduzca a un fondeadero distante de laLciudad, al sur. Luí 
goleta fué conducida y fondeada frente a la antigua batería o castillo - 
de Las Cruces.

Luego convocó en k  Gobernación a k  Sociedad Múdiba Pn.ra quf ¡ 
en junta üeneral de Médicos diclaminasen sobre la enfermedad y epi-, 
(lenna, cuya existencia y propagación en Gunyaquil ya no se porlía negar,'
> Je expusieran las medidas que a su juicio y conocimiento debían adop-, 
íarse «cuanto antes en beneficio de la saluil publica.

nnrin,Pa Í-U ?la ^  efe,rIlu° 29 de Septiembre en-presencia del Gober- 
“ í  ; nsP1: 'I,ei‘d° n -illa '0ÍM los Módicos que lmbía enlonocs en Giw 
jaquil. Cían eMos los doctores José (Mascóte, Juan Bautista Deslrir
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ge, Sixto Liborío Duran, llamón Bravo, Tomás Jamcsson, José Este­
ban Pissis, J. W . Pearson, Hugo ü'Nei'U y el Médico de Sanidad, 
doctor Juan Francisco Arcia.

Rocal'uerte les expuso la situación oreada con la aparición de la 
peligrosa -enfermedad y les pidió que indagasen y estudiasen su origen, 
si era o 'no epidémica,' si era o no contagiosa y, desde luego,- cuáles 
serían los preservativos que debían adoptarse para impedir que se ge­
neralizase .

Seguidamente la Junta se envolvió en una dis’cusiiVn larga y llena 
do vaguedades que no- conducían a ningún resultado práctico.

Los señores Médicos, incluso el propio doctor Deslruge, en lugar 
a decidirse a declarar de una vez por todas y en términos claros, pre­
cisos y firmes que la enfermedad .reinante era la fiebre amarilla y no 
otra, «se mostraron indecisos, vacilantes, dubitativos; en lugar de ilus­
trar, de guiar a la Gobernación o sugerirle las medidas a tomar en 
tan graves circunstancias, se pusieron a discutir -sobre la cuestión del 
contagio negando los más que la tal enfermedad fuese contagiosa y 
arguyendo los otros que bien podía «serlo.

El mismo doctor Deslruge, que había sido el primero en sostener 
públicamente ser la fiebre amarilla o tifus iclerodes la enfenpedad en ' 
cuestión, ahora ño s-e atrevía a darle su verdadero nombre, error gran­
de que él y sus colegas Durán, Mascóle y Bravo mantuvieron, Corno 
veremos mus adelanto, en el >infonnc al Gobernador.

Error que el doctor Deslruge no podrá negar aunque para defen­
derse de las inculpaciones que se le harán más tarde, diga que -si bien 
la disconformidad de los facultativos en la Junta de la Gobernación 
(por no fijar la atención de la autoridad e ilustrarla) favoreció los 
progresos de la epidemia, toda la culpabilidad recae «sobre el Médico 
de Sanidad, sobre el doctor Arcia.

Hablando con severa imparcialidad, hay que convenir que ni aún 
el doctor Deslruge, ni sus ¡colegas, ni el Corregidor Maldonndo, ni 
nadie deja -tic estar exento do merecer censura en- la cuestión de la 
fiebre amarilla de 1842. Ya lo liemos -dicho, todos estaban ciegos.

. i
Dejemos un momento a los. señores de la Junta de Médicos me­

tidos en sus dudas y vacilaciones, disputando entre contagionislus y 
anticonl,agionistas sin, llegar a gil!endorse ni lograr, mucho menos,' 
ponerse de acuerdo en tan espinosa cuestión entonces, o discutiendo 
acaloradamente acerca de las medidas que debían tomarse para ata­
jar el mal, y trasladémonos a la Gasa Consistorial donde -el Ilustre 
Concejo se encuentra sesionando al mismo tiempo que la Junta de 
Médicos en la Gobcrnaciú|n.
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Está hablando el señor Corregidor Maldonado.

Ya no es un convencido partidario del doctor Arcia  ̂ni tampoco! 
un anticonlngionista, ya PRESUME que puede existir en Guayaquil h\ 
fiebre amarilla, aunque sin atreverse todavía a expresar el concepto 
en forma personal y definida.

El señor Maldonado informa a sus colegas y les dice com0 en! 
el Hospital de Caridad se -lian recibido varios sujetos atacados de k\ 
enfermedad QUE SE PRESUME INTRODUCIDA EN 'EL PAIS; cómo 
a su parecer es urgente se lomen por el Concejo algunas medidas ten-, 
dientes a cortar el contagio a que están expuestos los otros enlcrmost¡ 
V además, a proveer el gasto de Ins camas -supernumerarias que §0. 
diesen.

— Ahora — respondió el Alcalde Salazar— creo innecesaria cual-! 
quiera medida que-se lome para evitar el «contagio. Más bien crea con­
veniente para lo sucesivo s-2 pague un Médico en la isla de Puna con \  
el encargo de hacer las visitas de Sanidad a todo buque que se dirija/ 
a nuestro puerto. Se le abonarían de los fondos municipales cuatroj 
pesos diarios; pero con lu precisa condición de que no permitirá pa-• 
sar a Guayaquil a ningún buque sin su respectiva autorización. Este¡ 
facultativo debe ser turnado por suerte entre los demás que existen i 
en la ciudad.

Parecióle bien a Su Señoría la indicación del Alcalde Salazar; y! 
así, impuesta de que en esos momento^ había Junta de Módicos en Ja] 
Gobernación, acordó se pusiera el acto en cono cimiento del señor. 
Gobernador, por medio de una comisión de Concejeros, tanto lo dicho; 
por el Corregidor respecto de] Hospital de Caridad, como lo propuesto; 
por el Alcalde Salazar acerca del Médico de Sanidad con residencia enf 
Punú. Eligiéronse para componer la icomisióln al mismo Alcalde Su-; 
lazar y a don Juan Yalverdc, Síndico Procurador. Recomendó l a m - j  
bien Su Señoría a sus comisionados hicieran -presente al Gobernador! 
se sirviese dictar una orden pura que todos los buques procedentes de. 
la Costa Baja íuesfen -sometidos a una cuarentena en el lugar que tu-i 
viera a bien señalar él mismo (18) . r

Marcharon los Concejeros comisionados a la Gobernación, a in*i 
corporarse a la Junta de Médicos y dieron luego cuenta ni Gobernador 
de Ja comisión que traían. Respecto a las visitas de Sanidad, no con­
siguieron nada, jdor lo pronto; porque cuando, se sometió el ipunto s{ 
discusión los señores Médicos se negaron a ir a Pumi, excepto el doc­
tor J'Iugo O’Neill, quien se comprometía a 'prestar sus servicios en' 
aquella isla siempre que fuera nombrado por cuatro años. Con lodo. 
Roca fuerte aprobó e] Acuerdo del Concejo -sobre las visitas sanitario- 
en Puna y lo hizo publicar en "EL CORREO” y en hojas volantes, co­
mo veremos más adelante-.

(18) A . S . M. A . G. C. Sesión del 29 de-Septiembre de 1 S4?
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En cuanto al gasto que exigían las estancias supernumerarias en 
el Hospital, no lo aprobó, pues se había ya determinado la construc­
ción de un Hospital on un sitio separado de la ciudad, para recoger y 
asistir allí a todos los peslosbs que no estuviesen en situación de po­
der asistirse en sus casas (19) .

La Junta, en efecto, había «propuesto a Rocafuerte la construc­
ción de un Hospital provisional para los peslosos desprovistos de me­
dios económicos; y el Gobernador la-aprobó en seguida.

La Junta, finalmente, luego de discutir largo tiempo sobre la 
fiebre^amarilla, terminó por donde debía haber comenzado: nombró 
de su seno una comisión de facultativos compuesta de los doctores 
Mascóte, Deslruge, Duran y Bravo para que conforme a lo.ipedido por 
Rocafuerte, estudiase lodo lo referente a la dicha fiebre amarilla' e 
Informase a  la Gobernación y le propusiese los medios más apropia­
dos para combatirla y defender la salud pública. La Comisión cum­
plió sin tardanza su cometido, y tanto, que el informe, redactado por 
el doctor M'oscole, fuó presentado a Rocafuerte el l 9 de Octubre.

Veamos este célebre Informe y conozcamos primero cuál era la, 
opinión que acerca de la epidemia exponían en él los señores de la 
Comisión; después conoceremos las medidas que proponían al Gober­
nador en estos momentos críticos para Guayaquil.

Desde luego, adelantaremos que en c¡ Informe los doctores Co­
misionados no hablan nada «sobre la etiología, diagnóstico ni terapéu­
tica de la enfermedad, ni presentan un plan o método para tratarla: 
puntos débiles del Informo,por donde será atacada la Comisión.

“La aparición de una fiebre — comienza el Informe-— que por 
algunos de sus principales síntomas parece ser el tifus, ha alarmado 
aún a la parte pensadora del ipaís. Una idea muy melancólica ocupa el 
ánimo de los Miembros .-de la Comisión a| creer que pudiera desarro­
llarse osle nwil con lodos los caracteres del tifus icterodesí esto es, 
con los que se le notan en el Norte de América, en las Antillas y en 
los países a que por desgracia se ha transmitido epidémicamente en 
varias ocasiones".

Como se ve, la Comisión se entristece por las consecuencias de- 
(sastrosas que pudiera -acarrear a Guayaquil la generalización de.esta  
enfermedad tan parecida 'al tifus ¡clerodes; pero- no declara terminan­
temente: es el tifus iclerodes, es la fiebre amarilla, es el vómito prieto. 
¿Por qué no lo declaró?. ¿Porque 110 estaba cierta de que lo 
fuera?. Entonces, ¿por qué sus miembros aseguraban públicamente 
que la enfermedad reinante era la fiebre amarilla, que los tripulantes 
del Reina Victoria, el doctor Espantoso y los otros fallecidos de Sep- 10

(10) Id ., id. id.
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liembre, habían sido víctimas de la fiebre am arilla?.. . .  Por lo do.' 
más la Comisión no debió perder tiempo en entristecerse pensando 
que el tifus iclerodes se -presentará en Guayaquil con lodos lus sínto­
mas propios 'de esta enfermedad: debía esperarlo así, y ellos y sus do- 
más colegas de la Facultad, debían, como buenos soldados del ensores 
de la salud pública, estar apercibidos a la defensa, pronto a rechazo? j 
ai enem igo.

“La’Comisión — prosigue el doctor Destruge cu su Iníorme—  no ' 
quiere detenerse a discutir.si el morbo que se ha presentado -sea ol 
tifus iclerodes transmitido (le Panamá en la goleta Reina Victoria o si i 
se ha suscitado en la misma goleta por las causas que producen los 
tifus en los buques, hospitales, campamentos, cárceles, o -porque sea i 
el efecto de la comunicación de dicha goleta con algún buque apesta- ■ 
do; y sí sólo llama la atención a que se reflexione a que siendo en j 
este país la estación más sana la presente y no viéndose en- ella sino j 
muy raras fiebres y de un carácter benigno, la que se- ha observado . 
en estos días (según- la nota que por la Sanidad se pasó a la Gobernó- l 
ción) merece un sistema de precauciones muy decidido, mucho más J 
cuando el número de enfermos se vá aumentando con los síntomas
funestos que no acompaña a los de la estación del país” .

Que el Reina Victoria se hubiera infectado en Panamá o por con- i 
cepto con algún buque ya infectado, o por las causas oscuras o des- ! 
conocidas entonces y a las cuates alude el doctor Mascóte,, ern, sin ! 
duda, lo que menos importaba a los habitantes de Guayaquil. Ln iin* j  
portante y  trascendental para ellos hubiese -sido que se lomaran sin ! 
pérdidas de tiempo Jas medidas necesarias a precautelar la salud ¡ni- j 
blica.

‘ -Supone ahora la 'Comisión — dice el Informe—  que sea sólo j 
h» fiebre estacional que por algunas caucas desconocidas hayá lomado ! 
ese carácter, y pregunta: «i en esta benigna estación lm acometido de i 
un modo tan violento, ¿qué debe esperarse cuando sufra alteraciones j 
nuestra atmósfera por el calor y  la humedad de la siguiente esflición, j  
en que se notan algunas fiebres de mala Indole?. ¡Quizás el tifus icio- , 
rodes! Hasta ahora no quiere la Comisión llamar así a este mal; pero > 
sus efectos son iguales-. Poco importa al enfermo y nuda gana con | 
que sea esta u otra fiebre, si al fin perece por la crueldad de ella” . !

Quizás el tifus iclerodes!.. . .  díaen todavía los señores de la 
Comisión en forma dubitativa. Aún no tienen el convencimiento plc- 
no de que sea la fiebre amarilla, aun no quieren darle su verdadero 
nombre, solo- tienen vehementes .sospechas.

mal se f " n ““n lo .a ?uo,al enfermo le importe poco'snbei- o no qué se lo ]Je\a a la tumba----- creemos, cierlampnlo ilnh* ¡mnnvlnr-TIn pnf„„mn ,1 ", • - • creemos', ciertamente debe importar- 1
n n )„ í iflenfen  ° d(í a flti,jre amarilla conociendo desde un principio la ¡ 
naturaleza del mal que lo aquejaba, habría puesto en -acción ó / o su |
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familia lodos los medios posibles para alcanzar -su curación y ganado 
siquiera,-de esc «iodo, la esperanza de salvar la vida.

Refiriéndose luego la Comisión a las estériles- discusiones y dis- . 
pulas cnlre conlagionislas y anlicon-lagionislas, previene al Goberna­
dor que si no se quiere hacer el .pa-pel de los conejos de la fábula, se 
dejen de lado-las controversias escolásticas; que las disputas inopor­
tunas no han hecho otra cosa sino “dejar siempre avanzada esta cla­
se de calamidades” . Y los señores de la Comisión citan como ejem­
plo para autorizar sus sentencias y afirmaciones las pesies de Marse­
lla, de Yenecia, de Milán y de Florencia, que se habrían podido extin­
guir en sus principios, si las interminables disputas de ciertos médi­
cos no hubieran paralizado las providencias tomados por las autorida­
des para salvaguardar la salud pública, “Sírvanos de ejemplo — dice 
el, doctor Mascóte en el Informe—■ la peste de Ferrara, que en 1630 
se’ salvó de sus estragos por la entereza de üus Magistrados que decla­
raron francamente haber recibido la peste por la muerte de sólo seis 
o siele personas -de enfermedad muy sospechosa y que se halló luego 
ser efectivamente de la peste” .

Cierto: pero en Ferrara, los Magistrados de la ciudad, asesorados 
por los médicos no dudaban dé que la peste ,no fuese la bubónica', 
mientras que en Guayaquil dos siglo-s- más tarde, las dudas y vacila­
ciones de los médicos y sus controversias escolásticas sobre la fiebre 
amarilla dejaron muy avnnznda esta enfermedad. Las dudos y vacila­
ciones de los médicos llegaron n extraviar el crilerio de los autori­
dades y les impidieron proceder con la rapidez y energía que exigían 
las circunstancias. Y además, el malhadado consejo de última hora 
de la Facultad al Gobernador, producirá un resultado muy distinto 
del que produjo la entereza de los Magistrados de Ferrara.

La Comisión repite — so lee en el Informe—  que no quiere que 
seo el tifus icterodes; pero insisle en que el Gobierno debe tomar to­
das las medidas de nrncnuciúm necesarias como, si ‘fuese realmente 
ella (la fiebre am arilla)............

Cree también que aunque no tenga todos los mismos síntomas 
•con que la pintan- los autores'; esta aparece cual otro Proteo bajo dis­
tintas formas, -del mismo minio que- todas las del género pestilen­
cial (2 0 ) ” .

En e! párrafo siguiente daremos n conocer esas medidas de pre- 
cauciún necesarias contra aquella enfermedad que se parecía tanto a 
la cambiante o-proteica fiebre amarilla; medidas sugeridas o propues­
tas al Gobernador Rncafuerle por los miembros do la Comisión; v co­
noceremos también algún otro curioso--párrafo del Informe.

(20) B. M. El,Correo Nos. 54 y 8 6 .
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I I I__l a s  p r im e r a s  m e d id a s  c o n t r a  l a  p e s t e

SUMARIO:— Hay que inspirar confianza al publico.—  Solo os una calentura 
biliosa.— Rocafuerte comunica al Gobierno las prim eras noticias i 
sobre ln epidemia y las medidas tomadas.— La situación económi. I 
ca _  Fallecimiento del doctor Luis Fernando Vivero; impresión i 
que causó en la ciudad.— Hay que combatir el miedo por mctl¡0 j 
del civismo.— Las fiestas octubrinas de 1842.

Hay en el Informe de la Comisión de médicos un (párrafo que 
merece conocerse por s u ‘contenido: es un curioso y  singular consejo | 
a Hocafuerle sobre la manera como debe inspirar confianza al pueblo, !

. ya muy atemorizado por la multitud de enfermos que  ̂ existían en 1 
la ciudad, y por las numerosas víctimas que veía caer diariamente. J

[
Léase el dicho párrafo:

“No tratará la Comisión del punto de contagio, porque parece ¡ 
tiene éste ya muy pocos partidarios en el mundo médico; pero que : 
¿lia Ha fiebre-amarilla) se presenta epidémicamente, es-■indudable. : 
La historia habla de esto de una manera acerlivappor consiguiente 
toca al Gobierno alejar el mal que se anuncia y que al mismo tiempo i 

_ que desplegue toda su energía en llevar a cebo las medidas de prccnu- i 
ción, debe con la sagacidad que le caracteriza inspirar confianza al I 
público, disipar el temor que ya con esto ha conseguido. Este es casi | 
el primer medio de cortar el mal: el sobrecogimiento dej espíritu es ¡ 
e l ‘pábulo mayor de toda epidemia. (Sabido es como Napoleón hizo 
desaparecer la p'esle de su Ejército do Egipto, haciendo publicar \ 
que no era esa la enfermedad que había, sino una calentura con bu- ¡ 
bones?’) . i.

Sabido como es Napoleón hizo desaparecer la peste de su Ejér- ¡ 
cito de .Egipto, haciendo publicar QUE NO ERA ESA LA ENFERME­
DAD QUE HABIA, SINO, UNA-CALENTURA CON BUBONES” . I

|
Inspirar confianza a los que se ven amenazados de un morbo I 

infecto— contagioso cualquiera; pretender que la fiebre ‘amarilla que !
Jos hiere o los mata-no es la fiebre amarilla.......  N0 es, -en verdad, !
dg ninguna manera ni en ninguna parte, el medio más eficaz de evi- ¡ 
•lar el mui. La prueba irrefragable, evidenlé la tenían a la mano los 
señores medico^ de la Comisión: ¿cuántas personas no fueron vi el i* ¡ 
mas de la fiebre amarilla per haber creído al doctor Arcia?. ¿Cuántas 1 
no se fueron a la eternidad por haber tenido confianza en él?.. ¿Y qué
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■confianza podía inspirar aj pueblo el consejo de los médicos negando 
<jue la fiebre amarilla no ora la fiebre amarilla?. ¿No era lo más a 
proposito para que se perdiese toda confianza en ellos y aumentase el 
miedo?. Además, ¿será acaso la sugestión la que podrá impedir que 
el organismo sea invadido y destruido por esta o aquella infección?. 
No, sin duda, sino las posibilidades vítales, las resistencias orgánicas 
que pueda oponer el Individuo al mal que lo ataca, la integridad de 
sus defensas funcionales para la lucha.

Ni tampoco es cierto, sino leyenda fantástica, que Napoleón, aún 
concediéndole lodo el poder de sugestión que se quiera concederle 
baya conseguido hacer que desaparezca la peste de su ejército en 
Egipto o en Siria mandando publicar que no había tai peste. Por el 
contrario, lo histórico es que en J'afu hizo 'destrozos 'horribles y que. 
•el conquistador, después de su fracaso en San Juan,'de Acre, en la 
imposibilidad de llevarse consigo a los centenares de franceses apes­
tados que se encontraban en J-afn, le dijo al médico Dcsgenetes que 
sería más humano administrarles opio a dejarlos con vida y abando­
nados a la crueldad 'del enemigo: a lo que dio el médico' la tan conoci­
da respuesta: Mi profesión es curarlos, no matarlos.

Los miembros de la Comisión quieren, pues en su Informe, que 
la primera autoridad de la Provincia, el señor Gobernador Rocafuerte 
(imitando a Napoleón), haga publicar como primera medida precau­
toria encaminada n disipar el temor que sobrecogía ya los ánimos de 
los guayaquileños, la. siguiente: que la fiebre amarilla no es sino. . . . 
una calentura biliosa de las que acometen en este país cil el tiempo 
equinoccial!

Y lo .increíble es que se publica en forma de Aviso nj público no 
sólo el medio propuesto por la Comisión para disipar los temores del 
vecindario, sino el párrafo del Informe en que se recomienda al Go­
bernador haga creer al pueblo (pie lu enfermedad reinante no era la 
fiebre amarilla. Esto era el mejor medio no para disipar el miedo, 
sino para convertirlo en pánico, como sucederá efectivamente.

Hé aquí las medidas de precaución propuestas por’ la Comisión 
al Gobernador y arregladas por Rocafuerte en forma do siete artículos 
que fueron publicados 011 hojas volantes y en “El Correo".

ART. I"—  Según los informes presentados 
por los médicos que han tratado de 
atender con el celo más prolijt» la en­
fermedad que ha dado lugar a las vo­
ces que se han levantado de tifus ictero- 
des em estos días, sólo es una calentura 
biliosa de las que acometen en este país 
en el tiempo equinoccial'.
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ART. 29__Para evitar-el temor que la prime­
ra impresión lia producido en el animo 
del vecindario, si se .presentase otro u u a l­
mo de dicha calentura que no tenga los 
medios cómodos de asistirse en su casa,
6e 'conducirá a un hospital que para cste 
efecto se colocará en -el punto que sera 
designado. •
ART. 39—  Los enfermos que puedan asistirse 
en sus habitaciones, lo harán así; pero cui­
dando mucho los asistentes- de las- precau­
ciones de fumigar las casas y sus- personas 
con arreglo a lo que el médico les instruya.
ART. i*—  Se harán, aún sin haber enfermos 
de esa calentura, fumigaciones en los-'hos­
pitales, en la -cárcel y cuarteles, según el 
método de Guitón Mor vean o de otro..
ART. 5*—  Se cuidará de que Jos víveres sean fres­
cos y de buena 'calidad, arrojándolos al agua 
los corrompidos o viejos: lo mismo se hará 'res­
pecto a los licores; y para que los del país pue* 
dan considerarse de buena calidad se cuida­
rá también de que los alambiques estén esta­
ñados .
ART. G»—  Los palios y calles se tendrán con el -ma­
yor aseo posible; y los individuos particulares, 
a más del aseo procederán al arreglo posible 
dej estómago.

t ART. 79—  La visita de Sanidad a todo buque as 
de la mayor necesidad; por lo tanto se ha­
rá sin excusa alguna- ni miramiento en 
la Puna, como lo ha acordado el Ilustre Con­
cejo Municipal y según el Reglamento de la 
materia. i

E] aviso.al público, que contenía la opinión de la junta de inédi* I 
eos y los artículos transcritos más arriba, <fué mandado a imprimir 
inmediatamente, como hemos dicho, para conocimiento y guía higié* I 
nica del vecindario, y repartido profusamente. El Concejo lo envió a i 
Jos 1 ementes Políticos para que lo hicieran circular entre los habi­
tantes de las parroquias rurales del cantón.

El 5 de Octubre, en ñola dirigida ni Ministro del Inlwkir, Fran­
cisco Marcos, comunicaba oficialmente nocnfuerle al Gobierno la o-

r S ™ e ed á 7 qu t ia aS a b a ¡.n n° mb''ar °°n Su verd“ ler" nü“ 1,re “
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Limitábase -a darle cuenta de las precauciones adoptadas y dis­
posiciones lomudas por la Gobernación a fin “de evitar los contagios 
— escribía—  que pudiera producir una fiebre que luí aparecido en 
■esta ciudad de carácter poco común; y aunque poir In-form-e de los fa­
cultativos a quienes -se comisionó para la averiguación de este mal, 

'resulta que la expresada enfermedad no 'es otra que una calentura 
biliosa de ¡as que acomete en -este país en ’el tiempo equinoccial, es 
indudable que ella se presenta 'epidémicamente” .

Adjuntábale a la nota el aviso al público, “mandado a imprimir 
por la Gobernación —informaba al Ministro—  con el objeto- de que 
el Gobierno se impusiera de las medidas que a juicio de la Sociedad 
Módica, debían adoptarse en las actuales circunstancias, tanto para 
evitar los progresos de la epidemia cuanto para disipar el temor que 
se había apoderado de 1-a ciudad, temor muy perjudicial en tales casos, 
según el sentir de los facultativos” . i

Ponía, además en conocimiento del Gobierno que había ordena­
do establecer un hospital provisional en la^Sabana Grande detrás do 
las colínas de] Santa Ana, a sotavento de la ciudad, para que los mé­
dicos pudieran asistir en él, gratuitamente, a lodos los apestados des­
provistos de medios económicos de asistencia en sus casas. 12n dicho 
hospital se les proporcionaría los auxilios nece-sanios de médicos, me­
dicinas, enfermeros, etc. etc.

“Y como para estos objetos — añadía el Gobernador— , las de 
coslenr embarcaciones y peones- que conduzcan a los enfermos a aquel 
lugar, es indispensable hacer gastos de alguna consideración, lo pon­
go en conocimiento del Poder .Ejecutivo para -que -se sirva autorizar 
a esta Gobernación se suplan del Tesoro Público con cargo a las ren­
tas municipales,- por corresponder a ellas la erogación de gastos do 
esta naturaleza (2 1 ) .

Veremos más- adelante la liniportanlísinin y beneficiosa actividad 
que desarrollará el General Flores y -su Gobierno a fin de prestar a 
Rocafuerte todo el apoyo -de la nación, tanto materia] como económi­
co, y de la mayor urgencia, en las terribles circunstancias por las que 
atravesaba Guayaquil.

La situación ecohómieade la ciudad no podía ser peor, ciertamente.

La m ism a aumentaba, las rentas do Aduana que en tiempos 
normales producían ni Estado una suma de doce a quince mi] pesos 
semanales, habían descendido a menos de -tres mil: el cacao se ha­
cinaba eu las bodegas: los otros artículos de exportación se nlmace-

< (21) B. M. Gaceta del Ecuador N* 450. del 23 de Octubre do
-1842. Nota del Gobernador Rocafuerte de fecha 5 de Octubre de 
1842, al Ministro del Interior.
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nabun por falla de salida; no entraban buques ai puerto, ni venían 112. 
gociantes, y no sólo,' como creía Rocnfuerle, por la poca ventaja que 
les ofrecían a estos últimos ios negocios de compra o por la pérdida 
segura que implicaba el cambio del papel moneda reducido a moneda i 
de oro, o por la anarquía ¡reinante en el Perú que disminuía nuc-slro - 
comercio, sino tamhién -porque la noticia de la liebre amarilla -Ilación. I 
do estragos- en. el Ecuador, asustaba a las nociones vecinas, y  se re. 
traían ya de toda relación comercial con nosotros. Las rentas que- ! 
producía el Tamo de las sales experimentaban un marcado descenso, j 
a causa probablemente del aumento del precio a un peso la -arroba ! 
(22) aumento destinado por c} Gobierno a la amortización de las pe- ¡ 
setas falsificadas.

“No sallemos de donde sacar los recursos necesarios para sub- 1 
sisltir — escribía Rocafuerfe al General Plores en carta privada fecbn- ! 
da el mismo 5 de Octubre— . Y,para aumento de males se lia declarado ■ 
aquí una fiebre biliosa de carácter maligno; linos médicos dicen que j 
es contagiosa, la lian caracterizado por la fiebre amarilla que ¡hace j 
"tantos estragos en FUadelfia y Baltimore; y otros niegan que sea tai ! 
enfermedad. E11 medio de 'estas inquietudes la población 1 está llena i 
de pavor y paTa calmar el terror pánico que se lia apoderado-'de todos, . 
la Facultad lia aconsejado a la Gobernación de establecer en la Sn- { 
baña Grande, detrás del Cerro, un hospital provisional para curar allí j  
a todos los pobresque están atacados de este mal, que e.s- muy violen- I 
tov  que se lleva en'veinticuatro -horas al enfermo al otro mundo (2 3 )”, j

En otro párrafo de la misma carta, decíale Rocnfuerle al fie- | 
neral Flores: “Lo que ha contribuido también a contristar los ánimos I 
hn sido la muerte casi repentina*del doctor Luis Fernando Vivero, que ; 
.expiró el sábado a ¡as siete y media de la noche, dejando a su des* j  
graciada familia sumida en el llanto y  la tristeza. E| Obispo ha esta- ¡ 
do también muy enfermo y en gran peligro de seguir n su cuñado; 
pero felizmente ha amanecido hoy mejor y dicen que ya está fuera 
de peligro” .

Así era, en verdad: el -doctor Luis Fernando Vivero-, procer do la 
Independencia guayaquileiTa, ol hombre de ciencias y letras, el hombre 

1 >mí\s vas¡a 'ilustración que hubo entonces en nuestra ciudad, moría 
el Io de Octubre victima ¿9  la fiebre amarilla.

(22) B M. Gacela del Ecuador N» -430. Por Decrelo Iíioculivn ! 
expedido en Guayaquil el 18 de Diciembre de 1841, se había subido,i 
fn Pire r* 10 * *-r, 1  ’ blan?a 0 amarilla, a un peso la arroba, con el obje- !
lo de facilitar la amortización. de la moneda falsa.

do pi2 nL?,¡X,I,0v .c'oo¡-unÍ,cip,al de aulol’es nacionales Carlos Italan-
Plores 1 ■ Carl“s d° R°CQfuerle al General Juan José;
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Secretario de la Primera Jimia de Gobierno'de Guayaquil Indepen­
diente el año 1820, miembro del'Colegio Electoral, que eligió a la Se­
gunda Jimia de Gobierno, Diputado y Senador a Jos Congresos de la 
Gran Colombia, dos veces Secretario del Obispado guayaquileño, dos ve­
ces Redor-dej anliguo colegio de Guayaquil, el doctor Vivero sirvió y 
desempeñó todos estos cargos con verdadero fervor cívico y.patriotismo .

Era hombre docto y modesto, de severas costumbres, rígido con­
sigo mismo, para con los demás tolerante y afable.

Por su vida moral intachable, por su sincero y leal patriotismo, 
por sus talentos múltiples, por sus virtudes cívicas*y domésticas, fué 
un ciudadano ilustre cuyos grandes méritos supieron apreciar en todo 
•su valor los guaynquHeños y lodos sus contemporáneos. Por eso lo 
admiraban y respetaban, por eso lo amaron y también su muerte ines­
perada y violenta produjo en la ciudad un sentimiento de profundo 
dolor, una especie de consternación general (2 4 )” .

La muerte del doctor Vivero, personaje conspicuo de Guayaquil, 
víctima ilustre de la modal epidemia, fue sin duda, una de las cuusas 
(¡el pánico que se apoderó de la ciudad. Si las personas colocadas en 
lii más alta esfera social, con suficientes recursos y comodidades pa­
ra defenderse, no eran respetadas por la terrible peste, ¿qué.esperan­
za les quedaba a las clows menesterosas, a las clases inferiores, a la 
genle infeliz, .desprovista de iodo? _

Estas reflexiones debieron •contribuir indudablemente, a depri­
mir el ánimo, u sobrecoger el espíritu del pueblo y acrecentar su mie- * 57

(24) En una necrología sin firma ¡publicada en 1842. en el
57 de El Correo, nos dice su autor, quizas Irrisarri, .que en la casa 
del ductor Vi vivo se vivía con una atmósfera de inteligencia, eu que 
sólo se respiraba el aire perfumado de la ilustración en medio de jue­
gos y entretenimiento?, de la infancia, en un círculo de niños (sus 
hijos) eu que el padre era el hermano mayor.—  El doctor V-i.vero 
■estuvo casado con doña Francisca Garaicoa, hermana del virtuoso. 
Obispo de Guayaquil, y venía a ser por consiguiente, lío político de 
doña lia Masa-.: a Calderón Gmraicoa, esposa de Rocafueric. Nos quedan 
del ductor Vivero sus Lecciones de Política, que parece un compendio 
de Instrucción Cívica y un'tratad» de Ortografía en que expone sus 
ideas sobro las reformas que él creía debían hacerse al alfabeto.—  
El doctor Vivero había nacido en Pugilí, pueblecillo de la Provincia 
Cuinpnxi en .1700.—  En el Libro— Registro de defunciones de la 
Pnicoquin ut bumi del Sagrario se puede leer-su partida de defunción . 
Dic? así: “En el Panteón .público de osla ciudad de Guayaquil, a pri- 
m?ro de Octubre de mil ochocientos cuarenta y dos se enterró ei ca­
dáver del señor doctor Luis Fernanda Vivero, casado con doña Frau- 
•cisea Garaicoa; recibió los Santos Sacramentos de Penitencia y Extre­
ma Unción. Y para que conste,-lo firmo. Dr. Fernando Hacines” .
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do. Y con mayor razón comprendiendo yo, que la enfermedad q̂  
mataba tan rápidamente no .era ninguna fiebre eslacionul ni calenilltí, 
biliosa comb decía el Aviso al público, sino la liebre amurilla, el hurríl)|., 
vómito negro, la FIEBRE TIFO, según decía en el Hospital de Carid^ 
el padre de los pobres, el excelente .don Juan María Bernal.

Había, pues, que combatir ese miedo popular que •comenzaba,i 
también, a ganar a Io.s clases elevadas de lu sociedad; bahía que d¡;.! 
traer los ánimos -sobrecogidos, procurar expansión u los espú-jt^ 
hacer revivir y 'estimular ese contento, esa alegría que constituyó 
en otro tiempo el fondo del carácter guaynquileno, que basta ayer y¡.j 
braba jubilosamente con notas agudas y que ahora enmudecía sustn 
luido por un' terror ciego, un terror tan perjudicial a la <salud como- 
la misma epidemia, según .daban a entender los señores facultativos, j

Tarca un poco difícil para las autoridades si la fiebre amarilla; 
hubiera hecho su aparición violenta dos meses antes: mucho mem,.’ 
difícil en esta primera década del mes de Octubre. ¿Y qué medio «A 
ofrecía al Gobernador y a la Municipalidad para obrar en forma eíi-/ 
cíente sobre el -sistema nervioso-de los guayaquileños en esta pruno-( 
ra década del mes de Octubre y .dominar ej miedo que lo alteraba y 
desquiciaba

Uno: el civismo.

El civismo, cuerda delicada y sensible que existe en lodo guayad 
quileño y que vibra al menor choque.

Se acercaba eJ 9 dc Octubre, nuestra gloriosa efemérides, en; 
que el civismo guaynquileño vibra con clara.; y musicales sonorirlailc?, j 
había que hacerlo vibrar ahora con mayor intensidad. Había que liad 
corlo cantar a! 'recuerdo dc las épicas Imznñns. Había que preparar 
un programa de festejos digno de la jornada que nos dió la 1 mlopen- ¡ 
delicia, digno de la-ciudad heroica, digno del pueblo procer. j

y eslaba tan cerca aún, tan fresco, tan présenlo -ej •'recuerdo dcU 
sagrado día. ¡Si apenas habían transcurrido voinlidús años!. ¿Y qué¡ 
significan veintidós años en el eterno devenir del tiempo?. ¿Y iw| 
estaban allí presentes y vivas en >su mayoría los proceres de la revo­
lución do Octubre? j

Hágase, pues, el programa1 de festejos, nutrido, variado atraven-, 
Que 0,1 Pueb,° grnnde y el pueblo chico 

]c,  v noWln' nn-0 *1Iml,0.s pntriuticos al compás tl0 músicas more». 
aV obra?aúhL n^n  0,V,,C0S y s,m“ !««ro* te  combate; que aplnu.h; 

fes le i os fnmn p L líf  ‘?C Y1? c?n.s| ,,ub*° y  se inaugurarán durante 1°-' 
licinno no.“ „ 1¡ ? ,'lel alcansn.ln en lan t»c»;
de kíbilC <,ue „ "<l: <IUC 0 .b’,on 'n,el'1" fíaayaqiiileño so llene,e j. mío, que ac-alboiooc y regocije, se huelgue y se solace, que can-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Iq y que río, que goce y olvide. . . .  Si, que aparle ele .su mente in­
quieta los pensamientos tristes que la asedian, que uparle de s.u vista 
temerosa las sombras fúnebres que la oscurecen, que alejo de su es- 
pínilu turbado el 'lívido* fantasma de la peste que lo obsesiona, la idea 
pavorosa de la muerte que lo acecha.

El Corregidor M-aldonado, de acuerdo con el señor Rocafuerle, o 
por orden de éste, preparo un programa de festejos pelubrinos -supe­
rior al que sé desenvolvió el año anterior. Pues si en 1841 los guuya- 
quileños aplaudieron delirantes de -entusiasmo cívico al Guayas- (pri­
mer buque de vapor construido en nuestros astilleros) cuando pasaba 
delante de la ciudad surcando -el anchuroso río, este año de 1843 ha­
brá también números nuevos que exaltaran sus sentimientos patrióticos.

Este año habrá la -inauguración del Reloj Público en la lorreoi-. 
lia Municipal; habrá la inauguración de la máquina de aserrar ma­
dera por vapor nionlnda por los señores Pohlemu.s y Míetele, y el pa­
seo cívico inaugurará las doscientas varas más de muro y pavimento 
del Malecón; y habrá en el río un simulacro de combate entre las 
naves Diligencia y Guayas, y Tedeum de acción de gracias por la In­
dependencia en la Sania Iglesia -Catedral con n=islencin de todas las 
autoridades civiles y militares cantado con gran pompa litúrgica por 
el Clero y por los artistas de la Compañía Lírica, y función\le gala en 
el teatro, y discurso del señor Gobernador en ln Casa Consistorial des­
pués del examen de la Escuela de Niñas, y baile en la -Gobernación; 
v habrá en la Cancha carreras de caballos y cucañas y danzas popu­
lares y maromas y volatines y mojigas; y derroche de luminarias v de 
fuegos artificiales, el gran .placer dej pueblo, y salvas y músicas y 
banderas.

Pudiera algún lector poner en duda que tan bello programa de 
Festejos ocllibrillos so. haya desarrollado y cumplido en todas slis par­
les; pudiera creer que la ansiedad y angustia que producía en c\ es­
píritu de lodos los gunyaquileñas el pensamiento de la fiebre amari­
lla asentada en la ciudad y destruyendo vidas hubiera impedido su 
realización.

So engañaría.

•Exiiston pruebas documentales de qué -el programa so realizó al 
pierio la letra; de que hubo acróbatas y volatines y maromas y carre­
ras en ln Cancha, y castillos y fuegos nrliTiciales y función lírica. En 
el Estarlo que manifiesta el ingreso y egreso de -las rentas municipa­
les correspondientes al mes de Octubre de 1842, encontramos lns par­
tidas que expresnn los sumas percibidas y las sumas invertidas por 'la 
Municipalidad durante aquel luctuoso mes. Y hay algo -de siniestro 
y fúnebre en aquellas partidas, se diría que se mueven en ronda mq- 
cabra presentando alternativamente chocantes contrastes de vida y 
de muerte, de alegría y de dolor.
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Véanse aquí algunos ejemplos.

Ingresados por derecho de ‘sepultura ^
Ingresados por una noche ‘de maromas y juegos

Producíosle la venia de sicle bóvedas de la -Municipa- 
lidad, a 34 pesos coda una y del arrendamiento de 
dos más a! respecto de 10 pesos por año 
Ingresados por derecho >de una función linca  
Ingresados .por derechos de una función lírica 
Pagados al maestro Gabriel Jarrín (25) por Ja com­

posición de varios faroles para el servicio deL. 
alumbrado
Pagados al Comisario de Policía por el valor de 
materiales que se necesitan para preparar los 
juegos artificiales del 9 de Octubre 
Pagados al mismo a buena cuenta del gasto de 
los peones -concertados para conducir los enfermos 
de la epidemia (a jos hospitales) y los cadáveres 
al Panteón
Pagados a Juan Yanumaqué por el último resto de 
la cantidad de 100 ¡pesos en que fue contratada 
la obra de los fuegos artificiales que se hicieron 
en celebridad -del 0 de Octubre -como día aniversa­
rio de nuestra Independencia 
Pagados al Celador del Panteón por ej trabajo de 
■los peones que se ocuparon en- sepultar cadáveres 
(2 6 ) .

38.-.

54.-.

258.-.
10 .-.
10 .-.

14.-.

108.-. ^

140_

83.—

2 5 2 .-

. ¿Qué os parece?. ¿No es en verdad una ronda macabra? las 
pruebas «de algunos números con (¡pe se -celebró la magna efeméri­
des guayaquileña y las pruebas de que la calentura amarilla diezma­
ba a la población, aparecen aquí en lúgubre consorcio.

, Se realizó, como decimos, el variado -programa de las fiestas nc-l- 
lubrinas. Se inauguró a s i  mismo el Reloj Público, sonando por pri­
mera vez las horas a las 0 do la mañana del (lio 9 ; y ti «la misma liara 
el agudo pitar de la fábrica de aserrío a vapor de. PÓlUomus y Mickle, 
despertando aj pacífico vecindario tle-l Astillero, 'anunciábale que lns 
poderosas sierras de templado acero entraban en acción, transfrtr- 
mando en. pocos minutos la,s gruesas y pesadas alfujias en anchas y 
perfumadas tablas. * 26

n  i ®  honrado artTesa,n° Gabriel Jarrín, murió de la fiebra amarilla el 18 de 
w u .  -SJf J S?0Sr  í * 61 Bn.\? y hii° Juan de ia Cruz Jarrín, habían falleci­do, también de la fiebre amar.lla ei uno el 6 y la otra el 7 del misino mes- es otro 

caso impresionante y  lúgubre de la epidemia de 1842
(26) B. M. Registro Municipal, 1843.
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Y se cumplieron los demás números.

Y el papen cívico y militar, es decir, «los batallones Guayas v el 
N9 1, y la Maestranza y los Bomberos, desfiló por el Malecón "i naii"u- 
rando la parle nueva; y la Diligencia y el Guayas combatieron°cn 
singular cómbale, asombrando y entusiasmando ai pueblo ese géne­
ro de espectáculo visto .por primera vez; y en la Cancha, en medio 
de una gran concurrencia, tuvieron lugar las maromas: y ucróba.las y 
malabaristas exhibieron sus prestigios, y bailaron las mojigas, y chi­
cos y grandes a porfía subieron y bajaron, treparan y rodaron’por las 
resbaladizas cucañas disputándose ei rico botín que' las coronaba. Y 
hubo espléndidas luminarias y castillos y cohetes y camaretas; y la po­
pular alegría aplaudió y enníó y bailó, y el pueblo se holgó y*gozó y 
olvidó, y se borró de su mente, quizás por algunos instantes’ la ima­
gen espantosa de la muerte.

Y se 'efectuó la función lírica.

Y Zambaíti y -la. Rossi y Ferrelli y la Turri, y Rizzoli y el Coro, 
dirigidos todos por el Profesor Neumane. cantaron magníficamente 
el Himno al Nueve de. Octubre compuesto por el Cisne del Guayas. 
¿Quién se acordaba entonces de la fiebre amurilla, ni de panteones 
y sepulturas? ¿Quién daba cabida en su menlc a pensamientos «som­
bríos, a fúnebres ideas?. . .

¿Y c! señor Gobernador? El señor Gobernador pronunció ej din 
0 en la Gasa Consistorial, un brillante y patriótico discurso después 
del examen en que se lucieron las Inteligentes y aprovechadas discí- 
pulns tío la señora Directora doña Juana Tola, víclím que la peste se 
liabín reservado para herirla con una de sus últimas y mortales fle­
chas (27).

El .'Señor Rocnfucrle habló con calor, y elocuencia do todos los 
progresos realizados por Guayaquil en lan pocos años de Indepen­
dencia y, especialmente, de los realizados en este año de 1 . 8-1 2 . Ha­
bló del Reloj Público que comenzaba ya n medir el tiempo económico 
de la ciudad, y de la fábrica de aserrío n vapor de Pohlemus y Mídele, 
y del ferrocarril de Cliommu y de la desmotadora de algodón, y de la 
fotografía daguerrotipo introducida en Guayaquil osle mismo año, 
y de la colección de mármoles artísticos traídos por un belga; y habló 
también del genio de las bellas arles que había venido a saludar al 
majestuoso Clumborazo, y de los favoritos de Orl'eo, de los hijos- dis­
tinguidos de la armoniosa Ausonia que nos hacía conocer el mágico 
influjo que ejercen sobre los almas las patéticas composiciones de 15

(27) La señora Juana Tola falleció de la fiebre amarilla el
15 de Enero de 1 .8 1 3 .
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ue ni lu u w iu ... ........ .........
amarilla. Y cómo hubiera podido cometer sem ejante nuliecrcciúiiy

Y por último, la Misa. Pontirical fue onntntla y cantnrlo el T, 
Detim con (oda la pompa y solemnidad con que se acostumbraba 
celebrar cu oíros tiempos, eslas i unciones religiosas.

Es seguro que el Te Deum no lo cantó el Iluslrísimo señor <fe 
Gara! coa, pues el anciano y venerable Prelado aún se hallaba postra- 
do en el lecho, luchando su robusta naturaleza contra los ataques de; 
la fiebre amarilla.

Pero en lugar del virtuoso señor de Gnraicoa lo cantaría la Prí- > 
mera Dignidad del Cabildo Capitular, el doctor Cayetano Ramírez \ 
de la Fila, Deán de la Santa Iglesia Catedral, y debieron asistirlo en,' 
las ceremonias litúrgicas los 'Canónigos Manuel y Tomás de Aguirre, i 
Luis de Tola y Aviles y el Maestro de Ceremonias y Capellán del Co- 1 
•ro, José María Aragundi.

Y sin duda estaban allí présenles los Canónigos Teologal y Pe­
ndenciarlo, doclores José Chica y José Luis González, azorados, in­
quietos, reflejando en sus- ojos cj miedo a la peste y con la monte 
ocupada y el pensamiento 'recogido, no en profundas meditaciones . 
teológicas, sino en buscar los medios y la ocasión favorable do es­
capar de las garras de la fiebre amarilla, de huir, de salvar sus vidas 
amenazadas, como lo hicieron ambos, abandonando el puesto que les 
señalaba la Religión de Amor, de Caridad y de Sacrificio que es el 
Cristianismo y cuyos Ministros eran (28) 28

(28) Segúranos -dice nuestro respetable amigo el doctor JosM 
Marín Navarro Jijón, Canónigo de nuestra Catedral", en sus Apuntes 
para la historia de la Diócesis de Guayaquil, el doctor José Chica 
había sido primero Cura Redor de lo Catedral de Quilo: el 20 de 
Abril de 1842 fue nombrado Canónigo Teologal do la  Catedral de 
Guayaquil. El doctor José Luis González, antiguo Vicario Genera) de 
Quilo, ocupaba por nombramiento efectuado también el 20 de Abril, 
del mismo ano, la silla de Canónigo Penitenciario en el Cabildo, V 
Coro de la Catedral de Guayaquil.

Por vacancia (le cala silla, después ils la Tuga de los dos Gané-
i . IIP n n m  h n n r ln  mu>n __ _ i 0  . . . r __: „ T.rt
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CAPITULO n i

EL PANICO

1,-N U E V A S  MEDIDHS CONTRA LA PESTE

SUMARIO:— Después de las fiestas octubrtnns.— La reunión de autoridades el 
13 de Octubre;-— El Dando del 17 de Octubre: la división cuartel-i» 
ria de Guayaquil; disposiciones sobre el trabajo do los presidiarios 
y deudores; disposiciones contenidas en otros artículos del Bando. 
— Las sesiones del Concejo del 18 y 21 de Octubre; docilidad ¿u 
SU Señoría,

Posó el 9 tle Octubre llevándose consigo el iillinio brole de la 
alegría guayotju¡leña.

Pero oi'iii no so luibin extinguido el último eco de las fiestas oc- 
tubrimis, aún no se habían marchitado las palmas nf robado el sol los 
brillantes colores de banderas y gallardetes, cuando el temor y la 
angustia volvían a oprimir los corazones y a sobrecoger lodos los 
espíritus.

La epidemia, en electo, se extendía por la ciudad con rapidez 
aterradora, descargando sin cesar por torios los barrios sus golpes 
mortales; el número de apestados so elevaba a muchos centenares, 
unos días más y -pasará de millares; puede decirse que ya. no había en 
Guayaquil cusa en donde no -se encontraran enfermos de la epidemia 
debatiéndose desesperadamente entre hipos y vómitos. Los médicos 
no se alcanzaban pura atender a lodos los que solicitaban sus servi­
cios y se daba el caso de muchos pastosos que sucumbían por falla de 
asistencia médica.

Ya sabemos que en la reunión del 29 de Setiembre, Rocal’ucrtc 
negó su aprobación al Acuerdo Municipnl para establecer en el Hos­
pital de Caridad lechos supernumerarios destinados a los apestados, 
pues que la .junta había resuello la construcción de un hospital pro­
visional donde debían recogerse y asistir gratuitamente lodos los 
enfermos de la peste que no tuvieran recursos para asistirse en sus 
casas. El hospital fue construido en la 'Sabana Grande, detrás del 
Santa Aun, como había sido convenido. Debió ser sin duda, una cons­
trucción ligera de cañas con lecho de cadi o cinc, lina larga covacha
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en

o ramada cañiza liona de lechos de madera, semejante a la q,1(! sc 
fabricó en los terrenos del viejo Hipódromo para liospUah/.,,,' a |ü9 
enfermos de la epidemia amurilla de 1003. Ic io  en pocos din-, C| 
nuevo hospital se llenó do apestados y Indio qne habilitar el .Militar 
arto contra los deseos do Rocafuerlo y permitir adornas que 
Juan María Bernnl -recibiese en el de Caridad a lodo upe-dado que se 
presentase a demandar asistencia.

Luego hubo presidiarios atacados de la pesie, y fue necesario 
liabililar en la cárcel otro hospital -para *(105., por temor «ldc que 
trasladados al de Caridad, de la Sabana o Miniar, pudieran escaparse . 
da la justicia si se escapaban de la muerte.

Muy conocido es el medio de transporte puesto en práctica en­
tonces (y algunas veces boy) para llevar al hospital a los enfermos 
d2 pobre condición: una hamaca suspendida por sus dos exiremos a 
una caña o palanca que descansa sobre Jos hombros de los porta­
dores; dentro de la hamaca el paciente y sobre ésta, resguardándole 
del aire o del sol, una manta o colcha que desciende de la palanca a 
la manera de un techo a dos vertientes.

Y era un espectáculo triste, fúnebre, propio para alterar lodo 
ej sistema nervioso de quienes lo presenciabniii, ej cruzar dg las ha­
macas mañana y tarde por Jas calles, conduciendo apestados n] hos­
pital de Cai-idud, al Militar o al de San Vicente de la Sabana Grande.

Allá se dirigían los oscilantes palanquines conduciendo su tris­
te carga.

De cuando en cuando un gemirlo sc escapaba del interior, una 
mano cadavérica de horrible amarillez, se mofiralm fuera crispán­
dose sobre los bordes de da hamaca, o caía inerte -os-crlando rítmica­
mente al compás 'de los movimientos de los portadores, se (liria un 
postrero y macabro saludo. Cuántos de estos desgraciados no alcan­
zaron a resistir el fúnebre viaje! Cuántos, sacados ya agonizantes ile 
sus habitaciones, no murieron en el camino!

La mortalidad crecía ¡rápida desde mediados del mes de Ocla* 
bre, pronto alcanzaría una proporción de quince defunciones diarias.

Personas cuyos nombres y cuyos rostros eran familiares a le* 
dos, personas que los gunyaquileños estaban acostumbrados a ver 
circular por la ciudad diariamente dirigiéndose a sus negocios o 
viniendo de ous ocupaciones 'habituales, personas con quienes se 
saludaba uno ni paso n cruzaba palabras amistosas, ibran desapare­
ciendo sucesiva y rápidamente arrebatadas por la devastadura epi­
demia. Estas desapariciones bruscas e inesperadas, producían entre 
Jos amigas y allegados do las víctimas no sólo un sentimiento de 
nonua pena, sino a Ja vez, una sensación de miedo, de pavor.
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El 11 de Oclnbrc pereció (ion Carlos Liiken, sobrino poliIico de 
Roca fuer te (1) era la primera victima que bacía la fiebre amarilla 
en la familia chl gran patricio gunyaquileño, Dos días después- des- 
aparcción, nrrcbulado también por la epidemia don Juan Pereira, 
uno de los más acaudalados comerciantes de Guayaquil (2 ). E'l 14 
pereció don Enrique Roinke (3) ; luego una dama de la primera so­
ciedad, do ha Francisca Luzcando, esposa de don José Felipe Le-la- 
mendi, Tesorero -del Consulado de Comercio. F| 17 enterraban el 
eadíver de una víelnna ilustre, del procer de la Independencia gua- 
yaquilena, doctor Vicente Espantoso (4).

Los progresos de la peste que, no obstante las medidas lomadas 
y  llevada? a la practica con lodo celo por las autoridades, se propa­
gaba cada día con mayor malignidad; la fuga desordenada (le las pri­
meras familias que huían de Guayaquil presas del pánico, procuran­
do escapar como podían a lns terribles golpes de la epidemia; el lú- 
guh"e y cotidiano espectáculo de la muerte con que se tropezaba a 
cada instante: la calidad de las víctimas que desaparecían una tras 
oP*u a-Tcbaludas con violencia inaudita por la atroz enfermedad, lodo 
concurría a impresionan' profundamente al pueblo, lodo concurría a 
producir el espanto en su ánimo- y a desmoralizarlo.

(1) Don Garlos Dulcen, nn-lural de Filndclfin, estaba casado 
con doña Ignacio Oainza, sobrina carnal de Rocnfucrle. Había funda­
do una Compañía comercial de consignación qiic se bailaba insta­
lada en una de las tiendas de la Gasa Municipal. En Febrero de 1842 
hizo un eonlraln con el Gobierno para explotar los yacimientos de 
guano existentes en la isla del Muerto o Santa Clara. B. M. Archivo 
Histórico. Ministerio de Hacienda. 1842.

(2) Don Juan Pereira, rico hacendado de nuestra Provincia, 
estuvo casado con doña Francisca Barreiro. Dejó una hija, la señora 
Jesús Pereira y Barreiro quien contrajo matrimonio con don Manuel 
Caleció: ambos fueron generosos filántropos guuyaquileños, funda­
dores del Hospicio del Corazón de Jesús y del Asilo- de Huérfanos 
Manuel Caleció.

(3) Don Enrique R-cinke, comerciante de origen alemán, ca­
sado con doña Cunnen Ferrusola, dama perteneciente a la alia socie­
dad guayaquileña.

( i )  El doclor Vicente Espantoso, procer de la Independencia 
de Guayaquil, miembro en 1820 de la Primera Junta de Gobierno 
con Escobado y Jimena, fue largo tiempo- Ministro de la Corte Supe*- 
rior del Distrito. Probo y distinguido abogado del foro guayaquileño, 
muy versado en las ciencias jurídicas y fuera de eso un cullivndor 
muy entendido de las bellas Iclras. Anciano y valetudinario ya, ven-
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Las autoridades' se hallaban inquietas.

En el Concejo penetraba ya el miedo y abría claros en la ng¡ 
tencia a las sesiones de la Ilustre Corporación.

El \lcalde 1Q don José Pantaleón Icazn, Luque, Camba no con* 
currinn, sin duda habían salido de Guayaquil, emigTatlus o, en lér. 
minos más claros, fugado. Más nadie Uene derecho de censurarlos, 
pues no estaban obligados por la conciencia como los Canunig(J3 
Chica y González y el Cura de Ynguachi permanecer en medio de! 
peligro* que amenazaba sus vidas.

Los oíros Concejeros con el Corregidor ¡Ylnldonndo a la cabeza, 
se mantenían en sus puestos haciendo frenIe con valor de ronionris a 
las terribles circunstancias y, por lo mismo, mereciendo bien de la 
Patria.

En medio de la catástrofe, nocafnerlc permanecía firme, ep. I 
reno, sin desconcertarse un momento, dictando órdenes de diversas 
clases, vigilándolo todo, visitándolo lodo, inspeccionándolo lodo, hos* .* 
pílales, casas, calles, transporte de 'enfermos, trabajos de policía, lie j 
aseo, de higiene, estimulando con su ejemplo el celo de sus siibnrdi* j 
nados, de funcionarios, autoridades y empleados subalternos, levan- ¡ 
lando los ánimos caídos, infundiendo fuerzas y valor a los vacilantes, . 
sin que decayera un solo momento su dínumícklad infatigable y asom- ; 
brosa.

El 13 de Octubre dio aviso ni Concejo que iba a presidir la so, I 
sión de ese día, porque le precisaba tratar con Su Señoría de .impor­
tantes medidas de salubridad pública.

cido por un fatigoso1 trabajo, atacado de catarata y amaurosis, elevó 
en 4841 una solicitud nt Gobierno pidiendo su jubilación. Hacienda 
méritos de sus cívicos servicios, decía en ella: “El in frascrito ... luí 1 
servido a la nación 15 anos, 3 meses y 0 días asistiéndola desde su 
peligroso nacimiento hasta los serenos días en que se h a lla ...  líl * 
suplican le ruego a V. E. no sospeche en su solicitud ningún motivo | 
de interés, bajeza que siempre hn mirado con horror. No, Señor; él i 
con tiesa su propia debilidad, el honor sólo es su objeto, el honor rs 
su pasión: el honor le es más querido que la vida y al honor ha saerífi* 
cado cualquiera consideración. Por eslo único v generoso principio 
es que ahora solicita los honores de la jubilación".

El Gobierno, aunque reconociendo los derechos del doelor Es- i 
pnn oso a Ja jubilación, se la negó: sólo le concedió uim licencia tem­
poral de cunlro meses para que atendiera a su curación —  H. M. 0«* ;

Lc"!"i01; NV lu2—  1511 1-812 el doelor Vicenle &.|.nnl.«o
’ Ki °, dV tt C"Wc Sui.or¡-or. Ignoramos ai renuncié elcai0o j si huhia obtenido, at fin, su jubilación.
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Y en efi'cln, en cuanto estuvieron reunidos lns señores Ediles, 
ae presentó el Gobernador seguido del Comisario de Policía Gabriel 
Lavaren. A poco, llamados por Rocafuerte, comparecieron y se in­
corporaron a la reunión los tres Ministros de la Corle Superior, doc­
tores Ignacio Icaza, Pablo Merino y José Muría Viten. Por primera 
vez, desde la lamosa querella que heñios relatado en oln> de nuestros 
estudios, se encontraban trente ni Gobernador los señores Merino y 
V ile r i . . . .  Pero uhoru las -pasiones políticas habían desaparecido, 
■Jos rencores habían cesado, -los resentimientos hhabían sido depues­
tos, olvidados los agravios: la desgracia, el 'duelo que afligía a Gua­
yaquil unían con poderosos lazos a estos grandes ciudadanos.—  Uno 
de ellos, el doctor Vileri será arrebatado por la peste el mes siguiente.

La sesiá-n de] Concejo s-e transformaba, pues, en reunión dc au­
toridades, sólo fallaba el Comandante de Armas, General Tomás Car­
los VVright y un representante de la autoridad Eclesiástica.

En poras palabras expuso Rocafuerte la situación creada por la 
moría] epidemia y la angustia de la población e hizo comprender a 
Concejeros y Ministros ia necesidad imperiosa dc una colaboración 
estrecha, permanente, comprensiva y ordenada para combatir el fla­
gelo; la necesidad urgente ríe estudiar y adoptar todas las providencias 
y medidas indispensables a fin de oponerse a los progresos dc la 
epidemia, cada vez más destructora, cada vez más desastrosa.

Fue el mismo Rneafuerln quien propuso al estudio y considera­
ción de Concejeros y Ministros las nuevas medidas que podían adop- 
lursc en defensa de la salud pública.

Los dichos señores, luego dc prestarse a secundar incondicio- 
nalmenlc al Gobernador en todo cuanto creyere conveniente y útil 
poner en práctica en la lucha con Ira el formidable enemigo, aproba­
ron en forma unánime las medidas propuestas y acordaron, además, 
que para conocimiento del vecindario fueren publicadas por Dando
(5).

El Bando fue publicado e] mismo día 13 dc Octubre con el apa­
rato militar y en la forma con que se acostumbraba hacer esta clase 
de promulgaciones. Contenía los artículos o disposiciones que vamos 
a exponer y examinar a cconUnuación.

Rocafuerte había tenido ocasión dc comprobar meses atrás cuán 
conveniente fue para facilitar la amortización dc la falsa moneda k  
división cuurtelarift de Guayaquil, tanto por -la división del trabajo 
cuanto por el orden y rapidez con que se llevó a cabo ln ejecución de 
las operaciones. Por lo mismo, decidió emplear aquel sistema en ln 
lucha empeñada contra ln epidemia de fiebre amarilla. 5

(5) A. S. M.—  A. C. C. -Sesión del 13 de Octubre de 1.342.
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De acuerdo, pues, con aquel sistema procedió a dividir i¡¡ c;c . I 
en seis cuarteles o secciones que comenzando en el malecón i,1V|j 
rail su termino afuera fie la población, al Occidente, en la Sabana 
a poner al frente de cada sección un Consejero.

El primer cuartel o sección se extendía desde las ramadas i|et 
Astillero hasta el estero o puente de Chirrión. Comprendía pul- COlls¡i • 
guíenle el barrio del Astillero con el Hospital de Caridad y 1« pef||ie. 
ña Capilla de San Alejo y terminaba por su Jado norte en la acfuul ca- 
lie Mejía o sea la antigua calle del Arzobispo, -por donde corría el un* 
{j<ruo foso o estero do Gamón, cegado muchos unos después por ¡;, 
Municipalidad. Comisionado de este cuartel fue el Concejero <ioQ 
José Ignacio Gorrichálcgui.

El segundo cuartel se extendía por el lado de] malecón cíesele c! 
estero de Carrión ya nombrado, hasta la casa de los señores Pareja
(6 ), es decir, lmsta la actual calle 10 de Agosto. Para ^Comisionado 
de esta segunda sección nombró Rocafuerte a] Alcalde Municipal 
ya lo conocemos, el doctor Vicente Solazar. ' ^

La tercera sección se extendía de la calle 10 de Agn~lo actual, , 
a la cusa de la señora María l'rbina fie Jado, en la callo actual Ge­
neral Illingworth (7). Su Comisionado fue el Concejero don José 
Manuel Estrada.

La cuaría siguiendo la misma dirección Inicia el norte, termi­
naba en la casa de la señora viuda de Mandrnclm, entre el malecón y 
la antigua calle de San Francisco, hoy callo 0 de Octubre.—  Su 
comisionado fue el Síndico Procurador‘don Juan Vatverdc.

La quinta sección terminaba cu el primer puente de Ciudad Vie­
ja, o sea donde hoy es la calle Itoca.

. La scxta sección, finalmente, comprendía el barrio do Citnlatl 
Vieja y el llamado entonces paraje d<» pus Peñas. Esta última sección 
o cuartel tuvo por Concejaj Comisionado al señor José Joaquín Garbo. * 7

(G) Pertenecía, en efecto, a la señora Nicolasn Pareja, y n su 
hermana Susana (ésta fue una de las vicliimis de la fiebre aman1!!»)- 
Dmlm casa desapareció en el -incendio de t .S n o . Fue reedificada en 
el mismo solar, muy disminuido por el ensanche que se dio a la calle: 
pero ya no es de ’lu propiedad do la familia Pareja,

(7) ¿a casa de la señora Marín Urbiim parece se levantaba en 
f i i noi;fof ; e ?cJJPa,m Iluf t a hace poco el edificio del Club de la Unión, 
calle General Illingworth, esquina S. E.
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Cada Comisionado venía a ser en su respectivo cuartel o sección 
como un .lele o Director.do Higiene y tenía por lo tanto a 6u oa-rgo el 
cuidado y vigilancia superior sobre el aseo y limpieza de las calles y 
palios de las casas. Rocafuerle los revistió de plena autoridad para 
que escogieran enl.re los vecinos de su sección algunas personas a 
quienes se les encargaría el. servicio de vigilancia inmediata y diaria 
y constante sobre el trabajo' de aseo, y limpieza. Este servicio era 
obligatoria, y los ciudadanos nombrados por- los Jefes de Sección pa­
ra efectuarlo, no podían eximirse de él bajo ningún pretexto.

El trabajo de aseo se efectuaría por lo mañana durante tres ño­
ras, de las 6 a las 9 y lo ejecutarían los presos de la cárcel, excepto 
ios procesados por homicidio, asesinato, incendio, falsa moneda u 
otro de esta índole (8 ).

Lo ejecutarían igualmente los deudores insolventes que se en­
contrasen encarcelados y, además, todas aquellas personas a quienes 
los Comisionados de Sección considerasen útiles para dicho trabajo.

Es curiosa la disposición tomada por Rocafuerle acerca de los 
deudores insolventes encarcelados: lodos ellos serian puestos en li­
bertad durante cuatro meses, pero con la‘ condición de volver a su 
arresto si dentro de ese plazo no hubiesen cancelado su deuda. Es po­
sible que muchos de ellos aprovecharan de esa libertad inesperada 
fiara fugar, de la deuda y de la fiebre amarilla, sin que íes importara 
un ardite otro articulo del Bando en que se los advertía que se les ten­
dría por prófugos y .serían reducidos a prisión si dejaban de concu­
rrir al trabajo un solo día de los doce que se les asignaba.

Los deudores .insolventes adscritos al trabajo indicado, recibi­
rían como remuneración, dos reales diarios; los presos y las- oíros 
personas utilizadas por los Comisionados recibirían la ración corres­
pondiente y por vía do gratificación un real mas que pagarían los ve­
cinos de ciida sección. Con osla pequeña contribución, nada gravosa, 
quería Rociiluorle que el vecindario óooperuso también por su parle 
en la obra de defensa de la salud pública. 8

(8) Del !<• do. Enero de i . 8 í l  aj 30 de Junio de 1 .842  e-xislian 
en la cárcel de Guayaquil, presos y procesados criminalmente: Hom­
bres: por heridas, 3; por homicidio, 10; por fratricidio, 1; por abuso 
de autoridad, 3; por circulación de moneda falsa, 2; por adulterio, 
2 ;. por concubinato, 1 ; por estupro, 2 ; por luirlo, 2 0 ; por incendia­

rios, 1 ; por injurias, 3; por resislencia a la justicia, 2 ; por envenena­
miento, 1 —  51.— Mujeres: por heridas, 3; por hurlo, 0 —  9 . - -  
Condonados: a muerte, 2; a destierro, 1; a obras públicas, 7; a- pri­
sión, 0; a presidio, 4; arresto, 2; mulla, 1. Absuellos y nbsuelUis, 2G. 
—  B. M. Memorias e Informes de los Ministerios a los Congresos. 
1 .837 -1 .849 .
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So-ufan on el Dando oíros arliculos, corno este: A la vez el 
sidio se ocupará exclusivnmonle (le asear y limpiar las uccquias 
Micas bajo la Inspección <le la policía y del respeclivo Comisionado, 
dentro del plazo de un mes oslaran blanqueados odos los cdif¡c¡„s' 
inclusive cárcel y pnnlcdn; seis hombres a caballo liaran también set: 
vicio de vigilancia sobre el aseo y cuidaran de hacer recoger y qllc. 
mar las ropas v colchones que se encuentren en Ins calles v en 10 ,sn. 
bnirn; prohibición a los curtidores de continuar por ahora sus Iruba- 
jos v concesión de un plazo de seis meses para que 'trasladen sus cur- 
llenibres o lenerias fuera de la ciudad; prohibición de criar dentro de 
la ciudad animales domésticos, de la clase que íuesen; los que exis- 
tan deben desaparecer inmcdiulamenle.

Cárcel y PanleóH fueron blanqueados, efectivamente. Rocafuer- 
fe ordenó al Corregidor de Sania Elena 1c enviara -cuanla cal iludiera 
conseguir; y ésle.'eon grandes esfuerzos,, según dice (0 ), ;e envió 
un bunque de la substancia pedida. Las curtiembres suspendieron su 
repugnante trabajo durante todo el tiempo que duró’ la e.pideniia- 
pero luego, al reanudarlo, continuaron infectando ei ambiente sus 
pestíferas y nauseabundas emanaciones.

He aquí otro artículo del Bando y léase esta fúnebre disposición: 
El Concejo- Municipal nombrará un celador en comisión para el Pan­
teón- con él sueldo de 50 pesos mensílale.?-; éste dará todos los días 
cuenta exacta de los muertos que 'haya habido en el anterior y cui­
dará de que las sepulturas tengan dos varas y media de largo, una 
de ancho y dos de profundidad: como también de que los cadáveres 
sean enterrados con la debida decencia; tendrá también la obligación 
de dormir en el Panteón (10).

Los señores Comisionados trabajaban sin -descanso y con la me­
jor voluntad, como buenos ciudadanos.

Su Señoría por su parte, facilitaba los trabajos suministrando 
todo lo necesario: así, hizo construir catorce parihuelas para inten­
sificar lu limpieza de das calles, las cuales presentaban un. repugnante 
espectáculo cubiertas de ropas de cuma y  otros tristes despojos de * 10

o?' ^ rch‘vo Histórico, Corregidores de Guayaquil v 
Morro, 1.842. Nota del Teniente Político dpi Morro, Antonio Franco, 
a Iiocafueríc: Haciendo los mayores esfuerzos —  dice el Teniente —

ni i* 
izando".

•emito a U. S. este bunuqc pargado con la mencionada cal, que 
miare remitiendo conforme los inteligentes la vayan pulveriza».

lu cal llego a Guayaquil en los primeros días de Noviembre, no 
por negligencia u omisión de los obreros, sino por el miedo a la He- 
bre amarilla que desconcertaba a dos habitantes de Santa Elena y -Ho­
rro y paralizaba sus actividades.

(10) B. . “EL CORREO”, N* 50.
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enfermos y fallecidos; hizo comprar, además, tres docenas de palas y- 
cinco barretas para el servicio del panteón, es decir, destinadas a 
abrir con mayor -rapidez las sepulturas* y evita rd cesta manera (jue 
los cadáveres de 'los apestados permanecieran largo tiempo acumu­
lados esperundo la apertura de una fosa que los recibiera.

El 18 de Octubre Rocafuerte .preside el Concejo en sesión ex­
traordinaria, quiere -saber si se eslán cumpliendo las medidas y dis­
posiciones publicadas en el Bando del 13. Están reunidos e] 'Corre­
gidor Maklonado y cinco Ediles: Salazor, U'subíillaga, Estrada, Gar­
bo y Val verde, es decir, cinco de los Comisionados de Sección; falla 
el sexto, Gorricluitcguj, pero no lia asistido porque seguramente osla 
enterrando a su padre, que lia fallecido de la peste el día anterior ( 1 1 ).

Rocafuerte abre la sesión y'pregunta en que estado se encuen­
tran los trabajos encomendados a los señores Comisionados; y segui­
damente, sin esperar la respuesta, les habla ,8 insiste sobre la nece­
sidad de activarlos todo lo más que se pudiere, pue>s su ejecución es 
de la mayor importancia en la batalla que se está librando a la terri­
ble epidemia por la salvación de la ciudad.

Uno de los Comisionados manifiesta que para facilitar la obra 
de aseo y limpieza en las respectivas secciones, necesita tener a su 
libre disposición una de las bombas contra incendio. Rocnfuerlo aco­
ge inmediatamente la acertada indicación y resuelve como Gober­
nador: que se ponga a órdenes de los Comisionados Iros de las seis 
bombas que existen en la ciudad para que se coloque mui en el Asti­
llero, oirá en el centro y otra en Ciudad Vieja (12). E] hablará con 
el Juez do Incendio para que las proporcione sin pérdidas de tiempo.

— No lmy suficientes policías para el -servicio, ya sea diurno ya 
''sea nocturno —  dice el señor Gobernador — ; es indispensable au­
mentar la ronda de policía, siquiera al número de 28 hombres mien­
tras duren las presentes circunstancias. De esa manera el servicio de 
vigilancia podrá ser más activo y de mayor eficiencia. ’

Su Señoría conviene en que el señor Gobernador tiene muclia 
razón y no vacila un instante en acoger su indicaWm: acuerda, por 
lo tanto el aumento do la Ronda de Policía y asimismo, que se desig-

(11) En el Libro-Registro de Defunciones del Sagrario está 
inscrito como fallecido el 18 de Octubre.

(12) »En 1.842 existían en Guayaquil seis pequeñas bombas 
para el servicio contra incendios, y cuyos nombres eran las siguien­
tes: Tequendama N9 i ;  Diluvio N9 2; Guayas N9 3; Daule No. 4; Neplu- 
no N9 5 y Orinoco N9 G. Sus Comandantes eran respectivamente los 
jóvenes guayaquileños Fernando Márquez .de la Plata, Guillermo Ge- 
lliberl, Diego Girdón, Marcos Aguirre, Marcos Hidalgo y Fernando 
Morías.
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nen seis Ministros para que se pongan a las órdenes de los Coin¡s¡0. 
nados.

— Los cadáveres de la gente infeliz —  prosigue Rocafuertc _  
permanecen abandonados largo tiempo, .en el lugar en que ha ocu. 
rrido la defunción, porque no hay quien los Heve al cementerio. & 
necesario que se habiliten tres carretas para conducirlos.

Su Señoría en vista do semejante horror, que les denuncia Ro- 
cafuerte, -so dá prisa a resolver; que se lome para ese objeto la cúrre­
la de la policía destinado al servicio de aseo de calles y las otras dos 
entregadas 'por contrato aj señor Manuel Tama para la conducción 
de las carnes del matadero-ni mercado, en vista de.no haberse puesto 
en servicio a causa del mal estado del camino de la Gurn.ic.ería, y pj 
contratista, señor Tama, que estaba en la sola en tanto se discutían 
estas cuestiones, ofreció en el acto entregar las carretas con sus co­
rrespondientes muías y arreos (13). ,

— E] sepulturero —  vuelve n tomar ln palabra el señor Gobor- • 
jiador — ; el sepulturero no se alcanza para enterrar ios cadáveres f  
que se conducen al cementerio; necesita por lo menos do seis hom­
bres que lo ayuden en su ruda y larga tarea. E; sueldo del sepulture­
ro es un sueldo miserable, no está en relación con su trabajo, princi­
palmente ahora'durante lu epidemia, soy de opinión que se le aumen­
te el sueldo a 30 pesos.

• Su Señoría;, no encuentra objeción que oponer a las nliumlns 
observaciones dél señor Gobernador y, por lo mismo,, es du su o¡>iJ 
nión inmediatamente. Resuelve sobre la marcha: que el celador <|cl 
panteón contrate seis hambrespara que presten a] sepulturero el con* 
curso-de sus brazos en el trabajo de abrir fosos y enterrar muertos; 
que se les pague a cada uno de los hombres contratados un peso dia­
rio de jornal y salario; que el sepulturero goce en adelante de un 
sueldo mensual de 30 pesos; .pero eso sí, el sepulturera no percibirá

(13) Por iniciativa, y propuesta del Gorregidor Maldonnik » 
aprobó e! Concejo y se construyeron en 1 .842  esas carretas para el : 
servicio de transporte de carnes, 'de las Lomas del Tamarindo, en 
donde estaba la carnicería, al Mercado. El ramo de transporte de car­
nes en las cúrrelas lúe rematado por. doii Manuel'Tama en 50 pcá«! 
mensuales, y. el rematista cobraba n los dueños dej ganado que se ln> 
neficiaba en la Carnicería 2 reales en verano y 3 en invierno por ciuh 
res beneficiada que transportaba oí Mercado o a oíros lugares de b 
ciudad donde se expendía la carne. El señor Corregidor Mnldomiito 
no imaginu, sin duda,- jamás, que sus carretas, con las cuales crey1 
acrecentar los fondos municipales, en lugar do servir al kaitisporl- 
, las carnes al mercado, iban a tener ei singular y fúnebre desa­

bre amarilla**1* & cemen êr‘° Í°s cadáveres de las víctimas de la fí*j
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va los 20 reales que se le pagaban por cada sepultura: esc derecho 
in-Tesará a las -cajas municipales para subvenir a los gastos que oca­
sionaren los peones auxiliares de dicho sepulturero (porque la pe­
nuria de los fondos municipales ha hecho a Su Señoría más económi­
ca que nunca).

Como acabamos de ver, Su Señoría subyugada por el dinamis­
mo por las energías e inteligencia activa do Roca fuerte, no discute, 
si^ue, dócil, las indicaciones y adopta las medidas que propone el 
Gobernador, las acoge, las acepta en todas sus parles, las aprueba 
unánimemente y ordena al Corregidor Moklonado, ordena ni Comi­
sario Lavaren, ordena a lo Junta Administrativa las ejecuten sin tar­
danza.

Su Señoría misma, estimulada por esa influencia que ejercen 
los espíritus superiores sobre los ánimos y voluntades indecisas o 
vacilantes, o deprimidos por alguna causa moral, se incorporu, toma 
también la iniciativa, -propone medidas.

El Síndico Procurador Juan Vnlverde se alza de su sitial y habla: 
Sería muy buena disposición — dice —  mandar echar en los pozos 
que lmy én la ciudad .un poco de cn'l y carbón para evitar la corrup­
ción del nguu que contienen dichos pozos.

Muy acertada y muy plausible les .parece a lodos la medida pro­
puesta por el Síndico •Val-verde. Se -la acepta, se la aprueba. Su Seño­
ría dispone que se compren 240 costales de cal y 300 d0 carbón para 
cellar en los sesenta pozos y evitar la corrupción de sus aguas. El no- 
misario Lavayen filo encargado de realizar esta compra, previnién­
dole Su Señoría reservase la mitad de la partida para míe se orovere- 
se al vecindario y, además, fuese suministrando a cada Comisionado 
cuartelario el número de sacos de cal y carbón que necesítase en su 
cuartel o sección. * •

Otra disposición de carácter enérgico (de donde se deduce más 
claramente la influencia que ejercía ya Rocnfuerle en el ánimo de Su 
Señoría) tomó también el Concejo en la misma sesión. Como la cal 
que había en lns tiendas de la ciudad era muy escasa para e\ empleo 
a que se la destinaba y sólo existía en cantidad insuficiente en las cur­
tiembres, ordenó al Comisario Lavayen se incautase de esas existen­
cias y diese a sus dueños recibos cobrables después que cesara la epi­
demia (14).

La sesión de] 21 de Octubre fué la úlfima que celebró el Con­
cejo antes de clausurarse hasta fines de Diciembre. Ya no volverá a 
reunirse hasta ej día do Navidad en unión de la Junta Electoral para

(14) -A. S. M.—  A. C. G. Sesión Extraordinaria del 1S de Oc­
tubre de 1 .8 4 2 .
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elegir Alcaldes Municipales y Tenientes Parroquiales. La sesión dei 
21 de Octubre puede, pues considerarr.se cqiiio la ultima del año eco.
númico.

Propiamente hablando no fue sesión, ya que no reunió el qI10. 
rum de ley; no se efectuó en la Gasa Consistorial sino en la Goberna- 
ción y no asistieron otros Concejeros que los señores Estrada, Val. 

rdc, José Joaquín Carbo y el Comgidor Maldonado. La presidid
Rocaluerte.

__La pesie no cesa —  dijo el Gobernador al abrir la sesion ó­
la peste no cesa todavía, a pesar de las medidas que se hdn lomado.’ 
Son muchos (eran ya millares) 'los enfermos que hay en. la ciudad 
sin recurso alguno para curarse. Es preciso contratar una cuadrilla 
de seis hombres, por ahora, para conducir esla clase de enferm03 a! 
Hospital Militar y de allí al San Vicente (en la Sabana) ; y hay que 
pagar a cada uno de los hombres que hicieran este servicio uu puso 
diario.

— Medida necesaria, reconoce Su Señoría. -Se aprueba por una­
nimidad. Y si es necesario mayor número de hombres para el trans­
porte, se les contratará y pagará. ‘ *

— Los empleados de policía —- continúa R ocafu er íe—  no se 
alcanzan para todos los trabajos que tienen que hacer. Oreo es de ne­
cesidad se aumente un celador. )

Su Señoría halla muy conveniente la proposición del Goberna­
dor y acuerda en seguida: —  Auméntese el celador que falta y nóm­
brese.

— Ha llegarlo a mi conocimiento —  prosigue el Gobernodor — 
que en el Panteón se demoran los sepultureros en enterrar los cadá­
veres, porque en algunas de las papeletas que se .presentan al cr­
iador no consta la firma del Administrador Municipal que elche acre­
ditar ci pago correspondiente al derecho de sepultura. Y siendo esta 
demora muy perjudicial por muchos conceptos, opino que por ahora 
no se cobre dicho derecho.

Y como Su Señoría estuvo inmediatamente en el más perfecto 
acuerdo con la opinión del señor Gobernador, resolvió se suspen­
diese el derecho de sepultura en tanto durasen las circunstancias aflic­
tivas de la epidemia. «=

Finalmente, los Comisionados de secciones, Estrada, Valverde 
ni-n'rii0’ ,?lcron présenle que las carretas destinadas a la cqnduc- 

° _¡¡e Cft',avePOS fl1 panteón, no tenían quien las dirigiese. Su Seño* 
Pnm ! CUCnC,a ( e lü cxln,esl° P°r los Comisionados, ordenó «I 

s abajen para que sin la menor tardanza .procediese a con*
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tratar por un_ peso diario, tres conductores de las carretas y peones 
auxiliares (15).

11 —  LAS VICTIMAS DE OCTUBRE__ LA EMIGRACION

SUMARIO: —La pssfe no cesa. . El terror a la fiebre amarilla.— Las vícti­
mas de la peste en la familia de Rocafucrtc.— Otras víctimas: 
muerte de don Clenicnw tiallcn de GuxhJíii.— La emigración: 
desbandamicnto ¿re las familias guayaquileñas; Rocafucrtc propor­
ciona al pueblo los medios de ubnndonar la ciudad.— Formas y 
disfraces del miedo.

“La pesie no cesa a pesar de las medidas que se lian tomado” —  
había dicho Rocafuerte en la última sesión del Concejo, el 21 de Oc­
tubre.

En verdad, la peste no cesaba; ni contrario, cada día lomaba ma­
yor incremento, cada día se extendía su maligna influencia, por’todos  ̂
los barrios de la ciudad, cuda díu purecía cobrar nuevas fuerzas y 
crecer como una inundación devastadora!

Los atacados de la horrible enfermedad pasaban -de miles, los 
hospitales cslubun' llenos. En las casas particulares, en las luibitacío- 
nes do personas acomodadas, en las habitaciones de la gente pobre, 
familias culeras, presas de la epidemia, yacían postradas en sus le­
chos, sin poder sus miembros vulerse unos de otros. A veces una 
familia, cuatro o cinco personas, perecía a un tiempo y a veces, 'tam­
bién, allí quedaban abandonados los cadáveres por varios días, por- 
quo en el terror que producía el •conlugio nadie »c atrevía a penetrar 
en estas casas y en estos cuartos de donde la vida había sido arrancuda 
brutalmente y no eran ya sino mansisnes do la muerte.

Y nada valía el dinero que ofrecían los ricos para remunerar sir­
vientes o personas que los asistiesen como enfermeros: podían oflre-- 
cer grandes sumos, nadie quería aceptarlas: el •miedo al contagio, el 
miedo a la fiebre amarilla era más fuerte, más poderoso que el amor 
al dinero.

Ricos y pobres, ancianos y mozos perecían bajo los golpes del 
formidable, enemigo, “que no respetaba ni canas, edad ni juventud

(15) Id., id ., Sesión del 21 de Octubre de 1.842.
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florida”, según decía el doctor Mascóle, citando los versos célebres 
del poda latino.

La- mortalidad, lomada en relación con el numera de iliabilahie* 
de Guayaquil, número que seguramente no llega n -0 .000 ,_  era 

•losa. Él 1S de Oelubrc, el mismo día en que Rocaluci-le pide al Con. 
cejo que se habililen los tres « u rd en »  “b policio y coriuoerio |«n 
emplearlas en la conducción de cadaver.es ul cementerio y ql1e Sf 
conlralen seis peones para ayudar al sepulturero en .el trabajo oe 
abrir losas y enterrar muertos, el Ilegisirn ilelpiin'leim acusa vein|¡. 
seis defunciones producidas por la peste: el U ,  el - 0, -el 2 1  y el 2$ 
hav pequeños descensos en la curvo de la mortalidad; el 23 sube a 
treinta y uno y se mantiene alrededor de ese numero hasta el 21 en 
que sube a treinta y siete. El promedio del 18 al 31 de Octubre es 
de veintiséis defuncion.es diarias y el 'total de los fallecidos de la peste 
durante ese mes se acerca a  los quinientos.

Espantoso era también el miedo que se había apoderado de !a 
población. .

Era un miedo incontenible, irrefrenable, cerval,

Un miedo que aumentaba y crecía a medida que caían las vi el i- 
-mas; un miedo ciego que turbaba los espíritus nnis firmes, que parali­
zaba lodu reflexión, que abogaba todo sentimiento: cm  el miedo ni 
contagio, era el miedo a la  fiebre amarilla, era en fin, 'el miedo a la 
muerte, que poseía por encero al pueblo guayaquileño.

¿Y cómo disiparlo?. ¿Cómo devolver un poco de razón a estos 
cerebros extraviados por el terror?

Era en vano que Irisarri en “EL CORREO”, por orden de Roen- 
fuerte, tratara de combatirlo.

“La peste es un mal muy grande — decía desde las columnas de 
su semanario, el insigne escritor— ; poro la pesio sería menos cala- L 
milosa si el hombre no se dejara dominar lanío por c\ terror. Mucho 
menos serían las víctimas si el hombre no se sacrificara a sí mismo 
abandonándose a lodos las consecuencias del pavor. Desde que lo 
peste uporecc, el hombre medroso empieza a ver Ui muerte bajo tmía» 
sus horribles formas; no piensa sfovo en la muerte, no quiere oír hablar 
sino de la muerte, del número de muertos que hay todos los días, do 
cuantos fueron atacados ayer, de. cuántos van cayendo hoy, y, en una 
palabra, no lince sino todo aquello que es más a propósito para desa­
rreglar las funciones de todos los órganos de la vida, y p’rcdispone para 
recibir el mal que talvez pasara sin locar a muchísimos si todos no 6f! 
creyesen muertos desde que mueren unos pocos (1G” ) .

(16) B. M. “EL CORREÓ’’, suplemento No. 55.
r
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¿Y cuál era el remedio que proponía v recomendaba‘el Editor de 
“ EL CORREO” para precáveme contra el miedo a la peste?

El .siguiente:

No tener miedo-. Pensar el miedoso que si -está vivo e indemne 
en medio de tantos apealados, eso es una prueba de ser uno de los 
menos predispuestos u recibir el mal, pues -si asi no fuera, habría sido 
uno de los primeros atacados. ¿Y no es otra prueba palpable de que su 
temperamento es el menos adecuado para adquirir la enfermedad tan 
temida, considerar que a pesar del funesto miedo que lq domina'se 
encuentra gozando de salud?. ¿Por qué no querer ver en este hecha 
la prueba más convincente de -que su terror es infundado?.. . .

Nadie le  hacía caso..

Un solo pensamiento dominaba, un .solo pensamiento obsesiona­
ba las- mentes ofúscenlas, conturbadas por el miedo dé la fiebre ama­
rilla: huir, huir del flagelo, huir de Guayaquil, escapar 'de -la muerte, 
sagrar la vida, -sustraerla al- peligro inminente- de perderla. Y perma- .. 
necer en Guayaquil era perderla: ¿No había dicho el doctor Mascóte 
que contra In fiebre amarilla no se conocía preservativo? ¿qué no 
quedan sino dos caminos, arrostrarla con entereza de ánimo o fugar? 
Fugar, pues, fugar cuantos antes.

Y este deseo esto anhelo, esta ansio de huir -clcvescapar, de po­
nerse lejos del alenn.ee de las gorras del monstruo voraz y formidable, 
era mayor en las ciases inferiores ¡del pneblo que, aterrorizadas, pro- . 
senciahan el desbamlamienlo, la fuga precipitada de las principales 
familias y de los .empicados públicos; que .presenciaban con. creciente 
espanto oó-mo desaparecían en pocos días arrebatado,5 por la cruel en­
fermedad honorables cimtndano'S, comerciantes, Iletrados, políticos, 
honrados artesa nos, benie méritos .servidores -de la ciudad y de la Pa­
tria; grandes damas, virtuosas matronas, t-nn quwidnis, tan respetadas, 
tan consideradas por toda la -sociedad guayaquileña; cómo en menos 
de quince días desaparecían víctimas -del terrible .mal una. hermana y 
cuatro sobrinos del gran ciudadano, del abnegado Gobernador de Gua­
yaquil.

En efecto.; In fiebre amarilla había penetrado <en la casa de Roca- 
fuerte y descargaba sus tremendos golpes con ciego furor, sobre los . 
miembros más queridos del esclarecido ciudadano.

El 17 da Octubre, en los mismos momentos e>n que al son de las 
cornetas y tambores del Datn'llón Guayas, -el Escribano'Cosanova pre­
gonaba po.r las caites de Guayaquil .e.l Bando de que liemos hablado, 
perecía don Vicente Gainza y Rocafuerte, joven amable y estimado y 
a quien sus méritos y capacidades reservaban, al parecer, un brillan-
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ie porvenir (17) . El 20 deJ propio mes, la pesie aprebmlajba a .Su hCr. 
marta, doña María de] Rosario Roeafuerlic de Alzua una de las danlüs 
mas respetables y queridas de la sociedad guayaquilena, tanto pof 
hermosas prendas morales como por sus muchas virtudes Crist¡anaj 
(1 8 ) . Fué esta pérdida un /"do-roso golpe paia Rocafuerte, tan aman, 
ie  de su familia.

Pero su sensibilidad iba a ser probada mas profundamente.
El 26 y el 27 de Octubre, con un día de intervalo, son segado, 

•por la implacable -epidemiados hijos de «su hermana Rosario, Bernar­
do de Alziia (ID) y Moría-del Rosario .de Alzua: (20) el primero, jo. 
ven de grandes prendas morales, arrebolado aj amor de los suyos en 
una edad -en que la vida se .présenla llena de esperanzas -halagüeñas- 
3a segunda, “bolón de irosa malogrado”, llenado nisueñns y -dulcc-s ilu­
siones, segada en la aurora -de lo vida, cuando todo parecía sonren-le, 
cuando la oniorcha -nupcial iba a encenderse.

Conlrislah y oprimen ej -espíritu, aún a  -la distancia de un siglo >. 
estas muertes prematuras, estas mu-enles violen-tas y trágicos, esias 
vidas que desaparecen bruscamen.lie, -eslns vid-as que, como plañías 
tiernas y lozanas, son arronoadas y 'bamdas por un furioso vendaval.

(17) Don Vicente Gainza era hijo del General Gabino Gainza y de doña Ma­
ría Manuela Gregoria Rocafuerte, hermana del Gobernador Rocafuerte. Había 
sido Senador por la Provincia de Guayaquil a'I célebre Congreso de 1 841, que 
por fas intrigas del Presidente Juan José Flores y su partido y por la culpa da 
los nacionalistas guayaqutfeños, privándolo del quorum reglamentario para se- 
sionts, hubo de disolverse.—• Don Vicente Gainza había nacido en Guayaquil en 
1.809: moría, pues, de treinta y tres años de edad.
418) Doíia María del Rosario Rocafuerte, hermana también del Gobernador de 
Guayaquil, había nacido en 1.790 y casado muy joven, a los -diez y nueve años de 

edad, con don Bernardo de Alzúa y Lamar, de quien tuvo numerosos hijos. 
Fue miembro de la Junta Curadora de .Niñas y  también su Presidente en 1.830, 
Dama de grandes méritos y virtudes, tenía ?a mano siempre abierta para soco­
rrer al necesitado, y siempre estaba pronta a enjugar lágrimas y aliviar dolores 
fue, sin duda, uno de los mejores adornos de la sociedad guayaquiíeña de aque-. , 
lia época. “Modelo de amor maternal — dice el epitafio de su olvidada lurnbiF 
en nuestro Cementerio General — Por la incomparabfe dulzura de su genio y 
por sus virtudes sociales y cristianas, sus hijos y hermanos no tienen ni quieren 
tener ctro deseo que el de viví* inconsolables”.
(19) Bernardo de Alzúa y Rocafuerte, cuarto hijo de la señora Rosario Roca- 
fuerte de Alzua, era arrebatado por la fiebre amarilla seis días después deh 
muerte efe la madre. Había nacido en 1.815, fallecía, pues, a los veintisiete 
anos de edad, Su muerte ■— se-lee en el epitafio de su tumba — disipó como uí 
tenderse se remonto a su esfera”.

I10®3110 d? Alzu¡1 V Rocafuerte, nadda en 1.809. “Todas los 6»  
cías todos los .tálenlos y; virtudes de la juventud, del sexo y de la sociedad -  s 

!“_ePltafw — emulaban a este ansef sobra la tierra, que como visión ce-
cenefa!. Se 'Z m o M aT s ^ e s í ^ ' Wt°  VÍTSÍnal nupdal que ya iba 0 ®
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Otro pariente del Gobernador había sido víctima de la fiebre'ama­
rilla anos pocos días ojitos que -lo fueran los jóve-nies Alzúa: el 19 de 
Octubre sucumbía doña Gertrudes Gara ico a, hermana del Íluslrísimo 
seño-r de Garaicoa, Obispo de Guayaquil y tía de la esposa de Roca- 
fuerte (21) .  ̂ no tir.ajiiscuniiran dos -semanas y la peste le arrebatará 
oiro sobrino, Juan Gurnza el Concejero, -muerto el 2 de Noviembre 
(22 ) .

¿Y cómo resistía Rocafuertc -estos golpes sucesivos y terribles 
que descargaba la peste sobue su .familia hiriéndole en, los más caros 
afectos de su corazón?.

¿Y cómo no -s-c doblegaba bajo el poso' del dolor, cómo no se 
abatía su espíritu viendo sucumbir uno Rus otro a los miembros más 
queridos (le su fnmiblia, a sus amigos, a sus allegados, a centenares de
sus conciudadanos?.

Porque nto obstante su sensibilidad, no 'obstante el dolor profun­
do qu-e -experimentaba por todas estas pérdidas y desgracias sabía so­
breponerse a ellas, -sabía, como hombre de sacrificio, ahogar su pro­
pio dolor, para consolar, para aliviar -el dolor ajeno.

Y era, además, el Gobernador de Guayaquil!.

Era el Gobernador de-su adorada liie-rra natoil!. ¿Qué importancia 
podían tener desde en-loinces para él las propias penas ante-.el süfri- 
miento alroz de su ciudad?. ¿No clamaban a él desesperados sus con­
ciudadanos?. Había que ayudarlos, había que conforlarlos, había que 
facilitarle'- los medios- de abatpdo-mvr e-sla ciudad doJiieaitc. Y había 
que atender a los en-fe-rm-os, y e-nlcmir a los inuiórlos y socorrer a los 
nece-sitlndos, y nviluallar n la ciuda-1 que estaba hambrienta, y proveer 
de medicinas a los hospitales qmvno las tenían, y eslabl-scpr fondos de 
beneficencia, y abrir s-useripci'o'iw's, y ailende-r -a la odmiáistracióii que
se descompone y había que dividirse y 'multiplicarse......... .. Y habrá
tiempo para pensar.en los propiios dolores, para lloaw'las propias des­
gracias?. Por -eso abogaba en su [tedio e-1 dolor y se manlicnía.ergui­
do, sereno, resuello -a luchar hasta e.l fin, lias-la la muerte ooiítra el 
formidable enemigo.

Y nuevas víctimas seguía precipitando a la tumba la devastadora

(21) Doña Gertrudis Garaicoa y Llaguno, hija de don Frmcisco Ventura Ga­
raicoa y de doña Eufemia Llaguno y’ Lavayen, había nacido en. 1.778.— Pedro 
Robles Chambers .Contribución para el estudio de la sociedad colonial guaya-
quileña.
(22) Juan’Gainza y  Rochfu^rte, hermano do Vicente Gainza. Había nacido el 
año 1.811, era Concejero M(unicipal el año 1.842.
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ni. duna Mcircedcá ponce-ue ' } o - \ ¡
levan, (Ion Ramtiii Pacheco (20), don Mañano lz ( - i ), don Pe:,, 
pe y don Juan José Casilna-i, don Juan.de Dios Uj'dmtosp ( S), ,|on 
Antonio AromindJ. doi) Jobo Samuro, «t Soccrdol. Agustín,o José Hc. 
din don Mtiüns Infante, y poj- ultimo, la miis_=enliila y llorada de esta, 
“ elimos, el antiguo Síndico Procurador del Comcejo, el excelente ,lull 
C1 emente Bailen ds Guzmán. (29), tan .llorado como el doctor Luís 
Fernando Vivero. Su muerte fue para Guayaquil como la perdida de 
un hijo.

(23) Doña Magdalena Olmedo y MaruriJ había nacido en 1.778, era por consi-
guienle mayor dos años que su hermano José Joaquín, el gran, poeta guayaqui- 
leño. Estuvo casada con don Francisco Javier de Paredes, de quiin dejó larga 
descendencia. I
(24) Doña María Jado, perteneciente a uno de los linajes n«lss Uustires dé Gua- v 
yaquil; nacida en 1.818. hija de doña Mana Urbina y Llagúno y  de don Manuel 
Jado. Murió el 28 de Odtubre.
(25) Doña Mercedes Poñce y Navarrete, estuvo casada con don. Manuel Tama. 
Murió ©’• 22 de Octubre.
(26) Don Ramón Pacheco y  Echeverría, estuvo casado con la señora María Ig- 
nacia de Saavedra y  Fernández de Córdova. Murió ol 17 de Octubre.
(27) Don Mariano Pérez, Concejero iVíunicipal el año 1.839, fue abuelo del ilus­
tre guayaqui eño doctor Víctor Manuel Rendón.
(28) Don Juan de Dios Espantoso y Rybles.'sobrino del doéf.or Vicente, de don 
José Antonio y  de don Manuel Espantoso; había nacido en 1.813; murió el 24 
de Octubre.

(29)  ̂ Don G’émente Ballén de Guzmán murió el 18 de Octubre. De ilustre cuna. 
Había nacido en Bogotá en 1.807, del matrimonio de don Nicolás Ballén de Guz­
mán (uno de los proceres y  fundadores de la Independencia Granadina) y de do­
ña Luisa Soler. Abandonó muy joven Ja carrera de las letras para enrolarse en 
las filas patriotas y combatir por la libertad de la futura Gran Col ombia, mere­
ciéndole al poco tiempo su valor, o! grado de Teniente que le confirió Bolívar. 
El precario estado de su salud le ob' igó a dejar las armas, estatí luciéndose lue­
go en Guayaquil, ciudad a la que siempre amó y sirvió y do la cual hizo su se­
gunda Patria. En :11a se casó con Ja señora María de Jesús Millón y fue padre 
de .una distinguida familia, en. la que sobresalieroil dos de sus hilos: don Juan 
Ba len, intendente de Policía de Guayaquil y  -don Clemente Ballén, Iliterato de 
mentó y conocido diplomático ecuatoriano. El señor Bailen de Guzmán fue 
Concejero Municipal da nuestro Cantón en 1.839 y  Procurador Síndico el mis­
mo mío; desempeño esos cargos con gran ce'o y actividad. Por su cultura moral 
e m electual, por su recititud. alteza de mira, .amable cortesía y pureza de cos­
tumbre, don Clemente Ballén de Guzmán fue uno de.’Jcs hombres más queridos 
e su a na adoptiva, y, por lo mismo, su muerte causó un hondo pasar en Gua- 

ivnüí 4 Ê ncr ®â en se ganó el aprecio de cuantos lo trataron, por la ame- 
i a de su trato, por su expresión fácF', por sus maneras apuestas y  cumplidas,
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Ya hemos dicho que el miedo a In fiebre amarilla se había npo- 
deradoi de lodos -ios espíritus poveyéndu'Ios y ■cl'omi.iiiindo los, casi enlo­
queciéndolos. El único pensamiento que se abría paso a través de sus 
¿entes desordenadas por el pavor, era e,l de huir, de salvar la vida 
amenazada, de escapa.?1 a la .muerte, de huir de ese vasto cementerio 
en que se hallaba convertida Guayaquil.

Desde mediados de Octubre, los empleados públicos, municipales 
y fiscales, poseídos de miedo, rompían toda disciplina, abandonaban 
sus puestos y huían de-la ciudad buscando la salvación l»n la fuga.

Das tiendas de comercio cerraban sus puertas; las hiendas, los 
talleres quedaban desiertos- rápidamemite, padrones y empleados fuga­
ban: El unhelo, el ansia vehemente, el deseo violento -era huir lo más 
pronto de la ciudad, del foco de -la infección, ponerse fuera del alcaai- 
ce de la espantosa enfermedad. Las principales, familias huían como 
en derroto, a donde podían, a la® haciendas, a los pueblos, la casta, 
a la s-lerru, lo más lejos posible del centra de la pesie; al Morro, a 
Chanduy,* a Puná, a Taura, a Snmbonondón, a Babalioyo, a Daule; a 
Nuranjul, a Cuenca, a Ginurancln, a Quito, a la Provincia de Manabi..

Olmedo y su familia huyeron al Morro. Allí también fugó la fa­
milia Icaza ((ion, José Ptmlníeón Icaza oslaba casado, con uno sobrina 
del g'i'ft» paella) ; allá fueron el pHofesor Neumane y sii esposa la se­
ñora Idálide Tumi; allá fueron espolead na por el miedo muchas ótra‘5 
personas y familias de Guayaquil; y allá, quizás, -e] Cisne del Guayas 
abrió la válvula de su dolor la muerte de su hermana Magdalena, 
componiendo ese soneto famoso, ése soneto colérico «en que pareco 
le metiera las monos a Dios en la qaira.

Y el pueblo del Momo: se llenó de refugiados 'inquietos y medros. 
Y aún no se había disipudo <su terror, aún no habían recobrarlo un poco 
un poco de- calina sus conturbados ánimos y ya la fiebre amarilla es­
taba allí, hiriéndolos con /sus mortales flechas'.

Y el. hombre del pu'eldo chico, sin.'recursos para huir, 'aterroriza­
do viendo emigrar a luis l'aim lias piulienles, mientras que él y sus hijos 
y sus esposáis, y lodos sus 'seres que.r.idob quedaban abandonados a su 
triste suerte, como fáéil prestí de la furiósa epidemia, clamaba de—

por la recítitud de sus principios ¡yi por su conducta intachable. Fiel al amor de 
su1 Patria natal, se interesó constan! errienie por.su prosperidad y  gloria; y  fue 
amigo sincero y desinfteresado de cuantos grandiosos pisaron las playas d^l her- 
moso Guayas. Nosotros que nos hallamos en este caso, miramos como un juáto 
deber tributar este pequeño recuerdo a una memoria igualmente cara a los gra­
nadinos que a nuesfos hermanos del Ecuador”.— El artículo de donde .transcri­
bimos este párrafo, fue publicado en “El Día" de Bogotá, de 198. firmado por 
hermanos bogcltanos. “La Concordia” lo publicó en Quito en 1.844.
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seftperado a  su Gobernador, pidiéndole auxilio .en estas horas de 
marga tribulación!.

Y <su Gobernador no. les faltó.

Conmovido, sufriendo íntimamente como hombre y como Mag¡s. 
Irado con el sufrimiento y desesperación popular, Ro cafo orle procu­
raba con su palabra enérgica y persuasiva devolver un poco de razón 
a estos espíritus perturbados por el temor, levantar estos ánimos alia- 
tidos y at mismo tiempo lomaba iodos' la's medidas efectivas para que 
ia gente dei pueblo pudiera emigrar de la oiudtad, para que pudiera 
escapar del terror y de la muerte.

__Allí está el vapor Guayos, allí eslá la Diligencia, allí hay ca­
noas de pieza y boles y benques. Póngase todas esas embarcaciones 
al servicio de lodos los que quieran salir de Guayaquil— , ordenó el 
señor Gobernador.

Y el Guayos y la Diligencia, y.los canoas y los boles y lots^unques 
se llenaban, de emigrantes, de familias de.l pueblo despavoridas que 
se dlaban prisa a fugar donde los llevasen .las embarcado ufes, -no im­
portaba el lugar, no (importaba que e-1 Guayas o el bunque, el bule o 
la canoa los llevase a este o a ese pueblo, a fcsa hacienda o a la oilra, 
a Doule o a la-Palma, a Taura o a Naranjal; lo clsenciai era que las 
llevasen Tejos, lo más lejos posible de Guayaquil y del' .peligro de 
muerte cierla que suponía1 la permanencia en Ja ciudad «infectada.

Rápidamente la ciudad se vaciaba 'de sus 11a:biitant'es-; ya no que­
daban sino los olios empleados públicos y firn/cianariois que rodeaban 
a Roca fuerte, verdaderos héroes, -como el Gorrogidor MnJd onado, como 
don José Manuel’ Estrada, don Juan Vailverdc, 'doiii José Joaquín Car- 
bo, el Tesorero /le  Hacienda José María de Sanilistevan. y  -otros gua- 
yaquileños abnegados que preferían arrostrar da poste y la muerte, 
antes que abandonar el cumplimientos del deber en el puesto confia­
do, a su lealtad y a su civismo: en. él-.se mantuvieron .durante las más 
críticas circunstancias, cuando la pesie envolvía por todas parles a 
Guayaquil.

Ya »no quedaban sino aquellos que habían luchado y triunfado do 
la fiebre amarilla gracias a sus resistencias villajes: ¡y en que trislo 
e-stado de miseria fisiológica' habían sailfido del atroz combíitel. Ya no 
quedaban sino los enfermos que Jlepaban Jos bospútaletS' debatiéndose 
desesperadas entro las garras del monstruo; ya uiq quedaban sino los 
muertos, los vencidos dei formidable enemigo, que llenaban los ce­
menterios. La candad se volvía Silenciosa, comenzaba a 'lomar un as* 
pecio de triste abandono, de fúnebre desolación.

^  familias, emigraban, los empicados, emigraba el 
pueblo, y allí donde crian encontrar un alsilo, un refugio seguro con-
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ira la peste-, allí se  presenilaiba Ja f¡ebre amarilla: se diría que el in­
visible enemigo seguía tras sus huellas-.

No. Iba con ellos, den-tro de ellos, elaborando sus venenos co­
menzando ya e<l proceso- de destrucción de sus- organismos. 1

Y el mal estallaba- con. todos sus «Miomas a los dos, a los cuatro 
o a los cinco- días después de babea* huido de Guayaquil. Pronto ee 
infectai'on el Morro-, Daule-, Somborondón, Babahoyo, e.l Milagro, Ya- 
guaehi: los- desgraciados fugitivas llevando consigo el maléfico 'ger­
men, propagaban la pesie de pueblo en. pueblo y de -siltio en sitio.

Algunos fugitivos o emigrados de Guayaquil, en quiene's el virus, 
de la enfermedad se había d-esar.ro liad o y provocado el estallido del 
mal durante el Viaje-, morían en los caminos que conducían de Naran­
jal a Cuenca o de .Babahoyo a Guaranda. “He observado ^-comunica 
al Ministro del Interior -el Gobernador de la Provincia dej Chimbora- 
zo, don Pedro Zambrano— ; he observado que ninguno de los que vie­
nen acomedidos de -la pesie, pueden, avanzar más acá de San Miguel, 
pues todos perecen-an-les (3 0 )” .

Los infelices parecían vicKimas no sólo de la pe&te, que iba con 
ellos -desde Guayaquil, sino- también de los rigores del clima de Jas 
altiplanicies andinas, -pues carecían de vestidos adecuados para sopor- 

■tar -lols fríos .de las montañas. Muyo-r peligro corríanlos convalecien­
tes, desprovistos de recursos, débiles, ex-lenuados, despojos' humanos 
lamentables abandonados por -el momísimo, que se aventuraban por 
los paramos andi-noís, desolados y glacial-e's: empujados y ciegos por e-í 
terror no se daban cuenta de nada y, asi, huyendo de la muerte iban a 
dar con .la -muerte .

Y osle mié-do-, asile pánico, no cesaba -ni aun cuando sabían que 
la epidemia declinaba ya en la ciudad.

Y es de ver -la-s formas y disfraces -que loma 'el miedo -en las em­
plead oís públicos-; sobre lodo cumulo- Roeafuerle-, -terminada la licen- 
oia que les ha concedido, (ios llama para que regresen a ponerse al 
frente de sus abandonadas oficinas, conmináiidotlos-can :1a destitución 
o oon -la suspensiófn de sus sueldos siuo acuden a -cumplir sus obliga­
ciones.

Hay que leer cómo se excusan, cómo se disculpan, cómo suplican 
se les conceda una prórroga de su licencia; cómo -lisonjean' y adulan, 
a Roeafuerle, cómo apelan a s>u bondad, a su magnanimidad, a su ge­
nerosidad, a su piedad y a todas 'esas virtudes \que su miedo atribuye 
o¡] señor Gobernador; e.s de leer cómo- hacen» 'méritos de sus largos 
años de servicios sin haber pedido- jamás- licencia, cómo hacen meti-

(30) B. M. La Gaceta del Ecuador, No. 463.
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SH consagración a la causa pública cómo, manifiestan y cXpti 
• S í  úí Gobernador Ja mejor voluntad que ««cu  para «ou.l» c,,„ 
l¡iu,I a su Hamaimicnlo: pero como obedecí-, a pcs-ai de lodos los bu», 
nos desdas que los. animan, si no pue.de ser, su .se encuentran ¡m"¿ 
diaos unr lu’olivos insuperables: uno porque cs.lmrcvei.tado u0 \5¡ 
v¡e¡n v malesto mal crónico que no le permite ™onilar a cobalto; d r(J 
porque al mal crónico que padece se anade un ataque de- nervios rjitc 
lia puesto a su mujer a das dedos: de la sepultura, olmo, seguranicuie 
va hubiera ido a Guayaquil, perc* rio■ podro. « r  había lanío* no voya su 
hijo a reemplazado em el cuidado de su lamilla, a la cual no puede 
dejar sa la .. ,

V en cada exciisa, en coda disculpa, en cada súplica, se transpr,. 
renta el terror a 'la calentura amanilla,, se adivina que <se les encoge 
el corazón al pensamienilo de ir a Guayaquil *a 'enfrentarse con c/j [.re­
mendó mal.

Véanse estos ejemplos entre multitud de otros que pudiéramos 
citar. .

Vicente Mera, empleado'.del Resguardo., ha emigrado a Puná con 
licencia dej Gobernador. Conminado para que regrese a ponerse al 
frenle.de su destino1, contesta a Rocnfuerle: “ Conozco el .carácter
magnánimo y bondadoso de U. S .,  siendo padre de 'los infelices, re­
curro a la piedad de Su Señoría, no vacilo en conseguir mi pedido, 
postergándome mi licencia; para Jo' cual liaré una 'ligera pinlura de 
mi triste situación; hallóme en este pueblo agreste con. una irritación 
de las almorranas e incapuz de innnejur.me por sí; mi esposa con «n 
ataque'de nervios que se halla a dos dedos do la sepultura, y por con­
siguiente, temo el contagio. En treinta y cuatro años de ‘servicios en 
esa pluza, jamás he molestado a la 'superioridad con licencias, pero 
ahora me hallo en la dura precisión <lc molestar la.atención de U. 
S . ; espera obtener merced por medio de mi reárente sújjilica, este su 
nuis átenlo y humilde servidor (3 1 )” .

La siguiente carta es del Concejero Municipal don José Rmnúo 
Usubillaga, unn de los Comisionados cuartelarios, n quien Rocnfucrh’, 
vislo's los buenos servicios prestados en el desempeño del cargo que 
le lia sido confiado, le concede licenoin para que ponga en salvo a su 
familia. Usubillaga la conduce a 'la hacienda Matnñzn. Allí, nimio 
Hu' n - n?1C( °» :se, fPiP_dft. Rocafuertc lo llama. Usuhi.llagn conleda: 

Hallándose mi familia casi abandonada «le todo recurso en un campo 
desierto en que-me he visto en la necesidad de collocar.la- por una pni* 
dente precaución, a causa de los circunstancias azarosas en auc como 
U. ... sabe lia puesta al país la fatal epidemia nuc en la  aclua.lidail 

Í5 2 Y-1 e Sufl‘e; y «o ¡teniendo en los .momentos en que lie- 
recibido la estimable nota de U. S .,  fecha 29 del actual, otra per*

(31) B . M. Ardhivo Histórico. Diversos Funcionarios, 1.842.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sona a quien encargar el ■cmrlado rio Clin .por mi defecto, suplico a 
U. S. se sirva dispensar-el reíanlo que tengo en el •cumplimiento de 
su orden hasta toulo> venga mi lujo a reemplazadme err 'lns atenciones 
que lengo a mi cargo con respecto, a mi cilada familia (3 2 )” ,

Se quedó, pues-, en'da hacienda Matanza don Jasé Ramón Usuíu- 
Ilngo. Quizás su hijo Jan lió -mucho lic-mpo en -ir a reemplazarlo: lo 
cierto es que el Concejero-no aparece en Guayaquil], sino en el mes de 
Diciembre, cuando la fuerza de la epidemia ha pasado, cuando 'la. 
morlalidud ha disminuido ha-s.ta .llegar a un promedio de cuatro de­
funciones diarias en la segunda quincena de ese mes, cuando el pe­
ligro es indudablemente menor, cnnmlo ha cesado el pánico y varias 
de las familias alísenles comienzan a tornar a sus hogares.

E-,] 25 de Diciembre encontramos, al Concejero lis ub ¡llaga sesio­
nando en unión do sus colegas flornichálegui, José Manual Estrada, 
José Joaquín Garbo-y el Corregidor Mn'hlonndo y los Miembros de la 
Jun'ta Elecloral, es decir, los señores General] Tomás Carlos Wright, 
José María de Sanlislévan, Agustín Gramas v Coronel Francisco Jado, 
que no se habían movido de Guayaquil. Desgraciadamente para el 
Concejero l ’.-mbillago, la fiebre amarilla lo Icnia señalado y no quiso 
dejarlo escapar: se lo llevó en Enero do 1843.

Don Claudio Díaz, antiguo y buen empleado público, huyendo de 
la fiebre amarilla, lia ido a refugiarse en la pequeña y montañosa po­
blación do Tuurn. Rocufue-rle, escaso .tic empleadas en los diversas 
dependencias ndmiuisilrulivas, porque lian muerlo o están enfermos 
con la pesie o han fugado poseídos de pánico, llama también a don 
Claudio Díaz para que venga eimn'to nnles-a encargarse nuevameule 
de su destino, pues no hay quien lo desempeñe.

-Y lie aquí la contestación de don Claudio Díaz:

“Por-el oficio de U. S . fecha 31 del pasado (Octubre), quedo 
impuesto de la orden de U . S p a r a  que regrese al -desempeño -de mi 
destino y auxiliar « 'la G-oherimclón en las apuradas circunstancias 
que hi rodeaif. Deseoso como el que más de dan* a U. S . una prueba 
clásica de mi. consagración n la -causa pública, me es muy agradable 
anunciar a U . S . que estoy pronto, como lo índico en mi anterior 
oficio, a conMmiar en e! •desempeño de mis funciones; pero sintién­
dome bastante indispuesto y reí colado de.j mol -de orina, que luí sido 
mi antiguo padecimiento, por consecuencia -de dn marcha que hice n 
caballo de Sillo. Nuevo a esle pimío, me veo en la precisión -de suplicar 
n U. S . -se ísirva concederme algunos días más de -Ucencia para poder 
reponerme de 'la -dolencia que dejo indicada, pues d© otra suerte que­
daría expuesto a sufrir sin necesidad una nueva postración como lo. 
que padecí en el mes de Mayo último (33).".

(32) Id, id., id-.
(33) Id., id ., id.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Roeafuerlc acaba por enojarse contra estas empleados rom;, 
a quienes el miedo de lia fiebre amarilla lince temblar, y oficia al p°5 
rregidor Muldonado: “Que asi como aprueba que a los eiupload^
municipales que lmn permanecido en la ciudarl, en sus puestos cuií* 
pliendo con sus deberes, no se les haga en sus sueldos Ha dedíicc¡/I* 
del 1 0 % que manda la .ley do impuestos sobre Ha renta, de 1837 
que han -redoblado su -trabajo durante la peste y expuestos a sufrí,J Ú 
sus personas y -en sus familias lodos los contrastes de la calnniidnii. 
asi también -le advierte que .los empicados mmuicipal-es ausenle.s no' 
perciban sus sueldos aun cuando se hubiesen ausentado con licennn
(3 4 )” . a

Sin embargo, aun concedió Roed-fuerte algunas licencias que le 
solicitaron varios altos funcionarios durante el unes do Noviembre vi 
para alejar a sus .familias del peligro de Ja epidemia-, más tea'rlhle 
ahora en este mes en que parecía 'haber desalado sobre ja ciudad 
todos sus furores, ya para descansar unos pocos días de las fatigas del 
penoso trabajo ocasionado .por la misma peste. Contáronse entre los 
primeros don Juan Pablo Moreno a quien le concedió 3 meses de licen­
cia y don Juan Francisco Icaza, que obtuvo permiso para ausentarse 
de Guayaquil hasta que calmase el -rigor de -aquella. Ent;r,Q :Ios- últimos 
la concedió -el 30 de Noviembre al Interventor de Aduana don Vicente 
Martín, uno de los funcionarios públicos que con más celo y abnc»a* 
ción había prestado sus -servicios, aún convalecíe-nile de la amarina 
duranie ese funesto mes: bien merecía, pues, Ja üccnciu de sesenta 
días que le concedió el Gobernador.

(34) Id. Registro Municipal, No. 46.
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CAPITULO IV

LA ACCIOM DEL GOBIERNO CENTRAL 

I— PROVIDENCIAS y  AUXILIOS

SUMARIO:— Sensación de temor en Quilo ul recibirse las primeras noticias 
sobre la epidemia de fiebre amarilla.— Consultas y órdenes del 
Gobifcrno a ln Facultad Médica de la capital.— Generosidad filan- 
trópica del General Flores.— Ordenes al Gobernador de ln Pro­
vincia del Cliinibornzo para que se traslade a Guaranda.— Orde. 
nes ni Ministro de Hacienda.— . El Gobernador Pedro Zambrano 
en Guaranda.— Llegada a Guayaquil de los primeros auxilios re­
mitidos por el Gobernador del Chimborazo.— Agradecimiento de 
Rocafuerte. _ »

Es indudable que >la sensación que se 'experimentó en 'las esferas 
gubernativas y entre los habitantes de Quilo,.ni conocerse y publicarse 
las primeras comunicaciones oficiales enviadas por Rocafuerte sobre 
la calentura uníuriMa, l'uú de altamía, de temor; temor y alurma au­
mentados por la lectura de la correspondencia privada o particular 
que llegaba a 'la capital] ul minino 'tiempo que las correspondencias 
oficiales'.

No vale que al Ministro del Interior previniese o advirtiese ol 
Gobernador de la Provincia deq Pichincha, que sí bi enfermedad rei­
nante 'di Guayaquil llamaba seriamente la atención del Gobierno no 
era para alarmarse, sino para tomar aquellas -medidas que eran de su 
deber y tendientes a> preservar oportunamente a'los demás pueblos de 
las consecuencias de un mal que podía extenderse y generalizarse.

Había itemor de quc.ln fiebre amarilla pudiera escalar la ingente 
cordillera y  presenlarsc 'en tas altiplanicies andinas con lodo su cor­
tejo de horrores y •causar en las poblaciones del interior do la Repú­
blica los estragos que estaba haciendo en Guayaquil.

Existía ese temor, desde luego.
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lo expresaban así al Gobernador Gorrión, {juc la Fa-cuillad Módica mu- 
ni reslase cuál podía ser el mejor régimen .curativo e higiénico que , 
debiera adoptarse en Guayaquil para la curación y restablecimiento 
dé los que fueran acomendo* de da pesie, y pora precairtciarse en lo J 
sucesivo de -aquel-la enfermedad.

Y oomo según parece, el General Bernardo Basic ero no sólo un 
militar volicn-le y hábil estratega, ¡sino a lo vez una persono muy en­
tendida y muy ilustrada en diversos conocimientos relativos a Ins 
ciencias médicas, el Presidente Flores se dirige a su Ministro -del In­
terior y lo expresa manifieste a] Gobeni'odor Gorrión «son «sus deseos 
“que el General Bernardo Das-te concurra con sus acreditadas luces n 
las investigaciones-y trabajos de la Facultad Médica” .

El Gobernador Camón quedaba, desde luego, obligado a dar 
cuenta al Ministro Marcos, en el menor tiempo posible de los -resul­
tados obtenidos por la Facultad -Médica, para, en vísta de ellos pu­
blicarlos y dictar, además, las disposiciones y providencias que sr 
creyesen más conven i entes ( 1 ) .

No conocemos- el informe que sin duda, elevó -la Facultad Mi'*  ̂
Ama aj Gobernador del Pichincha, ni sabemos.si fue publicado; en el 
periódico oficial, por lo menos en la colección\ \ c La Gacela clel Erna- 
dor que-se conserva en •nuestra Biblioteca Municipal, no lo liemos 
encontrado. 1 ’

Podemos conjeturar, -eso sí, por un artículo publicado en el pe­
co oficial citado, que la Facultad Médica de Quito, pura calmarrimeh i r  r m n i i - lo t .  i* n i  i n . . ------ _ . . .  • , - , ,  ..m i..

nador de la Provincia del Pichincha, don Miguel Camón.
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¿n 111 s tiorms andina*, afirmó, y con mucha razóii, que dada la posi- 
siún i o p ográfica ile In Capiitn.l, tím ida a 9 .5 2 4  pies sobre e'-I nivel deil 
uinr dicha oHilud no permite acceso alguno a la enfermedad que se 
s o s p e c h a ,  atendiendo a que jamás alcanza 'su influencia más ndlií de 
doce a quince centímetros sobre el nivel del mar, o lo que es lo mis­
ino, al máximo de 5 .4 0 0  pies” .

* Y conjeturamos igualmente, con referencia al mismo artículo, 
que los ¡señores médicos de Quito hicieron, no sin que les faltase algún 
fundamento, una crítica acerba -del Informe elevado a Rocafuertc 
por la Comisión do Médicos que nombró la Facultad de Guayaquil en 
la célebre reunión o-Junta de Médicos convocada por el Gobernador 
el 29 -de Septiembre.

En verdad, ya lo hemos 'dicho, es cierto que el Informe de la 
Comisión no caracterizó de una manera chara y terminante la fiebre 
amarilla, nada dijo -sobre su etiología, diagnóstico, marcha, tratamien­
to, pronóstico, e le .,  e tc ., como quiere el articulista de La Gacela, 
sino que demostró vacilaciones y perplejidad y solamente propuso que 
se tomasen incididas de higiene pública y privada.

Pero continuemos nuestra narración y estudiemos ahora ln acción 
del Gobierno Central, desarrollada con verdadero celo y actividad p'or 
el General Flores y -sus Ministros, y encaminada a socorrer a Guaya­
quil, a aliviar la horrible miseria, casi pmdoeiemlb hambre ya;'a soco­
rrer y aliviar el triste estado de los enfermos, fallos de las medicinas 
necesarias: en una pnluhrn a suministrar a Guayaquil todos los auxilios 
y'socorros indispensables en la aflictiva situación en que so encontraba.

Desde el 20 de Octubre el Gobernador Rocafuertc había comu­
nicado ni Ministro del Interior, para que lo pusiera en conocimiento 
del Presidente de la República, el triste y% lamentable estado en que 
se encontraban los habitantes de Guayaquil, sumidos en hi mayor des­
gracia, en el mayor •duelo, en la mayor miseria; carecían de lodo, de 
dinero, de víveres, de alimentos, de medicinas y hasta «de los artículos 
más indispensable^ para el diario sustento.

El cuadro que pintaba Rocnfuerle al Ministro sobre el mísero 
estado a que «e veían reducidos los desgraciados gunynquileños, era 
trágico- y conmovedor.

Y el Presidente Flores debió -sentirse hondamente afectado 'en. su 
sensibilidad al conocer las comunicaciones del Gobernador del Gua­
yas-; porque su primer impulso de sincera y nnl>lc generosidad se ma­
nifestó en bus órdenes que impartió a los encargados -de las propieda­
des que poseía en el Qnnl'ón de Gunranda ipnra que pusieran a ¿la dis­
posición -de Rocnf-uerle todos los víveres que ésto les pidiese;.en la 
orden impartida ni Ministro Marcos para que, comunicase al Gober­
nador de Guayaquil disponga de las harinas de 'su propiedad (de
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Flores) que se vendían en esla ciudad y las ibuja como lo pnr 
ca; en la suscripción que abre en Quito y en to la la Provincia de| 
Pichincha para socorrer a los indigentes de nueslia ciudad, suscrin, 
chin que encabezaba él mismo con oO pesos en la lisia de los señor,-; 
de Quilo y con Igual suma su esposa en la lisia de la-s humus qmU,fi„5 
ofreciendo, fuera de esto, conlribuir cada quincena con una can[¡düj 
proporcionada; v en esla liermosn frase que P'nla a lo viva el cu,.,',., 
ter del General Flores, y que no hay molivo para no creer no ],„„ 
sido brole esponlúneo y «sincero do 'su -espíritu, aun cunndo nunca áp 
hubiera realizado: “Y está decidido — escribe a Rocaiuert0 Q\ 
nislro del Interior— , si ln epidemia se. gen eral iza y -dilata en 
Provincia, A PARTIR SU FORTUNA CON LOS POBRES, QUE TANTO 
EXCITAN SU SENSIBILIDAD (2 )” .

Lo anterior puede considerarse como un acto propio y  particu­
lar de -la caridad y filantropía del Primer Magistrado de la Hepiib]¡Cfi. 
lo que sigue es ya la manifestación de la acción Gubernativa, la hiq! 
nifeslación .de la actividad 'do un Gobio,rno que pene Irado- de sus de­
beres, acude .presuroso al urgente llamamiento de una porción del 
Ecuador, abatida por la 'desgracia y el sufrimiento.

El 9 de Noviembre, por intermedio del Ministro del Interior, el 
Presidente Flores se dirige al Gobernador de la Provincia deJ Chira, 
fiorazo* * don Pedro Zambrano, y luego de informarlo 'oricialinent,0 so­
bre ios estragos que hace la horrible epidemia en Ja población de la 
importante Provincia de Guayaquil; de prevenirle sobro el inminente 
peligro de interrumpirse el comercio de víveres 'entre el Chiinborazo 
y. el Guayas; de recordarle que es deber del Gobierno, de sus Agrilles 
y de todos I05 ciudadanos en general el concurrir por lodos Jos medios 
al alivio de aquellos 'beneméritos y desgraciados habitantes, que sin 
duda estarán experimentando la -escasez de alimentos cuando .más lo 
necesilan, y finalmente, luego de expresarle sus -cíeseos de que los 
pueblos del Interior presten a sus hermanos de la Costa cuanlos nu*

(2) Merece transcribirse integro el texto de esta comunicación, del Ministro 
del Interior a Rocafuerte. Dice asi el documento:— "Minis'erio d>3 Estado en el 
Despacho del Menor.— Quito, a 9 de Noviembre de 1.842.— Al señor Gober­
nador de la Provincia de Guayaquiel.— Deseoso el Presidente de aliviar por su 
parte la triste situación de los pobres de Guayaquil, y  en especial a los enfer- 
mos y ccnva Mientes de la epidemia, ha: dado orden a ios encargados de sus pro­
piedades en el Cantón de Guaranda, pongan a disposición de U. S . todos los ví- 
Í ÍS n « UA U ‘ S * le pldlese- Quiere- además, S . E. que U . S . disponga de las 

-qU- Se venden e« Guayaquil y' las distribuyo como a 
En 3 s“f cripcion abierta en esla Provincia, S . E . el Presidente

* Ha- v  S . 5 ° n .5,0 pes°s- d?ra en,cada quincena una cantidad proporciona- 
tirsu 13 ?pidemia se generaliza y dilata en esa Provincia, a par-
U q tanto exditan 511 sensibilidad.—  Dios guarda a
S ta b a ln S r íS <S?M  t°  “ ’t , 0  c °™ndl Soulin, Ministro de la Guerra
temporaU e lSdoctor FTaricS“ M Íco“ eSPaCh0 “  POr ünPedin,ent°
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¡¡¡líos pudieron ncoosMar y sea .posible suministrarles, le comunica nuo 
ba dispuesto lo siguiente: 1

1»—  Que se traslade sin .pérdida de tiemjio al Cantón de Gun- 
ranfla.

2o—  Que 'desde allí se ponga oirconlaelo con el Gobernador do 
Guayaquil y le preste lodos los auxilios que pudiese, removiendo pura 
ello cualesquiera dificultades que se presentasen. •

3<7—  Que atílive la. remisión de víveres del Cantón Babahoyo 
donde no ha llegado todavía la epidemia, y donde aún es posible que 
no llegue mediante las. precauciones que se han lomado;

—  Que remita: sin  demora a disposición del Gobernador de 
Guayaquil cargas de malvas, borrajas, linazas, amapolas, chicorias, 
escorzonera, rosas, mostaza, cebada, nieve en cantidad y todos los 
demás artículos que pudiere pedirse o que se considerase ser de uti­
lidad para la curación de los enfermos; y,

5?—  En fin, que auxilie con bagajes, víveres y peones o las fa­
milias o personas que saliesen de Guayaquil con destino a'l Interior.

Y el Ministro id al Interior agregaba: “S. E. espera .del celo, pa­
triotismo y actividad de U. S . el estricto cumplimiento de las ante­
riores disposiciones\ y que U. S . por su par.te .se esfuerce en prestar 
lodos los demás auxilios que se le exigiesen a fin-de dejar plenamente 
satisfechas lus intenciones del Gobierno (4 )” .

A'l mismo tiempo el doctor Marcos transcribía al Ministro fle 
Hacienda lus disposiciones del Presidente para que dictase las órde­
nes convenientes, a fin de que la Gobernación del Chimborazo no en­
contrara el menor estorbo ni dificultad en el acopio y pronta remi­
sión do los auxilios previstos c indicados.

Fuera de eslas disposiciones tomadas por el Gobierno, tan ne­
cesarias como atinadas y sagaces, el Presidente Flores-í! i ció otra de 
gran importancia en el orden económico y que según hemos dicho en 
un capítulo anterior, solicitó Rocufucrle del Ministro en su nota del 
5 de Octubre.

(3) La fiebre amarilla no invadió el Cantón de Babahoyo hasta después de me­
diados de ¡Noviembre; “pero e¡l¡ terror que producía la epidemia en los vecinos 
del Inferior.,era tan grande —* según comunicaba a Rocafuerle el Corregidor de 
aquella población, Francisco Ortiz — que de ninguna manera quieren venir . 
B. M. Archivo Histórico. Corregidores de Guayaquil' y  Dauue, 1 • 84Z.
(4) Id. “GACETA DEL ECUADOR”. Comunicación del Ministro del Interior,
de fecha 2 de Noviembre al Gobernador de Guayaquil. i
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El Presidente, pues, -ordeno que P°¡’ órgano ’dei Ministro t|P 
Hacienda se concediera al Gobernador de Gunjaquil la más ainn]j.. 
autorización “con el plausible objeto de que c-sle Magistrado pueda 
atender como es debido a las necesidades que nacen naturíMnenie de 
la terrible situación en que se encuenlni aquella tliMmgu>da povoi,',,, 
de la familia ecuatoriana, y también para que pueda subvenir a los 
crecidos gastos que son indispensables .para sostener Jos cuerpos de 
ejércitos (5 )” .

Ej Gobernador del Chimborazo no tardo en dar cumplimiento  ̂
le-scos y órdenes del Presidente.los de

El 5 de Noviembre comunicaba al Ministro y a Rocai‘uertc su 
inmediata Irasladaeión a Ja ciudad de Guaranda para ■prestar lodos los 
auxilios que pudiera exigir el alivio de los desgraciados emlernius que 
yacían atacados por la mortífera epidemia, cuyos estragos c incesante 
propagación atormentaba desde bacía dos» meses a nuestra Provincia.

“Cumpliré, señor -—contestaba don Pedro Zambruno al Minis­
tro—, lodo lo que se me ordena, y deivlro de dos o tres días enviaré 
el la Provincia de Guayaquil cuantas cargas pueda de los vegetales 
mencionados que U. S . me indica, asi como nieve, que también ¡ni; 
y  ojalá que mi cooperación contribuya a mejorar 'Siquiera en alguna 
parle la situación en que se encuentran los habitantes de Guayaquil
(c r .

El 6 de Noviembre el Gobernador del C'himbornzo osla ya en 
Guaranda disponiéndose a desplegar toda su actividad cu orden ni 
cumplimiento o- realización de la larca que se le ha encomendado.

El 12 de esc mes comunica ni Ministro que tan luego como llegó 
a Guaranda agitó la remisión de nieve y gran cnnlidad de borraja, 
malva, amapolas, linaza, escorzonera, achicoria, e le .;  cuyos vegeta­
les ofrecía enviar á Guayaquil periódicamente y isín interrupción.

'  Comunicaba, igualmente, el señor Znmbrano ni Ministro (v csl» 
debió contribuir a-tranquilizar a S . S .)  que bahía colocado en el 
punió de la Oliima un deslacamenio de milicianos para evitar se iu* 

■ temasen .los contagiados, jos cargamentos y equipajes antes de guar 
dar una cuarentena de seis días, a pesar de que el señor Gobernador 

, Chimborazo había hecho una observación de capital importancia 
o trascendencia, de ja cual ya liemos hablado: que ninguno de los que 
llegaban enfermos de Ja pesie podían avanzar más- allá de San Miguel, 
porque perecían antes y sin ocasionar hasta el día contagio alguno.

(5) Id., id. ~ #

S e  “ i S S l S Í  dd Ch™ b°™ °' *  *** *  5 de Novio*-
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“Organizada que sea — decía ej señor Znmbrano—  ]a remisión 
ja lo‘3 auxilios necesarios pora el socorro de los desvenlorados enfer- 
nios de Guayaquil, marchare al Cantón de A'lausí para poner en acti­
vidad todas las medidas 'convenientes a fín de evitar se introduzcn el 
contagio cu los pueblos del Interior (7 )” .

Era el .primer cordón. -sanitario que se establecía por el lado de 
Gunratula y Alairsí. Más adelante hablaremos en, conjunto de estos 
medios de -defensa contra, la peste amarilla, que se establecieron en 
la Sierra.

Los auxilios en yerbas medicinales y en nieve, despachados de 
Guaranda por -los cuidados del Gobernador del Ghimborazo, comen­
zaron a llegar a Babahoyo el día 13 y fueron seguidamente remitidos 
a. Guuyaquil en la misma fecha, por el Corregidor Francisco Ortiz, 
qui;-n escribía a Rocaíuerle: “Gou esta fecha be recibido del Gober­
nador de la Provincia del Ghimborazo, cuatro muías cargadas de nie­
ve, dos de cebada y dos de escorzonera y achicorias, .las mismas que 
enfregará a U. S . el Capitán Manuel Martínez. Para salvar mi res­
ponsabilidad diré a U .  S . que las cuatro muías de nieve que se dicen 
se componen de .pedazos muy -pequeños, por .lo que creo que al llegar 
a esa ya llegarán en. es lado- inservible. Me parece muy bien que U. 
S. se sirva decirle al Gobernador de aquella Provincia, que la remi­
sión de la nieve se haga mandando piedrny grandes, iguales a las que 
venden a los particulares (8 ) ” .

El 18 del mismo mes, el Corregidor de Babahoyo comunicaba .a 
Rncnfucrlc: “Jo’-ó Gutiérrez, conduolor de la nieve del señor Bachi­
che, lleva a su cargo cuatro tercios de yerbas medicinales y 'tres sa- 
quillos -pequeños con algunas flores, también medicinales, remitido 
todo por el señor Gobernador -del -Ghimborazo. Dicho Gutiérrez tiene 
la orden de pollerías a su disposición (9 )” .

Se comprende que las p'rime.ros cargas de nieve de los Andes 
llegaran a Bnbaboyo en tan mal estado, y poc-o menos que inservibles 
al arribar a Guayaquil, '.según decía el Corregidor Ortiz. Ilay que ima­
ginar las dificultades con que -tropezara u -cada paso ej Gobernador 
Znmbrano para la remisión de ese artículo, dificultades de diversas 
clases; y sin duda que fuó la principal el miedo -de los conductores 
a la fiebre amarilla que ocasionaba retardo o lentitud en ni trans­
porte, y, quizás también, el -mal acondicionamiento de las cargas. 
Pero en las semanas siguientes la nieve .-llegó en grandes piedras 
compactas, bien acondicionadas y en, tal cantidad que no sólo hubo 7 8 9

(7) B. M. “GACETA DEL ECUADOR", No. 463.
(8) Id., id.
(9) B. M. Archivo Histórico, Corregidores de Daulo y  Babahoyo, 1.842. Co­
municación del Corregidor de Babahoyo, Francisco Ortiz, da fecha 18 de No­
viembre de 1.842, al Gobernador de Guayaquil.
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para atender a las necesidades de los enferm°s de Günyaqui1, S¡1 
para enviar muchas arrobos a Üaülc,.?! M-orr°, ttl Milagro, lagUac, 
y a otros pueblos que la pedían con insta

Otras remesas de plantas aromáticas y medicinales enviada, a 
Guaranda -de diversos -lugares de la sierra, fueron llegando a GuQV4> 
quil en ej curso del mes de Noviembre remitidas por el activo Gober. 
nador del Ghimborazo.

Y como el Presidente Flores deseaba que estos simples destina, 
dos al tratamiento de los peslosos, llegaron cuanto antes a nuestra 
anidad, ordenó al Ministro de Hacienda, don Luis 'de Saá, libróse él 
por su parte ios órdenes respectivas, a fin de que todas las yerbas 
medicinales que se remitieran de cualquier .punto de la República por 
personas particulares, no causaran derechos ele conducción; ,pCTO 
desde luego, prescribiendo a los Administradores y estafetas de Co-' 
rreos tuvieran ei mayor cuidado en vigilar eficazmente en que ¡03 
remitentes prevalecidos de. la garantía que se le<s concede, no iniro. \  
duzcan entre los -específicos oíros artículos que causen porte, o in* /  
tenten franquicias con el único objeto de especular, abusando de las 
-tristísimas circunstancias en que se encontraba Guayaquil (10).

Rocafuerle contestaba aj Presidente Flores agradeciéndole en 
nombre de la ciudad todas las disposiciones que el Gobierno “se ha­
bía servido dictar en beneficio de esta población en el oslado más 
orílieo y angustioso en que se encuentra con, la epidemia desoslru-a 
que no presenta visas de alejarse, a pesar del largo tiempo que lili 
transcurrido y de los constantes esfuerzos que se han hecho para
destruirlo y salvar aJ resto do tan, terrible azote.............Aprovecharé
las yerbas y (semillas medicinóles que ha dispuesto el Gobierno se 
remitan, porque la experiencia ha demostrado que ellas son Ius más 
apropiados .para Ja -enfermedad (11 )" .

El 1G de Noviembre volvía a dirigirse al Ministro del Interior 
para que manifestase a! Presidente la 'exprfcsi'ó’n de agradecimiento do 
Ja desventurada ciudad. “La paternal solicitud del Gobierno —dice 
en la nota al Ministro—  que se manifiesta en las providencias que l|a 
dodo para auxiliar a los pobres de esta capital y los sentimientos de 
benevolencias y simpatía con que n,os acompañan nuestros lierinni»; 
iin,n?/!J-10 nini l|8'aí! e lJloppop de Ih espantosa situación en que nos lw* 
riAn?» ’ ° enelpados itle dolor y conmovidos de gratitud, hemos recibí- 
hn w í 1! ! ? !  remesas de yerbas, medicinales y de nieve que no?

rhaand\et o r j rdenCd™ rtb¡e™ ohÍmlb0raZ0’ ^  Se lía lraslada‘,U a r*

bre d e ^ M U ? d d S t S d0r,3e GuayaquU de 18 ^  Novi®
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Igualmente liemos recibido los 400 pesos de la suscripción que 
se ha hecho en .la Capital. Por lodo lo cuaj damos los habitantes de 
esta desventurada ciudad nuestras -más expresivas gracias al Excelenr 
Hsimo señor Presidente, quien promueve estos actos de generosa fra­
ternidad dando él mismo el noble ejemplo de filantropía, y poniendo 
a disposición de la Junta de Beneficencia que se ha formado aquí, 
las harinas y-demás productos de sus haciendas para auxiliar a los 
pobres ( 1 2 ) ” .

El Gobernador de la Provincia del Chimborazo don Pedro Zam- 
brnno, debió permanecer en el Cantón de Guaranda hasta fines de 
Noviembre: porque el 30 de ese mes Rocafuerte acusa recibo ni Mi­
nistro del Interior de la nota con que el señor Marcos lé comunica el 
regreso a Riobamba de don Pedro Zambrano, desde cuya ciudad con­
tinuará este 'digno funcionario enviando a Guayaquil los auxilios que 
le son tan necesarios: de cuyo particular interés le quedarán gratos 
recuerdos a sus habitantes (1 3 ) .

I I—  LAS SUSCRIPCIONES DE LA CAPITAL

SUMARIO:—■ La 'Circular gubernativa del 7 de Noviembre.-^ El óbolo db la 
Casa de Moneda.'— Erogaciones do las damas de Quito.— Eroga- 
dones del Pi'esidento, altos funcionarios civiles y militares y Cuer­
po Diplomático.— Erogaciones del Comercio ’dc Quito.— Eroga­
ciones del Clero regular: Erogaciones del Clero secular.— Agra­
decimiento de Rocnfuerlb.

Uno de los actos tmáa nobles de ln filantropía del Presidente 
Plores y que obligó la gratitud de los guayaquileños, fué las suscrip­
ciones pecuniarias que ubrió en Quilo ,personalmente y en las otras 
provincias por medio de los Gobernadores y  Corregidores, con el ge­
neroso objeto de acudir en socorro de los innumerables indigentes de 
Guayaquil y aliviar en cuanto fuere posible el lamentable estado a que 
se hallan reducidas como consecuencia de la pesie y la miseria.

Ya sabemos que la caridad 'del Presidente Flores para los nece­
sitados de Guayaquil se manifestó dando orden a los administradores 
de sus -propiedades de Guaranda para que pusieran a disposición de 
Rocafuerte lodos los víveres que ésle les pidiese; y sabemos también 
que las harinas -de su propiedad que estaban a la venta en Guayaquil, 
fueron, de su orden, entregadas al Gobernador, todo con ej fin de 12

(12) Id., id ., id.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



aliviar la miseria popular. Ahora quería que la  s'ocíoclnd <fP n 
los allos funcionarios del 'Estado y .los em pleados públicos v  i l.° 1’ 
tiluciones civiles, militares y religiosas, y  las provincia?, y  ̂ v lfts* 
entera secundaran al Jefe dej Estado en esta obra de fijan? 
mejor dicho, en este paternal deber. M0Pía, o

El 7  de Noviembre hizo dirigir por el M inistro del Inter- 
Circular a los Gobernadores para que /siguiendo el c ism o ! 0*' Un3 
Capital, promovieran en las provincias de su m ando, su sc  -iñ ?  ,a 
remitieran directamente a Rocafue-rte las cantidades que r.j ° n°s y 
lectadas. - ucran c¿.

“La horrible epidemia que aflige a Guayaquil — les decía en in 
Circular— lia empobrecido el común del pueblo, por Jo que un 
deber dedos habitantes de las provincias del Interior, que s« hallan 
libres de tan terrible azote, auxiliar a sus hermanos de Guayaqu¡ 
con recursos .pecuniarios y con las demás socorros que puedan sumí, 
nistrar. El pueblo de esta ■Capital, así como los demás Cantones do lñ 
Provincia del Pichincha, convencidos de tal obligación, lian abierto 
suscripciones que se llenarán muy pronto y cuyo .producto s s remitirá 
al señor Gobernador de Guayaquil para que haga Jas 'distribuciones 
que se le indican (14 )” .

En la Provincia del Pichincha fueron .comisionados para recoger 
y remitir las cantidades su-critas por las diversas instituciones y per­
sonas particulares, el Gobernador Gorrión y los Corregidores de La- 
tacunga y Ambato.

En Quilo las señoras de -la más alta sociedad, con la esposa del 
Presidente al frente, fueron las primeras que conmovidas por la an­
gustiosa situación de las clases menesterosas de Guayaquil, tendieron 
sus manos caritativas y misericordiosas, prontas al socorro do la mi­
seria y al alivio del sufrimiento.

Siguieron á las damas 'el Presidente d e la República y los altos 
funcionarios del Gobierno‘y luego el Obispo, el Clero Regular y Se­
cular, y los Jefes del Ejército, y el Cuerpo Diplomático y Oonsulnr, 
y el Comeroio grande y pequeño de Quito y Tmillilud de .personas per­
tenecientes a todas las clases sociales, a quienes animaba un solo 
deseo, el de contribuir con su óbolo al socorro de sus abatidos com­patriotas.

nonl-in'™* nu!?c1rosa® suscripciones del p ueblo  quiteño, lan es- 
de Guaya,mil. I m l n n l l i " "  . W 1''1 .r ar? 'sus hc™ "llos

B. M. Id., id., id.
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cuvos empicados y operarios ofrecen al Gobernador del Guayas con­
tribuir en lanío-dure !n epidemia, con el valor de un día de su trabajo 
cada mes, como socorro a los 'enfermos indigentes.

Léase aquí la nota que transcribimos con placer, dirigida a Ro- 
cafuerle por el Director de la Gasa do Moneda, don Alberto Snluzzu (15)

“Dirección de la Casa de Moneda.—  Quito, a 10 de Noviembre 
de 1842.—  Al señor Gobernador de la Provincia de Guayaquil. —  
Señor:' Conmovidos los ánimos de los empleados y operarios de la 
Casa de Moneda del Estado, en vista de la desastrosa* epidemia que 
pesa sobre Jos habitantes de esa benemérita ciudad, me encargan de 
ofrecer a U. S . un día de sueldo cada uno y por -cada mes mientras 
reine la epidemia,-para socorro de los enfermos .menesterosos, cuyo 
importe, al monto de 34 pesos y 4 acales, me lingo el honor de remitir 
a U. S . en el presente correo (esto independientemente de las lisias 
particulares en que se lian suscrito los empleados!; lo que se repetirá 
el 45 de cada mes. —  Dios guarde a U . S —  Alberto Solazza” .

Léase ahora la lista de las erogaciones d e las señoras de Quito. 
Se encontrará en ella los nombres de las grandes damas que adorna­
ban la sociedad quiteña en 1842, nombres históricos muchos de ellos, 
nombres do limpios y viejos lina¿es coloniales, de antiguas y claras 
estirpes españolas:

Mercedes Jijón de Flores (16) •? 5 0 .—
Rosa Garrida de Larrea* " 17 .—
Dolores Salinas de Gutiérrez 11 5 .—
María Arboleda de López Escobar ” 3 .—•
Valentina Serrano de Klinger ” 12 .—
Rosa Montúfar de Aguirre • ” 4 .—
Ana Villagómez de Quiñones ” 1 •i—
Antonia Jijón de Barba ” 17 .—
Joaquina Guerrero de Cnnmuño ” 8.'—•
Teresa Villncís de Alvnrez e hijos ” 4 0 .—
Catalina VaVivicso de Valdivieso . " 0 .— •
Josefa VuMivies-o de Salvador ” 4 .—
Mercedes Bello de Madrid ’’ 4 .—
Leonor Pareja de Calixto " 4 .—
Benigna Pose de Pallares ” 4 .—
Mariana Garcelén ‘de Barriga (17) " 2 5 .—

(15) Id. Archivo Histórico. Ministerio de Guerra y Marina y Oficina de Ha­
cienda. 1.842. Comunicación de don Alberto Salazza, Director de la Casa de 
Moneda del Estado, al Gobernador de la Provincia de Guayaquil.
(16) Esposa del Presidente Flores.
(17) Doña M ariana Carcclép. Marquesa de Sobanda, Bien sabido es que^ fué 
esposa deil Gran Marisela! de Ayacucho, Antonio José de Sucre, y que después de 
enviudar del Giran Mariscait contrajo segundas nupcias con el General Isidoro 
Barriga.
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María Delgado de Chiriboga 
Francisca Cornadas de Santa Cruz (18)
Ana Gutiérrez de Gorrión '
Unas Srtis cuyo nombre no se permite publicar
Antonia Cortés de Armero
Ursulina Armero de Qasle
Concepción Landdzuri de Bueno
Leonor Alvenr de Calixto
Rosario Asctízubi de Alcázar v
Carmen Chiriboga de León
Antonia Borja de San Miguel
Angela Rendón de Martínez #
Dorotea Chiriboga de Eguez
Mariana Alvenr de Subiría
Antonia Aguirre de Lazo
Isabel Makionado de Villacís
Antonia Jijón de Váscones
Mercedes Avila de Solazza (10)
Josefa Gangotena de Salvador 
Ignacia Mazorra de Espinosa 
Juana Quiñones de Muñoz 
Clara Ampudia de Arcos 
Carmen Torres de Salvador v ’ '
Carmen Ante de Correa 
María Jijón de-Tapia 
Carinen Bastos de Castro 
Mercedes Arlela de Pareja 
Gertrudis Alzamora de' Suúrez 
Concepción Vnldez de Barrera 
Antonia Gorlaire de Suúrez '
Margarita Ricaurte de Morales 
Josefa Mazo de Bustomonte 
Rosa Carcelén de Valdivieso

2 1
8.1—
4 ___

4 7 ___
G.-—

2
■ 8 ___

4 ___
2__
2__
2_
0.10  
4 ___

1 .—  
4 . —  
4 . —  
1
2 .—  
1 .—  
2 .—

8 . —

3 3 7 . —  '

Y he aquí la lista de suscripciones de los señores de Quilo, en­
cabezada por el señor Presidente tle la República, continuada -ñor un 
•largo y brillante cortejo de Generales, Ministros de. Estado, Minis­
tros de la Corle Suprema, Coroneles, altos funcionarios y  empleados 
públicos, Cónsules y Diplomáticos y terminada por el R.. P . Provin­
cial dei Convehlo de San Francisco:

(18) Doña Francisca Cernadas era la esposa del General S an ta Cruz, refugiad® 
en nuestro país.

(19) Esposa del Director de la Casa de Moneda.
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El General Juan José Flores $ 5 0 .—
El General Sania Cruz 25 —
El General Aguirre 
El General Das te

” 4 .0 —
” IC­

El General Matheu IO—
Él General Slagg 1 0 .—
El Vicepresidente (20) IC­
El Ministro Saulin IO—
Señor Felipe Viteri 4 —
Señor Contador General (21) ” . 8 —
Señor Guillermo Pareja ” 8 —
Señor Modesto Larrea ” 20 —
Señor Doctor Joaquín Gutiérrez 10  —
Señor Miguel Alvarado ” 2 —
Señor Dr. Víctor Félix de Son Manuel 2  —
Señor Doctor Ramón Goátaire 4 —
Señor Luis Salvador 8 —
Señor Pedro Mon tufar 4 .—
Señor Fernando Polanco 3 —
Señor Alberto Salazza ” 8 —
Señor Doctor Ramón Miño ” 4 —
Señor Doctor Ignacio de Veintimilln ” 2  —
Señor Antonio Baquero ” 5 —
Señor Mariano Calixto 2 —
Señor Coronel José Martínez 0 —
Señor Coronel Nicolás Morales 5 —
Señor Comandante Nicolás -Siiárez 4 —
Señor Gobernador Migue] Gorrión »» 8 .4
Señor Coronel Darío Morales ii 3 —
Señor Comandante Miguel Espinoza ii 2  —
Señor Ambrosio Gonzalo •i 3 —
Señor Sebastián Barriga n 3 —
Señor Gaspar Gómez ” 1 —
Señor Manuel Alcázar • ■ V 1 .—
Señor José María Pareja ” 4 —
Señor Juan Barreda ” 5 —
Señor Pablo Velusco • ' ; ” 2 .—
Señor Coronel José Castro 0 —
Señor General Isidoro Barriga ” 25 —
Señor Doctor José Félix Valdivieso li­ 1 7 .4
Señor Manuel Bueno li 6 —
Señor Cónsul General Encargado de 
Negocios de Francia • i 40 —
Señor Encargado de Negocios de 
Nueva Granada ii 1 7 .4
Señor Encargado de Negocios de España n 1 7 .4
El Provincial de San Francisco 3 .—

(21) Don Pedro José de Arteta.
S|. 4G9.2

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Erogaciones efectuadas por los siguientes seño, 
de Quito:

SJoaquín Escobar 
' J .  Hcgin
Izaza ,
Antonio Pintado
Ignacio Herrera ■ t
Casen euve
Francisco Bermeo 1
Bal tazar Rondón .
Joaquín Terári . .
José Torres

, Juan Suárez . *
José María Cabezas
Garlos Rodríguez .
Juan Sierra 
Juan Cavaba
Joaquín Lazo ! , . .
Mariano Suárez *
Aparicio Endara 
Antonio Monge 
Baltazar Cabrera 
Juan José Duran 
Carlos Falcóní 
Mariano Garzón 1 
Francisco Ortega 
José Zavalu 
Javier Valrncia
José Ignacio Avilés ¡
Doctor Pérez 
F. Saa -
José -del Pozo :
José Vite
José Avila
Manuel Correa
Doctor Antonio Muñoz
José Doroteo Armero
José Manuel Arengo
Fernando Salas
Manuel Lidipez Escobar
Pío Arapudias •
José Eduardo Vivanco *
Antonio Guinea y Manuel Peña
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He aquí las erogaciones del Clero regular de Quito, representado 
ñor el'R . J* Provincial y lodo el Convento Máximo de Nuestra Só­
fora de la Merced:

El R. J- Provincial M. Fr. Pedrfr Albán * 1 0 .—
El R. P . Comendudor M. Fr. Juan Ferrin 1 0 .—
El R. P* M. Fr. Mariano Bravo 1 .4
El R. P ► M. Fr. Mariano Bravo de Borja ” 2 .—
El R. P- M. Cecilio Cifuenles 1 .—
El R. P . M. Fr. Juan España i 1 . —
El R. P. M. Fr. Manuel Pérez 
El Prevendado (¿o Presentado?) Fr. José

4 . —

Dávalos 2 .—
El Prevendado Fr. Pedro Bravo ” 0 .4
El Prevendado Fr. Carlos Maldonado 1 .—
El Prevendado Fr. Tomás González 2 .—
El Prevendado Fr. Mariano Auz ’’ • . 2 . __
El Prevendado F r. Luis Egas ” i . —
Fr. José Gallegos 0 .2
Fr. Ramón Velásquez' o . i  •
Fr. José Sánchez ” 0 .2
Fr. Isidro Guerrero 0 .1
Fr. Luis Ramos ” 1 .—

$ 3 8 .7

Véase aquí, finalmente, la lista de las erogaciones del Clero 
Secular de Quilo, encabezada por el Ilusivísimo señor Obispo de la 
Diócesis, doctor Nicolás de Arlela:

151 lim o, señor - Obispo de Quilo 
El Venerable Cabildo Eclesiástico do Quito 
El Cura de San Roque 
El Gura Rector Propietario de la Capilla 
del Sagrario 
El Cura de San B las .
El Cura de Sania Bárbara 

/  El Cura (de San Sebastián
El Capellán del Carmen Antiguo 
El Cura Rector Interino de la Capilla ' 
dej Sagrario
El Sacristán Mayor de ln Catedral 

.El Gura Propietario de Machachi 
i ‘‘Javier Villa-eres

Una persona que no puede ¡permiter dar 
su nombre

$ 1 2 9 .—

(22) B. M. “GACETA DEL ECUADOR”, No. 462.
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Todas oslas erogaciones, brote sincero y  espontáneo r ' 
del vecintlario de la Capital en beneficio de las cluses mei ?e,lerosr 
de la desventurada Gua3'aquil, fueron remitidas al Goberna i 0r°.s¡r 
fuerte; en partidas sucesivas a medida que se colectaban , 0l*.Uor-a' 
que montaba a 35S pesos fué recibida por el Gobernado,, . "Hiiu,,' 
mes de Noviembre. 1 Jl,,es (ie{

La caridad y filantropía del pueblo de Quif0 movió 
mente la gratitud de sus hermanos de Guayaquil, “n cuvn Ulida-. 
esoribe Rocafuerle al Ministro del Interior— , n cuyo’ nünihr°ni^rí:'  ̂
a ese benemérito vecindario las más expresivas gracias de .C> 
miento y gratitud por los sentimientos de- fraternidad qUe , rec°hoci. 
en favor de sus semejantes; del mismo modo al digno Jefe t a,liniau 
ción por el inferes que toma con la promoción de actoq ri ° e *a 
dad y filantropía (2 3 )M. G SOnerosí-

II I—  LOS AUXILIOS DE CUENCA

SUMARIO:— Generosos ofrecimientos del Gobernador del Azuny.— Los ousi-
líos y consejos del Coronel Francisco Eugenio Tamariz._
propósito de Ja yerba del sapo.— Diligencia y solicitud del scfmr 
Coronel Gobernador.— Ofrecimientos del Concejo Municipal de 
Cuenca.— Agradecimientos de Rocafucrte.

Desde los primeros días de Noviembre el Presidente Floros, por 
el órgano del Ministro del Ulterior liubíu ordenado a los Gobernadores 
de Jas Provincius, suministrasen a Guayaquil lodos los recursos y au­
xilios que Rocafuerle les deinundayc para aliviar en lo posible la mi­
serable suerte de los enfermos y convalecientes de las clases popu­
lares, quions, ciertamente, no sólo eran víctimas do la morlifcra epi­
demia, sino también de la más triste miseria

Pero ya Cuenca, ya la ciudad de la Sierra que siempre lia estado 
unida a sus hermanos de Guayaquil por los lazos de una fraternal y 
tradicional simpatía, se había adelantado, en el mes- de Octubre, a 
los iílarxlrópicos deseos y órdenes gubernativas dej Presidente.

El 22 de dicho mes el Gobernador del Azuay, el iluslrc (l°n , 
Francisco Eugenio Tamariz, se dirigía a Rocafuerle, y luego de 
manifestarle que por efecto de la fiebre amarilla habrían escaseado j
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mi Guayaquil, haciendo por consiguiente más lastimosa la 
los víveres B c¡iuja(|j había acordado con el Consejo de la Junta de 
süiijicio» vüilja , vecinus notables (don Benigno Malo, don Ma- 
SaJiidod y enti*e oíros) expresarle los deseos y voluntad que ani- 
riaiio Guc.' Gobernación del Azuay y al vecindario de Cuenca, de 
cinl)«n ? le clUmtoá recursos y auxilios estuviesen a su alcance en 
p,.0j>orci ^  núes Ira necesitada ciudad, le decía: “En consecuencia, 
« “ tendrá a jjieii comunicarle en contestación o cuando llegue, el 
L- 3 V eSpccias de víveres, recursos o auxilios que considere nece- 
CQ!-Ü’’ liara que esta Gobernación dicte las .providencias más oiporlu- 
sí"’10. eficaces para proporconar y facilitar su conducción, al menos 

ej punto donde pueda ü .  S . hacerlos lomar con comodidad y 
c í  el -icligro del contagio de los conductorcá que marchan dé aquí, 
p te iitinlo0 puede ser el de Naranjal, mientras no .-parezca allí el con- 
J  ¡o y pn esc desgraciado caso el río Ghacuyachu; pero nunca más 
alia. AH* deberán venir los comisionadas de los compradores (2 4 )M.

Lleno de agradecimiento, Rocafuerte contestaba el G de Noviem-, 
bre al Gobernador Tamariz aceptando los generosas ofrecimientos de 
auxilios que oslaban prontos a proporcionar a Guayaquil nuestros 
hermanos de Cuenca.

Pedíale Ro-cafuerle al Gobernador del Azuay le enviase víveres 
y plantas mnd¡cinn.les, mostaza y'linazas especialmente, que tanto em­
pleaban los facultativos en. el tratamiento de la fiebre amurilla: que 
enviase esos recursos a los punios we ña la-dos en su- comunicación an­
terior: ahí irían personas de confianza para recibirlos y transportar­
los a Guayaquil- y para impedir también la codicia de los especulado­
res, que oslaban ni'acecho de -los víveres procedentes de las ciudades 
del Interior para acapararlos, subir su precio y aumentar asi la mise­
ria del infeliz pueblo guayuquileño.

El 11 de Noviembre e-1 Gobernador Tamariz escribía a Rocafuer­
te, contestando a su pedido del G, que le era muy sensible no poderle 
remitir en el momento linazas y mostazas, porque esas semillas se 
producían solamente en otra estación del año que no era la presente; 
pero que ya había impartido las órdenes más activas para que se re­
cogiesen cuantas en la actualidad hubiesen, cuya1 remisión se efec­
tuarla na seguida y-sea cual fuese la cantidad que se pudiese encon­
trar de las referidas plantas.

“He dispuesto — con.linunlm diciéndole el Coronel Tamariz en 
la comunicación—  que del Cantón de Azogues se remitan por

¡f4) B. M. “GACETA DEL ECUADOR”, -No. 463.— El señor Coronel Tamariz, 
salid 11̂ uv°Con muy-buen acuerdo y cumpliendo con ol deber de velar por la 
j. .. Publica de la Provincia que gobernaba, había establecido, desde la apa- 

, *a Bcbre amarilla, cordones sanitarios en los puntos de conltaoto co- 
ial y transito entre las Provincias del Guayas y del Azuay.
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Yhguachi 500 gallinas, 500 po-llosy 150 earnoros a cIís-P05¡cióa Je (í 
S sin perjuicio de que por el I\ainnj.i 1 se lennln igiuil mnnci'o fi* 
aves v oiros animales. Bien pienso que los mas morirán en el camino 
pero algo llegará. Lo aviso a ü . S . P'11'* H” 0 (]e su? ürde»es a C s’ 
punios, no sea que Jas autoridades locales les den otra inversión (25J?

Llegó algo más cíe lo que pensaba, e! señor Gobernador dc C,1Pll 
ca: a pesar de que, en efecto, muchos especuladores se dieron modo 
de aprovechar de la ocasión. Tampoco parece que muriera un gran 
número de aves remitidas: llegó la mayoría, que junto con |u, “
remitieron de la villa de Daule, sirvió mucho paru ]a alimentación de 
los enfermos y convalecientes y aún para Jos sanos, quienes por in­
fluencias particulares consiguieron o lograron 'procurarse algún pollo 
alguna gallina de los remitidos de Cuenca o Daule; J0 cunj dió lu âr 
a las sátiras mordaces que se lanzaron contra las .personas encargadas 
por Rocafuerle de efectuar los repartos de víveres (2 6 ) .

Comunicaba también el Gobernador Tamariz, la pronln remisión 
de otras plantas medicinales, como verbena, chiquirngim, achicoria 
borraja, escorzonera y otra desconocida, llamada vnlgnrmnnlj. yorlm 
del sapo, que el excelente Coronel Tamariz creía muy eficaz par» ]n 
curación de la fiebre amarilla, por lo que te habían referido respecto 
a sus virtudes medicinales y curativas, dos arrieros, salvados de la 
cruel enfermedad gracias al uso de Ja .prodigiosa yerba.

“Aunque parezca una vulgaridad — decía en su nota el Gober­
nador de Cuenca — no estará por demás informar a U . S . que lie 
hablado con dos pobres arrieros o quienes acometió la npidomiu en 
esa ciudad y que solamente emplearon como Jiiediciiui la -decocción 
dc cbiqinTngim, yerba del sapo, escorzonera y verbena; de la cual 
decocción bebieron en abundancia y sanaron ( 2 7 ) ” .

Ignoramos si el doctor Mascóle o el doctor Dcstnige, o cual­
quiera otro de Jos 'señores facultativos .de la Sociedad Médica, n los 
caleseros o curanderos de la época, que 'hacían en (unces la compe­
tencia a] -doctor Juan Francisco Arcia, tu vieron ocasión -de ensayar y 
comprobar Jas virtudes terapéuticas de ln yerba de] sapo. Por lo 
menos no hemos hallado en ios documentos contemporáneos ningún 
indicio que lo hiciera '.suponer, ni siquiera en los malos versos de ln 
caria de un guayaquHeño.

(25) Id. "GACETA DEL ECUADOR".

(26) Por eso dice el autor de la. carta de un ,guayaquile\io; que aún cuando p!
previsor Giobierno ha procurado no faltasen víveres, como él no los puede i«par* 
Jír 't¡T°  65 ^  P°°,re el que está beneficiado —; EL que obtuvo favor particu- 
rioso documento °S °̂Srado’’.— Más adelante noz ocuparemos ds este cu*
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En realidad, miles que en 'la eficacia. de -la yerba del sapo, ere­
mos en 'eficacia del aceito de olivo, que el señor Tamariz reco- 
mdnba por experiencia propia a Ruca filarte como mi medio cura- 

Mvo del tifus ictci’odes: “Habiendo sido yo acomelido en iSO-í- de esa 
rnísmn fiebre que destruyó el litoral meridional de ICspnña, fui curado 
, j-ueron muchos otros con el uso copioso del aceite ele olivo, to­

mado desde los primeros síntomas de la enfermedad (2 8 )” .

Otra comunicación importante do.1 Gobernador de Cuenca: ponía 
el señor Tamariz en conocimiento de Roca.fuerle, que estaba expi­
diendo pasaportes a los traficantes de Cuenca y estimulándolos para 
aue se animaran n bajar víveres a nuestra Provincia; pero que rece­
laba (con mucha razón) que al llegar los víveres a.l Naranjal, Balao 
v Ynguaclii especulasen con cllo's -los habitantes de esos pueblos y no 
los (fejarnn pasar a Guayaquil. Y, en verdad, aquella especulación 
ocurrió alguna vez, no obstante la vigilancia ejercida por los agentes 
que Rocafuerte para impedirla, tenía^siluados en esos puntos.

Por último,- el señor Gobernador Tamariz, deseoso de cooperar 
al socorro y alivio de Ies apesiados en todas las formas y maneras 
que le sugería su alma generosa, había bocho imprimir la opinión 
personal de un doctor Ramón Sánchez, residente en Cuenca, acerca 
de la fiebre amarilla y su tratamiento.

“Le remito 50 ejemplares — comunicábale a Rocafuerte—  para 
su circulación, ipor si acaso en la  práctica se lograsen buenos resul­
tados” .

Es 'sensible que no se hubiesen conservado hasta nuestros dias 
alugnos de. aquellos ejemplares remitidos n Rocnfuerle por el Gober­
nador del Azuay, que contenían la opinión de aquel doctor Sánchez 
sobre la fiebre amarilla. Debemos por lo lauto atenernos a lo que nos 
dice el doctor Deslrugo, quien irrilado o enojado de la mullilud de 
consejos, métodos, reglas y planes curativos, métodos y reglas dados 
o propuestos por médicos que en lugar de enviarlos o recomendarlos, 
hubieran bocho mejor obra viniendo a Guayaquil a ponerlos en prác­
tica por sí mismos, escribía:

“Hombres ignorantes o remotos del peligro, nos proponían re­
glas y métodos, no con el nolde fin de socorrer a la Humanidad, sino 
con la necia ambición de saber algo en un asunto que no entendían, 
o con ln maligna intención de desacreditar un sistema curativo fun­
dado sobre una experiencia que ellos no tenían (2 9 )” .

Be manera, pues, que cuando ej Ministro del Interior 'íi su nota 
del 2 de Noviembre, comunicaba Jil Coronel Tamariz los deseos del ^

M. Id., id., id.
(23 B. M. ‘“EL CORREO", No. 86.
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„ 1 n>intir»< de nuc promoviese en ln Provincia de su mnn . ,
Genera - * os neCesarlos para  ayudar a Guayaquil en °dos 
1 ■ ■ “  l i í S e  V solicito Gobernador del A z ú av S 0P ¡i ¡' ? n¡c- 

por sus a ltru istas. , e„ n » i . n . . -  ‘ . P.op ">"='ath,

esos i

. , i ¡liiicenle y solicito uoDernuuui- «ei Azuav por ' • , ‘c'  
clon’- J ™ia,ío sólo por sus a ltruistas senlrm lenlos. 1 , |¿ L '“ ' “'alíva 
S ’íécmsos y auxilios a  Rocafuerl.o desde •el mes de Ocl„brQi* y 1?"

e?n desde el mismo mes había ornado las providencia, ' J »  
“  onilucenles'u precaver de la epidem ia am arilla  las 

de aquella hermosa regiría de nuestra P a lrm . C10I1CS

Por lo tanto, el señor .Gobernador Tamariz tenia lodo dcrerl,„ 
cuando contestó la nota del Mimslro, de decirle sin ningún asomo Si 
vanidad, ni tle nada que pudiera interpretarse como una propia ala- 
faanza:

' “Por la copia N’ 1 que acompaño, se dem uestra el interés que he 
tomado'por mi mismo c illa s  miras filan ti ó,picas de S . ÍS. j- debiendo 
además añadir que he promovido las especulaciones de los particula­
res que conducen víveres desde esla Provincia a la de Guayaquil. 
Autorizado ahora para disponer acopios y  remisiones* ©g ocupo en 
verificarlo con la mayor prontitud y actividad (30)

• Veamos ahora como se desarrollaba esta actividad que ponía en 
acción el benemérito Gobernador Tamariz en orden a suministrar n 
Guayaquil los auxilios y socorros que había m enester.

En los primeros momentos, impulsado por sus deseos de facili­
tar y vigilar personalmente, al mismo tiempo, las remisiones de los 
auxilios que oslaba reuniendo, pensó trasladarse a uno de los pue* 
blecilos del rio Guayas (decía él) que servían de vías de comunica­
ción entre la Provincia del Azuay y la nuestra, como Naranjal o Ya* 
guachi; pero comprendió en-seguida que, aparte de que osos pueblos 
se hallaban siluados fuera de su jurisdicción, y  de que en sí mismos 
no tenían en realidad do.verdad, otros recursos que los procedentes 
de la Sierra, su proyecto, lejos de promover y activar los auxilios a 
Guayaquil, más biien los paralizaría, Y por lo demás el señoj' Tamariz 
temía que su ausencia infructuosa de -la Gapilat de la Provincia, del 
centro principal de actividad y vigilancia, pudiera relajar la disciph- 
na de los cordones'-sanitarios que tenía establecidos y comprometer, 
por consiguiente la salud pública.

.En lo cual el señor Gobernador de Cuenca obraba con la cordu­
ra y prudencia con que todo buen Magistrado diebe proceder.

Por lo miraio, permaneció en. Cuenca activando personalmente 
los envíos de víveres, expidiendo pasaportes a -los traficantes o nego­
ciantes que quisieran ir a Molleturó, Naranjal 0 Taura llevando ai 

f u ° f alimenticios para negociarlos o venderlos cu aquellos lugare' 
los negociantes que los traían a revender a Guayaquil.
(30)

orll-

Id. “GACETA DEL ECUADOR’’, No. 463.
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mhicrno le previniese, vislo el es Indo de profunda 
Y como Cl ^ enoon[raJjan Jos infelices .proletarios de Guayaquil, 

miseria cn ,qUu„ filantropía n la vez que un deber de lodo ecuatoriano 
seria un ocio e n -‘ su‘ coal)1alnolus con auxilios pecuniarios o de 
acudir oí 50?“ 'n„,. Tamariz se apresuró a invocar y estimular los 
O tra clase, ° ' ¿  c“ r¡dad y altruismo del pueblo de Cuenca, 
seniiniicfli

, O Noviembre pregonó! un Bando y nombró una Comisión 
E  ̂ dl  los señores Benigno Malo, Mariano Cueva y Piu Bravo 

compuesta ae ¡ d e  c0lleclar y rem itir las erogaciones que les 
nnra que se 
fueran cnlregadas.

n nd0 contenía cinco arliculos: en el .primero se excitaba a 
i hilantes de la Provincia para que remitiesen, víveres y  otros 

03 Tin a Naranjal y a los puertos de la ría de Guayaquil y aún a 
pri nlaza- en el segundo, para que, si lo tenían a bien, abrieran sus- 
Síriones’ patrióticas en favor de los enfermos, pobres >de nuestra 

E l  Las cantidades que voluntariamente quisieran erogar las en- 
1 erarían a los señores Comisionados ya nombrados, quienes, según  
el articulo quinto del Bando, se, encargarían de colectar, empaquetar 
v remitir a disposición del Gobernador de Guayaquil todas las plantas 
o simples medicinales que se  considerasen útiles y aplicables a la 
curación de la epidemia que nlili se pad ecía .

Estas medidas en obsequio de Ja Humanidad — decía en el ar­
ticulo final el prudente Gobernador del Azuay—  no impiden las sani­
tarias que tiene adoptadas esta Gobernación respecto de las personas 
¡'efectos procedentes del país infeclndo. ( 3 1 ) .  lillas fueron cum­
plidas en todos sus liarles.

Y lie aquí ahora la actitud del Concejo Municipal de Cuenca.
Es de ad'verlir que la Municipalidad de la capital ozunya no era 

rica, en ninguna manera: sus rentas eran muy escasas, apenas bas­
taban n subvenir n Ins necesidades del Cantón;■ .por consiguiente' 
cualquier eroguoión en dinero efectivo' Implicaba un verdadero sacri­
ficio, que no estaba en condiciones de hacerlo. SYÍi embargo, bl Con­
cejo de Cuenca no quiso quedarse atrás en demostrarnos Ins senti­
mientos de simpatía y ilenl afecto que guardaba para Guayaquil, sobre­
todo CI1 estos amargos momentos.

fncrlnli»1L d.E Nr em,bre el Gobernador T am ariz transcribía a Bocn- 
e] Corrcgidor'de Cuenca.'*1' 0 bab ía  som etido a su superior aprobación

suscsMn1!"8, ' : ' 0,0^ 0™0!-5" (1UC lin go ej honor de presidir, acordó, en. 
•los habitantes dídnmria T !  1 1  llel que.cursa, que. las necesidades de ■ 
— .— _ ■ “e Guayaquil, que .provienen de .una epidemia deslruc-
«« Id-iid., id.
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lora, debían sobrellevarse y socórrese cor una pequeña paru ,1 , 
rentas municipales de esta ciudad; que no siendo posible bao, 1?L- 
erogaciones que desea la Corporación en obsequio de ía Ilum,, ,- ,líls 
al menos se le permita por U. S . pueda remitir cien, bagajes 
puertos de Naranjal y Cálao, a que con ellos puedan trasladará 05 
modaraente las personas pobres que no se lmllen contagiadas 0n c?* 
peste o fiebre ■pestiilencial. La Municipalidad espera que U. s  i . a 
Ja dignación de aprobar este acuerdo, y con taj objeto se dirir,P ,8a 
S . >p.or el órgano del infrascrito (3 2 )” . ‘ fe a l ,

El Gobernador, desde luego, había dado su superior aprobar/ 
al Acuerdo del Concejo Municipal de Cuenca. c,0n

Y al transcribirlo a Rocafuerle, añadía por su parle: que rv 
bestias marcharían cargadas de nieve y que paro evitar abusos or¿  

-"nase a los Tenientes Polílicft&jdc Balao y Móchala tomasen las me­
didas convenientes, advirtiémloles que aquellas personas que bicie- 
ran uso de los bagajes deben esdar desprovistas realmente de lodo 
recurso para pagar.ol flete de los animales, deben estar sanas y so­
meterse a una prudente cuarentena en los lugares ya designados por 
la Gobernación del Azuny. Estos lugares eran los pueblos de Mol le- 
turo, Yerbabuena y Sepii, donde se encontraban das l>atrullas 0 „¡. 
quetes militares y. cordones sanitarios establecidos por orden del Co­
ronel Tamariz.

Muy dignos de nilabanza y agradecimientos los ofrecimientos de 
la Ilustre Corporación Municipal de Cuenca, tendientes a facilitar n 
los menesterosos convalecientes de Guayaquil su traslación a los me­
setas andinas d?.I Azuny, donde pudieran olvidar sus dolores y restan- 
rar su aniquilada salud bajo la beneficiosa influencia del nuís sun0 y 
agradable clima de nuestro lerrüorio.

Pero se presentaban serias dificilUades a la traslación, y tale- 
que el filantrópico ofrecimiento del Ilustro Concejo de Cuenca un 
podría realizarse.

&
En primer lugar, porque .aquellos a quienes so trataba de fa­

vorecer eran gente menesterosas desprovista eii absoluto de remiras 
pecuniarios para trasladarse. ¿Con qué recursos contaban para pro­
veerse de lo más indispensable?. ¿Cómo emprender un viaje difícil 
a través de las montañas andinas, soportando inclemeiicias, los rigo* 
res del frío y la nieve sin Jlevar sobre sus pobres cuerpos siquiera un 
vestido de lana que los abrigase y defendiese de la naturaleza?

Y en segundo lugar, ¿sería conveniente que estos infelices, en­
flaquecidos, extenuados por da debilidad v la miseria, emprendieran 
uu viaje .lleno de peligros para el resto de vida que habían conseguid
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i r a la Habré amarilla? . Estas víctimas escapadas como por 
arrebatar ^  garras de la peste, ¿no ¡rían a caer desfallecidas en  
"» s y perecer victimas del riguroso frío de las montañas,
tas ° cayeron V perecieron en los .pasos de los Andes, no hacia más 
“ "'o raes muchos compañeros fuertes y robustos, quienes sobreco­
gí"- óor el espanto que infundía en sus espíritus la morillera en­
fermedad, huyeron despavoridos a buscar refugio y salvación en las
altiplanicies?.

. Rncafuerte pudo haberse hecho, quizás, estas reflexiones; y al 
[Pesiar el 21 de Noviembre al Coronel Gobernador del Azuay, y al 

roncejo de Cuenca, tributándole las más expresivas gracias y  el ho­
menaje de gratitud y reconocimiento ctoppueblo guaynquUeño, tanto 
aortas sentimientos de benevolencia y'cordial simpatía con que nos 
acompañaban nuestros hermanos del Azuay, como por el noble ofre­
cimiento del Concejo de Cuenca, dn a entender a ambas autoridades 
cae en su opinión no podrá tener Jugar tan benéfica y generosa m e­
dida, “a causa de que la mayor parte de las gentes Infelices y pobres 
que han sido víctimas de la epidemia, han salido ya de la enfermedad 
y, (le consiguiente, no tienen necesidad de ausentarse, ni recursos 
como subsistir en otro país (3 3 )” . ' ,

Guayaquil guarda y guardará siempre para la capital azuaya los 
senlimlentos do la nuis sincera y profunda gratitud; y no podrá olvi­
dar jamás que la noble Cuenca fué la primera ciudad do nuestra Pa­
tria que nos tendió su mano piadosa para socorrernos en los Jioras de 
mayor aflicción que puede pasar un pueblo.

La acción benéfica 'del Gobierno so continuó ejerciendo durante 
tocio el tiempo de la epidemia, con la misma actividad qtic comenzara: 
lodo gracias a los Agrilles Gubernativos; quienes convencidos de la 
satisfacción que procuraban al General Flores, se esmeraban en ma- 
mfestarso celosos en ej cumplimiento do las órdenes del Presidente.

03) Id., Id.
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CAPITULO V

MISERIA y  SOCORROS

, |— UL APROVISIONAMIENTO DE GUAVAQUIL

SUMARIO:— Dificultades para el aprovisionamiento de Guayaquil.— Los ....
ministros en aves de la villa de Daule.— Un noble rasgo de la 
villa de Vincos, que los guayaqtiileños no deben olvidar.— ¿| 
aprovisionamiento de arroz: actividad del Teniente Político de! 
Milagro, Coronel ViUasmil. en orden a procurar a Guayaquil Sii 
primer artículo alimenticio.

El aprovisionamiento de Guayaquil durante los aciagos días de 
la epidemia de liebre amarilla que diezmaba a la ciudad, era una de 
Jas mayores preocupaciones de Rocáluerte; aprovisionamiento muy 
difícil tle realizar -en Jornia que llegara, a satisfacer las necesidades 
de la alimentación del pueblo, cada vez mus apremiante.

¿Causa principal, o, mejor dicho, causa única- de esta dificultad? 
La fiebre amarilla. El miedo a lu cruel y -mortal enfermedad, el 
miedo al contagio y, por lo misino, al inminente peligro <lc muirle, de 
perecer víctimas del flagelo, hacía que-los traficantes se abstuvieran 
no sólo de venir a negociar su.s artículos alimenticios, como carnes, 
huevos, harinus, menestras, aves, e tc ., e t c . ; a la misma ciudad; sino 
que hasta se negaban, sobre todo, los itraficanles 'dpi Interior, a po­
nerse en contacto con los pueblos coreanos a ella y por cuyo inter­
medio podían efectuarse las compras de dichos artículos y, por con­
siguiente, facilitarse en alguna medida el aprovisionamiento de Gua- 
yaquil. *

De fuera del país, ya sabemos que nada se podía esperar: no 
entraban al puerto buques de procedencia exterior, ni de México ni 
de Panamá, o Buenaventura, ni de los puertos del Perú. La fiebre 
amarilla nos había incomunicado con todos ellos..
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TTnn prueba' fehaciente de lo dicho es que el derecho sobre 
. o|r" ñor mar”,. percibida regularmente por ia Municipalidad 
tempos normales, era nulo desde que comenzó a propagarse la 

en ii.n o  hay sino fijarse en las partidas de ingreso correspondientes 
p0K. meses de la epidemia, el .producto de los derechos de víveres 
por mar, aparece marcado con dos ceros.

El Perú, dicho osló, había cerrado toda comunicación por tierra 
m ar con Guayaquil. La Junta Litoral de Sanidad de Paila vigilaba 

in stan tem en te  por medio de los cordones sanitarios establecidos, 
iic no se infringiesen sus disposiciones, que no se introdujesen co- 

^  reíanles guayaquileño-s por el lado de la población de Santa Rosa, 
n aue se efectuase ninguna clase de  ̂ intercambios mercantiles por 
aquellos territorios de la parte sur de nuestro Litoral.

por lo demás, s i . algunos' traficantes ecuatorianos de la parte 
norte y de las costas marítimas de nuestra Provincia, de Santa Elena, 
por ejemplo, <se arriesgaban- en alguna goleta o bergantín a ir hasta 
e! cercano puerto de Paita, a buscar y  comprar hari.nas, o azúcar, o 
menestras o cualquier otro artículo alimenticio de primera necesidad, 
no lo hacían desde luego, con miras de avituallar a Guayaquil, sino 
para venderlos en Santa Elena, Chanduy u otros lugares de aquel 
Circuito Cantonal, donde no había llegado la .pesie, pero si la escasez 
de alimentos y, po-r lo lanío, la amenaza del ‘hambre, puesto que ci 
abastecedor principal en víveres de lodos esos pueblos v sitios era ' 
Guayaquil: ¿y qué alimentos, qué víveres podía enviarle* Guayaquil, 
cuando ella misma se encontraba amenazada por el hambre?.

De la población de Zaruma llegaba a la ciudad alguna cantidad 
de azúcar, que se vnndín a precio muy alto y no estaba al aloance de 
la gente infeliz, ni bastaba tampoco para el consumo.

Rncafuerle escribía y ordenaba a los Corregidores y a los Te­
nientes Políticos activasen con el mayor celo -la .remisión de víveres 
a la ciudad. El Corregidor de Babahnyo contestaba: “Cumpliendo lt 
ordenado por U . S . he notificado a. lodos los vivanderos que sigan o 
esa capital conduciendo los víveres para su abasto ( i ) ” .

¿Qué víveres eran los que nos prometía el Corregidor Ortiz?. 
Sin duda patatas, harinas, menestras, legumbres y* otros producios 
alimenticios procedentes de la Sierra, y posiblemente en pequeñas 
cantidades, decimos, no porque hubiese, escasez de tales artículos en 
las Provincias interandinas, sino por otra razón que influía poderosa­
mente en el ánimo de los comerciantes serranos y les impedía bajar 
a negociar a Babahovo personalmente sus mercancías: el miedo a la 
amarilla. ‘

rU Archivo Histórico. Corregidores de Daule y  Babahoyo, 1.842. ¡Nota
Corregidor de Babahoyo, Francisco Ortiz, a l Gobernador de Guayaquil.
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En esltt ocasión el miedo al contagio era más fuerte qu 
al lucro, a la ganancia. Recuérdense las palabras dej C om w  r u,r,or 
erHriendo a Rocafuerle: “Tan grande es el terror que hn cn °r es. 
epidemia que experimentamos, en los vecinos del Interior nllSQ(̂ o Iq 
lutamenle vienen ya con víveres” . * íIUe abso-

De los poblaciones vecinas a Guayaquil, como Yaguachi n 
Bülzal, etc., etc., nos vendría, quizás, plátanos; arroz; arroz’ Uaû c» 
cho, porque también lo necesitaban para el propio sustento ?° ^  
blaciones nombradus y otras, no ya amargadas, sino invadidas*118 °̂' 
fiebre amarilla, que de manera rápida se propagaba por -íns p°r 1q 
quias rurales y por los Cantones. ' ia,’Po-

Es posible, igualmente, que para equilibrar el abasto de 
de la ciudad, muy disminuido, pues no se -traía ya junado de ln q1-63 
rra, viniesen algunas reses mayores de Dnulo y Babalioyo y sin d a  
también, de las haciendas próximas la Guayaquil. y n ^uda •

La villa de Daule, no obstante que la fiebre amarilla la había in­
vadido y hacía estragos en su población, nos remitía «pollos y gallinas 
que se cleslinabun a los hospitales para proporcionar un. alimento sanó 
a los convalecientes de la epidemia.

Del i 3 al 21 de Noviembre, el Corregidor de la villa de Daule, 
don Juan Vítores, remitió al Comisario Lavayen, o directamente a 
Rocafuerle en diversas partidas, 270 -pollos y 304 gallinas, cuyo va­
lor según las planillas que cuidaba de adjuntar y que tenemos a la 
vista, se elevaba a unos 138 pesos.

Véase aquí para satisfacer la asombrada curiosidad *do algún lec­
tor, ante la baratura de los 574 aves domésticas, una de aquella* 
planillas. Compárese el precio de «pollos y gallinas en 1842 con el 
precio que han alcanzado sus congéneres en nuestros días y juzgúese.

Razón de los pollos y gallinas que so remitieron a disposición 
del Comisario de Policía:

Por 47 pollos, a 1 real
Por 38 pollos, a 1 1|2 -real
Por 30 gallinas, a 3 reales
Por 10 reales de conducción

(2) B. M. Ict, id. Comunicación del Corregidor de Daule, Juan Vítores, de fecha 
21 de Noviembre de 1.842, al Gobernador do Guayaquil.

5 .7
7.1  

13.2
1.2

- 1.
( 2) -
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precios muyPollos a real, gallinas a Ires reales!. Si, sin duda 
ins precios Irrisorios, precios, en verdad, ridiculos; pero l 

b*F*‘ población del Guayaquil de eulonces era ocho o diez vi 
1),0'1n.. nue la actual y la moneda de 1842, aunque linslaule mala 
rae"°odo muy superior a la nuestra de 1 DÍ2 .

eces 
mala era

Vincas ttrvo un rasgo noble que merece recordarse con amor y
agradecimiento.

Vince's no era entonces e] pueblo,próspero, floreciente, rico* de 
nuestros días, con sus productos agrícolas, con sus extensos y valiosas 
b crias de cacao y su gran movimiento comercial.

En 1842 era un pueblo pequeño, cuyos recursos económicos no 
narece hayan sido de mucha consideración; sin embargo, n0 vaciló 

n momento en ofrecer y remitir a Rocafuertc el auxilio de su fra­
ternal caridad para que el Gobernador lo 'distribuyese entre los más
necesitados.

Transcribimos aquí la nota que dirige a Rocaruerle el Teniente 
Político de Vinces, don Pedro Pablo Echeverría.

Dice así:
“Vinces, Diciembre 9 de 1842. —  Al señor Gobernador de la 

PriA'incia de Guayaquil.—  La Parroquia de Vinces y a su nombre el 
Teniente Pedáneo de ella, impulsado por el sagrado deber de la ca- 

- rielad, remite por conduelo de U . S . n los pobres de la ciudad diez, 
arrobas de arroZj ciento cincuenta y uno entre pola os. y gallinas, y dos 

.carneros. Esto- hn sido, señor, una cooperación- simultánea de todos 
los que se creen, obligados a socorrer a la Humanidad doliente con 

} ios pequeños auxilios que puede prestar un pueblo cuyos productos 
no son aparentes (suficientes) para lia actual época de tristeza. El 
obsequio, señor, es corlo; pero In voluntad con que se hace (indemniza 
la pequeñez de é l. Una voz general me encarga sea remitido a U. S. 
para que con la equidad y lino que le son propios, haga el reparto: 
esperando mientras tanto, que U . S . se sirva acusarme el correspon­
diente recibo. —  Dios guarde a U. S .—  P . P . Echeverría (3 )” .

Bien haya Vinces por su espontáneo y generoso auxilMo, con. que 
acudió a socorrernos en tan luctuosos tiempos. Bien haya Vinces, 
una y mil veces, y viva imperecedero en la memoria de los agradeci­
dos guayaquileños, el grato recuerdo de la caridad y desprendimiento 
de un pueblo hermano.

. Bien haya, asimismo, el activo Corondl Joaquín Villasmil, Te­
niente Político de la Parroquia del Milagro,‘a cuya diligencia, pron­
titud y esmero debió Guayaquil ser abastecida de su principal artículo

(3) Id. “EL CORREO”, No. 65.
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sido la victima de la fiebre amarilla, sino también, del hambre. 

El Milagro, por intermedio de su buen Teniente Político n
_ . P , ' .......ni! ni'niiin ir .pnmÍKÍñn ’

Y al decir deü señor Coronel Villnsm.il, la propagac¡¿n 
peste a la Parroquia dei Milagro, indemne aún a pesar de su nrov¡ 
midad al centro o foco principal de infeccm'n, no pudo atribuirse n 
otra causa que al contacto de los milagrcuos con líos enviado® dp‘ 
Guayaquil para recibir y traer el arroz a esta ciudad.

x Es posible que el Teniente Político tenga razón, al >haceP ta|e. 
afirmaciones: y también es posible que el contagio de la pequeña 
población se haya efectuado por intermedio do las persogas ya infec. 
lados que huyendo de Da peste llegaban al M ilagro.*

Como quiera que sea, ya por los conductores de arroz, ya por los 
emigrados de Guayaquil, es lo- cierto que en Diciembre el Milagro se 
había infectado con la fiebre amarilla y Ha mortalidad -era grande 
comparada con el número de sus 'habitantes, como veremos después 
,aj tratar de la propagación de la epidemia en los Cantones y Parro­
quias de nuestra Provincia.

Sin'embargo, el CoroneD Villasmil, no obstante la desgraciada 
situación de su Parroquia, invadida por el terrible mal, n>o cesó un 
momento de gestionar e] acopio del* precioso cereal que le solicitaba 
afl Gobernador de Guayaquil; si bien para cumplir las órdenes del se- 
ñor~Rocafuerle tuvo que vencer no pocas dificultades.

Como en -el mes  ̂ de Dioicmbre las. existencias de ar-roz alma­
cenado hubieran disminuido en la ciudad, en cantidad crecida, tanto 
que la alarma comenzaba a difundirse entre -el pueblo,- temeroso de 
padecer hambre, Rocafuerle dirigió una frús otra dos- notas previnién­
dole la urgen le necesidad de arroz en que se encontraba Guayaquil, 
y encareciéndole gestionase con prontitud la compra de todo oj gra­
no que.pudiese existir, alia -y lo 'entregase a don Raimundo Murillo, 
Comisionado de la Gobernación, quien habia marchado a'l Milagro 
para recogerlo y transportarlo a la -ciudad.

El diligente Coronel y Teniente Político Vililasmil, contestando 
inmediatamente a las tíos notas que le había escrito Rocafuerle, de*
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1‘Aver noche rae fué entregada ln primera, y en el aclo nolifinué 
ñocos que tienen arroz: en esln Parroquia; y el señor Manuelnócos que tienen arroz, un es„, rmroquia; y el señor Jlanuel 

“ n„e tiene algunos quintales pilndos para bajarlos (a Guayaquil), 
firmó ét, toda su lamilla y ios peones 'que debían haberlos 11c-

SG non m i nn tí fil P»1 r>l ñ'n nclii nnnntz, » kn.‘....i- . ... -'■ailo a esa plaza; y con mi notlliicacló'n está pronto a bajarlos maña­
na o pasado (4 )" .

y  añadía luegOt:

“Hoy al amanece/r rae lia sido entregada la segunda, e inraedia- 
fnraente pasé en persona acompañado del Comisionado Ruynuindo 
Murillo a comprar el que hubiese en dos- jubones, y se ha logrado reu­
nir corno veinte quintales en cáscara, los que desde mañana se j>rin- 
c¡p¡aran a pilar con cuatro únicos pilndores que están' buenos, pues 
los demás se hallan en cama, o convaleciendo los que no han pasado 
al panteón (5 )n .

Era'esto una complicación, .enojosa que seguramente vendría a 
retardar el envío del artículo, esperado con verdadera ansiedad en 
Guayaquil; pero el señor Teniente Político comprende ese temor, esa 
ansiedtfd de los guayaqtiileños y se apresura a calmarlos con esta bella 
promesa: “Dentro de una hora marchará el mismo Comisionado a 
Nnranjito, con orden de este Juzgado para que eil Celador .(de ese 
sitio) le diga quienes son los tenedores de arroz que hayan en esa 
hacienda para comprárselo; y no dudo que en, toda la semana entrante 
bajarán a esa_c¡mlnd más de cien quintales, 'entre los que se acopien 
por cuenta del Gobierno y los que lilcvcn 'sus propios dueños. Hace 
díns que hnbín llegado a esta Parroquia los señores Esteban,.Cáceres 
y José Rodríguez a comprar arroz para llevar a esa ciudad y lo han 
comprado a 4 pesos 4 reailes, y en 'estos momentos marchan para esa 
y son los conductores de esta nota (0 ) ” .

Y el celoso y por lanfos motivos recomendable a la gratitud de 
los gunyaquileños, Coronel Vililasmil, termina su nota a Jtocafuerte 
con estas palabras reveladoras del peligro a que estaban expuestos los 
arroces destinados ni aprovisionamiento de Guayaquil:

“A los dueños de los arroces que he conseguido, les..lie inlimado 
yo anoche, los llevasen a Guaynquiil y que los piquen; les daré una pa- 
pclefí  ̂en que conste este requisito y el número de los quintales que 
conduzcan para evitar que jos vendan en el camino” .

(4) A. S. M. Autoridades Varias, 1.841-1.844. Nota del Teniente Pcvitico de] 
Milagro. Coronel Joaquín Viliasmil, al Gobernador de Guayaquil, de feclia 16 de 
Diciembre de 1.842.
(5) Id., id., id.
(6) Id., id., id.
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I I__CREACION DEL FONDO DE BENEFICENCIA

El peso de la miseria.— Caridad discreta de Roenfuerte__Cr¡.
económica fiscal y municipal.— Rocofuerte enea una Junta i  
Beneficencia y un fondo de socorros públicos—  Lista de ]os ved 
nos que contribuyeron a formar el fondo de socolaos; cuotas ¿  
suscripción—  Estas cuotas son cubiertas progresivamente— ¡In'' 
portando que tuvo Ja creación de la Junta de Beneficencia y dc| 
fondo de socorros públicos.

Así, pues, gracias a das disposiciones y medidas tan acer(adá­
menle lomadas por Rocafuerle; a la servicial y celosa diligencia do 
agentes como el Coronel Joaquín. Vyiasmil; ti lia activa solicitud do 
sus diversos Comisionados; a las 'franquicias (oirá acertada medida) 
concedidas por la Gobernación a los traficantes de víveres; a ia ge. 
herosidad sin reserva deil Presidente de la República, y en fin, l03 
auxilios suministrados por la Sierra y a los espontáneos obsequios de 
pueblos como Vinces, pudo Guayaquil sobrellevar con resignación el 
peso ^e los malíes qite la agobiaban y escapar a una de las calamida­
des más espantosas que siguen por lo común u Jas grandes epidemias: 
los horrores del hambre.

Con lodo, la miseria era extrema en nuestra aifligida ciudad; y 
se hacía sentir con su peso abrumador sobre las clases desvalidas, so­
bre la gente infeliz, sobre los centenares y centenares do enfermos, y 
de convalecientes, reducidos estos por la violencia de la enfermedaii 
a un estado de profundo desgaste orgánico, de profunda miseria fi­
siológica y que desprovistos en absoluto dfe medios .pecuniarios para 
procurarse el sustento, vagaban “como ‘espectros’’, — según dice 
Rocafnerle—  por Jas solilarius calles implorando .de 'casa en casa 
una limosna, un pequeño socorro.

Pero la pesadumbre de esta horrible miseria era mayor sobre esa 
dase intermedia de pobres a quienes cierla última dignidad, cierto 
pudor o vergüenza natural, injieren tes n las personas que la pobreza 
hizo descender de un puesto social superior, impedía tender la mano 
en demanda de una limosna que, «sin* duda, no negaron en tiempos 
mejores a ningún indigente; sobre esa clase, decimos, de menestero­
sos llamados pobres vergonzantes, que se recogen en sii sufrimiento 
interidr y prefieren morir a exhibir ante dos extraños 'el espectáculo 
de su triste y dolorosa miseria.

Rocafuerle acudía frecuentemente en auxilio de esta clase 
necesitados con .pequeños socorros pecuiiiario-s enviados o .rePQI’^ ° 3

SUMARIO:—
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r„|.ma discreta por inteirmedio de sus allegados y familiares, cuan- 
e" ' |o inicia él en persona, ya con dinero de su propio peculio ya 
¿un diJiel’0S I)1‘° 1,ÜI,C*Ü,1ÍU Uá l)0r suscripciones privadas o particulares.

Este sislema tic auxilios a los pobres vergonzantes, venia ponién- 
. , oll práctica Rocafuerte desde fines del mes de Octubre, sirvién- 
•¡Ü "como agente o Comisado repartidor, del señor Juan Val verde 
r mcM'ei’O J' símlíct> Procurador, persona conspicua, adornarla do 
excelentes cualidades y de susceptibilidad y delicadeza exquisitas.

Conservamos una nota del señor Valverde a Rocafuerte, dándole 
cuenta de la comisión de socorros que le había encomendado y adjun­
tándole la lista de personas enit-re quienes distribuyó cuarenta posos 
que le fueron entregados con ese objeto al Gobernador.

Nota y Hsta vamos a  reproducirlas aquí, porque es uno de los 
mejores documentos de la época que venimos estudiando y nos hace 
conocer la pobreza reinante en Guayaquil, como una de las peores 
consecuencias de la epidemia de fiebre amarilla. Leyendo la nota del 
señor Valverde, el lector podrá darse cuenta basta donde lleguba la 
susceptibilidad a la vez que la delicadeza de Síndico Procurador de 
nuestro Concejo de 1842.

Dice así la nota: '
“Al señor Gobernador de la Provincia. —  Guayaquil, Octubre 

27 de 1842. —  Señor. —-Tengo el honor de acompañar a U. S una 
lista de las personas a quienes he socorrido a nombre del Gobierno, 
cun expresión de las cantidades que lie entregado a cnda una de ellas; 
y me cnlie el sentimiento de participar a U. S . que es infinito el 
número de necesitados que huir ocurrido donde mí a socorrerse, des­
pués de distribuidos los cuarenta posos que recibí con- este fin; por 
consiguiente, no teniendo cómo hacerlo por mi .parle, apelo a la be­
nignidad de U. S. .suplicándole, como a padre de estos desdichados, 
que si las poliurias del Erario lo permiten, se sirva dedicar alguna 
otra cantidad a tan santo objeto, pues es indudable que por taita de 
recursos PE REGEN INFINIDAD DE PERSONAS ( 7 ) .—  Muy persua­
dido estoy de que la caridad debe hacerse reservadamente: sin em­
bargo. como U . S. me ha encargado de esta comisión, y en este país 
no fallan hombres que piensen con. demasiada ligereza, suplico a U. 
S. se sirva mandar publicar la mencionada lista para que con exacto 
conocimiento juzgue el público si lie correspondido bien o nial a la 
confianza con que U . S . me honró: advirlicndo a U. S. que sólo de 
esto modo me encargaré gustoso do otras comisiones semejantes. —  
Lo que pongo en conocimiento' de U. S . para su inteligencia y fines 
consiguientes.—  Dios guarde a U . S .— Juan Valverde (8) ” .

(7) Natura’cmente que es una frase hiperbólica del señor Valverde para pintar 
la horrible miseria del pueblo guayaquileño: en realidad nadie pereció de nece­
sidad, nadie murió de hambre entonces.
(8) B. M. Archivo Histórico. Diversos Funcionarios, 1.842. Nota del señor Juan 
Valverde al Gobernador.
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Rocafuerte debió apreciar en lodo su valor la exquisil 
dezo del señor Síndico Procurador, pero la lisia de persona»11,  ti®®» 
das con los cuarenta pesos no fué publicada: por lo menos n So1c°i,r¡. 
iilos visto ni en “E’L CORREO” ni en el Registro Municipal'n, 0 11 
GACETA DEL ECUADOR". La encontramos en su originaj m e,L “U  
to en el Archivo Histórico de la Biblioteca Municipal, en uiin n,,,SCi’i‘ 
libros correspondientes al año i-S-i-2. De allí la hemos 'exhumad! . ^  
transcribimos altara para que Jos lectores conozcan lo3 nonii*!’ *  ̂
esas personas que Rocafuerte quiso reservar o g u a rd a r le  un >ICi 1,f; 
cidad indiscreta y de una curiosidad maliciosa, quizás. ü

Hoy 'no importa publicar los nombres de esos pobres ver* 
zantes; hoy no existe en ello indiscresión ni malicia alguna iT °̂n“ 
glo se ha interpuesto «ilre ellos y nosotros, tres generaciones si' 
sucedido una tras otra. ~ ' 11,111

Hela aquí. '

Comienza con este epígrafe de] Síndico señor Val verde-  p.
las de ios personas a quienes he socorrido- a nombre del Gobierno-

El señor Juan Días
La señora Mariana Araujo viuda de Plaza 
María Mora 
Josefa Bejarano 
Juana Rubio
Luz Pacheco viuda de Salozar 
Rosa Loor viuda de Vergura 
Señor Fr. Manuel Soonie 
Señora Carmen Mariscal ; '
Josefu Mur-illo -  i
Juana Arbelais !
Josefa Rila
Anselmo Sontos • • - *r . n¡ »
Margarita García 
Rosa- Milán 1 -
Eustaquio Alais 
Juan Fajardo 
Baltasara Santa Cruz 
Rosa Santelluste *

Suman: • $ ,  4Ó.—

• 1 -  *(0).

No bastaba, claro, el peniieño socorro distribuido por el señor Valverde.

(9 Id., id., Id.
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Ni'habrían bastado doscientos pesos, ni cuatrocienilos, ni más 
. . porque el número de indigentes, sin ser infinito como, decía exa- 
n •aclámente el Comisionado del Gobernador, era sin. ninguna duda, 

niüy crecido y aumentaba, en una progresión rápida.

Y era necesario auxiliar cuanto antes a estos desdichados, a fin 
__decín Roca-fuerte— , de que no sea la miseria una parte que acu­
mule el número de víctimas que arrebataba la -epidemia. -

Pero, ¿de dónde sacar el dinero indispensable a los atenciones 
que exigía esta otra Calamidad?.

Nada se podía esperar de la Municipalidad. Su Señoría no podía 
dar nada.

Los grandes gastos provocados por la fiebre amarilla producían 
ya un desequilibrio de sus rentas, un verdadero déficit que seguiría 
aumentando basta el año próximo; los derechos portuarios .habían 
desaparecido, porque yo. sabemos que no entraban al puerto buques 
de procedencia extranjera; ciertos impuestos municipales no se co­
braban, porque no 'había quien los pagase; los contratistas de los ra­
mos de sisa y carnes, alegando pérdidas y perjuicios, pedían la res­
cisión de sus contratos..

“No hqy entradas de ninguna clase — escribía Rocafuerte al 
General Flores—  . . . .  el Tesorero tiene que subvenir a lodos los gas­
tos que exigen nuestras tristes circunstancias” .

Y si las rentas municipales se hallaban en déficit, el Tesoro 
Público no se encontraba tampoco en mejores posibilidades econó­
micas pura salvar la situación.

Las entradas de Aduana bajaban en. forma escandalosa; y hasta 
el ramo de'Sales disminuía, y las remesas de este producto que so 
habían recibido hacía poco de las salinas, de Santa Elena, corrían pe­
ligro de perderse^ _  ,

El Tesorero de Hacienda, don¡ José Muría de* Sanlistevan. se 
quejaba ai Gobernador de que la epidemia había reducido a la Ofici­
na al triste eslinlo de no tener un Guarda para custodiar dos balsas 
de sal que debían seguir a Bubohoyo (para enviarlas al Interior), por­
que lodos estaban atacados, de la epidemia (1 1 ) .

Penuria en la Municipalidad y penuria en el Gobierno.

(11) B. M. Archivo Históriao. Ministerio de Guerra yi Marina y Oficina de Ha­
cienda, 1.842. Nota de don José María de -Santistevan, Tesorero do la Hacipdo 
de Guayaquil, de fscha 3 de Noviembre de 1.842, al Gobernador Rocafuerte.
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. y  con qué pagar los sueldos de los emplearlos civiles? ,v 
qué racionar los cuerpos de la guarnición militar? . ' '  ‘ 1 »»«

La crisis económica era verdaderamente espantosa.

Roca-fuerte s e debía visto obligado por el celebro Decrelo ,, 
de Octubre, a suspender la amortización de los billetes y a ncniií1 
la libre circulación de éstos basta tanto cambiasen las c ircu nsla„r 
aflictivas produoidas por la funesta fiebre amarilla. ' “Cl9!

Era, pues, el papel moneda que se presen-toba, el papel moni. i 
con todos sus peligros, era una peste sumándose a oirá pesie \.- 
tarde dirá Roca-fuerte: La circulación del papel moneda es peor 
la prosperidad del país que la misma epidemia. 1Jnl

En Noviembre, el mes más terrible de la -cribls- que sufrió q. 
yaquil en ese año de 1842, el apuro de dinero, era tan grande 2  
Rooafuerte se decidió a “crear dinero’^ con los miles de liilletcs iic 
a dos reales destinados a  la amortización y que habían quedado sin 
firmar.

Ei 9 de aquel mes escribía a su «migo el Presidente Flores: “He 
sacado parlido de la misma ausencia de los negociantes, que huyendo 
de la epidemia se fueron oí campo dejando sin firmar la suma de 15 
a 10.000 (pesos en billetes de a dos reales; he juntado yebo jóvenes 
que están firmando y*me están acuñando do 15 a 10.0Ó0 pesos; lie 
creado, pues, 16.000 pesos; Iiq pedido prestado a la Junta de papóles 
un préstamo de 20.000 pesos, y lo paco que me dará la sal cumple* 
tara, poco más o menos, las sumas que so necesitan para pagar los 
-sueldos y raciones de la tropa y empleados civiles ( 1 2 ) ” .

El señor Gobernador-había creado, como decía él, dinero.

Tenía, pues, dinero, o apariencia de -dinero: dinero para emolir 
mentos de funcionarios públicos y sueldos de empleados fiscales; 
dinero para pagar sueldos y raciones de la guarnición militar de la 
plaza, es decir, de los Batallones N° l p y Guayas, a quienes según re­
comendación especial del Presidente Flores, no se  les debía demorar 
sus pagos.. . .

Pero el señor Gobernador no tenía dinero- en manera alguna 
para aliviar la miseria pública, para acudir al socorro do los millares 
cíe infelices indigentes que clamaban desesperados.

Había, también, que crear dinero pora ellos, para auxiliarlos <?n 
su necesidad, para calmar su desesperación; había que crear dinero 
lo -mus pronto posible. •

(12) Id. EL NACIONAL. Cartas de Rocafuerte al General Flores.
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.y  cómo efectuaría el señor Gobernador esta nueva v niarnvi- 
„ « creación si ya no quedaban por firmar ninguno de. los‘ miles de 
Hieles d eu d os reales?.

/Haciendo en las prensas de don Antonio José de Irisarri nue- 
"is enijsiones de biWeles de- diferentes colores y nominaciones como 
p hicieron en los meses pasados para la amortización de lus pesetas 

falsificadas, de las pesetas cubrunas?.

Pero entonces, cuando se imprimían aquellos billetes azules, 
rosas, etc., había ej respaldo de los 4-0.000 pesos del lamo de sal 
asignados pora garantizar el valor represen lado'por los billetes emi­
tidos, en tanto que ahora no hay nada de eso; y si se emitieran nue­
vos billetes no se haría otra cosa que acumular papel moneda sobre 
papel moneda y -el resultado vendría a ser mucho peor.

Pues entonces, ¿cómo obtener el dinero- que necesitaba el señor 
Rncafuerlc para aliviar en algún modo la miseria, que agobiaba al 
pueblo guayaquileño?. ¿Cómo crea r lo ? ...

• Ej señor Rocafuerte lmbíu encontrado una manera muy'sencilla 
de crearlo.

¿Cuál era ella?.

Apelando a los sentimientos filantrópicos de las familias acau­
dilladas de Guayaquil, apelando a sus vecinos acomodados, naturales 
y extranjeros, apelando a los banqueros, u los comerciantes, a los ha- 
oendados, u los uusentes y a los-presentes, quienes, desde luego, no 
se negarían.

Apelando aún a los muertos.

¿A los muertos? —preguntará algún lector incrédulo—̂  ¿Se 
puede pedir dinero a los molerlos para socorrer a los; vivos?. ¿Y los 
muertos darán dinero?. *

Se puede, sí; los muertos no lo negarán: los muertos darán di­
nero por medio de las testamentarias y sucesiones, como vamos a 
verlo en seguida.

Había que establecer un fondo de socorros públicos; y Rocá- 
flierle estaba seguro que todos responderían a su llamamiento; estaba 
seguro de que* nadie se negaría a prestarle su apoyo económico en 
esta obra de .salvación.'  -

Y no*se equivocó.
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El 5 de Noviembre convocó en la Gobernación a Ios Sofl0pp 
José Manuel Estrada, Concejero, . j t a V w n l j  Saladar, A léa le" »1 A 1 ’ipal, a non viceun? ........... ac Aüuana, ai

eva Granada, don Antonio Pérez tan, popular y querido por 
desinterés y íilaniropín, y a  (Ion Valentín Medina.

Municipal, a don Vicente 
de Nuev

Dichos señores concurrieron todos ni llamamiento del Uobrr- 
nador.

Rocafuerte les expuso el objeto de la reunión, que no erQ 0|Pft 
sino la formación de una Junta de Beneficencia, cuya función prjn. 
cinal seria la de colectar fondos para socorrer a los pobres indig¿nle, 

'de Guayaquil, expuestos por falla de recursos a .perecer victimas no 
sólo dé la fiebre Amarilla sino también do la más cruel miseria.

Luego de terminada la breve alocución que dirigió Rocafuerle 
a los señores nombrados, sobre la necesidad d© crear esta Junta'de 
socorros públicos que dictaba la caridad y exigía el civjsmo, y pro. 
puestos y disentidos los medios de encontrar.el dinero que debía 
destinarse a tan laudable fin. “Se procedió a leer — dice el Acta de 
Instalación de la Junta—  una nota pasada a la Gobernción por et 
Apoderado- del señor Manuel Antonio de- Luzarraga, manifestando 
que al separarse esta ¡señor de la ciudad con motivo de salvar a su 
familia de la aclunl epidemia, le dejói ordenado ponga a disposición 
de] señor Gobernador la suma de 1 .000  pesos, con el objeto que ayu­
de a cualquiera suscripción que se forme para auxiliar a los enfer­
mos desvalidos, o para que la distribuya entre aquellos que a su jui­
cio más necesitasen de socorros; como, asimismo, si fuese necesario 
contribuir con más para secundar las miras- de la Gobernación en 
favor de los desgraciados, lo verificaría gustoso «en favor do la Hu­
manidad doliente- (13)” .

No era de extrañar, ni llamó la atención do Rocafuerte ni do los 
señores de la Junta, el acto do generosidad del señor de Luzarraga, 
pues su filantropía era muy conocida en todo- ej Ecuador, no sola­
mente en Guayaquil. El .señor de Luzarraga era uno de esos pocos 
hombres que favorecidos por la fortuna, no se tornaron egoístas en 
medio de su riqueza, sino al conlriLrio. tíl señor de Luzarraga fue ei 
millonario de la época, .perb también- fué liberal* generoso, sin reser­
va y con largueza.

i
Leyó, igualmente, el Secretario Interino de la Gobernación, don 

Pomas Moncayo, otr ,̂ nota que dirigían a Rocafuerte el señor don 
\ ícenle Ramón Roca y la SociedacLGomeroial Pohlemus y Mickle, 
contraída a proponer at Gobernador, que por suscripoión. ¡se formad 
un íoiKio de ~ .000 pesos para que prudentemente fuesen socorrido? 

/  nquelios que por falta de recursos 'económicos no pudiesen, salir do

(13) Id., id.
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in ciudad y ponerse a salvo de la epidemia; y que no pudicndo renli- 
inrse la suscripción por hallarse auscnics de Guayaquil ia mayor par-
i de los vecinos ge,,on,,7n",nn r , .......... ..........  ••• 1 .
suma indicada, cuyo
ffde- los vecinos garantizarían con. sus firmus un VnipréstiTo

indicada, cuya empréstito se conseguiría sin dificultad (14) .

Este medio propuesto por el señor Roca y la firma comercial 
poidemus y Mídete, hubiera sido bueno presentado un mes antes de 
, creación, de la Junta; ahora llegaba demasiado tarde, pues se re­
cordará que hemo,s referido cóma Rocafuerle desde ej mes de Octu­
bre había facilitado la salida de cuantos vecinos quisieron emigrar en 
aquellos días del terrible pánico, proporcionándoles el vapor Guayas
y otras embarcaciones.

Fué por lo lanío, di'cho medio, dejado de lado y quedó en pie y 
aprobado por unanimidad el que proponía el Gobernador.

¿En qué consistía este otro medio?

En formqr el fondo de socorros'públicos o de beneficencia, asig­
nando a los .principales vecinos de Guayaquil una cuota equitativa 
sobre sus fortunas después de hecho un cálculo aproximado lo más 
posible al- monto o cuantía de aquellas. La Junta — leemos en el Ac­
ta— oslaba Segura que nadie se negaría a llenar un deber que exige 
la Religión y reclama la Patria (1 5 ) .  .

La Junta de Beneficencia, creada por Rocafuerle, quedó consti­
tuida por los señores que liemos nombrado más arriba y presidida 
por el .Gobernador.

El mismo día de su creación procedió a fijar las cuolas corres­
pondientes a los vecinos y a formar las respectivas listas.

Véanse aquí esas lisias.

En ella se encontrarán los nombres de los vecinos más pudien­
tes de Guayaquil, de banqueros como Luzarraga c Ildefonso Coro­
nel; de agricultores como don Vicente Ramón Roca, Gamba, Ordeñn- 
na, Rodríguez Coello; de comerciantes como don Manuel Espantoso, 
José Manuel Estrada, Pohlemus y  Mickle, Reyre y Gallegos, Calvo, 
Andersen, e tc ,, ect.

Manuel Antonio Luzarraga 
Vicente Rocafuerle:
Vicente Ramón Roca 
Pohlemus y Miclde 
Antonio Pérez 
Agustín Roca

$ 3 0 0 .—
” 1 5 0 .—
” 1 5 0 .—

150 .—  
” 10 0 .—  
” 5 .0 —
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Manuel Espnaloso 
Valentín Medina .. 
Jo.'ó Jiménez 
Bernardo Aiwleirseii 
José Manuel Estatuto 
San lingo M edina 
Viuda Pciotr (10) 
üdefui.'o Cormwl- 
Viuda Miuidracha (17) 
Francisco Pareja 
Francisco Bamba 
Juan Pablo Izquicla 
Domingo Ordeüana 
José Mftteus 
lteyrc y Gallegos 
Mnriino Martínez 
José Avollán 
Carlos Mu-nroy

Dolores, hija del Dr. Vicente Espantoso 
Guillermo Géllibert .
Francisco Sonlislevaii 
Ramón. Calvo
Ej Cura de la Concepción (18)
Juan Pesan íes
Ventura Mora < •’
Juan Sánchez
Santiago Carrera
Manuel Vósquez
José María Cnamaño
José María Blnsini
José líiiurio Terraimvo
Ignacio Coeüo
José Santo i Bustos
Jdsé Pereira Portugués
José Manu.d Arce
Juan Rodríguez Cuello
Juan Bnlona
Juan Val veril e

” 2 0 0 .
50 .

10 0 .
5 o .

ion
50.

i 0 0 .” lOu.
50.

” '¿Ti.
lo .i I 25 .

■ ’ 10 0 .” 50.
100

’’ 50 .
” 25.

25 .

$ 2 \ 10 0 .

s 50.
” 25.
” 50.-
” 50.
” 25..
” 25.
" 25.
" 25.
” 25
” 25.

” 50.
" 50.
” 25.
” 25
” 25.
” 25.
” 50.
” 150.
” 50.
” 50 .

(16) Doña Francisca Barreiro, viuda de don Juan Pereira, víqtima de la fiebre 
amariüia.
(17) Doña Josefa Menéndez.
(10) El doctor Mariano Sáenz de Viteri. Cura de ’a Iglesia y Parroquia de la 
Conc-pcic’i de Ciudad Vieja en 1.842; fue luego ¡Canónigo Penitenciario de 
nuestra Iglesia Catedral.
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losó Puntaleó» Icaza 
luán Francisco Icaza 
José Joaquín. Olmedo 
¡jP> Francisco X . Aguiire 
La * Son la Rosa (10)

5 0 .—  
5 0 .—  
5 0 .—  

1 0 0 . —  
5 0 .—

§ 1 .1 3 5 .—

Juan Romano
Testamentaria de Aubert y Mus (20)
Luis Sumaniego
Tes lamen! aria de Miño (21)
Jesús Tolosaiio 
María Urvina.
Los Avilases
Testamentaria de Aragundi (22)

: j.
r

1 5 0 .—  
2 5 .—  

¿CO­
SO.—  
25 —  
25 —  
25 —

$ 7 0 0 .—

Estaban, pues, creados el fondo de socorros públicos que desea­
ba Roenlue-rle para auxiliar a las clases desvalidas, y la Junta de 
Beneficencia, destinada a- su administración y  reparto.

A este fondo de unos 4 .0 0 0  pesos se unieron los 1 .0 0 0  pesos 
enviados por don Manuel Antonio Luzarroga, los oíros 1 .000  que con 
anterioridad había obsequiado la Cusa P oh le mus y Mickle y luego las 
suscripciones o erogaciones del vecindario de Quilo, o sea unos 
d.000 pesos más.

Desde luego, los cuolns fijadas por Roen fuerte, y la Junta de 
Beneficencia a  los vecinos acomodados y propietarios, no fueron to­
das cubiertas ■ininediulumenlc ni podía serlo, ya que una buena .parte 
de ellos se encontraba lucra de la ciudad, unos en los pueblos, otros

(19) ̂  Doña Manuela Flores, de Santa Rosa, conocida con este úJitdmo nombre, 
quizás por haber sido oriunda del pueblo de Santa Rosa, perteneciente entonces 
a la Piovinqia de Loja. Hizo su fortuna en el comercio y fue orna rica propieta­
ria de casas y tiendas.
(20) Don Vicente Mus, su hija Mercedes y su yerno Alejandro Aubert, perecie­
ron víctimas, según dejamos dicho, de la fiebre amarilla, uno toras otro en menos 
ue un mes.
(21) Don Juan Nepomueeno Miño, víctima' también de la peste-debió ser, a 
juzgar por la cuota que fija la Junta a su testamenJtaria, uno do los más acau- 
aalados vecinos de Guayaquil.
(22) Don Antonio Aragundi y su esposa doña Juana Burgos, perecieron de la 
peste, efl. primero el 19 de Octubre, la segunda el lo. de Noviembre.
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-  . - io a d a s  aislados e jn— oaalos ^con G u a y a n  ^

S  y s k fe c h a z  Pao medio do l i b r a n S , " ^
a sus apoderados.

• ]A1°sillo porqm^los^ofidos mi^qucT^ Junln^co'ui^
fásfij’adas, llegaban también con r e lig o  a manos de sus des[i„ala >

Así por ejemplo, don Juan Rodríguez Coello al enviar desde 
sn hacienda La Palma la cuola de loO pesos que le había sido a,siglla 
da por la Jun“a, escribía a Roca.r.ierlo anuuo.audo o el envío ¿ \  
da poi m j , jaaia disculpándose por la lardunza: "s¡„„:
ñfin íbque el oficio que conlesio, haya llegado a mi poder dospj, 

do " dos días de fecha y que por el aislamien o en que estoy c. 
esla hacienda no me haya sido posible conleslarlo pronlamenle. U. 
S se dignará disculpar esla falla como obra de las circunstancia 
(23)".

A la misma Junta de Beneficencia le había encargado Roctüiicr. 
ie el reparlo de los socorros en, especies, es decir, do los víveres, tales 
como las harinas obsequiadas por el P.residenle Flores, el arroz que 
obsequió la villa de Vincos y oíros artículos de primera necesidad 
enfrenados -a la .Tunda por personas, can tal ivas para- ser (lis tribuidas 
entregos convalecientes de la .peste y  menesterosos de divcrsa5 clases.

Ya no- perecería de ■hambre la clase desvalida .

Los desdichados- que escapados' con grandísimo trabajo y a du­
ras penas de los embates de In espantosa enfermedad, salían de los 
hospitales en. el más triste estado, flacos-, m acilentos, exangües, va­
cilantes, mostrando- en sus cuerpos las huellas, sangrientas aún y 
aún dolorosos de los ardiente* 'sinapismos, de las agotadoras sangráis, 
de las irritantes cataplasmas de cantáridas y de luis- numerosas ven­
tosas escarificadas, encontrarían en la paternal solicitud de su ama­
do Gobernador, siquiera una limosna de dos reales diarios, o una libra 
de arroz con que aliviar sus miserias, con. que acallar el grito -incon­
tenible de la naturaleza que pide imperiosamente, sustento.

Y el señor Gobernador, un poco más tranquilo en medio de sus 
fatigas, de sus penas y sus dolores, porque había c o n se g u id o ^aliviar 
en la medida de sus fuerzas la miserable suerte de sus conciudada­
nos, escribe a su amigo el General Presidente1:

(23) B M. El Correo «No. 64.— El oficio de la Junta de Beneficencia quo hace­
mos referendai llevaba la fecha de 25 de Noviembre, y no llegó a poder del se­
ñor Rodríguez Coello sino el 6 de Diciembre, es decir, once días después de ha­
ber sido despachado. La hacienda La Palma está situada a muy poca distjmcu 
de Guayaquil, a unr-s tres horas escasas por vapor, el retardo era debido a la «■ 
ficultad da las comunicaciones fluviales. '
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.me formado- uno Jimia (le Beneficencia y lio conseguido iimlnr 
, -unia de 4.000 .posos q.io con la mayor economía so v m  dislribu- 

caire los pulirá», ledos los dios se socorren 100 pobres a razón 
¿'“¡¡os reales; y las familias de mediana forluna, que en el illa con 
dn encalan, reciben, socorro de dos, Iros a cuatro pesos, según el 

¡¡dinero de enfermos que lid ien  en sus casas (2 4 )" .

la  Jimia ele Beneficencia continúa prestando sus importantes 
servicios y las clases indigenlcs, nuil después que su ihislno fundador 
se anscnlora de la palma. En. Abril de 18-1-3, n petición del Goberna­
dor Esponjoso, favoreció con cien posos a la Tamilin do José Herre­
ro, Celador de Ploicfa, que murió según se dijo, a consecuencia de 
!n fniign producida por el excesivo trabajo n nue le obligaba =u cargo 
j ,  vigilante, en los enterramientos de los cadáveres de los apestados 
en el nuevo Pnnleó'n (25) .

(24) Id. El Nacional. Carlas de Roeafuerte a Flores.
(25) Id. El Correo No. 81.
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CAPITULO V il

LA CIUDAD TRISTE V  DESOLADA

l-L A S  VICTIMAS DE N O V IE M B R E

SUMARIO'— La mortalidad en el «nos de Noviembre.—  Tros víctimas iWi„. 
SUMARIO. ^  h  epM(JI)1.n. EI doc(or Ramón Marín Bravo; C1 Cónsul X "  

mcrcio, don Podro Nolasco Millón; el Director del Hospital de r!' 
rielad, don Juan Marín Berna!. , ̂  a'

Ha pasado Octubre, llevándose a la eternidad cerca de quinien­
tas víctimas de la fiebre amarilla.

Estamos aiiora en Noviembre, e\ mes negro, el funesto mes de 
Noviembre, en que el formidable enemigo llegó al grado máximo de 
su furor y Guayaquil al grado máximo de su dolor.

La mortalidad alcanzó entonces un promedio -de 2 6 .8  defuncio­
nes diarias.

Hubo días (4, 10, 14 de Noviembre) en que perecieron U, i8, 
45 personas: cifras ciertamente enormes si se consideraba que la 
población de la pequeña ciudad no llegaba en dicho mes a nuis de
9.000 habitantes, pues ya isabemos como había disminuido aquella 
en más de la mitad a consecuencia de la emigración ocurrida en 
Octubre.

El doctor José Mascóle calcula ’C'ii S .5 0 0  el número de «pesia­
dos durante el rigor de la epidemia, cálculo que aun cuando parezca 
exagerado no lo es en realidad; y  además debo entenderse que esos 
8.500 vecinos no estaban enfermos y postrados en el lecho lodosa 
la vez: muchos, descontando, naluraímente, n los que sucumbieron, 
habían pasado ya la peste y se encontraban en estado de convalecen­
cia, si bien, no hay que dudarle, sin  podersa valer aun, otros sanos y 
ejerciendo nuevamente sus ocupaciones habituales; lo contrario
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cuponer a Guayaquil, convertida en un gigantesco hospital, don- 
i f  no hubiese quien atendiese a quien, en que lodos sus habitantes 

hallaren postrados por la enfermdad, cosa inconcebible, cosa que 
Se ha ocurrido jamás en las epidemias más asoladoras que han ¿o.-
{*ado a la Humanidad.

Con lodo, el número de febríticos, como se decía entonces, era
enorme.

Los cuatro hospitales: Caridad, San Vicente, de la Sabana y el 
de la Cárcel, estaban llenos de apealados, fuera de la multitud de 
enfermos pesltosos que s e  atendían o- trataban en sus casas, por tener 
medios o posibilidades económicas suficientes pan-a poder hacerlo.

Las victimáis «de la pesie caídas durante la primera quincena del 
funesto mes paisaron de quinientas, contándose entine eí-las como el 
mes de Octubre, muchas personas disilfinguklns, ya por la elevada 
posición que ocupaban «en. la sociedad guayaquileña, ya .por los cargos 
o profesiones que ejercieran, ya por sus talentos, ya en fin, por bus 
relevantes cualidades.

El 1° do Noviembre pereció la señora Jaiana Burgos, esposa do 
don Antonio Aragundi, a quien la peste había arrebatado quince días 
antes.,

Entre las treinta y dos víctimas sacrificadas por la amarilla el 
segundo día de Noviembre, fue una de ellas el «preciable joven Juan 
Gainza y Rocafuerlc, Concejero 'Municipal y Primer Sustituto del 
Consulado de Comercio. Era hermano de don Vicente Gainza, arre- 
balado por la peste el mes anterior. La prematura muerte del joven 
Gainza “Privó a su familia y a su patria — del fruto de sus talentos y 
virtudes (1 )” .

Siguiéronle de cerca la digna matrona doña Carmen Luzcnndo 
de Bárrelo y el adolescente Manuel Mnleus y 'Pacheco, aprovechado 
alumno del "Culegio Sun Vicente, .muertos, la primera el día 4 y el 
segundo el día 0 . El mismo día moría la señora Dolores _de Echevers 
(2) y luego el Escribano José Castellanos el día 8 y doña Francisca 
Aguirrc el día 10, y el Presbítero- Juan Morales y la señora Luisa Pé­
rez (3) .  1 2

(1) Don Juan Gainza, sobrino del Gobernador Rocafuerte como su hermano 
mayor Vicente Gainza, había nacido en 1.811, por consiguiente moría en la 
fuer2la de la juventud, a los treinta y  un años de edad.
(2) Doña Dolores Pareja de Echevers,. y no Chávez, como dice equivocada­
mente la partida/ d'e defunción en el libro Registro d'e Matrimonios y  Defun­
ciones de la Parroquia del Sagrario. El mismo error se encuentra en la partida 
de defunción de la señora Ignacia Echevers de Dávalos, víctima, igualmente de 
la fiebre amarilla: dice Chaves en lugar de Echevers.
Í3) La señora doña Luisa Pérez fue hermana de don Mariano Pérez, Conce­
jero el año 1.839 y fallecido de la peste un poco antes que su hermana, en el 
mes de Octubre.
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El S de Noviembre había desaparecido también, víolinin ,i„ , 
fiebre amarilla y de su abnegado celo profesional, el doctor n „ l  “ 
Kmin iimi.n un» de los médicos mas m leiigenles y de mayor re

!¡°a dél o ua
aseóle, Des

ge v Duran lo Comisión.noniDraiia por ... r,.,,,,» en la Gub*,
ciúi'i 0] 29 de Septiembre para dictaminar o unlormo sobre la liebre do 
carácter poco común.

El doclor Ramón Moría Bravo fuá un aulodíclado, estudió v 
iluslró por si sólo: y estos estudios, asiduos y constantes, 10 elevaron 
a una olla esfera de conocimientos.

A parle de los estadios científicos que Siguió brlllmilomente en 
la Universidad, bosta graduarse de doctor en 'Medicina, cultivó con 
éxito las bellas letras y ciertos artes poco conocidas millonees entre 
nosotros, como lo taquigrafió; cuyo estudio dilimdio en Quilo obrien- 
do cursos especiales pai’a enseñarla.

Durante la epidemia el doctor Bravo se entregó con lodas las 
fuerzas de su espíritu abnegado a 'tratar c c salvar con sus conocí- 
míenlos v'SU asistencia, a los eniermos -de 'la peste.

Con lodo in,teres, con toda abnegación, sin desmayar un sólo dio 
en su obra altruista, los asistió, los curó-, los consoló y . . . . les sacri­
ficó su propia vida.

Asi murió esta benemérita guaynquPleno, este benemérita de la 
patria, esle hombre de cuitara superior que “supo .hermanar — dice 
el epitafio de .su tamba1—  al estadio de los ciencias y el de las bollas 
letrois".

María Bravo, uno de los médicos más inteligentes y 'de n,uv ^í"i -- 
loción de entonces-. Ene miembro do la Sociedad Médica i!oi°r. 1<-‘l"i-

”* """ los duol_OTcs_Ma«eoiÍe, Des'liy
U l L i u n  u i r  u m u n u v o .  * - - - -
v formó, según liemos fr ien d o  .va, con 
ge y Dlirón lo Comisión, nombrada por la Juiilla habida

Por su altruismo, por su desinterés, por su abnegación y por el
sacrificio de su vida, el doctor Ramón María Bravo es acreedor al 
recuerdo imperecedero de sus conciudadanos (4) .

(4) En Enero de 1.841, el Gobierno ,1o había nombrado Taquígrafo del Con­
greso que debía reunirse el mismo mes y como por lo tanto, su presencia era 
de urgente necesidad en la capital, el Ministro del Interior ordenó al Gober­
nador de Guayaquil entregase al doctor Bravo cien pesos para el viaje, previ­
niéndole se trasladara cuanto antes a Quito. El doctor Bravo no se conformó 
con realizar el viaje en tales condiciones de rapidez y estuvo a punto de rehu­
sar el empleo. “Pues teniendo a mi cargo — escribía a Rocafuerte — un padre 
anciano y una familia, y partir en el acto, parece muy naltural que para mi 
marcha medien algunas treguas en que consuele el bienestar de mi casa y al 
mismo tiempo el de mi establecimiento en Quito.” M. M. Archivo Histórico, 
Divcisos Funcionarios, 1.841.— Como según parece, no hahia Taquígrafos en 
Quiuo que pudieran sustituirlo, el Ministro le concedió un plazo suficiente pa­
ra si vi arreglos. Fué, pues, a Quito, comenzó a ejercer sus funciones en la Cá­
mara del Senado; pero a poco, ql Congreso, por falta intencional de quorum, 
se disolvió. Entonces el doctor Bravo, de acuerdo con la Dirección de Estudios 
del Pichincha, abrió en Quito un Curso Intensivo de Taquigrafía para ense­
ñar aquel complicado arte. Acudieron en seguida varios jóvenes quiteños a 
ponerse bajo su competente dirección. El Curso tuvo un brilllantte éxito, y
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Y he íicpui o-tra vícÍIídiíi ilustre, olro gran, ciudadano guayaquileño 
. sj£rUió de cerca wl doctor Ramón María Bravo. El día 13 'la pesie 

? nba la vida de Ireinlla y una personas entre las cuales se encon- 
fcTn el honrado, el pundonoroso Cónsul de Comercio, el doctor Pe- 
JSNolasco M ilita.

En olro de «nuestros roíalas históricos, consagrados al año 1842, 
, m03 hablado de este notable- guayaquileño, que por sus muchas 
virtudes, sus muchos méritos personales, su respeto a la ley y el es- 
irieio cumplimiento dei propio deber, fué estimado, considerado y 
querido de todos sus conciudadanos.

Porque, en* efecto —'decíamos en nuestro estudio «obre el co­
mercio y la industria guayaqui'leños (le hace un. -siglo, ad hablar del 
Consulado de Comercio— , el doctor Pedro Nolasco M'íllán era hombre 
tlp gran- ilustración y cultura, de 'la más acrisolada probidad, de espí­
ritu recto y justo, de limpias costumbres, rígido y severo consigo 
mismo como el doctor Luis Fernando Vivero; más con cualquiera 
oirá persona, fuera esta -de la condición social qu-e fuere, siempre 
urbano, siempre amable, siempre bondadoso.

Gomo Cónsul de Comercio rara vez tuvo que dar curso a las de­
m a n d a s  presentadas; antes que juez -severo fuó un mediador, un ami­
gable componedor, cuy ais intervenciones y decisiones -dejaban plena­
mente satisfechas a las dos partes.

Oirás hermosas cualidades poseyó el doctor Pedro Nolasco ML- 
llún, cualidades que son virtudes poco comunes y a veces muy raras

digno y entendido Profesor recibió merecidos elogios y felicitaciones.— A pro­
pósito de este Curso de Taquigrafía, la Dirección de Estudies del Pit-ftindha 
participaba al Ministro del Interior, el 2 de Julio, ‘lo siguiente: "El día 27 de 
Junio último presenltó el1 doctor Ramón María Bravo el exámen de sus discí­
pulos de Taquigrafía; y  el acto fue lucido, por la pericia que demostraron los 
estudiantes en el corto tiempo que ha durado la enseñanza; pudiendo esperar­
se que s¡ los nueve examinados: siguen ejercitando el arle, tendrá la República 
un número competente de Taquígrafos". B. M. "GACETA DEL ECUADOR”, 
No. 9ó — De regreso a Guayaquil presentó al Concejo Municipal sus 'títulos de 
doctor y Profesor de Medicina y la solicitud respectiva para que la Ilustre Cor­
poración le concediera el permiso o pase necesario previo al ejercicio de la 
profesión que había optado. Su Señoría no opuso ningún reparo y le concedió 
el dicho pase, previniéndole, eso si, satisficiese,, previamente también, los 13 
pesos de derechos correspondientes. A. S. M.— A. C. C. Sesión d=ii 26 de Agos­
to de 1.841.— El doctor Ram)ón María Bravo había nacido en. 1.809, moría, 
pues, a los tremlta y tres años.— Véase aquí e l epitafio que sus amigos graba­
ron en su tumba: "Los restos — del Dr. Ramón María Bravo.— Ilustre Pro­
fesor da Medicina.— Murió a los 33 años de su edad.— Supo humanar el estu­
dio de las ciencias.— Y el de las Bellas Artes.— Su mismo celo y caridad en 
asistir.— Y consolar a los pacientes.—  Lo hizo victima de la epidemia — Que 
asolaba a su Patria,— Lloran su muerte.— Sus pacientes, sus amigos, la socie- 
dad y la Patria.—  Noviembre 8 de 1.842".
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• «/.hiirnw* la -circunspección el pundonor v o\ * 
en los funcionarios P CUI¡ip!iinicnlo del deber, hondamente ar ü,í' 
timienlo del .-celo. Su .-espalo p0P lal0, " r«'-
g="lo en su ;c01‘° lc! f  e.J ic ¡0 cumplimiento del precepto legal'¿2 "

= . = = =  ’ " “ ™ ” " :

a js te sa rA ss ií* "™ ''-~
v  . nnd¡0 habría conseguido jamás desviar al doctor Mlllin
¡Sada nina ra 0 » simeBlrn del camino roclo que le trazábala 

una linea " ^  “ habría conseguido nunca oparlarlo de cu deber, 
ley; nada ‘ «adi es|a,)a ¡„lSpirada cu osle precepto de un céle- 
Su norma de coma cla (u deber suceda lo que suce da(5 ) .  bre moral]sin naiicw.

PAmo mic3 no habría de sentir y lamenlar la sociedad guaya- 
-i„L  Ur’l S í l  la brusca desaparición de uno -de sus. mas, conspicuos 

S S Í S i Ü  de, esclarecido ciudadano que fue el doctor Pedro Ñolas- 
co Millón (0) ?.

n /infnerle nuc subía apneoiar los grandes méritos de] Cónsul 
, n Ro“ í  n ordenó al Tesorero del Consulado, -don, José Felipe Le- 

de Comercio, hermanas'del doctor Millón el sueldo Integro
S  e n . ,S ,  Srreapotdlcnle di mes en que falleció, es decir, el L
¡]p Nnvínm lino

ui Jft candad do San
como los amó el Simio Palroiio 

con abn-egaciión llevada al sacri-

carídmd do Saa
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, (h c o n s a g r a d a  íntegramente al cuidado de los pobres enfermos 
5U 'J ic conocía en la ciudad con oíros nombres que con el de “padre 
I* ¡na pobres”, “el amigo de la Humanidad doliente”, nombre que en 
verdad* merecía y que constituyen su mejor elogio.

Al fin, el discípulo de Sao Juan de Dios fué también víctima de 
abnegación y la liebre amarilla lo arrebató en medio -de su obra 

d3 caridad y amor.

Lo arrebató en forma 'violenta e inesperada, cuando Bernal creía 
haber pasado ya la temida peste.

Por eso dice el doctor Mascóte en su Memoria sobre la fiebre 
amarilla de 18 -12 , escrib-acnclo a propósito de los casos de recaída: 
"He observado también dos ejemplos en los que creídos los nacientes 
auc habían pasado la enfermedad por haber •sufrido una ligera indis­
posición, que, acaso, sería ¿ó’io los pródromos de ella, los atacó con 
tunta intensidad pasados algunos días, que fallecieron el fin,. De éstos 
el uno fuó e] digno -eclesiástico Morales y el otro el filántropo Bernal. 
No podría decirse, por comsiguiente que estas personas, dignas de 
mejor suerte, padecieran una recaída ( 7 ) ” .

El Concejo, interpretando el sentamiento general de Guayaquil, 
honró la memoria del abnegado «servidor público.

Al serle comunicado el fallecimiento dej Director riel Hospital 
de Caridad, ordenó que s-¿ le hiciese un entierro tan solemne como 
las circunstancias lo permitieran.; que se le sepultase cu una de las 
mejores bóvedas municipa'.os: que sus despojos mortales fueron condu­
cidos al nenieiiterio acompañados de un cortejo oficial •compuesto 
del Capellán de] Hospital de Caridad, del Comisario de Policía, de los 
celadores y gendarmes y de seis soldados del Cuerpo Cívico: que se 
le rindieran honores fúnebres en la Capilla del Panteón y que se le 
grabase sobre la lápida dudiiKida a errar la sepultura que debía guar­
dar para siempre los re.slos del padre de los pobres, un inscripción 
conmemorativa (8 ) .

(7) M. M. Memoria sobre la fiebre amarilla que apareció en Guayaquil el 
año 1.842, por el doctor .losé Mascóte, individuo de la Facultad de Medicina de 
la República del Ecuador y Presidente de la Sociedad de Comisión de la Pro­
vincia de Guayaquil.— Esta obra fue publicada en 1.844 en la imprenta de M. 
I- MuriUo.

(8) Hoy no existen en nuestro Cementerio ni la bóveda ni los restes del pa­
dre de los pobres: y  si conocemos la inscripción que mandó a grabar el Con­
ejo, es porque fue publicada en un suplemento ddl Correo No. 76, correspon­
diente al 12 de Marzo de 1.843. Hela aquí: Noviembre 25 de 1.842 — Juan 
María Bernal — Director del Hospital de Caridad.— Fallecido gloriosamente 
~T Gn servicio de la patria — Por su piedad es acreedor — A una memoria
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Y
en aquel

{ cimillos oíros victima* dé la  •epidemia no cayeron, y per . 
uol funesto mes do Noviembre! rCcictoii

Unas arrebatadas en la flor de la existencia, cuando i 
para ellas todavía un hermoso amanecer, como An'tonh p i ora 
del Concejero don José Manuel Es Irada: como la hija dni rLft« t í  
daburro, apenas de cadoroe -años; como Cumilo Dos (.mi J  So,~?°r Ijj, 
diez años, hijo del doctor Jainn Bautisita Dcs-lrtige; comn cf0* .n’,l° de 
rio Heniles, hijo del Secretario de la Gobernación! ° JOsó BeljSa.

f Cuántas damas y madres y esposas cuyos hogai«GI-. aun 
solados, desaparecían segadas ,por la implacable en ferm oii3ljnn ‘le­
do tras sí, sumidos en el duelo y la desesperación n su ' di!* dejnn* 
familias: Susana Pareja y Aviles (9 ) , Carmen Casilarj5 Tct3l:’t,Qcíudns 
Carmen Martínez de Maclas (10), Jesús Edelniiea Murjíin U/ f í  ÍInr°, 
bel Gainza!-----  10 ' i i ), Isa-

o piiifladano's- honorables, como el doctor José María Vi- 
. • Corle Superior (1 2 );  y don José A,«Ionio Paro/a
m V v  o i Pedro Aguirve y  don José Ajanoslo Penco,_ y don NicolL 

¿  ¡sondo v don Manuel Jado y Urvma ( la ) ,  y el ancana Escribano 
don Juan Gaspar de Gasanova ( 1 5 ) 1 . . . .

¡Y cuántas otras víctimas quo desaparecían arrastradas en el 
mortal torbellino!.

¡ cuántos huérfanos, faltos- del amor de sus padres, quedaban 
desamparados!. ¡Y cuántos hogares desiertos!.

'(9) Susana Pareja y Aviles, hija do don Francisco Javier Pareja y Mariscal, 
había nacido en 1.822: murió el 14 de Noviembre. Era hermana menor de ¡a 
señora Nicolasa Pareja.
(10) Doña Carmen Marfínez de Alacias, esposa de don Juan Nepomuceno Ta­
ma, murió el 2 de Noviembre.
(11) Jesús Eclelmira Murillo; era hija de don Manuel "gnacio Murillo, muñó 
el 30 de Noviembre.
(12) El doctor José María Vileri, antiguo Corregidor de Guayaquil, Diputado 
al Congreso de 1.841, era Ministro de la Corte Supinar del Distrito del Gua- 
l \ )\ cuando fue arrebatado por la epidemia.
(13) Don Antonio Pareja y Mariscal, hijo de don Joaquín Pareja y Troya.
(14) Don Manuel Jado y Urvina, hijo de don Manuel Gutiérrez de Jado y 
Goens.ga y de doña María Urvina y Llaguno, había nacido en Enero de 1 J’-tO. 
Murió el 23' de Noviembre, después de haberse defendido de la arraiiila nús 
de veinte días. Los principales datos genealógicos los tomamos de }a excelente 
obra ele nuestro excelente amigo í  rc’ro Robles Chamben;, ya citados.
(15) Don Juan Gaspar de Casanova y Plaza, Escribano de Cabildo, había na­
cido en 1.774 en Guayacjuii, hijo de don Vicente Casanova y de dona Clara 
Rodríguez de Plaza.
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.y  cuiin'íos cení enares y centenares de oilras viclirnasi presas del 
,  m irla ble enemigo, se debatían, entre angustias y dolores luchando 
for -a el mal y contra la- m uerte!.
c0 icentenares y aun millares -de enfermos pos-irados en hospitales 

«n cosas particulares!.
• Una buena panto de los empleados fiscales y municipales que no 

„aron v permanecieron en sus puestos, fieles al cumplimiento de 
deber,* habían sido trincados por la epidemia y se hallaban postra- 

s.u muchos no pudieron resistir, no tuvieron fuerzas vitales sufi- 
ieiiles para defenderse en la tremenda lucha y sucumbieron.

C Sobre esta situación, precaria de la administración pública, es­
cribía Rocafucple al Presidente de la República c\ 9 de Noviembre: 
•‘Sólo me ha quedado un dependiente en la Secretaría, y no me al­
canza el tiempo por fal'ta 'de brazos auxiliares, Sanlíslcvan el Teso­
re ro  flO) estó enfermo; Benites (17) está igualmente enfermo; 
José Vicente Martín (1 8 ) , que es tan útil en, las rentas internas de 
la Aduana está bastante enfermo; lodos los guárdas ele la Aduana 
están igualmente enfermos de la epidemia, de manera que estoy solo, 
sólito cu esta casa encantada.

Dos sirvientes míos han caído enfermos es-la mañana y si no 
no fuera por Bulla (19) que ha pasado la epidemia, no se cómo me 
viera, pues ella sola hace más que diez sirvientes juntos”.

I I—  LA CIUDAD DURANTE EL DIA

SUMARIO:— Suspensión de- In vida ciudadana.— Ni pesebreras, ni campanas, 
ni exequias.—  Una figura Apostólica, el iUistrísimo señor do 
Gornicoa ruega por los vivos y los (muertos.— Las enrretns mor­
tuorias.— ¿Hni muertos?— ¡Estoi vivo, estoi vivo! En el Cemen­
terio.— El aseo de la ciudad: n quemar despojos.— Un pensa­
miento obsesionante.— La carta de un gunyaquilcño: una cró­
nica en malos versos.

Ilay que 'imaginarse, hay que representarse ahora el cspeelárulo 
que en el trágico mes de Noviembre, durante el máximo rigor -de la 
epidemia, ofrecía la pequeña ciudad doliente.

(16) Don José Moría de Santistevín, Tesorero de Hacienda.
(17) Don Juan Manuel Benites y  Tranco, Secretario de la Gobernación.
(10) Don Vicenlbe Martín, Interventor de Aduana: salvó de la amarilla,
(19) Doña Baltasara Calderón y Garaicoa, esposa de Rocafuerte. Era hija de 
doña Manuela Garaicoa y Llaguno (hermana del Obispo de Guayaquil, y  viuda 
de don Francisao Calderón, patriota fusilado por los españoles después del 
combate de San Antonio, el año 1.812) Doña Baltasara Calderón fue hermana 
de Abdón Calderón, el niño héroe de la Batalla de Pichincha.
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mor ele encontrarse ui ^
que devora y aniquila a la ciudad.

Muchas tiendas de comercio están cerra-das; sus empleado*, 
patrones, o han muer-to de Ja peste o han huido; en las- que aún 
mnnecen abiertas, sus dueños esperan en vano a sus antiguos cliei

Todo está caro y escaso; no sólo por la cHficuUnd del aba>lr> • 
miento de víveres, sino además, porque el papel moneda ha hLul 
bajar el valor de nuestra moneda nacional. LU,°

Y fuera de esto, que ya de -por sí constituye uno de los peores 
males, no hay moneda fraccionaria, ni de a real ni de a medio q* ne nr 
de que el señor Rocafueríe pide con insistencia al Gobierno iviu-ii în 
piala que la Casa de Monedo vaya acuñando para la amortización IR 
pueblo bajo, Jas clases desvalidas, Jornaleros Y gente de oficio, se ven 
obligados, a causa de Ja difícil situación, u gas-lar su peseta’entera 
porque no liay suelto. 1

Los pesebreras, donde los alcgr-es y oplimis'tas guayaquilcños se 
reunían hace apenas dos meses1 a .pasar el liem,po charlando, murmu­
rando, discutiendo los asuntos del día, resolviendo los arduos proble­
mas de la política nacional o internacinnal, entre jicaras de espumoso 
y perfumado chocolate o granuléis vasos de los exquisitos helados im­
periales del popular Bachiche; las pesebreras, donde mozos y viejos 
se reunían para -desvalijarse de sus onzas tic oro cu-lr.2. Ion gritos en­
tusiastas do los mineros y ej -seco ruido de las piezas de dominó; las 
pesebreras, aquellos célebres menlídores públicos, están vuelas___

. Vacías de concurrentes, vacías de -ruidos, vacíos de alegría. Ya 
nadie acude-a ellas, isi no es para comprar nieve para los febri l icos-.

A Bachiche se lo llevó la amarilla; y aquella sociedad bulliciosa, 
aquella juventud ligera, alegre y confiada se desbando, tíe dispersó.

Centenares de los optimistas y al-egrss jóvenes- despavoridos, 
centenares fueron a dormir el 'sueño eterno en las fosas del Cemen­
ten0 . . . .  Muy pocos, a punto ya de ser precipitados al abismo dé la 
eternidad, consiguieron escapar, maltrechos, de las- agudas garras del
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5l,'iio; y  allí vnn ahora com pungidos, 'devotos, arroneiUidos v 
"" vertidos, mostrando en su s  pálidos rostros el terror de la muerto 

é tan cerca v ieran . A llí van ahora con cirios y  rosarios en las ma- 
1“. siauiendo la imúgen d e la Pura y Limpia; allí van contritos y lln- 

■ís en la procesión, que el doctor Mariano Sú'enz de Viteri, Cura de 
¡^Concepción, lia organizado para aplacar la cólera D iv in a .’

Ya no hay campanas que anuncien a Ja ciudad, con, lúgubre y 
doloroso -tañido la mu-erte de los guayaquileñois que vá arrebalando
la peste.

Ya no se oye el angustioso clamor de las plegarias, -ni el toque de 
oconia, ni el fúnebre doblar por los difuntos. Aquellas tristes sono­
ridades que llenaban el espacio 'acongojando el espíritu y oprimiendo 
ej corazón, liaiii cesado: “Porque en tiempo de epidemia — lia dicho 
el señor Gobernador Rocafuerte—  nada es .más peligroso' a la pobla­
ción que todo aquello que contribuyo a difundir el terror; y  una do 
las primeras obligaciones de la autoridad civil, es suprimir las causas 
de aumento de la calamidad (2 0 ) ” .

Ya no se crisparán, pues, dos nervios de los vecinos ni se sobre­
cogerá su espíritu. Ya no se oprimirá su corazón al escuchar el son 
tristísimo de la campanilla que acompaña al Sanio Vilático de los mo­
ribundos. Ni el tétrico aparado de las exequias por las víctimas que 
cayeron, llenará su .mente de pensamientos sombríos: porque el señor 
Gubcrnador lia pedido al Iiu-slrisiino señor de Garaicoa y obtenido 
del venerable Prelado-, se supriman las exequias, y no 'se auministren 
los Santos Sacramentos sin,o en forma privada, “pues todo esto con- 
Iribuyo a aterrorizar y precipitar ti muchos al sepulcro, por la angus­
tia quo causa ver a todas horas Jas consecuencias de la epidemia (2 1 ) .

Por eso las campanas están mudas.

Por eso no vibra, sino la del Reloj Municipal, sonando las horas 
de nnguslia y duelo que pasa Guayaquil.

Por eso el .Sanio Viático marcha silencioso por las desiertas calles 
visitando a los enfermos «sin el acostumbrado acompañamiento de cam­
panillas y cirios encendidos.

Por eso ya no hay misas de cuerpo presente, ni en la Catedral, ni 
en San Francisco, ni en ninguno de los templois de la ciudad; ya no hay 
cantos fúnebres por los difuntos; ya no se elevan y se  derraman por las

(20) A. S. M. Gobernación de la Provincia, 1.841-1.843. Nota del Gobernador 
Rocafuerte, de fecha 13 de Octubre de 1.842, al Corregidor Maldonado, trans­
cribiéndole otra dirigida ai Rustrís imo señor de Garaicoa.
*21) Id., Id., id.
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njioc bóvedas las graves ñolas, las solem nes modulaciones dc.i \v ,,n 
el De prol'undis o el Dies ¡roe. sGrere,

Pero estas precauciones» -de -carácter psicológico, ln 
de llamar así) lomadas por el señor Rocafuerfc, en, verdad ni I'"2' 
producido grandes resultados: el temor de morir se ha pososinn 11 
de todos los espíritus; los gunyaqiulcnos, inquietos --  - bl0n;,í"-us; los gunyaqu.iJciios, inquietos, c¡e miiVveCSÍOna(l'' 
ambiente de miedo y, a la vez de infinita •tristeza; por lodos 
no se escuchan sino, gemidos, no se ven sino lagrimas, no ?P l¡ ‘ , 
sino un'duelo general, un dolor profundo .- el soplo helado de ln m, C 
te parece atravesar Ja ciudad. u u,uer-

Y ved ahora esa alia figura Apostólica, en vestiduras violeta 
desciendo pausadamente la calle, seguido a corla dis-lanoia nop^f 
mulato. 1 u,i

Es un. Sacerdote según Jesús.
Es el Uuslrísimo Obispo de la Diócesis de Guayaquil; el nian-n 

el virtuoso, el venerable señor de Garaicoa.
Es el buen Pastor que vá a prestar a sus- ovejas los últimos auxi­

lios espirituales, a consolarlas, a levantar -sus esperanzas, a confor­
tarlas para e] -trance final.

El mulato sigue en pos del Sanio Prelado, oprimiendo contra su 
pecho la caja de los Sanios Oleos.

Y e] venerable Prelado .marcha -triste, inclinada la blanca v no­
ble testa; sus labios exangües ise mueven como -si pronunciase silen­
ciosas oraciones que sólo Dios puede oir y 'acoger; sus manos de an­
ciano, linas y marfileñas', se j-unlan .sobre el áureo pectoral.

Mujeres Morosas salen a su encuentro, se arrodillan a ?u paso; 
hombres, en cuyos rostros viriles ha ipueslo el dolor su rudo sello,"se 
descubren -respetuosos. El venerable Prelado «o detiene un instante, 
6u mirada dulce, 'llenado amor inmenso,, de caridad infinita, descien­
de-sobre estos seres abatidos por la .desgracia, su man,o trémula ben­
dice estas cabezas indi nadáis.. . . .  Luego prosigue su  marcha murmu­
rando silenciosas preces.

Mirad. lia entrado en una pobre habitación, abierta n nivel de 
los portales. Desde fucras-c 1c puede ver arrodillado junto a una 
las víctimas de la fiebre 'amarilla.

El enfermo se debate en medio de la lucha m ortal. Su cuerpo 
es sacudido por espasmos -convulsivos, su rostro congestionado 
contrae en un rictus doloroso, de- -sus .labios ¡se escapan gemidos y 
estertores entre hipos y burbujas de sangre, terrores desconocido5 
abren sus ojos desmesuradamente.

El señor de Garaicoa se inclina, sus m anos se tienden sobre 
moribundo en un amplio gesto de bendición. Murmura palabras <JC 
consuelo, de perdón, de esperanza; unge y purifica con el sagrado
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pile aquellos ojos que las sombras de la muerto comienzan va a ve- 
¡ 5 V -  °J°3 'l110 de,,’ll'° de l)oco se ecTarán para siempre:

"Perdonóte el Señor por lodo cimillo delinquiste por medio de 
in yisía" — pronuncia en la lengua del 'católico rilual el venerable 
Prelado. Unge después los 'ordos, los cárdenos labios, el jadeanle 
ieclio. 1’ la5 lívidas manos y  los pululos pies do aquel cuerpo aniqm- 
&o. y al scnt“' el 1con,t»oto de las suaves unciones, a] oir las au- 
..cjas palabras que 'descienden como un -benéfico rocío, el enfermo 

ce calma, cesan isus congojas y sus tormentos, la paz y la serenidad 
suceden a la tremenda lucha.

El señor de Garaicoa se inclina aún, bendice una vez más a osla 
pobre alma prólvima a  emprender el gran viaje y se alza luego, para 
ponlimiar en olro lugar, cerca de olro desdichado, su misión de Amor, 
de Caridad, de Perdón.

Así va el Sanio Obispo de Guayaquil por los barrios apartados 
visitando a los humildes, enjugando lágrimas, levantando las ánimas 
abatidas, sosteniendo la le de aquellos que el temor de morir lanza a 
la desesperación, cuulonlúnalo y consolando a los apestados, absolvien­
do sus culpas en nombre del Maestro, devolviendo la paz a eslas al­
mas aterrorizadas.

Así vú oí sanio varón Apostólico; asi vá de barrio en- barrio, de 
casa en cusa, de hogar en bogar, prodigando por lodos partos los te­
soros de bu ardiente caridad Evangélica.

•

V el corazón del virtuoso Prelado está oprimido.
Su Señoría Ilusivísima sufro con ol Iridie espectáculo do la mi­

seria humana quo so revela a sus ojos a cada paso.

Sufre con el recuerdo de los Sacerdotes arrebatados por la epi­
demia: el Padre Va'l-lejo, el Padre Morales, ei Padre Rídin, el Padre 
Calvadle.. . .  y veinte más!

El señor de Garaicoa se detiene, m e d ita .. . .  Sĉ  yergue. ¡Sil 
—dice casi en voz alta— • pero csü'S' Sacerdotes perecieron en sus 
puestos, como verdaderos Soldados de Cristo. Desempeñaron hasta 
d fin su Ministerio de Amor y Caridad y, cumpliendo el precepto 
Evangélico, dieron la vida por isus ovejas. Más............ esos Canóni­
gos a quienes- el miedo a la muerte hizo -desertar de las filas ¡Eso 
Cura de Yagunchl que huyó abandonando s-u grey -cuando mayor ne­
cesidad tenia de su Pastor!___ Punzante dolor hiere el corazón del
venerable Prelado a] recordar la cobardía de eslos malos pastores.

Un rumor desigual sc acerca, como un rechinar de ejes enmo­
hecidos, como un 'traquetear -de ruedas mal ajustadas.,
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rio In* currólas üc conducir m ucrlos al Panteón. DoniPo 
Es una de ín® cw .vcrc3t sam idcsnutlos, jaspeados sus cuen,0¿ 

cinco o f cls PJÍ' «..pus chocan unos con otros a impulso® de las Sa- 
de m u e r t e .

u ,s
detienen la fu»e?re . 3US mnnos temblorosas se tienden so- 
tro de Su Señoría « i» '"  ben.(1¡cc emocionado aquellos miseros 
bre los pololos ^  „os ,riiJes despojos humanos que ha de- 
cuerpos dc-'n? “,. ,.n quedamente: Oh, ten or  ¡cuan poca cosa
¿Tel hombre! y lodo lo perdurable ¡cuán poen e s ! .............

Y míenIras o’l I raque lean le vehículo con su -macabro cargomen- 
lo emprende nuevamente su marcha desigual, camino de la legua el 
Santo Obispo de Guayaquil se recoge y ora. .

Ora por las vi climas que se  llevó la pesie; ora por «los vivos que 
lloran a sus deudos muertos, ora por los Canónigos desertores ora 
por la ciudad desolada. La alia y venerable figura Apostólica se* des­
toca inmóvil sobre el fondo del horizonte luminoso, sus plateados 
cabellos resplandecen al sol de aquella mañana de Noviembre, 6c di­
ría una fúlgida aureola rodeando la testa del Sanio Prelado.

Otra córrela mortuoria rueda rechinando por la calle de la Mer­
ced con dirección al Bajo.

Se detiene delante de una covacha cerrada y silenciosa.
— ¿Hay muertos?, grita el conductor.
Nadie responde.
— ¿ITay mucrlos?, grita por segunda vez con más fuerza y agria

voz.
Silencio profundo.
Salla entonces do la carreta e l conduelor, sellan tras ól los dos 

peones auxiliares. Uno de ellos abre de un punlnpió la p u er la .... y 
retrocede golpeando el rostro ipor nauseabundo olor.

Si; hay muertos. Allí están: una mujer, un anciano, un niño; 
quizás son los representantes de tres generaciones, abuelo, liijn. nie­
to; quizás la pesie alocó a lois tres a'l mismo tiempo . Con. esas súbitos 
y viólenlas acometidas que arreba-lan a las víctimas en menos de 
cuarenta y ocho horas.

¿Cuándo muñeron?. ¡Quién puede decirlo!. Quizás hace ya dos 
días que están muertos', quizás tres.

Y allí están ahora abandonados, tendidos. Sobre su propia mi­
seria, esos cuerpos hinchados y verdosos; al'lí está ese moníon ue 
materia humana disolviéndose rápidamente.
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5»c«"
A una orden del carretero, alzan los peones ' i ns cadáveres los 

de la covacha y uno a uno dejan caer dentro de ta caris ’
despojos. ela estos

do.
Y el carro de la m uerte sigue su  m archa calle arriba Irarmctoan- 

iropeznndo y sallando, a  cada desnivel del su e lo . Y loo tres ca- 
5 sultán den  tro del vehículo, sallan y rebatan contra sus ban-

ruedan -de un-Iodo^a; 0tro,^se separan.'se juníau/se 'unm 'sus'ii- 
,-¡¿ós -rt ‘ " ............... '........
pedida*
J j’5‘.rostros como. .=-i quisieran besarse con un beso de "etevna 'des-

-¿Hay m uertos?.
__Si hay, contestan voces llorosas de una de aquellos ensilas

bajas,’la" frecuentes en el Guayaquil de hace un siglo.
Iva carroln >so deíiene.
—Echenlos por el corredor. Allá van los peones para que los 

ayuden.
Momento después aparece un bulto rígido envuelto en sábanas y 

sostenido en sus *. xlremos por los auxiliares del carrerero. Se incli­
nan los peones sobre el balcón, balancean 0] bulto un instante y lo 
sueltan: el cadáver ene con sordo ruido sobre los tres muertos que 
yacen en la carreta. Otro bullo aparece: otro balanceo, otra caída, 
otro sordo ruido.

Y en lanío da familia de los dos difuntos gime y solloza en la 
casila, el vacilante carro sigue su pesado rodar moliendo y pulveri­
zando los guijarros quo.se interponen en su camino, deteniéndose de 
casa en casa hasta completar su carga cotidiana de oadáveres.

¿Ilay muertos?.
El grito lúgubre se aleja, se  debilita, se atenúa, se  apaga a la 

distancia.
Y la carreta de tu muerte, rechinando y traqueando con su horri­

ble cargamento, rueda por la calzada de la 'legua camino del Cemen­
terio .

Y a medida qnc la carreta avanza y asciende tpo'r etl plano en 
pendiente de la calzada, los cadáveres resbalan sin ruido, sacan los 
pies, las piernas por la parte de atrás del vehículo, como si se negase 
a continuar un viaje emprendido contra su voluntad, como si pr cite lu­
dieran escapar sigilosamente, huir sin que advientan, su fuga el ca­
rretero y los peones. IIc allí un,o que ha conseguido* deslizar un 
cuerpo fuera ele la enreda: ha caído de espaldas en el camino y allí 
íia quedado lendido e inmóvil.

Otro.. . .  ¿es una lusión de ío s  sentidos?. No; no es ilusión*, es 
una realidad: i ese cadáver se ha movido 1

Pero ¿no está muerlo entonces?, ¿no es* un cadáver?.
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alrededor. Se dá •cuento de su espantosa situación, 
ojos se desorbitan de horror:

Entretanto 'las fúnebres carretas han. llegado a.] Cementerio.
Allí trabajaban los cuadrillas d-e sepultureros abriendo y pPe 

rando afanosamente con sus barretas y palas, fosas d .3  dos vara! \ 
media de largo, una de ancho y dos de profundidad, según las órde­
nes del Gobernador.

Los -sepultureros, terminado este primer trabajo, 'transportan n 
las fosas, ayudados por los -peones de las carretas’, los macilentos ca­
dáveres, los dejan caer -en d. fondo, echan ¡encima de ellos paletada 
Irás paletada de tierra hasta llenar las sepulturas1, la apisonan con los 
pies, agitándose, moviéndose d,e, aquí para allá a un lado y a o-lro: se 
dirían que bai an sobre las tumbas una danza macabra, un baile de 
siniestros maleficios.

Concluida aquella lúgubre fnenu, jadeantes, sudorosos, relu­
cientes los -desnudos torsos, tas -sepultureros, empuñando sus palas y 
barretas, marchan a buscar o-lro -sitio- del Cementerio para abrir nue­
vas fosas; éstas deben estar prontas, listas pura recibir el contingen­
te de cadáveres-que traerán las carretas al día siguiente.

El señor Amticbe, Conserje o .Colador del Cementerio, vigila to­
das estas operaciones de apertura de fosas y enterramientos de cadá­
veres. Es también -el encargado de anotar en, e-| rcg-is-lro correspon­
diente de defunciones el número 'diario -de víctimas de ia  pesie a 
quienes se dá sepultura.

Y hay poco sitio ya en esta mansión de los muertas. Las bóve­
das, tanto municipales como particulares, están ocupadas, igualinen- 
-te que las bóvedas do las Cofradías d-e 1 Rosario, lo-s Angeles y Nuestro 
Amo Sacramenta, no hay una vacía; el terrena libre s© e-slrecha más

(22) La tradición ha ilustrado a su manera el hecho que dejamo? referido. 
Añade quer cuando el cataléptico, despertando de su muerte aparente, se incor­
poró y gritó ¡-Estay vivo!, el carretero se volvió airado y  le  dijo: ¡Cállate! El 
doctor Mascóte ha dicho que estabas muerto. ¿Quieres tú saber más que el doc­
tor Mascóte? Echate enseguida.
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i (lía a medida que so- 'abren las 
¿ d í a s  «1 Cementerio no bastará, « Iw T U eü V  »  iS í» cc íb id o “y  
n-~ » d o  cerca de mil qumrontas cadáveres. ¿Habrá que abito u n í

nuevas seprf.luras; dentro de

^ c m á í p o r a  los otras que vendrán?. ¿ í o b ^

¿Quemarlos?.

¡Oh! ¡no llegaría a  suceder tal casa, a cometerse semejante im­
p ied ad !. Ya Ef. señor Rocafuerte ha dado sus órdenes pora que se 
co n stru y a  un nuevo cementerio. \ a  ha escrito al Corregidor de Dau- 
Je Juan Vítores, para que reúna y remita a la brevedad posible ca­
ñas, estacas, bejuco y cadi-en cantidad suficiente. El nuevo oemen- 
lerio será cubierto, así lo-ha dispuesto el señor Rocafuerte; las 'tum­
bas no estarán expuestos a ía  acción de las lluvias.

So abrirá el i 9 de Ene-ro; el antiguo quedará cerrado el último 
día de 1842, el 31 de Diciembre .

Y ved ahora esa otra carreta, que tirada por un caballo escuáli­
do y cargada de diversos despojos, rueda calle afuera por el Cnrrizdl 
en- dirección a la Sabana.

Es la vieja carreta del aseo de calles, la carreta de la basura que, 
según Su Señoría ha dispuesto, debe recoger los despojos de los apes­
tados difuntos, e.s decir, colchones, almohadas, sábanas ropas, ele. 
etc. y transportarlos a  la Sabana para ser quemados fuera de tu ciu­
dad y evitar así un posible contagio.

Pero he allí que ej carretero es hombre listo y, probablemente, 
onlicontagionisila, pues es voz pública muy acreditada, que no que­
ma lodo aquello que se le manda quen^or, sino que hace una previa 
colección de efectos; reservándose y ocultando e n  su habitación para 
venderlo más tarde, cimillo de los despojos puede ser útiil y encuen­
tra en las? casas abandonadas por difuntos y vivos: como, por ejemplo, 
candelabros do plata, guardabrisas, piezas de vajilla y otros objetos 
de fácil transporte y de fácil venta.

No pasa lo' mismo con los presidiarios que efectúan igua¿ servi­
cio de aseo en parihuelas.

Verdad es que éslos lineen su trabajo ‘encadenarlos, por temor 
rouj*fundado, .desde luego, de que se escapen; y están vigilados de 
corea por soldados 'del Cuerpo Cívico o del Batallón Guayas. Mar­
chan, pues, de cada una de las seis -secciones cuartd arias, con 9us 
parihuelas cargadas ele- repugnante^ despojos a quemarlos \  allá en 
la Sabana pueden verse centenares do iiionlccillos formados de esto» 
desechos que arden día y noche, despidiendo un humo acre, irrespira­
ble y un olor nauseabundo.
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So vivía on, un amhienlc Inigico.

La epidemia marchaba con una celeridad de (i-einta v e ,  
funciones diarios. El día 10 de Noviembre la curva de la mo,d°„r ?ls 
ascendió a cuarenla y ocho defunciones; ios sepultureros no , i ni1 
zabnn para abrir fosas y en,[errar cadáveres con la rapidez „, CUI1' 
necesario y exigían los circuiudaihcias, e-l Corregidor Maldonof 
vo que ordenar al Comisario Lavayen aumenlase. más a las r"- ■ ■lu'
de sepultureros. cuadrillas

Y este espectáculo de la muerto a (odas horas, esle esneor 
do las mortuorias carretas circulando por las calles de la ciu-In,i 0 
cogiendo los cadáveres de los apestados para trnnsport.nrt.os u p  
león,: el grilo lúgubre de los carreteros preguntando de casa 011 a!"' 
si habla muertos que cmlcrrar; las cuadrillas de presidiar,ios encnrfri* 
nados, y sus parihuelas y sus cargas do despojos; y las procesión» „ 
•sus cortejos llorosos; y las hamacas que cruzan por -ludas parles con 
dudendo enfermos y moribundos a los hospitales; y estos cadáver*, 
ambulantes-que eran, los convalecientes “que 'llevan en sus frenle* 
despavoridas el horror de haber visto los áridos coi rimes que seña­
ran este mundo de la tremenda eternidad” ............. iodo concurría a
impresionar profundamente e). espíritu de los desdichados guayarjui- 
leños.

La «idea de la muenlo era el centro cerebral alrededor del cuul 
giraban lodos sus pensamientos. Idea fija, -idea tenaz, idea obsesio­
nante, que no los abandonaba, que no se apartaba do su mente, que 
les quitaba el sueño y la paz, que se exteriorizaba en tas conversa­
ciones y en otros actos de la vida diaria con es las o semejantes pala­
bras: ¿Cuándo me 'tocará el 'turno?. ¿No estaré ntucudo ya de la 
peste?. ¿Me escaparé de la amarilla, me escaparé de la muerte?___

Un testigo ocular de esla época .luctuosa nos dice en unos ver­
sos muy malos, compuestos algunos años después de la toríllenla, que 
aquel aire (placentero y agraduble con que se* saludaban dos amigas 
al encontrarse, había desaprecíelo: hora se saludaban con islas lúgu­
bres palabras: Ya ha cuido Fulan-o, o: Acaban de enterrar a Sutano 
(23 ).

(23) Biblioteca de Autores Nacionales Carlos Rolando. Carta de un guayaqui- 
lepo dirigida a un amigo describiéndole la situación de Guayaquil con motivo 
da la peslte que la aflige.— Son cuarenta octavas reailes del más vulgar pro­
saísmo que se le puede ocurrir a un mal versificador: rrjis hubiera vaíido uno 
crónica o rejjación sencilla de la epidemia en prosa común,! antes qu® sus de­
testables octavás,i en que la necesidad de ajustar nombres y sucesos a la me­
dida silábica, obliga al autor a suprimir hechos y detalles importantes y bosta 
los nombres de muchas víctimas, porque el verso no alcanza para expr2sar 
apellidos. Como ejemplo del numen poético del autor, basta estar es!e verso 
tomado al azar en una de sus octavas reales: “También hemos perdido uft* 
Haro”.— Con todo, la carta de un guayaquileño es un documento histórico m-
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U1
Y así marchan sombríos, cavilosos, liona ]a manir, 

ornsamicnlos.pi-esuiilando .todos « to d o s  con mortal ansiedad si áu- 
’ cl,ln o disminuye la epidemia. Y la medula indicadora e“ al Pan- 
S n , qnc alivia sus penas o agrava sus temores según sumirte ,  £  
¡niiinya et'número de enterrados. L 0 ul“

El citado testigo nos habla en. sus prosaicos versos, acerca de 
las dificultades en que se encontraba» los enfermos “Para ser visln, 
de un doctor", porque algunos médicos pretendian. so Ies pegaso un 
peso pee visita, en lugar de los cuatro reales que era la tarifa común
acostumbrada. „

Ello puede ser cierto; pero, desde luego, no es aplicable a mé- 
dicos como el doctor Mascóle o sus colegas Desíruge-, Bravo o Duran 
quienes se distinguieron, por su celo, y desinterés en  atender a toda 
clase de eniermos en los hospitales y -en las casas, y en. los covachas 
ven los hunvij.des cuarttos de los' menesterosos.

Mascóle era incansable. Según, él, en -su célebre memoria so­
bre la fiebre amarilla, asistía y trataba diariamente a más de cien 
apestados. La tradición cuenta que q  ilustre facultativo no se duba 
un punto do roposo, trasladándose sin cesar de un, hospital! a otro, ni 
se alcanzaba para atender a Indos los que demandaban sus servicios 
profesionales; y «isí, cumulo lo veían cruzar rápido por las calles y 
algún vecino lo Humaba con urgencia para que, visitase a un apesta­
do, se detenía un instante, hacía con las manos tros signos especia­
les y proseguía luego su marcha piesurosa. Era una recela muda 
que el vecino 'sabía interprelur perfectamente y que aplicaba sin va­
cilar a su enfermo.

No eran los médicos los temibles paro, los desgraciados pacienr 
tos que no tenían el peso exigido en ciuía visita. Erenlo sí tos curan­
deros, empíricos o caleseros (24) adjetivos con que fueron caliíl-

lercsan'.e y útil: el autor ha observado y descrito con. justeza el estado de áni­
mo del pueblo, la crítica que hace de los médicos, de los repartos de víveres y 
de los egoísmos1 que se manifestaban en las situaciones angustiosas, no es exa­
gerada. El auitor firma la corta con el seudónimo de B. Nabuco Donosor.— La 
carta de un guayaquileño ha sido atribuida a Sixto Bcraal, hijo del antiguo 
Director del Hospital de Caridad, Juan María Bernal, victima de la fiebre 
amarilla, según hemos referido.-Es muy probable que él haya sido, en efeato 
su autor, por las alusiones que hace en ella a su padre, y1 a su hermana, vícfi 
ma también de la peste. Lo que no puede admitirse en ninguna manera, es qué 
huya sido ser autor el doctor José Mascóte  ̂ como ha pretendido y publicado 
alguno. El más ligero examen crítico y comparativo entre los versos y edtdlo 
general del doqtor'Mascóte (si era poeitia) y la prosaica carta de un gunyaquile. 
no, manifiesta enseguida lo infundado de tal aseveración. 
f24) Calesereros, de calé, moneda de plata equivalente^a un ouarto de real. 
Jp pueblo llamó así irónicamente a los curanderos o empíricos, porque, sin du- 
ai estos cobraban por sus visitas una cantidad mínima un cale.
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cadas en esa época estos ignorantes y explotadores de la crednin 
buena fe popular.. 1 (,ad y

Esta plaga de lodos los 'tiempos y de «lodos los‘países Cnm 
cual clamaba entonces la Sociedad Medica del Guayas, si ¿ien í • , la 
mente como- ocurre casi siempre porque la autoridad fraca-sabn í , 1' 
casa lo mismo ayer que hoy en sus tentativois para exM-in,gu¡PiL} ,rfa' 
mucho daño durante lia epidemia que es-tamos Telntando. Esto, ’ 0 
seros recetaban a los infelices enfermos que tenían la dosgraei , 
caer en sus monos, cantidades enormes del vomipurgante Le—R?,, . 
tártaro entibiado, que terminaba con el paciente- con más rapidez U  
lo hiciera la-fiebre amarilla. tJue

III— l a  c iu d a d  d u r a n t e  l a  n o c h e

SUMARIO:— La ciudad nocturna: el alumbrado; gratificaciones a los serenos1 la 
vigilancia.— En la casita encantada: un hombre pálido vela*’el 
señor Rocafuerte medita; el señor Rocafuerte escribe a su amigo 
el Presidente.— No; no se  puede ¡morir.

El aspecto que ofrecía Guayaquil en lias noches de aquel 'trágico 
mes de Noviembre, era ei *de -una ciudad abandonada y -silenciosa en­
vuelta en -sombras.

El alumbrado público era muy deficiente; los faroles encendidos 
eran en número reducido, y los fumantes mecheros -de aceite de ba­
llena no servían sino para hacer resaltar, por contraste, las tinieblas 
nocturnas.

De los serenos, a unos los llevó a is-u 'tierra el -miedo a la pesie, 
a otros los llevó ésta al Panteón; los pocos que -h eró ¡carne míe perma­
necieron en sus puestos desafiando aMa fiebre amarilla y a la muerte, 
no se alcanzaban para encender los faroles, vigilar que no se apaga­
sen y efectuar al mismo tiempo- el servicio de ronda, obligación su­
plementaria. Ocasión hubo en que no se encendieron los faroles, en que 

x la ciudad permaneció en tinieblas noches enteras, aumentándose así 
el pavor de- -sus habitantes.

Para evitar que se  repitieran tales accidentes y estimular, fld*
_ mismo, al Cuerpo de serenos, el Corregidor Maído-nado -solicitó óel 

Gobernador se le’dieson al Celador y Cabo de serenos, y a estos faro* 
bien, alguna gratificación en recompensa del recargo de la vigilancia
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id irnhojo Pm  la falla <le los 0,1'QS serenos 
r^üpte, eslohan sustituyendo,. a quienes, por ausencia

Al Gobernador lie pareció muy bien la solicitud del Corregidor- 
lo mismo, la aprobó con la mejor voluntad' y dispuso que. basta lá 

«piaeión de la epidemia se gratificasen al Celador v Cabo de serenos 
un sobresueldo de tres pesos a cada uno, y a los serenos real y 

medio en cada noche por las manzanas que encendiesen fuera de a- 
íiuellas ¿ estaban obligados y 'desligados (2 5 ) . Gomo era de es- 
¿erar, la gratificación produjo buenos resultados, ios serenos traba­
jaron con más empeño, y el servicio del alumbrado de Guayaquil se 
efectuó en adetamte con, mayor regularidad. . .

La circulación s'e extinguía completamente por la noche, los 
habitantes -se encerraban en'sus casas a llorar sus muertos y a velar a 
sus deudos- atacados de la epidemia:

Profundo, y tétrico silencio reinaba en toda ia ciudad.
Silencio sepulcral, silencio de muerte, turbado únicamente por 

el monótono y acompasado rumor de las patrullas a -caballo que por 
orden del Gobernador vigilaban y resguardaban la ciudad desde Jas 
Ooho de la noche hasta las cuatro de la moñona.

Un -peligro temible corría Guayaquil en estas noche lóbregas: el 
fuego el eterno enemigo de la ciudad. Si es-lallase ahora un incendio 
¿quién F.o apagaría?. Si ya no había bomberos ni había Maestranza?. 
Si la fiebre amarilla había desbaratado el Cuerpo contra incendios y 
arrebatado una buena panto de los carpinteros navales (26)? .

En verdad, lodo eso era cierto, pero ya también, el señor Roca- 
íuorlc se había adelantado a prevenir este amenazador peligro po­
niéndose de acuerdo con ej General Tomás Garlos Wright, Comaiir 
dnnte Militar de la «pinza, ipara que al primer anuncio de fuego s’e 
hagan cargo de las bombas, los soldados, las manejen, olios y el ser-

(25) B. M. Registro Municipal No. 46. La ronda de serenos se componía en 
1.842 de cuarenta y ocho individuos, incluyendo en este número al Cenador o 
Cabo Primero, años Cinco Cabos Segundos y a los serenos supernumerarios crea­
dos por el Concejo para la Candha y la Calle Nueva, (calle Rocafúer'te). El suel­
do fluctuó entre 10, 12 y 14 pesos mensuales para los serenos. En 1.842 un sere­
no ganaba 12 pesos al mes,, el Celador 44 y los Cabos Segundos 20 pasos cada 
uno; los dos supernumerarios sólo ganaban cinco pesos. En el mismo año el nu­
mero de faroles era de 600 en toda la ciudad; por consiguiente, a cada sereno 
le estaba encomendado el cuidado de quince faroles. Suponiendo qup 3os serenos 
hubieran quedado reducidos a la mitad durante la epidemia, un fácil ca-ouo 
mostrará que la gratificación, aunque aparentemente pequeña, era en reali a 
mayor que la asignada al Celador" y a los Cabos Segundos. #

Los carpinteros navales de la Maestranza constipan el llamado noy 
Cuerpo de Hacheros.
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vicio fie defensa contra este enemigo de Guayaquil h¡c¡ 
mayor exactitud (2 7 ) .  ‘LPtl c0n ,a

La desolada ciudad duerme recogida, en la sombra.
Pero mirad allá abajo, en la calle del Comercio, esa *»„ 

quena al -través de cuyas blancas toldus se trasluce un rcsnlamin 1“ pe‘ 
co, señal de que alguien vela aún. uor opa.

Así es, en efecto; un hombre vela a,!lí has-la muy (aP(je 
noche. eu ,a

Un hombre -pálido, de mejillas enjutas, de ojos- negros v min 
profunda. Sus cnbello-s grisáceos descienden sobre los siene fda 
mando bucles, sus monos nerviosas se afirman sobre una me$n p 
gada de-papeles y libros, su cuerpo delgado, enflaquecido por un p 
do e incesante trabajo, se inclina fatigado hacia adelante, su mjp'1,1* 
pensativa y lanzando a veces rápido-s deslellos, refleja las. honda. X a 
dilaciones de un cerebro en perpetua actividad.

Ese hom brees el señor Gobernador de Guayaquil.
Ese hombre/pálido es el señor Vicente Hocafuerte.
Es ej preclaro, el eximio ciudadano sohre cuyos hombros gra­

vita una carga api as! unte que cualquier otro -magistrado en iguales 
circunstancias, habría rehusado sin vacilar; pero que ej señor Ron- 
fuerte, también sin vacilar, ha aceptado como buen guayaquileño: la 
salvación de un -pueblo- víctima de la más- horrible calamidad.

El señor Rocafuerle -medita.
Medita sobre la -ti'isla -situación de'Guayaquil, asolada por la 

cruel epidemia.
Medi'ta sobre la difícil situación económica, sobre la miseria 

general que oprime a los pobres habitan-tes de su ciudad natal.
Medita -sobre los millares de enfermos que llenan los hospitales 

y las casas y se debaten bajo las garras do aquel furioso c insaciable 
monstruo que es la liebre amarilla.

Medi-la -sobre los cadáveres que llenan el Panteón-, sobre In 
muerte que arrebata tantas vidas útiles a 'la patria, a la ciudad, a la 
familia y que amenaza a tantas otros. . . .

¿Morirá él?
¿Será también arrebatado en el mortal torbellino ele la peste?.
¿Y quién proseguirá enfonces la obra?.
¿Quién atenderá al aprovisionamiento -ele la  ciudad?. Quién fl’ 

tenderá al socorro do los -desgraciados, d¿ los indigentes, de los in* 
felices enfermos?.
(27 B. M. El ¡Nacional, Cartas de Hocafuerte al General Flores.
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.Quién ttlendc-pú a las Parroquias rurales, donde vn n»npi, 
Momia y claman aterradas a isu Gobernador’  ■ Oni.?,? nPCní ^ a a 

J í E T i U  m iíerto, do tan ,tt dosg raoía^de ¡áafoQE o ? CUd'ria “  
¿Quién se eiiicargaría de la administración pública? ¡Onién „„ 

encarga™ de desbaratar con m ano-firm e y vigorosa las 'intrigas no- 
micas que «e «edcn. y  acumulan en la;.sombra y  aún a la clara luz y 

en medio de circunstancias tan aflictivas como las presentes?!'.5
El señor Rocufuente se incorpora, toma la plumo, escribe a su 
. el Presidente Flores. Escribe rápido con su letra clara ner- 

rasco lleno y fuerte. *J S ,  de rasgo lleno y fuerte.

La pluma corre, sobre el papel sin detenerse y las ideas fluyen 
sin parar:

11. .  •. T. en.go cuatro, hospitales que cqusoji un gas'to muy gran- 
de: el Hospital Militar, el de Caridad, e fd e  la Sabana Grande y el de 
la Cárcel, que al fin-se lm apealado; y como hay encarceiado's unos 
facinerosos insignes, lia sido necesario ponerles un hospital para que 
no se fuguen y después saqueen e incendien, la ciudad. La Policía, 
aunque escasa, está trabajando bien-; se han puesto- .carro® para car­
gar los muertos al Panteón., para quemar en la Sabana los calchones 
y muebles de los apestados. Por la noche hay patrullas de a caballo 
desdo las ocho de la noche hasta las cuatro de la mañana. Gomo no 
hay gente para manejar las bombas, lie hecha un arreglo .con Wright 
para que los 'soldados se encarguen de ellas al primer anuncio de 
fuego.. Así, pues, estamos al abrigo de 'lodo accidente de fuego y do 
saqueo de propiedad.. . . Hay escasez de agua, de aguateros, la­
vanderas y de lodo cuanto tse necesita..........

He formado una Junta de Beneficencia y he conseguido juntar 
la suma de 4 .000 pesos, que con la mayor economía se irán distri­
buyendo -entro los pobres. ... . Establecido este régimen, y contando 
con los fondos necesarios para >0-1 pago de las tropas, 'ínainlenimientos 
de los hospitales y sueldos civiles, cualquiera puede seguir la senda 
trazada; y en caso de enfermedad, o de morirme, A LO QUE ESTOY 
IUCgUELTO ANTES QUE ABANDONAR MI PUESTO (28), .lo que 
conviene e  ̂ que Wright. asuma las dos autoridades, que sea -Gober-

(28) El doctor Francisco Campos, en su Galería Biográfica pone en boca de 
RotJafuorte las siguientes palabras, con que el eximio ciudadano — dice - coj*“ 
tiesta a quienes le pedían saliese de Guayaquil y no se expusiera a ser una de 
las victimas de la  fiebre amarilla: “Mi deber está aquí; y  aun cuando supiera 
que no iba a quedar ¡sino un sólo hombre y que este Itambién idebía morir, yo 
enterraría a,l úTitimo muerto.”— Ahora bien, ¿pronunció Rocaf ucrte te'es paia- 
bras? ¿Las acredita algún documento conlempoiiáneo? ¿Las arregló la tradi­
ción sobre alguna frase más sencilla pronunciada por Rocafuenfie, de igual rna- 
ñera que se forman aquellas frases lapidarias atribuidas a notables .pait>ona3 
^  la historia? Creemos que esto último es 1a verdad; y por lo mismo nos pare- 
fe que la frase atribuida a Rocafuerte ha sido inspirada) en las  palabras que 
hemos subrayado en la carta dirigida por éste a su amigo el Central i1 lores.
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nador y Comandante Generall, porque la tropa es da que h 
efectivo servicio, y no debe haber etiquetas entre el Gobernna ®4s

í l n n o n m l  r m  P ROI1. TTIIIV n o r i w l m i n l  P e  o í  UU °I* V Pl;  • V el 
P ú b lico .

efectivo servicio y no cieñe nauer euqueias entre el Gobern 
Comandante General, que son muy perjudicial e,s al 'servicio 
El Gobernador y Comandadle General debe (tener Concejo •eomn',v'u- 
del Corregidor, que es Maldonado, y de un Concejero Municim,i lo 
es Manual Estrada; éste es un hombre excelente, activo dispr.\qu0 
de patriotismo. Esto es lo que .conviene hacer en e] caso’ en n„ 0 y 
enferme o me muera............  loe me

No hay entradas de ninguna clase. . . .  de modo que el T-p 
tiene que subvenir a iodos los gastos que exigen nuestras trisbpíS°-ro
cuntsfancias-----  Las elecciones (29) se están haciendo: hay a]Clr*
nos interesados on que -se suspendan para -aumentar los embamznd 
del Gobierno; pero no lo conseguirán. Si la pesie no ha casado « 97 
de No-vieitíbre, la Junia Electoral -se reunirá -en la Matanza Burin 
Taura, u otro punto cercano a la -ciudad que es-té/ libre de todo con° 
•tagio. La enfermedad sigue en ioda -su fuerza; en tan poca "enU en 
mo la que ha quedado en la-ciudad, mueren al día 2G, 31 y hasta 44 
Manuel Jado, Jam es o n (3) Cox y otras personas visibles quedan 
expirando (3 1 )” .

El señor Rocafueríe suelta la pluma, -su mirada se aparta del 
papel se vuelve oJ frente y queda fija  en una lejanía invisible.

j  M o rir! ....
Sus pensamientos se  agiitaii-iumultuosomienle en su cerebro.
¡M orir!....
No!. No se puede morir!. ¡Iiay tantas cosas que hacer aún!.. . .
Su mirada ise anima, su cuerpo s e  yergue, corrientes vitales pa­

recen -infundirle nuevos alientos, nuevas fuerzas.
En verdad, no se puedo morir, no se puede abandonar la lucha 

empeñada entre la vida y la muerte; hay que continuar esa lucha 
hasta donde alcancen los límite#-de las (energías humanas; mus: hay 
que -superar esos límites.

No: el señor Rocafucrle no puedte morir.
Su fuerte voluntad sabrá vencer a la m uerte: porque su vida es 

preciosa, es necesaria para Guayaquil y Guayaquil no puede quedar 
abandonada a su miserble y desgraciada suerte.

FaMa lanío que hacer!.

(29) Las ̂ elecciones de Electores, verificadas por las asambleas primarlas para 
constituir luego los Juntas Electorales.
(3) El doctor Tomás Jameson, miembro de la  Sociedad Médica.
(31) B. M. “EL NACIONAL1', Carta de Rocafuerte a l General1 Flores, de fechs 
9 de Noviembre.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Hay que atender al Teniente Político. de,. Morro y a ¡as fami- 
refugiadas en. esa Parroquia que, lionas de angustia, le piden 

' “ médico: porque la fiebre amarilla lia penetrado en el pueb o v 
"í,i ya causando estragos. Hay que proveer tle una manera regular 

«gura el abastecim iento de nieve que reclaman con urgencia los 
! r.inos de lo Facultad como un medio indispensable nnrn enmhntipnll»ÜÍCO¿> — . , , . -------- 4----- pal <1 UUlUUUUf
Tueste, V enviar una parle a  la villa de Daule que la pide. Y hay 
‘“ i apresurar la construcción del nuevo cementerio, .porque en elm,¿ apresurar m eousu ucciun uei nuevo cementerio, .porque en el 
■pío ya no hay canupo m lugar para sepultar más cadáveres: tanto se 

ido estrechando los filas de loe m uerlosl. . .  Y hay que oficiar 
", Uustrísimo señor de Garoicoa para que castigue al Cura de Yagua- 
as o quien el miedo a la pesie ha  hecho deseriar escandalosamente 
íi dejando abandonada a su grey; hay que oficiarle también, para que 
castigue quitándoles las congruas, n los Canónigos Chica y González, 
pile desprovistos de .todo espíritu Evangélico lian fugado, cobarde­
mente___ Y hay que a tender al reparto equitativo de las cantidades
colectadas para aliviar la miseria de los indigentes que lian escapado 
de la peste V están expuestos a morir de lmmlbrc.. . .  Y vigilar y .pre­
venir severas medidas para que los víveres y (lemas, abastecimientos 
destinados a Guayaquil no sean objeto de miserables y egoístas es-
peculaeioncs. . . .

¡Y a cuándo-s oirás cosas no tendrá que atender aún el señor 
R o c a f u c r t c ! .  ¡Ouún-las medidos’ que 'lomar!. '¡'Cuántas 'disposiciones 
que diotar!. ¡Guardas órdenes que impartir!. ¡Cuántos cuestiones 
que estudiar!. ¡Cuántos problemas que resolver!.

Tendrá que atender al Corregidor de Babahoyo, que le  avisa la 
aparición de la fiebre amarilla entesa población y la muerte del Cura 
Monroy, primera victima de Ift epidemia en aquel Cantón; y enviar 
medicinas a Montecristi, cuyo Teniente Político las -solicita con in­
sistencia, porque hasta aOlá se vá extendiendo la mortífera enlerme* 
dad; y prevenir al Teniente Político de Snmborondón, amagada por 
la peste, disponga lo necesario pora la pronta traslación al Milagro de 
las Compañías del Botalón N9 l 9, antes que Jos soldados tsean diez­
mados por aquélla. . .

El señor Rocahierlc toma la pluma, vuelve a indinarse sobre la 
mesa. -........ -

Escribe.

Son notas rápidas, apuntaciones cortas, síntesis -precisas, ór 
nes breves: preparación del material de trabajo del día siguien e 
la Gobernación: orden al -señor Joaquín Villasmil para qui / .  
en al Milagro y arregle e.1 conveniente alojamiento de la unciaimaa 
i’ soldados del N9 l 9; orden a¡ Comisionado de aprovisionarme)nto P 
ra que recoja todos los arroces que pueda encontrar 0
quia3 del Milagro y Yaguadii y los remita a Guayaquil, orden al
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rregktor del Circuilo Ciuilfinal de Sania Elena y Morro nai-i 
vio (ocla la cal que-ipiden, el Gol-regidor Maldonado y el Corre,,1 f e Cl>- 
Babahoyo para emplearla como desinfectan,le- con-tra la novH01' <le 
tracciones a -la Jimia de Beneficencia «obre ei reparlimionin í ins' 
ñero y especies alimenticias a los necesitados; notas cxnllc-ir íi' 
Comisarlo de Policía sobre la estadística de los cadáveres de'ló'05 01 
losos; órdenes- a -lodos los Tómenles Peí 1-1,icos de las P a r r ó n ,n Cs" 
rales -paro que vigilen e impidan que los m ingantes políticos »  Hu‘ 
embarazos al Gobierno en las Asambleas- Primarias Parroquiale- "

Las bujías esliin casi consumidas dentro de s-us. guardnli ■
El alba encuentra al hombre pálido inclinado aún. sobre sus nanrf' 
más-pálido, más demacrado a-la azulada luz del amanecer, ¿n h„r’ 
tación comienza a iluminarse, las sombras se disipan lentamente F¡ 
señor Gobernador lia -trabajado loda l.a noche, sin- descanso s¡n 
■nifestar la menor fatiga, sostenido -sólo por su carácter, pói- 
lunlad, por las pótenles energías, que -desarrolla su -sistema nervioso

Rocafuer.le -se yergue aspirando amplinmenlle el aire melinal 
se yergue respirando nuevas, emergías, como s¡ aquel trabajo abrir 
mador en lugar de agolarlo, le infundiese más fuerzas, más vitalidad" 
más v ig o r .. . .  Y aquella figura endeble, de apariencia delicada o¡ 
erguirse parece crecer, agigantarse con proporciones de sobrehuma­
na grandeza.

IV—  TRISTES ELECCIONES

SUMARIO:— Convocación de elecciones y viaje a Samboromlón.— Reunión 
de Electores.— El emocionante discurso del señor Gobernador: 
el hombre que sufre; el hombre .cristiano; el hombro político,— 
Los elegidos; el regreso.

Es >el 26 de Noviembre . El Capilún del vapor Guayas, Coman­
dante Doyle, espera con la nave acoderada al muelle, fronde a la Go­
bernación.

El Comandante Doyle -ha recibido órdenes superiores de tener 
dispuesto a su bordo lodo lo necesario para conducir a S ambo rondón 
al señor Gobernador Rocnfuerle, quien vil a esc pueblo con el objeto 
de lomar el juramento- de Ley a lois Electores de lia Provincia, jura­
mento previo a la elección de' Diputados a la Convención Naciona 
■convocada por S . E. el Presidente del Estado y cuya reunión debe 
efectuarse el 15 de Enero del próximo año.
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efecto; lomando ea  consideración eí Genera]
, -iiuncíún» de Guayaquil asolarla por la fiebre amarilla, podio impe­
l o  Hacer prácticamente imposible en ella la reunión del C o S  
¿écíorol llaT d0 a nel6S r D;Pula(los -  la Convención, lmbln oiiforl- %  p le n a m e n le  a Rocnfuerde para q„e allanase cuantos obstáculos
repusieran a su realización, y que en consecuencia ■deslgnaü'ia 
rnlreccro de Cantón o Parroquia mas aparente y monos expuesta al 
“ alagio de la peste, para que en ella se reuniese la Junta Electoral

Rocafuerte pensó prim ero que los señores Electores podían reu- 
nirse en ítt hacienda Matanza, en Buijo o en Taura; pero desechó 
"on|o es-tos lugares que oí o ofrecían, ninguna comodidad v designó 
Sauiborondón por estar a mas corla distancia fluvial de Guayaquil y 
solamente amagada (según-creía) por la fiebre amarilla..

En virtud, pues, de la nudoridad que le había sido conferida por 
el presidente de lia República, convocó por medio de los respetivos 
Corregidores, a -todos los Electores .de la Provincia del Guayas para 
nUe ej día 27 -de Noviembre se encontraran en aquella Parroquia a 
fin de desempeñar en ella .su elevada función.

A las diez de la mañana del 2G se embarcó en el vapor Guayas 
el Gobernador Rocafuerle, acompañado -de los Electores General To­
más Curios Wright, Francisco Javier Aguirre, José María de Santis- 
tevan, Juan Manuel Beni-tes, José Felipe Letnraendi, Francisco Jado 
y Agustín Ominas. Seguid a n» oírle emprendió la marcha' la nave, 

rumbo a Samborondón.

Nada -alegre debió tser aquel viaje dcf. Gobernador y de los seño­
res Electores: al contrario, debió ser triste: ¿por qué a cuál de los 
viajeros nn había arrebatado hacía poco- la epidemia ya una herma­
na, un hijo, una espes-a?. ¿Cuál de ellos no 'tenía que 'llorar la pérdi­
da de un pariente cercano, de un-deudo, de un amigo?. .  .

En Samborondón esperaron a los Electores que aún rallaban 
por llegar de los sitios y haciendas donde residían; ipero estos señores 
no lardaron en venir. A boro -temprana de/, día siguiente -se prese Hi­
taron en el pueblo1 el General Illingworth y los señores Domingo Or- 
deñana, Francisco Lora, Francisco Javier Escobar y «Tose Gamba, y 
on seguida el Coronel Francisco Lavayen, acompañado de don Felipe 
Camba y don Juan Gasa; con cuya asistencia de Electores no -sola­
mente se completó c\ quorum requerido por el Decreto convocatorio 
do la Convención, sino qu-e hubo do-s -sufragantes más. .

según era la costumbre de aquella época, en ja mañana del 
día 27, antes de reunirse -él Cdlegio Electoral- pasaron todos los Li™ 
tófes en corporación y presididos por el señor Gobern ( »
sia del pueblo, a oir la mi-sa -del Espíritu Santo y la •
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Párroco, doctor don José Ignacio Hidalgo, otusiva a las elevad 
oiónes que los dichos señores Electores iban a ejercer. 0,5 fua*

Un discurso o alocución de Ro-caflucrte precedió ai juramem 
los Eleolores y a la instalación, de la Junta Electoral. 110 de

Discurso emocionante que es necesario recordar.

Hay que imaginarse a Rocafuerle, a este hombre de fuerte 
■Juntad, que había sabido vencer al dolor; a este hombre que h»!?' 
entonces no' halda dejado traslucir sus hondos sufrimientos- hav n tt 
imaginárselo hablando profundamente emocionado en este ’ombienf6 
de duelo, ante estos otros hombres que agobiados por sus dolare' 
apenas pueden ocultarlos. '

La palabra de Rocafuerle, vibrante y firme en piras ocasiones 
apagada y aliterada aliara por la emoción, debió sonar en los oídos 
de los Electores como empapada en ingrim as. 3

“La reunión de la  Junta ‘Electoral en este pueblo, es un acon­
tecimiento extraordinario, cuya causa ilena de, pavor a Uocio pulriota 
sensible. La capital de la Provincia de>. Guayas, esa oiudad poco ha 
tan alegre, activa y risueña, está cubierta de luto y d e  tristeza; se ha 
•convertido en un vasto cementerio, en un campo de desolación en 
donde vagan espectros que escapados de las garras de la muerte 
llevan en sus frentes despavoridas el horror de haber visto !os áridos 
espacios que separan este mundo de la tremenda eternidad".

El pensamiento de las innumerables víctimas1 que ha arrebatado 
y arrebata aún el vendaval devastador de la epidemia, acude a su 
mente entristecida; e l recuerdo siem pre vivo y doloroso de su her­
mana muerta, de sus sobrinos, de sus parientes, d e  'tantos ciudada­
nos precipita dos a *la tumba, de lan/ta juventud aniquilada, de dantas 
esperanzas destruidas:

“ . . .  .La ‘inexorable epidemia en su mortífero contagio, no res­
peta ni la belleza ni las gracias; arrebata la  juventud henchida de 
esperanzas, acomete al mérito distinguido’, destruye la virtud escla­
recida y extendiendo -su furor a  toda la población, confunde las cla­
ses, las rangos y se lleva igualmente a mujeres, hombres-, párvulos, 
ricos, pobres, sabios, -ignorantes, buenos y matos: casi todos son víc­
timas de su funesta crueldad” .

Y escuchad el grito de desesperación que brota de lo profundo 
detesta alma atenaceada, lacerada por el dolor y el sufrimiento. &e 
adivina el sollozo ahogado que quiebra ’¿a voz de aquej hombre fuer* 
te, cuya poderosa voluntad sabía contener y  dominar las flaquezas do 
la naturaleza humana y que ahora fracasa:
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«*,Ya no hay corazón para sentir tantas pérdidas! Ya no hav 
•oS para florar tan» multiplicadas desgracias!.. . . ” ’ 3

ra3 cuerdos de la sensibilidad de Rocafuer.te han vibrado emi- 
lienílo entonces -sus notas más agudas.

£j hombre que había vencido al dolor, es a su vez, vencido por 
el dolor- ' ,1

Se recuerda sin pensar a ese otro gran ciudadano de la antigüe- 
. .1 ge recuerda al. ateniense Pericles durante la peste de Atenas, 
incido Por el dobleGarse derramando lágrimas sobre el cadár
..prde su hijo: Pe rieles llora sobre el cadáver del hijo amado; Roca- 
fuerte ltora -sobre -esta hija de su dilección que -es- Guayaquil.

Pero el ciudadano ateniense no disponía, como Rocafuerte-, de 
una filosofía consoladora que -lo hiciera reaccionar de sus desfalle­
cimientos espirituales. Ro-cafuert-e es cristiano y reacciona, se so­
brepone al dolor que -lo ha vencido un instante:

“El alma abolida sucumbiría a tantos infortunios si de la mis­
ma esencia de su inmortalidad no sacase una chispa de vida -para
resignarse a los decretos inescrutables del Todo Poderoso............
paciencia y sumisión a la Voluntad Divina son los mejores- lenitivos, 
el único bálsamo que puede mitigar la agudeza de£ dolor que destro­
za los corazones” . ’

Rocafuerle es cristiano y, por lo mismo, sabe que-el sufrimiento 
es necesario ni hombre para templar su espíritu, para fortalecer el 
alma; sabe que -el sufrimiento es una virtud, una fuerza:

“¡Infeliz el hombre que no sabe sufrir! — exclama lleno- de con­
vicción— . Nacido -entre los gritos del dolor y destinado a vivir en 
un valle de Lágrimas, no le queda más recurso que el de la virtud pa­
ra calmar sus pi?nas y pugnar contra las adversidades de la vida” .

Rocnfuente, apoyándose en esa fuerza moral y cristiana que es 
el sufrimiento, reacciona y se yergue.

Ahora es el político-, el hombre de Estado que se dirige a i°3 
Rectores: '•

“La Convención- convocada para -el 15 de Enero es el centro de 
una acción Legislativa de donde deben salir las medidas de salvación 
que necesita la República: el arreglo de ’la Hacienda Nacional, que 
se encuentra en un estado de ruina; la nueva organización del I Oder 
Judicial, qu(f en el d ía es más bien el protector del crimen que¡ el 
defensor de -la Justicia; la cuestión del papel moneda y del crédito 
público; la disminución del Ejército combinada con la economía, c
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la  seguridad pública y con la dignidad de la Nación, qUc 
sostener a todo trance; las relaciones exteriores y los leves a, , c¡so 
tribuyen a  fijar la paz y al orden, de  un modo perm anente Sn. ‘¡°nr 
tos de vital im portancia y negocios demasiado arduos .para conr° ^  
a  manos inexpertas, a ciudadanos apáticos y ,a promovedorpc !ar!03 
tereses personales que son incapaces de" salvar a  la  Patria de ln 6 -ln'
en que se halla.----- Nuestra posición es muy peligrosa y e x i e p 13
dios extraordinarios y clama por R epresentantes que penelradn mT 
su obla misión .sepan corresponder a la confianza pública Del «¡¡ít , 
de esas elecciones y del nuevo orden político y adm inistrativo 
vá a crear, depende en gran parte el futro destino, de la Nación p &e 
lograr, pues, un feliz resultado imploremos el favor de la Providen • 
y esperemos de su bondad eS ■término de-nuestras desgracias” . ncia

La Asamblea Electoral, previo el juramento tomado. poP el Go­
bernador a cada uno de sus Miembros, eligió por su Presidenl ni 
General Tomás Carlos Wrigh'l y procedió luego a efectuar las elec­
ciones de los Convencionales.

La función electoral no. duró o llevó mucho tiempo a Jos señores 
«Hedores. En la misma mañana del 27 de Noviembre fué elegida !a 
Diputación del Guayas a la Convención Nacionaj que debía reunirse 
en la capital de la República el 15 de Enero de 1843.

He aquí los nombres -de 'los Diputados Principales por nuestra 
Provincia:

Doctor José Joaquín Oímedo 
,  Genera] Tomás Carlos W rigkt.

Don Juan Manuel Beiíiles.
Don José María .de Santistevan.
Don José Felipe Lelamendi.
Don Vicente Martín ( 32) .

Como la fiebre amarilla había invadido ya la Parroquia do Snm- 
borondón y comenzase a causar serios estragos en el mismo pueblo, 
temieron ser atacados por olía muchos de los Electores, quienes ha­
biéndose alejado de Guayaquil desde los principios de la invasión y

(32) B. M. “EL CORREO”, No. 64.— Bien sabido es de los ecuatorianos que 
(los Diputados (34) que integraron la célebre Convención de 1.843, fueron (oto 
ellos funcionarios públicos así la  había arreglado eil General Flores para tener 
de ese modo una Asamblea a su entera devoción y asegurada, por lo mismo, su 
tercera elección a la Presidencia de la República. Funcionarios públicos eran, 
pues,, todos los Miembros de la Diputación del Guayas: Olmedo, Sub-Directorde 
Estudios da la Provincia; Wright, Comandante General del Distrito Beníte, 
Secretario de la Gobernación; Santisltevan, Tesorero de Hacienda; Letamendi, 
Tesorero del Consulado de Comercio; Martín, Interventor de Aduana.
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, «lindóse en sus haciendas se mantenían hasta entonce, libres 
O “S a c i o  con los locos de m fecc ion  y por lo tanto, indemnes del 
ddf, ‘ mar. Perm anecer en Samborondon más tiempo, que el nc- 
ltrrl ■ después de ejercida la tunciún esencial 0 sea  ,1a elección de 
' n i n a  lados les parecía, con 'sobrada razón, que era exponerse se- 
1JS munile al contagio y a 'la m uerte; y como, por otra parle, las dili- 
E“r"" nogales referon les a las elecciones podrían, practicarse en 
f ™miil s in  Que rue™ indispensable la presencia de aquellos Elec- 
C“ . pidieron al Gobernador autorizara la disolución do la Junta 
'"Moral• Accedió R o ca l'u erte;y  en consecuencia, el mismo, día 27 

«eneraron los M iembros ,dc ésta, volviendo unos a sus haciendas y 
jjro5 con el Gobernador, a Guayaquil.
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CAPITULO V il

EL F O R M ID A BLE EN E M IG O

1__SUS ORIGENES Y SU PATOLOGIA

SUMABIO.-r Orígenes geográficos.—  Primera aparición de la fiebre amarilla 
en Guayaquil.—■ Las causas patológicas según el doctor Mascóte 
y las teorías medicas de hace un siglo; ¿virus, microbio, fermen­
to?.— Los miasmas, causa esencial de la fiebre amarilla.— cail. 
sas excitantes y predisponentes.—  Inmunidad.— Trasmisión y 
contagio.— Defensa de la teoría miasmática.— Una causa astral 
de la fiebre umarilla.— La fiebre amarilla no puede ser contagio- 
sa: no puede ser importada.— Naturaleza de I« enfermedad.— 
Resumen.

¿Qué era, .pues, esta fiebre amarilla 'tan temida de los pueblos?. 
¿Qué era este formidable enemigo de la Humanidad, que destruía 
vidas por miniares y millares, que no respetaba “ni cana, edad ni 
juventud florida”, que por donde pusaba dejaba tras sí la desolación, 
el duelo y las lágrimas ?¿

¿En. qué parte del mundo nació, cuál fuá su origen geográfico?. 
¿Procedió del Asia, .procedió del Africa?. ¿Es, acaso, de origen ame­
ricano? .

Tai autor afirma que al tiempo de lu conquista la encontraron 
los españoles en las Antillas (donde los naturales la llamaban Poulí* 
canfina) y en las costas de México (dpnde tos aztecas la conocían 
con. el nombre de Cocolilzle): dé América -iría a  crear focos secun­
darios en las costas occidentales del continente africano.

No es americana — contradicen otros— ; es originaria de Africaj 
tráfico de esclavos la ¡trajo a los costas del Nuevo Mundo; en l°*
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hunue5 negreros; junto con ios cargamentos de ébano humano, llegó 
la América ta Irebre amarilla. ’ 6

¿Qué pensar de e¿las opuestas o contrarias afirmaciones?. '
Que, ea verdad, nada importa a las victimas saber antes de morir 

¡ ]a enfermedad que loi precipita a la tumba es de origen americano 
de origen africano, nada le importa saber si el formidable enemigo 

,ue las hiere y las mala, nació en las costas del Golfo de México o en 
los costas del Golfo de Guinea, pues la adquisición dedales conocí- 
míenlos no vanaría su intal -destino-, morirá.

¿Cuándo -se presentó en Guayaquil Por primera vez la fiebre
amarilla?.

Quizás su primera aparición puede haber ocurrido en el sigilo 
XVI, hacia el año 1580: desde luego, sin que existan pruebas sufi­
cientes para afirmar el hecho de una manera categórica. Porque si 
bien el Padre Juan de Velasco en- su Hisloria -del Reino de Quito, 
habla de una peste general que ese año consumió a la mayor parte 
déla ciudad, no dice expresamente que haya'sido dicha peste ej vómito 
prieto ( i ) •

Si por lo que -se refiere a la historia del Padre Velasco hay fun­
dadas dudas respecto a la primera aparición de la fiebre amarilla en 
Guayaquil no lo hay ya de ninguna manera en da Relación Histórica 
del viaje a la América Meridional escrita por don Antonio de Ulloa.

En asta Relación nos dice aquel miembro de la famosa Comisión 
Geodésica enviada a medir un arco de un grado de meridiano cerca 
de la Linea Equinoccio»!, que el año 1740 los galeones de la Armada- 
del Mar del Sur, -retirándose de Panamá a causa de la guerra, vinie­
ron a Guayaquil para transportar y asegurar en la Sierra el Tesoro 
quo conducían. Los galeones, infectados del vómito negro, propaga­
ron -la epidemia en la ciudad, “y murió mucha gente, así do la que 
llevaba la misma Armada como de la forastera que Se hallaba allí y 
algunos patricios, aunque pocos ( 2 ) ” . 1 2
(1) Biblioteca, del Autor. Historia del Reino de Quito, por el Padre Juan de Ve- 
lasco. Tomo III.
(2) He aquí el párrafo de la Relaoión de Ulloa referente a la fiebre amarilla, 
en el Ecuador.— Gaceta Medica, No. 11.— B. M.— “Además de esta enferme­
dad (las 'tercianas palúdicas), que es la más común, se ha experimentado tam­
bién (en Guayaquil) la del vómito prieto desde el año 1.740, en que habiendo 
llegado Ja Armada de galeones del Sur, retirándose de Panamá por causa de la 
guerra, para asegurar el tesoro en las Provincias de la Sierra, se padeció la pri­
mera vez esta epideemia, y  murió mucha gente, así de la que llevaba la misma 
Annada, como de la forastera que se hallaba allí y  algunos patricios, aunque 
ûuy pocos. La ocasión y  circunstancias de este accidente) ha hacho creer que.la 

introdujeron los mismos de la Armada, hallándose infectados da el desde Fa-
y juntamente inferir que se contrae de unos a otros; pues el cuma que 

bas-yi entonelas no lo había causado en tanto forastero como por el trafico, no se 
o hubiese entonces participado si los hálitos de los ya picados no hubiesen in­
troducido la malignidad’’.
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Puede, pues, considerarse o admitirse his.lórícarncnl 
mera aparición de la liebre amarilla en nuestro territorio nüí? Ppi~ 
cía el año 1740. ; ' Gurri° ha-

La mortal enfermedad fue entonces transportada de afuer 
los infectados galeones de la Armada del Mar del Sur como i" P°-r 
glo después fué también, transportada de afuera por el infectad n i  S1" 
ganlín Reina Victoria. Y si en 1740 murieron unos pocos patri - •
como dice Ulfoa en su Relación, se debió sin duda a que la mavrw’ 
de los patricios y funcionarios españoles no residían habituoImGril 
en Guayaquil, sino en !a villa de Baba, donde tenían sus residencin 
permanentes y a donde, los que se encontraban entonces en la ciu 
dad, huyeron al propagarse ia epidemia traída por los galeones. U*

De consiguiente, había transcurrido ciento y dos años desde su 
primera aparición en 1740, cuando vuelve en 1842 a presentarse por 
segunda vez entra nosotros a d eva lar  la¡s- -poblaciones, aterrar los ha­
bitantes y sembrar por (odas partes la desolación y  la muerte.

Ej doctor Mascóte tíos cuenta en. su Memoria sobre ia fiebre 
amarilla, haber tratado dos casos de este mal en los años 1821 y 
4832, y los califica de casos esporádicos. Pero, la enfermedad de 
que nos habla el célebre Profesor guaynqnileño ¿filé realmente el 
vómito prieto?. ¿No serían más bien dos casos de fiebres nilin.-as, 
de esas que se. presentan en.' ia época de las lluvias y que por su se­
mejanza con la fiebre amarilla lia producido confusiones y equivoca­
ciones entre los médicos, aún entre l-os más experimen.lucios?. Y, 
mejor: ¿no pudieron- ser dos casos dn espiroquetosis ¡clero— hemo- 
rrúgica, enfermedad que puede ser fácilmente confundida con- el ti* 
fus iclerodes?. ¿No- piulo .equivocarse el doctor Ma-scofc?. ¿Había 
visto antes la fiebre amarilla?. No, no ía  había visto nunca, -sino en 
los libros de Patología; y aún viéndola de cerca, dudó y vaciló en ca­
racterizarla como tal, según hemos referido. Éj doctor Másente no 
conocía, práclica o experimenta»mente, la fiebre amarilla antes do 
su aparición en 1842, como tampoco ninguno de sus culegas, excepto 
el doctor Destruge, por haberla v id  o y tratado en Venezuela y en las 
Antillas. 1

No hay para qué decir que ni entonces, en los tiempos del doctor 
Mascóle, ni .ahora con los maravillosos adelantos de la ciencia bnc c- 
riológica, se ha llegado al conocimiento cierto de la causa directa, 
productora del -tifus iclerodes: hasta ahora se ha podido averiguar 
con toda certeza cuál es ej agente morboso que la produce.

¿Virus, microbio, fermento?.

Los estudios pro-fundos y sucesivos experimentos efectuados por 
los sabios bacteriólogos en los centros científicos más im p ortan •> 
del mundo, no lian revelado nada, no han permitido determinar e»
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Di?1gente desconocido, no han dado ningún, resallado pivictico definili- 
El doctor N ogucln  creyó haberlo descubierto Y a ¡sia(]°

ío/expenmentos que, estudiando, ln fiebre amarilla, practicó en Gua­
yaquil.............. .. .El- fam7 °  sabl° JaP°nes Iracüsó en su empeño como
Jiros tantos- sabios y, algo peor, m uño víctima del agente que bus­
caba (3) •

En 1S42 no f a litaban graves autoridades-médicas, tanto en Europa 
coiuo en América, que sostenían la hipótesis de que la malignidad 
de la fiebre amarilla s e debía a la acción-de un virus sui géneris- hi­
pótesis que ei -doctor -Mascóle, imbuido o, mejor dicho, aferrado tc- 
uazuiente. a ln doctrino de las- irritaciones del Profesor Broussais ca­
lificaba de absurda y aun, pueril. Reducirse- a mirarla en un virus 
euí géneris, como han hecho algunos — dice el doctor Mascóle en la 
memoria citada—  es poco digno del estado actual de la cien­
cia. Eslas palabras misteriosas importun tanto en, el idioma médico 
como aquel quid divinum do los antiguos y del que a pesar de su filo­
sofía, el grande Hipócrates, por las preocupaciones de su tiempo, 
n0 se libró (4) .

Y sin embargo, f.os partidarios del virus sui géneris oslaban mus 
cerca de la verdad que el doctor Mnscoile’y lu teoría de las- irritaciones 
de Broussais. ¿Qué habría pensado de ell-os el doctor Mascóte si los 
que empleaban entonces la palabra virus para designar ol descono­
cido agente del I-i fus i-clmules hubieran usado en lugar de ella estos 
extraños términos aún, no inventados: microbio, bacteria?.

El ilustre médico no vivió lo bástanle para presenciar los prime­
ros desenvolvimientos triunfales de la ciencia microbiana; pero es 
posible asegurar que m u í- muchos anos después de 1842.habría con­
tinuado calificando- aquellas misteriosa» -palabras, virus, mrcrobio, 
bacteria, de “m isem ibies velos con que se 'pretende ocultar la falla 
de conocimientos ( 5 ) ” .

Para el doctor Mascóte, 'las verdaderas causas de la fiebre ama­
rilla no se hallaban en la acción morbosa de un virus* oculto y des­
conocido, sino en caucas de otro orden muy distinto; causas que tie­
nen qug estar, por 'supuesto, en, ipcrfecto acuerdo con la doctrina de 
las irritaciones y de la cuaj os partidario fanático y pronto, si es ne-- 
cpsario, a 'romper por cMa todas las lanzas que- pueda en un 'torneo 
científico.

(3) Parece ser que el Sp. icterodes, descubierto por el sabio Noguchi, no era 
ai agente da la fiebre amarilla, sino un espiroqueta trasmisor de la enferme a 
llamada espiroquetosis iclero-hemorrágica, clínicamente muy parecida a la 
bre amarilla.

B. M. Dr. Mascóte. Memoria sobre la fiebre amarilla.
(5) Id., id.
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Estas causas las divide en tres- clases 
sas condicionales, ocasionales o exiliantes, y  las denomina asi- e„„

causas predisponentes
Las condicionales consisten en cierto grado de calor 

grado de humedad inmediata al mar, obrando sobre una base »ctGPl° 
terias putrescibles y ferm entescibles. ma-

“Asi que — dice el doctor M ascóle—  para que la fiebre am • 
lia se produzca, s e  requiere un calor elevado hasta cierto nunl rir 
paz de hacer entrar en ferm entación a algunas materias antas° C°' 
•ello, que permaneciendo en un paraje que .bata el mar, se e levan?1 
vapores o miasmas. ’ n en

Las m iasm as.

He allí Sa verdadera causa de la fiebre amarilla. . . . y de 
enfermedades, según el -doctor M ascóte.

Las m iasm as. ¿Y qué mayor prueba de -esta verdad evidente las 
epidemias de fiebre amarilla que lia producido Nueva York, ciudad 
cuya situación entre dos tíos sujetos a flujo y reflujo, es favorable a 
-la acumulación -del lodo y estancamiento de aguas corrompidas?.

¿Pues Hunter y. Lind no han asegurado que en Puerto Alegro 
de Jamaica y en las Indias Orientales, las pestilencias son debidas a 
los estancamientos del lodo y -aguas corrompidas?. Y en Nueva Or- 
leans que está a orillas de un gran río en un terreno extraordinaria­
m ente baj-o y -sujeto a -inundaciones' anuales, no se reproduce a me­
nudo úa fiebre amarilla, y en general en todas las- costas de los Esta­
dos Unidos*, favorecida ipor las mareas y formación de pantanos?. ¿Y 
*en Guayaquil no ocurre lo m ism o?. ¿Nó obran en favor de ía teoría 
el Guayas y *el Estero. Salado-, los manglares y  aguas estancadas y co­
rrompidas?. ¿Puede negarse la acción--del calor tropical, poniendo 
■en fermentación a estas ma-sas de *materio,s orgánicas descompuestas 
y arrancando de e'llas miasmas pestilenciales?.

Por causas ocasionales o -exitanles extendía e¡ 'doctor Mascóle 
aquellas circunstancias que puestas en juego deben dar lugar al de­
sarrollo del mal, produciendo la alteración de la susceptibilidad y la 
contractilidad del sistem a para que obren las causas condicionales. 
Tales circunstancias .verán, por ejemplo, las afecciones morales, la 
■intemperancia en itodas sus formas, la miseria, los enfriamientos re*- 
penlinos y otras de orden -higiénico'.

Cualquiera de estas circunstancias, unidas a  las condiciónale» 
de que hemos hablado, completa — -escribe el doctor Mascóte 
estado morboso y  provoca (la reacción vital, siem pre que el sis,le ..j 
■esté predispuesto, exista la oportunidad por causas que dentro 
mismo organismo hayan -obrado: asi, las causas predisponentes 
encontramos en el 'temperamento' particular de la persona, en la >
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<Jí color dei ladivl-s es®1
dúo

efl el lugar de] nacimiento y aun hasta en

(«>
No es verdad — dice el doctor Mascóle—  que ciertos oficios 

„m0 el de zurrador, 'Curtidor jabonero impidan la predisposición i  
c ie mal; es decir, confieran la inmunidad contra la fiebre amarilla 

iie visto y 'he sabido que han muerte muchos curtidores do sue- 
y que Otros lian estado¡ en bastante ,peligro, lo mismo que jabone- 
V veleros” y anade: Nadie debe tenerse por Inmune porque en

[^'epidemia' no haya -sido -atacado y cita el'caso de un sujeto que 
imbicndo pasudo indemne a  través de las epidemias de fiebre amari- 
Z  de Cádiz, Veracruz, La Habana y Jamaica vino a Guayaquil y fué 
atacado de aquella enfermedad durante la epidemia, si bien en.forma 
benigna-

No hay inmunidad contra la amarilía hablando en el verdadero 
sentido de la palabra, Ja inmunidad es -transitoria: el doctor Mascóte 
tuvo ocasión de comprobar esta verdad directamente entre nosotros 
el año 1842, en aquellos extranjeros que ya habían pasado el tifus 
¡cterodes en México, Nueva Orieans, Panamá, La Habana, etc ., etc. 
fueron meramente atacados- y Ca padecieron por segunda vez en Gua­
yaquil.

\Ni tampoco existe ningún preservativo que impida el ataque del 
mal. “Juzgo- que no hay preserva ti vo, como se- ha creído — nos ad­
vierte el doctor Mascóte— preconizándose .por algunas diversa-? com­
posiciones: y sólo tengo por cierto un moda de precaverse de esta 
enfermedad: el do huir del Higar del infecto a otro- oSiana de distinta 
temperatura o de más elevación. A los que no pueden salir del foco 
de infección no le>s queda otro recurso que el ánimo sereno, la üm- 
piüza de su cuerpo y vestidos, y evitar todo aquello que he enumerado 
como causas ocasionales; de este modo podrán, si no resistir a la 
enfermedad, hacerla más' leve ( 7 ) .

Desde luego, tampoco hay para que decir ahora que ni el doctor 
Mascóte, ni Deslruge ni Duran, íii> ninguno ,de ios médicos extranje­
ros, ni nadie en Europa o América sospechó entonces quis da fiebre a- 
marilla pudiera trasmitirse por cierta clase de mosquitos. Fué nece­
sario que transcurrieran seis años para que naciera la sospecha, y 
cuarenta justos, desde la epidemia de Guayaquil de 1842, para que 
el cubano Fin.lny demostrara a] mundo científico, sin- genero de duda 
quo el mosquito Stegom ia fascista era e»! transportador del tifus ícte- 
rodes, como huésped intermediario de aquel virus sui géneris- de que 
ya hemos hablado.

En 1842, aunque las doctrinas -de las irritaciones se encontra­
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ban en pleno auge, no por eso dejaban -de haber médicos Pn * 
no escaso, que creían en el contagio o .«trasmisión de la ,-cnfpvllmer° 
por medio del virus-sui géneros. Sostenían, por lo mismo n„P i ci<ul 
bre amarilla era contagiosa, que podía propagarse por W nL i fle' 
marítima o terrestre, de un lugar ‘infectado a un lugar idemne Clón

El do;clor Mascóle, partidario fanático, como hemos dicho i 
teoría 4e  las .irritaciones .miasmáticas, negaba rotundamente ’P, i 
cho. ¿Qué la caus.a de la fiebre amarilla sea un virus contado- o 
¿Qué -dicho virus engendrado en las AnliUlas, agente según dicen°V 
Ja fiebre amarilla, sea susceptible de Lhans-m¡tirse a cualquiera n\ 
parle, donde .encontrando víctimas en que cebarse,- se propague?a 
N iego.

Sin embargo, antes de aferrase a la doctrina del sabio Broussni- 
el doctor Mascóle -lm participado, por lo meno¡s un momento de la 
opinión- centraría: no porque ‘tallo fuese el resultado de estudios -pro­
pios sino “porque -es muy cierto, según dice el doctor Hamillon que 
-los módicos son guiados en sus primeros -ensayos por Jas doctrinas 
que. les son enseñadas en las escuelas, por los sentimientos de autores 
a quienes primeramente han consultado o por el ejemplo de aqueílos 
cuya práctica se  han propuesto 'seguir (8 ) “ .

Esto, -sin duda, es una verdad. Y be aquí, en. esta ocasión una 
verdad a extraviar el criterio del primer médico de -Guayaquil:

“Tal era ‘también mi opinión —  no.s dice en su memoria— : pero 
reflexionando con .mayor madurez sobre,las razones y hechos que so 
proponen-para aclarar el modo como esto- suceda, no -he vacilado un 
punto en creer que -estaba adormecido, -como, muchos, en un error, y 
que-si no be podido abrir -los ojos a la luz -de la verdad, ni monos lio 
procurado-restregarlos para conseguirlo ( 9 ) “ .

-So aparta como vemos, del verdadero camino que es el de Ja in­
vestigación .científica serena y desapasionada, que el mismo va a in­
vocar, pero -de cuya serenidad no se reviste, pues luego de manifes­
tarnos que Ja divergencia de opinión de los médicos- se debe a <juo 
empeñados en hacer prevalecer sus si-slemas, ban carecido de la duda 
filosófica que es el iprinciipio de -donde deben- partir, -nos dice con 
cielito argulC-o, citando al gran poeta latino: “Desnudo yo- de lodo
sistema, pues ni conozco secta n i he jurado fidelidad a ningún maes­
tro, en cualquier punto qu-e la fortuna me arroje seré, como Horacio, 
un huésped siem pre ilibre (1 0 )“ .

Por consiguiente, libre -de todo prejuicio (sc^gún é l) , procede a 
refutar la teoría del contagio y a defender la teoría miasmática.

(8) Id ., id :  
O) Id ., id). 
(10) Id., id .
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' . ¡Mascóte comienza por comunicamos, que desde la
E> d |a fiebre amurilla en- Guayaquil, lm procurado investigar

,parlol“n “ vestigios (le csla enfermedad y que nada ha encontrado 
105 mCll0lon"-a 0 contradiga la opinión que lia enunciado de su mies-
fifi

Léase el razonamiento en que so apoya.

goleta Reina "Vidorio -llegó a nuostpa ría con un (paciente de 
(¡obre amará la, coma es .publico: •examinemos ahora donde contrajo 
.ele individuo la enfermedad. Según ledo lo que se ha podido in- 
1 'ligar, enfermaron a bordo a poces dias después de haber solido de 
Pflnamá, pasajeros, de los que .e] uno murió y el otro se desem- 
hnreó mal° en el puerto de Buenaventura; al llegar aquí cayó eC pri­
mero que apareció con tal enfermedad y era el Capitán de! buque: 

la navegación enfermaron algunos «de los-•marineros, de un modo 
hpiúgno'. ¿Bes primeros enfermos trajeron de Panamá ai gérmon do 
«le mal? . Yo no vacilare un punto sobre la negaliva; porque en el 
riso il* haberla contraído, allí, debió haber sido del género endémico, 
flUc es la fiebre que t?e padeciese en esa época, pues consta que no la 
l'a habido 'epidémica tiempo lia: si fué de la endémica o> 'estacional, 

acaso esporádica, ninguna de cslnst?s Irasmisible, ni aun para aque­
llos q u e  más se empeñan en'sostener lo contrario; de consiguiente no 
se habría comunicado u-l que. llegó enfermo ni a jos  marineros, y por 
lo laido debe buscarso la causa en otro lugar (1 1 ) .

¿Y cuáí sería esc lugar?.

Para el doctor M ascóle no existo la menor duda de que ose lugar 
no era otro que la -sentina del Reina Victoria. Según aseguraban los 
pasajeros no bahía en el buque lodo c.! necesario aseo y como ocurre 
cu toda nave, la senlina del Reina Victoria debió estar muy desasea- 
da. Y si este desaseo era tal que pudieran encontrarse 'en su sentina 
materias pul res cito! es, i-ae tendrá ya un foco de infección marítima; y 
navegando el Reina Victoria entre *lois trópicos existirá el grado de 
calor nccesnrio para producirse la fermenlación de aquellas materias 
y de consiguiente, u-parecer la fiebre amarilla (1 2 ) .

Razonamiento lógico dentro de da doctrina miasmática: ¿-lmy 
calor, hay humedad marítima obrando sobr.» las molerias orgánicas 
corrompidas? habrá ferilion loción habrá desprendimiento do mias­
mas, habrá infección, habrá finalmente., fiebre •amarilla. Y si el 'con­
curso dedales causas produce tales efeclos, ¿o qué ir a buscar otro 
manantial de la 'enfermedad en nuestro caso? ¿a qué miílliplicar an­
tes sin ncces'fl°d m o \ 9
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Como los partidarios del contagio por .el virus pudín • 
varíe y objetarle que siendo- demasiado pequeño el fOCo (i • '  ^ser- 
creado en buque la] que el Reina Victoria (unas- ciento y lnfección 
lados), no -era posible, que pudiera 'extender sus miasma- 'e,n*,a l°re- 
territorio y población de Guayaquil, el docf
la objeción y responde: que ciertamente, los mismos elevan j lan,ta a 
atmósfera procedentes del pequeño foco y capaces de p ro d u iv f a la 
bne amarilla, no podrían ipor su m enor •cantidad repartir sus n r fie' 
influjos 'sino hasta cierta 'extensión, no atacando, por lo mis 1®I10á 
que a los individuos situados 'en tas inmediaciones de dic¡n° ’rm,is 
pero estos miasmas disueltos en una parte circunscrita de la i . 
fera pueden, mezclándose según las leyes d-s la afinidad caif i S" 
vapores disueltos en i'.a mismo, atmósfera, comunicarles a o í  - 103 
m aligne principio y  se  harán tocios de la misma naturaleza ‘*y fSQ 
liándose — explica el doctor Mascóte—  la atmósfera de ln pobl ••a* 
íle.na de esas materias, en las que .exisl,2 la afinidad necesaria narC,0U 
mezcla, tendremos que el foco en .el Reina Victoria, entonces de%SU 
ducido que -era se ha hecho muy extenso y capaz de producir sus le* 
rribles efectos «obre los habitantes de todo .el país, a pesar de 1Q be­
nigna estación en que lo sufrimos, cuyo calor .nunca baja de los V> 
R (14) . Que hay afinidad entre las miasmas que considero prima­
rios y los efluvios o emanaciones que nadan en nuestra atmósfera es 
•indudable, atiéndase o no al origen de es-tos: ellos son pl producto de 
las cualidades lojcalas, muy propias para el desarrollo de la fiebre a- 
marilla (1 5 )” .

Estas cualidades locales se encontraban todas reunidas y de una 
manera patente en el territorio de Guayaquil: El -Estero ¿alado con 
sus manglares, <eC Guaya.3 -can su flujo y 'reflujo y sus plnycis lodosas, 
•las lluvias -abundantes, las aguas estancadas y corrompidas, sus pan­
tanos y lodazal-es, sus extensos bosques, su temperatura media anual 
de 269 G. Cada una de estas condiciones, o todas juntas — afirma el 
doctor Mascóle—  será suficiente causa para que se- produzca una 
fermentación, mediante Ja cual se Cevuijten efluvios o miasmas en los 
que-se encuentren los-de la fiebre amarilla o que lengan afinidad con 
los que la produzcan .

Se puede argüir que teniendo Guayaquil las condiciones de lo­
calidad propias para engendrar -efluvios o miasmas que producen la 
fiebre amarilla, cómo no. lia estallado -esta enfermedad en cualquier 
.momento y ha sido necesario para que se desate la epidemia preci­
samente la llegada del Reina Victoria?. ¿Y por qué viniendo a nues­
tro puerto de una manera constante, innumerables buques cuyas seil‘ 
'tinas es  seguro no estaban 1 impías, ho.ni pasado 1Ó2 años uesile la 
•llegada de los galeon-es que trajeron la amarilla por primera vez, sin 
que volviera a presentarse hasta Ha llegada deí Reina Victoria.
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V leed como contesta el dootor Mascóte a esln,  nhi„ •
. lo demás, es el mismo quien, las presenta: “8  ' »  S “ ’ *>"?•

f i i .  - dice. - ! u,!  C T ! . .™  .h" b,a a« " en eslas c o m lS e V ," °P"
lidodes 1 ................. ..... *

........ ........... i v iu iu r s  U ljc,uia “.guficienle madurez para que se formase esa formación 
idades juC|p iu enfermedad, del mismo'modo que ha sucedido 
,az de P1 los f ia d o s  Ui-ndos, Cartagena y demás puntos, en donde 
a? Ai»1*- ?i[, n ]a.s condiciones endémicas, no se lia desenvuelto' has- 

“ “ ' — ........................ 1 0 ).ftunfl«c íl0 existen la-; . . ____ ________
[a que algún suceso que ignoramos -no le ha prestado su auxilio

.•Cuáles son esos sucesos causales que en un momento dado 
.nCn en acción lias fuerzas m alignas de tas condiciones- ,ucales?. 

n-ira el doctor Mascc-d-e tales sucesos son aquellos fenómenos capaces 
l producir un trastorno en la tierra o en la atmósfera, como por e- 
,>mnlo (no os sorprendáis ni asombréis): la aparición de un cómela, 
un eclipse, un .terremoto.

Eí doclor Mascóle cree en las inlUu-mcras astrales. Y como en 
1842, precisómenle en el mes de Septiembre apareció sobre el hori­
zonte de (luayn-quil <?1 cometa de Foirster, el doctor Mascóle debió 
creer, aunque no lo dice en su Memoria, que el cometa de Forster era 
el heraldo anunciador -de lia epidemia de fiebre amarilla y el que con 
su presencia puso en actividad el maligno influjo de los miasmas, 
efluvios y emanaciones que se elevaban de los manglares del Es.tero 
Salado, playas lodosas de nuestro río,‘ de las inmundicias y basuras 
fernicnladas en plazas y calles de la ciudad, ya que no de pozas y 
charcas de ogua-s corrompidas, porque charcas y pozas estaban 9ecns 
desde el mes de Junio. 1

Plcocupaciones de la época — se dirá.

Puede sea’ asi; y en lal caso el doctor Mascóte no tendría dere­
cho a criticar a Hipócrates su creencia en. el quid clivinum, pues vein­
titantos siglos más larde nues-lro primer médico, no obstante *3u alta 
cuitara científica y su espíritu abierto a las ideas modernas y -haber 
proclamado en wu Memoria que -nuestra era moderna rechaza todo lo 
misterioso, áeguía creyendo en misteriosas influencias astrales.

En cunn-to a la segunda objeción responde, diciendo que segu­
ramente aquellos buques traían limpias sus sentinas o, aunque hubie­
ra habido a bordo materias putrescibles, no fueron humedecidas por 
lis aguas marinas hasta el grado de fornar rain fermentación apro­
piada para producir los miasmas de Ja fiebre amarilla: en aquellos bu­
ques no hubo lugar a crearse focos de infección marítima.

Lógica consecuencia de estas teorías médicas de hace un siglo, es 
que la fiebre amarilla no puedís ser contagiosa porque no es producida 
Por un virus; de igual manera, no podrá jamás ser importada por vía
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ninrílima o terrestre de otro lugar donde tu hoyo' endémica o epidú- 
mica.

Eí doctor Mascóte no cree en el contagio, ni mucho mélla­
la importación de la liebre tamarilla, por »a vía (pie lucre. " 
habría de creerlo?. ¿Chervín no tiene demasiadamente probada in 
nulidad de las importaciones'?. Se dirá que Chervín es el jefe de los 
an ti contagio n islas. Ciento es; pero Roche, el fámulo lio,ene, nue * 
del bando contrarío, ¿no asegura que e-s imposible la importación v 
lo prueba con la nataruteza misma del contagio.?. ’ i

E] doctor Mascóte no cree, pues, en el contagio de la fiebre a- 
marílla, ni por la importancia ni de ningún otro modo.

“Si es capaz la ‘importación de producirla — pregunta—  ¿cómo 
no ha tenido lugar entre los efectos de comercio que tan activo lia 
sido entre aquel puerta (Panamá) y é s t a ? . . .  Entre nosotros rara 
vez ha habido visitas de Sanidad, las cuarentenas se han visito muy de 
tarde-en tarde. Yo tengo--de práctica 24 añus y no he visto una: los 
lazaretos, desinfecciones, e tc ., nos lian sido desconocidos- o, más 
bien, no se pensaba jautas en estas precauciones, ¡lorqu-o uno larga 
experiencia ins habría hecho creer innecesarias. ¿Y r.ino erf que al 
abrir los fardos pro-ceden les de Janmi-ca por Panamá, y  aún de esta 
últim,a no se lian notado esos funestos efectos q u e  cm. lauto énfasis 
se nos cuenta y algunos creen con llanto entusiasmo (1 7 )” .

Ese es 12I argumento cumbre, el argumento decisivo, sin réplica, 
al cual no sabían ni podían co mies lar-los oonlngionislas; porque, ¡ cla­
ro 1 olios tampoco sabían que el único Irasmisu*- de la liebre amarilla 
era el mosquita y que el virus de aquélla se trasmitía únicamente por 
la picadura‘de aquel insecta-ul hombre, no- por bullas o furrios de co­
mercio, ni por las ropas ni por otros objetas une haya.11 estado en con­
tacto con el enfermo.

Para e>! -doctor Mascota no existe la importación,de ln fiebre 
amarilla, ni existe el contagio por virus- IraHuiisor: se aliene como 
sus colegas Destruge, Diirán y los olro-s médicos de Guayaquil, n la 
doctrina de las ‘irritaciones y los miasmas; se indigna, se ofendo 
cuando en la “GACETA DEL ECUADOR" algún médico quiteño Ga­
ma miserable a esa doctrina y apone a cilla la vieja experiencia, ma­
dre del -saber humano; se indigna de que huya quien niegue la doc­
trina del sabio Broussais y “hasta tendría por dnocen.le a la goleta 
Reina Victoria — nos dice— , si n,o hubiera visto salir de ella los pri­
meros enfermos; pero, con. todo, [quién sube si su llegada no fue sólo 
sino una coincidencia accidental (18)1” . Ya se ve; el doctor Mas­
cóte es el defensor más fanático de la doctrina del sabio francés.
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lljlj

rcspecln a ln rmluralcza do la enfermedad, líos infor- 
por lo tl"?. . c0te, dictándonos que consisto en ]a irritación do

C1 docl0'1’ - __initeslínaV causada por los miasmas». Inflamada
irosa 8a5t nroducc una afección cerebral más o menos pro-

?¡!5 i» b,u00® - - ~ ‘-  .....i® i;.,luí mucosa i-  - - - —. ” “ — vuviwii vuiquiai «liáis o menos oro- 
1)1 h lñ un aumento del sistem a circulatorio, una lesión en las íun- 
uii»  ̂ (,¿estivas v -sus Ammivfis. nvlp.n.<li¿níi/wA. —-------------- -------n uuu luoiua 'en ías íun-

órgano-s, extendiéndose-, por lauto, sobre la 
- -  ^ veceSí sobre los riñones: y originándose muchas 

îcuift , ¡.“etoVde n símil-ación en la economía, se desatan, como en 
'í¿cC-S ¡¡Jbuhíhemorragias uní* o menos funestas (1 9 ) .

Fn resumen, para el doctor Mascóle v sus coWn* . .
dP 1« doctrina de tas irrllactoiien, í0 „ los miasmaslos qu/ñrodScen 
la fiebre amarilla: los miasmas que se  escapan de los p'm¡anos Se 
las aguus corrompidos-, de las aualcnas ¿rgnuicas animales v ve^ela- 
es en descomposición v d c  toda o.ase de fermentaciones pútridos 
Inruídos por la humedad -marítima -por la elevación de temperatura 
}• por afinidades -electivos entre ellos, crean al monstruo, crean al 
formidable enemigo. La liebre aman-lía no puede ser importada* si 
un buque como el Reina Victoria llega a Guayaquil con enfermos* do 
fiebre umorilla v a poco se disemina es-ln y se propaga en forma epi­
démica en toda la ciudad, no -es porque aquel buque la hava traído 
de Panamá, sino porque en su sentina las materias putrescibles que 
contenía lian originado un foco de infección, éste los miasmas y Jos 
miasmas la fiebre amarilla. Si dadas las condiciones propias al desa­
rrollo Je la fiebre amarilla, no estif.ln esta -enfermedad, es porque la 
malignidad tíntente de los miasmas no lia entrado en actividad; para 
que entren en acción es necesario o| influjo tic un fenómeno sidernl 
o terrestre: la aparición de un cometa, un eclipse, un terremoto. La 
fiebre amarilla no es •cmntngiu.«n; s i se ha propagado y extendido- por 
bulo Guayaquil y fuera -de Guayaquil, no lia sido por contagio o tras­
misión de ningún virus «ni géueris, sino por ln nt'iukla-d de los mius- 
mas «leí foco del Reina Victoria con. los miasmas que se elevan de 
nuestro suelo.

La fiebre uniurr.la, o fiebre roja, o «tifus ic-lerodes, o vómito prie­
to o negro, o como se la quiera llamar con cualquieru de las oirás de- 
iiaininrioiones que se oncuenlrnrr. cu. su larga sinonimia, será, pues, 
mía fiebre miasmática. Por eso el doctor Minsco-lc, a quien le parc- 
6(1,1 l|()co científicos lodos aquellos apelativos, los deja de lado y 
propone»se bautice ni formidable enemigo con el nombre de GAS- 
TIUl— ENTERO—  ENCEFALITIS—  MIASMATICA, nombre en ver- 
düd. muy científico, muy expresivo, pero demasiada-mente largo.

09) Id. id.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



I I—  EL MONSTRUO SOBRE LA PRESA

SUMARIO:— En los hospitales: el Hospital de San Vicente de la Sabana
convalecientes.— Salida de muertos y entrada de cnférm L°s 
Algunos cuadros clínicos; un vencido del formidable enem- °S-~~
El síntoma 'mortal.— Duración de la enfermedad.-_Pronóst' '
Anatomía patológica. ico.—

Y ahora entremos -en uno 'de- los hospitales organizados por Ro- 
cafuerte para alojar y asistir a lo-j menesterosos e innumerables fe! 
hriticos; entremos al Hospital de San Vicente de la Sabana, por ejem­
plo, y observemos al formidable enemigo en acción, miremos ai ho­
rrible monstruo desgarrando la presa.

Desde luego, nio imaginemos un hospital a :1a moderna, dividido 
en pabellones aislados y  provisto <1 e; todo cuanto es necesario a ua 
establecimiento de esta clase. No; muy lejos de ello; conlenlúmonos 
con imaginar algo que esté de acuerdo con la época y con nuestros 
pobres medios económicos, Imaginemos por lo tanto una larga y 
baja ramada de paredes y pisó de caña picada y cubierta de lecho de 
zinc o cadi y quien sabe $i en lugar de hojas de zinc esté cubierta de 
hojas de cadi. Algunos enfermos, muy pocos, ocupan lechos de hierro, 
que han traído di3 sus casas; ipero la mayoría 'do los peslosos descan­
san en colehoftes dispuestos sobre lanimas que semejan lechos; el 
resto, es decir, aquellos febrílicos par-a quiieneg'no alcanzaron las ta­
rimas, so hallan tendidos >en e-1 suelo, descansando sus pobres cuer­
pos sobre jergonies.

El hospital está lleno de ipeslosos en los diversos grddos de 1a 
enfermedad. Barchilones, enfermeros y otros empleados van de un 
lado a otro atareados, cumpliendo presurosos las órdenes o instruc­
ciones de los médicos, aplicando tópicos, poniendo elístcrcs, hacien­
do sangrías, vegigatforios, fracciones, llevando pociones v tisanas, 
cambiando ropas, limpiando los lechos y venteando y apartando con 
lienzos los centenares de moscas zumbadoras que se posan sobre el 
rostro de los agonizantes. Olores nauseabundos, olores de drogas V 
desinfectantes, de unturas rancias y de hilas sucias, de miseria hu­
mana y de cadáveres vician y llenan el aire de la ramada, fatigando 
el olfato; gemidos y lamentos y gri'los desesperados de los enfermos 
oprimen el alma. ' »

Entremos y sea nuestro guía el doctor M ascóte.
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El nos dina antes de -mostrarnos unos cuantos cuadros clínicos 
'la gastro entero — .encefalitis—  miasmática se presenta como el 

n!fleo de la Mbu.la griera, con diversa variedad de forma, va d« un 
pr®L insidioso, ya de frente, ya/benigna, ya violenta, ya con tales sin- 
l“nias ya con tales otros; y esto según el sabio doctor es debido al ma- 
7 o  menor Srad0 de -concentración de la causa [excitante: así es que 
¡..unos se manifiesta como una simple fiebre catarral, en otros se notan 
h los los síntomas o signos que anuncian el grado más violento del 
Jlirismo, y otros son agobiados .por síntomas que demuestran una 
lesión enorme d,e la contractilidad fi-brilar y muscular .del sistema 
(20) •

Claro es que él no nos vá a decir que la fiebre amarilla presenta 
dos fases, una -de congestión y otra icl ero—hemorrágíca, porque taü 
división es enteramente moderna, y sus autores, más bien que sus ob­
servaciones personales, le  hablan de tres períodos en el proceso evolu.- 
[ívo de esta enfermedad. Muy -poco nos hablará dg la temperatura de 
los enfermos, apenas del-calor d,el -cuerpo: porque en aquellos tiempos 
aúa no existían- los termómetros axilares y, por consiguiente, no había 
como medir aquella ni saber su grado de aumento o disminución, ni 
formar curvas d,e temperatura para saber la marcha dei morbo; y, por 
lo mismo, menos podía saber si la dicha temperatura) descendía por 
crisis o por lisis; ni mucho menos podía saber de aquella famosa y 
morlaíl remisión febril denominada por nuestros actuales médicos 
muesca de Lemoáme o V . Amarillea.

-Mirad allá deambulan por esa especie de comedor de la ramada, 
aquellos hombres macilentos, escuálidos, encorvados, cubierto- el es­
quelético cuerpo de rojizas señales: semejan encláveles que han salido 
de sus tumbas, que se han escapado d,e la muerte.

En cfoclo, puede decirse que han escapado de la muerte, porque 
Imn escapado do las garras -déj monstruo, cuyas - sánales conservan 
aún. Son los convalecientes, verdaderos despojos humanos dejados 
por la pesio, restos miserables d,c una vida que un tiempo fue, quizas, 
lozana y vigorosa y hoy está destrozada!, aniquilada.

¿Cuánto lardarán en restaurar jsus funciones_ orgánicas casi des­
truidas?. ¿Cuánto en recobrar su equilibrio fisiológico? Tai dará 
meses y meses — nos dirá nuestro guía— ; algunos morirán, s J** 
mente, en el difícil cocino de su .convalecencia, porque serán cons^  
midos por otras afecciones que vendrán if ser romo la¡3 
del terrible sacudimiento experimentado por su organ mo y, . 
chos, desgastados, no ti.enen fuerzas vitales suficientes, para 
nar y defenderse: sucumbirán sin remedio.

120) Id. id.
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No os fijéis en las carretas que se alejan con su car^n f* 
camino del cementerio, es el tributo cotidiano de cadáver,»? cmUneljl-  
Guayaquil a este otro monstruo fabuloso. '' 1 e PQga

Dejofl ¡paso a las hamacas que vienen a depositar mañana v i  
su contingente de apestados: mirad cuino los enfermeros los sacud í 
sus improvisados palanquines, los alzan v los llevan ,»n guando v i  
eoban sobre las tarimas o lechos, o en los suelos; a;li!¡ quedan ,, s 
postrados, inertes, en la inconciencia, otros gimen dolientes sin e 
contrar alivio a sus .sufrimientos; algunos llegan moribundos- otr'1* 
mueren al sacarlos -de las hamacas y junto con los .que llegan muerta8 
ya, son transportados'al depósito de cadáveres, dónde, amortajados3 
esperan a la s  carretas. ‘ 1

Penetremos detrás de las hamacas, penetremos en ln única v lar­
ga sala de enfermos'de la ramajda que es el hospital propiamente dicho'

No os arredre la ipesada atmósfera que • llena la sala y que os 
envolverá al entrar, ni los repugnantes y nauseabundos efluvios y ema­
naciones que se desprenden de aquel amontonamiento d,e miseria hu­
mana que son los apestados, las víctimas- de la fiebre amarilla.

Qu.e no fldquee vuestro espíritu ante el doloroso espectáculo: lla­
mad a’vueslras fuerzas morales que os auxilien, compadeceos v apia­
daos profundamente de estas desgraciadas víctimas de la epidemia, 
de estos gimientes enfermos que' se aflinean en dobles filas a ambos 
lados de la sala, filas tan apretadas que apenas queda un estrechísimo 
espacio para la circulación de- médicos y enfermeros.

Observad a uno de estos enfermos.

lía sido traído al hospital lince poco, se encuentra en los comien­
zos de la primera fuse, ,en los 'comienzos del período congestivo, en el 
primero o segundo día de la enfermedad. La fiebre es intensa, la piel 
esta reseca y áspera, el rostro aparece encendido, los ojos inyectados 
de sangre, lagrimosos, muy sensibles a la luz, se contraen doloridos; 
sil respiración es fatigosa; su cuerpo se agita sacudido por fuertes es­
calofríos; gime, se queja, prorrumpe en ayes como si padeciera ngu* 
dos dolores. Si, en efecto, dolórcs agudos: son las algias, que dicen 
los médicos modernos, dolores atroces .que áten ucean a la victimo; 
algias a la cab,eza, algias a los brazos, a las piernas, al cuerpo entero, 
martirio cruel que desespera’y  enloquece al paciente.

Dirigid la mirada abora a ese otro enferm o. Se encuentra en 
un estado mas avanzado de la primera fase o período*. Yace de espnv 
das, en posición supina, inmóvil, porque cr,ee que la inmovilidad ín1; 
pide o por lo menos a livíala intensidad de sus orgias. Su vientre es 
distendido y muy .doloroso'hacia la región del estómago: no lo loquear
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S T ^ L  r , „ ^ . « « ' r a . r r o » t ó n -  barí, 
•tirri

ep!g,isl7io hace creer al paciente quí el cstóm a^T sV asfcnlo  Jo lodo

¿nim pir “ esle eiifermu en aires de deseperuciún. 1¡1 ductor Mas- 
nos da a entender que esa aguda sensibilidad de la región del

CUlL . l,nnti .fl’PPl1 fi 1 MAniPtlIp m ío  ol fio I /. ™ _i - . . n  . .

:U mal.

Si el desgraciado -pudiera) mostraros su lengua, la encontraríais 
«adosa, rojos sus 'bordes y como aguzada: muy mal signo — nos dice 
nuestro guia.

Pero en cambio podéis observar su rostro, que ya no olvidaréis 
jamás; podéis observar su :picj y podéis observar lofmbién síntomas y 
simios característicos qu,e se manifiestan en este primer período de la 
maligna enfermedad. El rostro del febrítico aparece cubierto de un 
color rojo bruno que recuerda la caoba; podéis observar sus ensañ­
aren lados ojos y aquel mirar de profunda tristeza característico- en los 
enfermos de íiebr.e amarilla; podéis observar ese sello de dolorida 
tristeza que se imprime en el semblante, esos rasgos estirados, ,esos 
gjenus de sufrimiento intimo. “Es difícil — escribe i?n su M.emoria el 
ductor Mascol0— ; os difícil, vsi no imposible, de concebir una exacta 
idea de esta apariencia del semblante: pero se impone de tul manera 
a lamente del que una vez lo lia visto, que es incapaz do borrarse 
(21)” . Así es, i?n ventad: la MASCARA AMARILLA NO LA OLVIDA 
NUNCA EL QUE LA HAYA VISTO, AUN CUANDO SOLO FUERA UNA 
SOLA VEE.

La congestión del rostro se extiende a lodos los tegumentos ex­
ternos e internos; están influínudas las mucosas buco— faríngeas y d¡?l 
tuba digestivo, y lumefaeias las encías y la boca. En el enfermo que 
nos mués Ira nuestro guía no podréis ver iest.e proceso; pero sí podéis 
ver la intensa rubicundez de la piel: toda din está roja, tan roja qiie 
algunos médicos Imn propuesto se dé aj la íiebr.e amurilla id nombro 
de fiebre roja.

Otros síntomas graves, nos dice el doctor Mascóle, que pueden 
presentarse en osle primer periodo, por ejemplo: la disminución y 
aún supresión do la orina por inflamación de los riñones. Este sínto­
ma era lauto nuis grave en aquella época, cuanto que la albuminuria, 
expresión de lo nefritis o 'inhumación del riñón no podían conocerla 
ni ol doctor Mascóle ni sus colegas.

Si continuamos avanzando por entre las filos de JJ,°¡
demos reconocer m uchos de los aspectos con que 
morfa enferm edad: más no hay ligmpo para ello, n» • 
nos ha mostrado nuestro guía) y estos otros: aquel, por jI P » 
cadofd,» delirio furioso; ha  sido necesario atarlo a su lcc,lu; .J 1.0..®! 
forma común, p u S » p o r lo regular fil delirio en los enfermos de tifus

(21) Id., id.
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iclerodcs es 'taciturno, melancólico, tranquilo y transitorio \ 
que descansan sobre un costando, los miembros recogidos ’ cV^?"08 
pecho y el rostro como hundido en el colchón: es 'la Turma !fr rQ 
racteríslica, en esos febríticos el cerebro está lomado, se ha{],Ca Ca* 
midos en una letargía encefálica, no reaccionríWm. ¿IíWs que Uu au' 
cuentran más allá tendidos -en sus jergones, sumidos en un nro? e?" 
sopor, en inmovilidad absoluta., sin inanifieslar ningún signo de 
tal que ya semejan cadáveres?. . propiamente hablando no es esl Vida’ 
forma, sino una terminación d.e la fiebre amarilla, están pn j¡LUlMl 
no saldrán de ói. ■'-l coma,

Ved ese otro enfermo que se levanta de su lecho, parece va i 
escapado del monstruo, paree,: ya en la convalecencia, su nub-n - 
normal, siente un gran bienestar, se cree curado: ¿estado de euforia? 
Acercaos, habladle-: dos o tnes profundos suspiros so escaparán de su 
p,echo antes que pueda contestaros. No 05 engañé esa aparento me­
joría, es caso perdido.. Esta mudanza favorable, al parecer, no es sino 
una insidia dej formidable enemigo, insidia que ha burlado a los mé­
dicos .poco prácticos, según nos informa el -doctor .Mascóle; pero <>I 
observador-sagaz está muy lejos dj*. desconocer la traición que se fra­
gua bajo tales apariencias.

Acercaos, finalmente, a este desdichado, vencido ya ipor el for­
midable eniBmigo y próximo al desenlace fatal. Se encuentra hacia el 
fin del segundo período, de] ict.ero— hem om ígico, en el 5° día de la 
enfermedad. Tuvo una ligera remisión ayer, a los cuatro dínls de la 
acometida del mal; pero en seguida In fiebre volvió a crecer intensa- 
mente, presentáronse a-1 mismo tiempo los peores síntomas y todas 
la,fe resistencias vitales s.e derrumbaron vencidas, rolas, aniquiladas. 
De este enfermo nos dice el doctor Mascóte-c-n el lenguaje técnico dp 
entonces, que ,en él ía desorganización dol sólido y la perversión de 
los fluidos es «completa, total, irremediable: nada lo salvará.

Fijaos en ese cuerpo extenuado, cubierto «de un horrible color 
ama/rillo sucio con tonalidades de caoba mezcladas a violáceas livi­
deces. Sudor viscoso adhiere sus cabellos a las sienes; sus ojos, per­
dido aquel mirar de particular tristeza, se dilatan con expresión de 
ferocidad o de mortal terror, o 33 «hunden y  ocultan tras los plomizos 
párpoyios; de sus oídos, de sus dilatadas y  buüentes fosas nasnl.es, de 
sus tumefactas encías corren líquidos hilos purpúreos que enrojecen 
sus ropas; su pecho jadea en cortas y espasmódicos sacudidos respi­
ratorias, y  de sus labios resecos, negruzcos y sanguinolentos, se es­
capa}! estertores sibilantes. Una de sus marros asida tenazmente de 
los manchados cobertores sj3 crispa sobre ellos como buscando un 
punto de apoyo o defensa contra algún invisible enemigo; la nlrn, 
animada de bruscos movimientos, traza en el espolcio signos incom­
prensibles, se- diría que quisiera aparlar lejos de sí algo misterioso, 
alguna visión terrorífica. Una contracción estremece su pobre cuerp 
y olealdas de un líquido esposo, oscuro, color de hollín o tposo de cale»
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\  negro, el

Salgamos.

DI doctor Mascóte nos refiere en su Memoria, que sobre seis mil 
enfermos que asistió en Guayaquil durante los meses <le Octubre y 
Noviembre, consiguió sa.var sólo a veinte pastosos atacados ya del 
vómito prieto; isn el Morro sobre cuatrocientos febriíicos, pudo salvar 
a veintidós que se hallaban en el mismo caso.

El doctor Mascóte sabe ya que este vómito negro, así como 'las 
evacuaciones “color de alquitrán” o melenas, deben su extraño co­
lora sangre más o menos digerida, a hemorragias que ocurren en ,el 
estómago o en los intestinos.

La duración de la enfermedad variaba según la intensidad del 
mal, o, para hablar como el doctor Mateóte, según la concentracióh 
de la causa remota.

Por lo regular el peligro de muerte puede pasar del tercero al 
cuarlo día después de la invasión, si no se hubiesen presentado sín- 
tomas gravas, o bien a los siete, si se hubiesen 'presentado algunos de 
carácter más intenso.

Cuando el mal -corre -con rapidez a la desorganización (del só­
lido) y está acompañado dej fatal vómito negro, el paciente llega o 
s.u termino en cualro díus y nunca pasa del quinto. Cuando la^enfer- 
nicilad carece de remisiones o estas no son claras, o se observan ape­
nas, su curso es menos rápido; en est(3- caso, según dice el doctor 
Mascóle, los padecimientos del enfermo son -más graves, no hay nin­
gún perceptible anuncio de crisis, y cuando sucumbe fatalmente es 
ñor ln i r e n p r n i  rloi n i i i n i r »  n i  sónlímo. v cuando se encamina franca
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de mejoría se inicia en el séptimo día y no se completa hasln 
veno o undécimo (22) . Q 01 no*

Había casos en que Ja enfermedad se prolongaba más nlH I 
lím ites acostumbrados y terminaba cori la víctima después cíe i ,0S 
tres semanas. Tal ocurrió con don Manu¡:] Jado: el 9 ele Novio i 0 
escribe Hocuíuertc al •Geuerall Flores, comunicándole que dicho s* - ° 
queda expirando; pues 'bien: don Manuel Jado no murió hasta e?ftpí 
de aquel m es. "

Otras veces el monstruo parece jugar con su víctima: los sin! 
mas graves se atenúalo o simulan desvana cu>rse, ej enfermo exper*- 
menla un notable bienestar, se cree ya fuera de peligro, apena- un 
profundo suspiro precediendo a la palabra, ya lo hemos dicho- ner<! 
luego de unos dos o tres dids de calma una mutación terrible se opera 
todo cambia, lodo se agrava y el enfermo sucumbo en medio d,e ]0g 
peores síntomas. Si oj médico que asistía o] indicado febrííic0 hubie­
ra sido más práclico, mas observador no se hubiiera dejado engañar 
por tan lisonjeras apariencias: observando con más atención a! pacien­
te pudo haber notado que los ojos no tenían la brikunlcz natural, que 
lo,s suspiros no Icnian motivo y, sobria todo, habría podido- observar la 
ictericia en, la conjuntivo, en las sienes y en el ángulo do la boca, sig­
nos estos de suma gravedad (23) .

El pronóstico de la  fiebre oimarilla, sin ser 'mortal de necesidad, 
es muy grave hoy, a pesar de lodos los medios dje que dispone la 
ciencia moderna «para combatirla: extremadamente grave lo que hace 
un sig lo , .entonces que los médicos más competentes innrchn)ban a 
ciegas, tpuede decirse, en el conocimiento de esta enfermedad.

Para el doctor doctor -Mascóle?,.por ejemplo, y quizás lo mismo 
pensaban sus colegas y aún los módicos en general, el pulso no forma 
pronóstico. Y hoy sabemos que es de muy mal 'pronóstico la discor- 
da/ncia dej pulso y la temperatura. Pero, le puede censurar al 
doctor Mascóte y a sus colegas esta ignorancia?. Seguramente que, 
no; porque ninguno de ellos tenía a su disposición medios para, me­
dir la temperatura del cuenpo humano ya que, repelimos, no existían 
aún los termómetros clínicos. Por la 'misma razón la liipcrtermia no 
les habría podido servir de signo de pronóstico, El doctor Mascólo 
no parece haber bocho gra(n caso de la temperatura humana y para 
él, como t31 pulso, no formaba pronóstico.

Signos de mal pronóstico son para dicho facultativo, como nc- 
sullado de su práctica experimental durante la epidemia, los siguien­
tes, entre oíros: inyección hictérica de ln conjuntiva; desaso ciú\ao 
del enfermo acompañado de frecuentes suspiros: es de muy mal uu-

(22) Id., id..
(23) Id., id.
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■rio; ln respuesta por un suspiro anl.es de la palabra, es fatal; la ¡c- 
? .desde el principia¡ de la enler,nadad os ,|0 m\,v mal pronas-

v si en el r.ostio se hace lívida, es mortal; pl hiño e- nv\i mn- 
^ “'funesto y casi siempre modal; mortal es lomb'ién ?. supresión 

'la orina; muy f inoslas los .hemorragias; muy temibles las ,equi- 
® ,¡s; de presagio terrible las evacuaciones color de alquitrán 0 me- 
H,air el coma anuncia un gruya peligro, y cuando se manifiesta des- 
„„fs del quinto día, la proximidad de la nnierlo; igualmenle la algi- 
£  de las extremidades Tales eran los principales signos de pro­
pileo del resultado de -tilus iclerodes, en la época en que los .es­
tudió prácticamente el doctor Mascóle.

En cuanto a  la anatomía patológica, el doctor Mascóle y sus co­
léeos no nos podrían dar otros datos c¡Uts sobre observaciones macros­
cópicas, puesto que ia ciencia histológica no se había constituido 
aún: para los médicos de lince un siglo no existía, por consiguiente, 
degeneración grasosa del hígado, de las visceras en general ni de las
paredes arteriales.

Por los datos de una autopsia comunicada jd doctor Mascóte 
por su colega Duran, comprobó aquél sufusion.es hemorrágicas en 
las mucosas, congestión marcada de las visceras, cierta hipertrofia 
del bazo, cierta atrofia de. la vesícula biliar, el hígado menos rojo que 
en el estado normal, -pero no color de gamuza ni disminuido de vo­
lumen; congestión d|2 todas las mucosas.

Sabe además, el doctor Mascóte, porque lo ha visto práctica­
mente, que la sangre do las hemorragias internas y extiernas en esta 
clase de enfermos, no se cougulu y se mantiene disuelta y pegajosa.
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I I ! —  LA TERAPEUTICA DE LA FIEBRE AM ARILLA

SUMARIO:— Plan curativo del doctor Mascóte:— Hay que impedir la dcst
* ción del sólido y la perversión de los fluidos.__Medios nar ^

seguirlo,—  Prescripción de los drásticos: el vomipuxgante r*
y  el tártaro emético.— El uso de los calomelanos.__ Otras** 'V
cripcioncs terapéuticas del doctor Mascóte.—| El doctor Jos^p5' 
teban Pissis.— Su plan curativo: predominio de (los debilitant 
—  La sátira popular contra el doctor Pissisi y la defensa UrTl ** 
sarri.— Consejos y líneas de conducta a los médicos de Gun*  
quil.—  Profilaxis.— Algunas observaciones del doctor TUnc y?' 
sobre la epidemia de 1.842. cascote

E l. tratamLen'to de la fiebre amarilla fué en 4 842, como lo fué 
después y lo es todavía en nuestros tiempos, 'puramente sintomáti­
co; porque, siendo entonces, lo mismo que ahora, desconocido el 
agente morboso 'que la! produce, no pudo ser a lacado dineclamcnle. 
No hubo entonces ni lo hay ahora remedio específico de la fiebre 
amarilla. El tratamiento Siorá por lo tanto, encaminado a sostener las 
fuerzas orgánicas y vilales del paciente para* que pueda defenderse y 
resistir de algún modo los embalies del m al.

Examinemos el tratamiento y método curativo puesto en práctica 
y preconizado por el doctor M ascóle durante la epidemia de fiebre 
amarilla de 1842.

“E] objeto final 'del método curativo — escribe en su Memoria 
lanías vec-es citada en .este reíalo—  debe ser regularizar y dirigir con­
venientemente los esfuerzos saludables de las fuerzas vitales. Según 
esto y  considerando iel estado morboso, será necesario para comba­
tirle: l 9 destruir la irritación o bien la inflamación de la membrana 
mucosa gas-tro— intestinal (puesto que ella es el asiento principal 
de la Itesión m orbosa); 2’ precaver log efectos que- la: inflamación 
puede .producir, cuales son la desorganización' del sólido y lo perver­
sión de los fluidos.

Téngase presente que la terminología q u e . emplea el tloclor 
Mascóte en su lenguaje científico, era la usa'do por las doctrina» 
médicas acopladas y seguidas en, aquella época. El término el so* 
lido indicaría los tejidos y el término fluidos los líqu idos 'orgánicos, 
tales como la  sangre, la.linfa, ele..

¿Cómo impedir la destrucción, del sólido, como impedir la Pcr# 
versión de los fluidos?.
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Lo segundo se conseguiría en parle por los mismos medios y 
en parte por Iónicos ligeros y algunos estimulantes d(3 la clase de los 
difusivos.

gajo este punto de vista «parece que la sangría es el primer me­
dio qu.3 debe emplearse en la práctica; pero antes de prescribirlo 
.—advierte el doctor Mascóte—  es necesario hacer algunas refle­
xiones. Gomo en él momento de la invasión d|3. la enfermedad no 

puede conocer hasta donde llevará su fuerza la reacción, será muy 
úíi! prevenirla usando ciertos medios que siendo aún de la primera 
dase de los que se han enumerado (•debilitantes), se evite ¡a inten­
sidad de ella, y si no se logra se puede poner en planta la sangría: 
así en .el instante en que aparezcan los primeros síntomas se usará 
de'los pediluvios; sinapismos a las extremidades inferiores y enemas 
comunes y emolientes; en -este tiempo, si el enfermo no ha comido, 
puede lomar algún laxante (2 4 ) .

El aceite de olivas y el de almendras han sido muy recomten- 
dados — nos dice el doctor Mascóte— , v también se han propinado 
con éxito el tamarindo y el agua de Sedlitz.

Respecto del uso del aceite en el tratamiento de la fiebre ama­
rilla, ya hemos tfislo que ci Gobernador del Azuay, Coronel Tamariz, 
escribía a Rocáfuerle recomendándole como eficaz remedio contra 
la piaste el uceile do olivas, al cual atribuía su curación cuando fue 
atacado por Iq. fiebre amarilla durante la epidemia ocurrida en Es­
paña en 1804Í Por lo demás, aceite de olivas y aceite de ricino lian 
continuado administrándose hasta nuestros días en el tratamiento, 
doméstico u hospitalario de esta enfermedad.

esta funesta terminación obtenida por ód 
más bien que por ia .enfermedad, deplo: 
fanos!” .

(24) B. M. Memoria citada.
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Parece, en efectorunruc, en eii.clo, que aquellas ríos substancias clrúslin 
ra ipurgan le Le Roy y el tártaro e-s tibiado. fueron duninir.'f ’ Rl Xn' 
mia, administrados con liberal prodigalidad ipor alguno.- ? ? |Cpiíle' 
especialmente por los empíricos o caleseros y, como lan/nedlCos i'- 
ceder, con resultados desastrosos para los desgraciados febr'rUG Su**

En una'hoja suelta publicadu en Noviembre de 1842 v tr 
por don-Antonio José de Irísarri en su periódico ‘‘EL GORRFfo?1'11'1 
satiriza a estos curanderos, que a  favor de aquellos drásticos' r ’ -’SG 
toban la mortífera larca de la fiebre amarilla y se habían, co nve fl'*  
en sus' auxiliarles: — -“ Se lia visto a un calesero -— se l e e  en la cd ' i° 
hoja—  administrar Le Roy a cuantos enfermos 'ha podido v (j!á,adil 
charlos al panteón- con la brevedad posible. Se lia visto a’ o'tro^T  
ministrar el tártaro por quintales y producir un efecto admirable

El mercurio, administrado en la forma de calomelanos l0 fué 
racionalmente por el'doctor Mascóte, y con éxito; pero, seg’úu nos 
refiere él mismo, se vio obligado a prescindir de esta substancia n 
dejarla de lado -por iel abuso que hicieron otros de esto medicamen­
to y  que acabó por levantar la protesta pública.

“Abandoné este método — escribe—  porque el rumor popular 
que se levantó contra este medicamento en fuerza del abuso que ver­
daderamente se hizo do él, utrujo con razón ]a animadversión general. 
Me ‘desconsuela no haber seguido empleándolo (26)*’ .

Bien, sabido es que los calomelanos están contraindicados ac­
tualmente en el tratamiento de la liebre amarilla a causa de la into­
lerancia renal. Cómo sería cj abuso que se hizo de los famosos ca­
lomelanos durante la lepídcmia, y cuáles las terribles consecuencias 
para los pacientes que lo ingcricron, pruébanlo la protesta o la grita 
popular cuyo eco nos trasmite el doctor M ascóle. ¿Eueron acusadas 
algunos médicos de apresurar la múisrlc de los enfermos por la ad­
ministración de los calomelanos, como fueron acusados los caleseros 
por la administración di?il vom i purgan te Le Roy y  del tártaro eméti­
co?. ¿Temió el doctor M ascóle quis la maledicencia lo atacase, y 
sufriese algún menoscabo su reputación de primer médico de Gua­
yaqu il? .-.. .

Véanse otras prescripciones de la .terapéutica diel doctor Mas* 
cote conlra la fiebre amarilla: bebidas em olientes y dilucntcs, dieta 
absoluta; diaforéticos, fomentos; sanguijuelas a las sienes; Triccto* 
nes de aguardiente; poción de tucos de frutas; quina
tónico; sulfato de quinina.

(25) Id. “EL CORREO", No. 65. .
(26) Id. Memoria.
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-Sulfato de quinina? — prcgunlorii alguno, asombrado—  ;no 
La acaso, ej doctor Mascóle, la intolerancia renal para asi* nn- 

< $ £ >  en ¡a fiebre amurilla? . ¿Tuvo la improbable.ú e rt," d ?  que 
' uncientes al m orir lo , no lucran alocados de nenitis graves y se 
f,minara más rápidamente la desorganización: del sólido?. ,¿  ¡a 

, Minisiró en dosis tan pequeñas que no llegaron a ser peligrosas 
mía va amenazada vida dul enfermo?. Todo es posible, pero la 

[¿Tnculica moderna de la fiebre amarilla proscribe de manera ub- 
•nlula *“ quinina i’’ cn general, todos los antitérmicos

Ei doctor Mascóle prescribe pl liielo en el Iratamienín del ti­
fus iclerodes, en la misma forma que lo prescribieron sus colegas: 
luelo al interior y al exterior; hielo i-’n la cabeza del enfermo, liieio 
toare el estómago. Ya sabemos que la nieve no falló durante todo 
d curso de la epidemia; que se la enviaba de Guarnidla y de Cuenca 
r quc Rocafucrle hizo contratos especiales pora traerla a Guayaquil, 
Se modo que los médicos en los hospitales y los particulares en las 
catcs, la tuvieran siempre en la mayor cantidad posible para el ser- 
vicio de los enfermos.

Tal fué en sus lineas generales el plan o mélodo curativo se­
guido por el primer médico de Guayaquil en el trulnmiienlo de la 
fiebre amarilla, y con el mejor éxito, según nos dice en su Memo­
ria, Parece qui2 algunos do sus colegas lo siguieron, ya al pié do ln 
letra, ya modificándolo de acuerdo con.su practica o experiencia 
particular de la enfermedad en cuestión.

Diremos -do paso que excepto la mostaza como revulsivo nece­
sario y la borraja como diaforético para favorecer la saludable su­
dación do los pacientes, y alguna otra yerba diurética, el doctor 
Mascóte no parece haber tenido una gran fe ieir la eficacia do las 
salutíferas y medicinales yerbas que se pedían a la Sierra, tales 
como la escorzonera, verbena, chiquirogua, achicoria, trinilaí’ia y 
otras que nos enviaban de Cuenca, Rioba'mba, Quito, Ambato, e le ., 
ele. El doctor Mascóte apenas las nombra en su Memoria. Pero ©n 
cambio fueron empleadas profusamente infusiones, cocimientos, ti* 
sanas, pociones, cataplasmas, enemas y otras variadas formulas y 
prescripciones de la farmacopea vegetal.

Otros de nuestros médicos siguieron i?i plan curativo expedido 
Por la Junta de Sanidad de Cádiz cn 1810; otros el suyo propio, corno 
Por ejemplo, el doctor José Esteban Pisáis, quien, de acuerdo con su 
práctica clínica de la fiebre amarilla, compuso un .plan «suralno do 
b misma y lo publicó en el periódjeo de su cliente y amigo

Este doctor Pissis, recibido en la Universidad de Pjtis e incor 
P^ado luego a la Sociedad Médica d,3 Guayaqui en 1840, nos da 
“ ‘ravés de su plan curativo y de oíros documentos de que; no» h 
Oos servido, la impresión de haber sido una excelente peisonn,
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carácter suave, bondadoso; hombre ingenuo, candoros • 
incapaz de- la menor doblez, incapaz d¡? hacer intención ¥ s‘nc"ro 
menor daño a nadie. Presenta sus títulos al Concejo tv .a me"le o¡ 
minados y aprobados por Su Señoría, se le extienda id De (,l-e lXa* 
rrespondicnte de ejercicio libre de su profesión. Pokc a ? 1'50 Co' 
despacho o consultorio, espera a la clientela. . . .  Nadie acu i50’ 
reclama sus servicios profesionales ni para una fiebre estar'0’ natlie 
para una fiebre gástrica. Y desd»? luego, a su gabela no ent?'1*’ n‘ 
peseta deficiente, ni una .peseta cobruna, ni siquiera un írisl i'i¡lnft 
de a dos r ie le s . E3 para desesperar de la profesión. Y en luni ele 
allí que el Administrador de Rentas Municipales se present l°’ lie 
consultorio y lo invita cortesmente a enterar en los Cajos d^S'00^ 1 
ñoría los frece pesos 'que debe por concepto de derechos%obr p-^’ 
cicio profesional. Al doclor Pissis no le parece justo tal aner v  
miento, que no otra cosa es la cortés invitación del funcionario m* 
nicipa] y se niega a satisfacer los lali?s derechos profesionales -oí1' 
qué? “porque nadie lo llam a. 6l0r

Nadie llama a visitas médicas al buen doctor Pissis!.

• Mala suerte para un m édico.

Y sin embargo, el doctor Pissis es entendido en cíoncma médi­
cas, es competente en su profesión, sabe sus libros. El fué mío de 
los primeros i?n caracterizar de fiebre amarillo la fiebre del Hclna 
Victoria. Y era ciudadano pnlrioln. desprendido, nada interesado, 
nada egoísta: cuando todos sus colegas se negaban tino Irás olro a 
aceptar el cargo de Médico de Sanidad en Puna y practicar las vi­
sitas sanitarias ien los buques de procedencia exterior que arribaban 
a esa isla, él aceptó y se fué a Puna, residió allí, en Puna Vieja, y 
desempeñó' con acierto y eolo tan delicado cargo.

Ej cjoclor Pissis no estaba muy bien con el plan curativo da la 
fiebre amarilla publicado en Cádiz, y recomendado a1 los médicos de 
Guayaquil.

“Porque — decía él—  aunque profeso un gran respeto a los 
trabajos d# aquella Junla, debo también decir que desde 1810 basta 
el presente, las ciencias medicales han hecho grandes progresos, y 
que el plan citado,' a pesar de las buenas indicaciones que contiene, 
hace otras que al mismo tiempo han sido reconocidas como perni­
ciosas. Hoy ha confirmado la práctica los excelentes resultados «« 
método de las em isiones sanguíneas en grandes dosis, acompañada 
de diluentes aplicados exlieriormente y de estimulantes sobre la Pie j 
y de lavativas.; proscribiendo en  general lodos los excitantes en 
intbrior, por lo mismo durante »el primer período” .

El doctor Pissis publicó, pues, en “EL CORRiEO” su plan o
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m
curativo <Ie la fiebre amarilla.

|,hIo

^uicia'de ^excelentes *■'*
f f  médica, el uso de los debililantes, es decir, el J o  de ks^m l"  
¡J”es sanguíneas o sangrías o grandes dosis. 0 e as eml

por lo lanto, desdi? las primeras lloras de la invasión- ;hav es- 
rll0írio5, fiebre, desasosiego, sed ardiente, inyección o ictericia de 
, coyunturas, algias agudas a la cabeza, a la cintura, a los mtem- 

h ,  quebrantamiento genera 1 pulso largo y concentrado? pu“ s 
lomar algunos vasos de agua tibia para provocar vómitos y sudores: 

■!ns de doce a dieciseis onzas; sinapismos a la nuca, a los pan-faDgrías ub -------¡v----- r‘-o.,iub a 1a mica, a los pan­
torrillas, a la cintura, limonadas heladas; nieve en abundancia; ene- 

,no Sl la flebl’e no oede a las ocho -horas, repetir las
□ri »****“». — ,jos emolientes, 

sangrías.

Segundo y  tercer día: fricciones de agua de colonia en los 
miembros; envolver -el cuerpo en franelas o bayetas, sanguijuelas a 
la boca del estómago, o ventosas escarificadas; sinapismos; ayudas 
purgantes y emolientes Ipes veces al dia; limonadas-, nieve.

Tercero y cuarto días: ayudas purgantes y emolientes; limo­
nada, nieve.

Cuarto y quinto días (¡todavía vive el enf.ermol): se le agravan 
los síntomas, hay mucha debilidad (sin duda eshtn obrando los de- 
bililantcs); toda bebida, aún la nieve, repugna; vómitos, evacuacio­
nes: el mismo Iralam ieulo. “S/3 dá nieve más a menudo, vcgigalo- 
rios a las mujeres, cantnridinn a los hombres por temor a la reten­
ción de orina (2 7 ) , levantar ampollas con pomada amoniacal fuerte, 
o sinapismos, cantáridas (sinapismos canlarídados, quizás) o con 
una cataplasma de ujos crudos y fríos: ayudas de linaza, sinapis­
mo!;.

Al séptimo día (si i?l enfermo se hn salvado gracias a las enér- 
gicus resistencias do sus fuerzas vitales en lucha abiorla contra la 
causa remóla concentrarla y contra la causa, próxima de los debili- 
Inntes y revulsivos), se enlabia oí régimen dietético, acuoso: agua 
de nieve, agua de naranjo, agua de pifia, agua de arroz, y, lue- 
go, caldo .de pollo; poro sui suprimir los enemas emolientes y te­
niendo cuidado de no olvidar que la dicla debe ser muy estricta du­
rante la convalecencia’1.

{p )  Así ss h e  textualmente -en. “EL CORREO"; pero es evidente que se trata 
f? una erra*a del periódico; se ve que faltan palabras; es posible que el Dr r  
| 5 l)aya escrito: proscripción de can tari dina a los hombres por
tención
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Iíi3 allí más o monos eslractado, el método curativo <1 
amarilla instituido exclusivamente por el doctor José Este! ft fll?1)rft 
y adoptado por el doctor Des (ruge, según afirmación de aqu^ P‘Ssis

Método que le-s dio, al, decir de su autor, resultados tan <? r 
torios, que apenas tuvieron un muerto en cada quince Cl,f ,sfac' 
siempre que consiguieron abrir la vena dentro de las primera 
licualro horas de comenzada la enfermedad: “porque más h . í 5in' 
sangría, -en vez de ser útil no'hace otra cosa sino agravar'los siiiU)0

“A la aparición de la epidemia — nos dice el doctor Pissis 
sencillez y tranquilidad di? héroe romano*— , yo dudé de adonln COl¡ 
sistema de las sangrías, aunque lo hubiese hallado recomendado n° 
los mejores y más modernos profesores; porque no habiendo v íh  
nunca un enfermo de fiebre amurilla, creí lo más prudente estudiar 
los efectos de los medicamentos que administraba o veía administrar 
a mis compañeros. Empleé unos medios poco diferentes de los del 
Plan de la Junta de Cádiz; pero me desengañé muy pronto; y cuando 'I 
caí enfermo, a pesar de la delicadeza de ini constitución, no lilubié 
en hacerme (lar dos sangrías de una, libra cada una (!) . Después do 
este ensayo 'hecho en mi persona, he observado la misma conduela 
con mis ¡enfermos, y cada vez he tenido ocasión de felicitarme por 
el empleo de los mismos medios, porque, como lo repito, no he per­
dido sino un sólo enfermo sobre quince que lian sanado” .

El método curativo de la fiebre amarilla, fruto de la experien­
cia profesional del excelente doctor José Esteban, Pissis, tuvo la muía 
suerte de despertar y excitar, aun en mi?dio do las trágicas circuns­
tancias que atravesaba la ciudad, la sátira y el humor festivo de Itis 
guayaquileños. Las burlas, los chistes y las agudezas populan?.* ca­
yeron sobre su infortunado autor zahiriéndole de mil muneras a pro­
pósito de sus debilitantes, de la prodigalidad de sus sangrías y de 
sus revulsivos, d-2 sus vegigutorios y de sus sinapismos, de sus san­
guijuelas y de sus cantáridas, aprovechando para mortificarlo hasta 
de las erratas que se habían deslizado en su artículo al publicarse; y  ̂
hasta os posible que algún malévolo o malintencionado huya coiu- * 
parado a] binen ductor Pissis con el doctor Sangrado del Gil Blas.

Pero alguien salió en defensa riel mérito insultado.

Este alguien fue el Editor de “EL GORMEO” , don Antonio Josa <1? 
Irisarri, hombre de complexión muy robusta, sin duda, pues ívsisho 
valientemente a la fiebre amarilla y aj plan curativo del doctor 
Pissis.. 1

1 Agradecido, Irisarri pfotcsló en su'-semanario contra ios¡ ^  
viles y groseros que llenos de animosidad atacaban al cloidtor l s’* 
¿Por qué zahierído, ¡por qué eicharse sobre él, como energúiueno-o
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Ño acredita ej autor del papel contra el doctor Pissis qUe su 
necesita algunas de los remedios que necomienda este doctor 

¿ n  í«iwr <le-i r  ficl)l'c amtt|,|lla?- No f.uc el doctor Pissis uno de los 
tínicos médicos (el olro como ya sabemos linbia sido el doctor 

na-lrnse) que aseguro que la epiftemia observada actualmente en 
Evnquil era la fiebre amarilla aunque no la había visto nunca y 
ü" i«c domas se burlaban de este a s e r to ? . . . . ’

Guando menos prueba esto que si el doctor Pissis no conoto lo- 
, ios males que padecen los liombnes en todo el mundo, tiene la 

• niia necesaria para no confundir los unos con los otros y ha es- 
£ a d o  los síntomas que los hace distinguir (2 8 ) .

otros piones o métodos ¡curativos de lo fiebre amarilla venían 
fc Quilo, Cuenca y hasta de fuera de la República. Un docior Sán- 
ebez enviaba e suyo desde la capital dei Azuny, impreso y recomén- 
íado por Rocaftierte .p o r  -el Gobernador Tamariz; de Lima un S  
José \an?z escribía al doctor Mascóte recomendándole la terapéutica 
de los bonos lie mar: hoy se ampien corrienlemenle la balneación, 
tnás o menos libia en el tratamiento del tifus ¡cterodes.

De Quilo llegaban en bino dogmático, proscripciones v consolas 
v lineas de conducía que leniaii la virtud tl.= revolver la bilis v exas 
porar ei mol humor del docior ncslruge: pura él todo aquello lio era 
ulra cosa que “sueños del charlatanismo” .

En fin, todo el mundo quiso **r médico, lodo el mundo quiso 
recolar, prescribir, aconsejar, curar y sanar con remedios ridículos, 
cuya eficacia — aseguraban firmemente—  estaba garantizada con. 
la propia experiencia. Y según el satírico autor de la carie de 
un gmiynqmleño: “ ¿Cuál es el resultado de tantos desaciertos?. El 
número aumentado de los muertos” .

Nada podemos decir contra la profilaxis dr: la fiebre amarilla 
on 1842.

No la había.
/.Cómo podía haberla si los médicqs no creían "en el conlagio?. 

¿Aislamiento de los apestados?. ¿Para qué?. El que tenia medios 
para pagar su asistencia y. curación, se quedaba en su casa; no ar­
lada en pieza aparte, sino-en conlacio y comunicación constante con 
ja familia: ya hemos vislo que por i?f desconocimiento de la profi­
laxis familias enteras se conlagiaban en una casa y. perecían todos 
sus miembros. Y por lo demás, ¿en quién se ejercería tesa profilaxis 
salvadora, si se ignoraba que qra el mosquito el trasmisor del agente 
morboso?. No había defensa.

(28) Id. “B1 Correo”, No. 59.
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•Ej que no tenía medios era conducido a los hospitales i?, 
establecimientos no habían sitio creados para aislar a los enic SOs 
y  evitar el con (agio, sino para aquellos enfermos -menesteroso/11108 
no tenían la moneda de a peso o los cuatro reales con que p a c ? 1!0 
visita del facultativo, ni oíros reales más con que pagar af b o tó .-  
el valor de la recela, o al barbero flebotom óla el valor de bu sní° 
grías ni tampoco quisieran ponerse en m a n o see  los caleseros. " l*

¿Preservativos?. Ya sabemos que pora doctor Mascóte nn 
existía sino un  solo preservativo: la fuga del lugar de ]a  epidemia
¿H igiene?----- El oseo de la? calles, de que hemos, hablado, iQ ¡,1P¿
neración .de los colchones, ropas de cam a, prendas d,2 vestir de los 
peslosos fallecidos; fum igaciones púb licas. Incineraciones y •'fumi­
gaciones en que seguram ente no creía el doctor Mascóle, si seguía 
la lógica de la teoría de las irritaciones, que profesaba. Higiene del 
aparato digestivo (tene r arreglado el estóm ago, prescribían los Ban­
d o s); Irisarri recom endaba abstenerse de la in tem perancia. Asepsia 
y antisepsia eran términos desconocidos en Europa y Am érica. ¿N¡ 
cómo podían existir en tonces cuando se creía que la su-perncíón de 
las heridas y  llagas era necesaria? .

Y aquí para terminar este capítulo, ponemos algunas observa­
ciones acerca de la epidemia die fiebre amarilla, recogidos por el 
doctor Mascóte.

“Las personas de color negro -—nos informa el sagaz facultati­
vo— no han sido todos atacadas por la enfermedad; y las que lo fue­
ron, por la mayor parte han sido de una manera leve, y se han sus­
traído de su fatal término, nuil cuando algunas hayan estado grave­
mente afectos, siendo estas más bien del sexo fem enino. Puedo ase­
gurar quie de los muchos individuos de ambos sexos que he visto do 
esta enfermedad, no ha perecido ninguno” .

La observación es exacta.

La inmunidad que presenta la rozo, negra para la fiebre amarilla 
«eslú demostrada y comprobada «por las observaciones posteriores que 
se lian iheclio al respecto, tanto en Guayaquil como en Panamá, las 
Antillas y oíros lugares de América. Una prueba que confirma la 
observación del doctor Másente, es que ol batallón Guayas, coin- 
pjiesto (I13 negros laureóos, permaneció indemne durante la'epidemia 
y sólo fueron víctimas del mal -los Oficiales Be nal cazur, M encinte/, y 
Solazar que no pertenecían a ln raza negro y, seguramente, eran de 
la sierra. En- cambio el batallón N9 l 9, integrado por interioranos 
mestizos, sufrió severamente el rigor de la plaga: setenta soldados 
perecieron; mortalidad que venía o equivaliar como a la quinta parte 
de dicho batallón (2 9 ) .

(29) E l batallón No. lo . se componía de 350 plazas. Para eviitar el contagio, el
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Véase asía o ía  obsei vacien, rigurosamente exacta también 
,,re la inmunidad de los nesideiUes largo liompo en los países domlé 

f  fiebre amarilla es endém ica: “ Los imlurules de las Antillas Pa"m- 
^  Cnrlascm 5' dem ás costa orienta! en que grasa esta cnli.-rmodail 

as que lmu residido algún liempn en esos lugares, no lian sufrido 
menor ataque, aun cuando estos últimos no recuerdan lmbcr pro-

¿ucido 1" enfermedad en su mansión •-11-'..........■ • -
l>er una

¡dn la emeriucuuu ru nu lumisiirn en aquellos punios; puede Iva- 
dUL .... u otra excepción; yo apenas tengo conocimiento de tres*’ .

“La raza indígena y la blanca han dejado pocas víctimas en sus 
¡ños” En e ,ec ,° ’ Se ha nolníl° noe los párvulos manifiestan mayor 

Lislencia vital a los ataques de la amarilla. Ln mortalidad infantil 
5,iraIrfe Ja epidemia de 18*2, acuso un promedio de *2.3 para el mes 
I» Octubre, de 3 .7  para Noviembre, de l para Diciembre y d ém e­
nos de l Pitra el de Enero: mientras que ei promedio de las defun- 
íioft’s de adultos en los meses de Octubre y Noviembre eran 15.4  
vdc °6 .0  respectivamente.

Entre los adultos la morbilidad-fue menos en lüs mujeres, mu* 
i|() niavor en los hombres y, sobre todo, en los naturales clef interior 

de la República y los extranjeros.

“Los recién llegados, en especial de clima templado, lian su­
frido más — nos refiere el doctor Mnsaote—  y los del interior de la 
República, aunque hayan permanecido bástanle tiempo en la Costa".

Y be aquí una última observación del ilustre médico guayaqui- 
lefui sobre la mortal fiebre amarilla: “Por ln común — escribe—  es­
tas enfermos conservan basta e] final la integridad de sus faculta­
das mentales". Debió ser algo terrible para aquellos desgraciados 
tener la clara conciencia di2 su próximo fin, hundirse en la muerte 
sintiendo la muerte.

“Ultimamente — dice el doctor Mascóle üj terminar de exponer 
sus observaciones sobre lo. epidemia de fiebre amarilla— , todos los 
mulos que por lo regular se experimentan en una población como la 
nuestra, Imveron casi en totalidad, como doc,'!ivnndos a la prese.no 
honriblo do eslío (monstruo y  parece que le codieToni ál •paso -casi t d ü ^  
los que han visto epidémicamente esta fiebre, hablan en . s . 
cía de esta observación” . Esto no pasa de si.m 
poeta que existe en el doctor Mascóle.

sillo una fantasía del

General Tomás Carlos Wright lo había trasladado da 1 l i b e r a  F»
habían perecido doce soldados, a Samborond'on primero y £ Documentos 
Samborondón perecieron 31 y en el pueblo de Milaro 27 - f  
Varios, 1.842. Comunicación del Coronel Raimundo Rio al 8 

de fecha 24 de Febrero de 1.843.
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Hubo, desde luego, ñires enfermedades, oirás infección 
sin duda, pasaron desapercibidas al lado de lu terribie epklüuT í*ue’ 
lo dominaba todo. ¿Puede acoplarse por víctimas de la fiebre*1 (*Ue 
rilla todos los vecinos de Guayaquil que murieron de Sonliominmn' 
Diciembre de 1342 y di3 Enero a Alarzo de 1843?. a

¿Murieron de fiebre amarilla lodos los que constan en los l\e- 
gislros, en el Registro de defunciones del Sagrario, por ejemplo?. 
No, seguramente; y ya dejamos'dicho que don Juan Miguel Cornejo 
fallecido el ,24 de Noviembre, es decir, durante el más furto rigor de 
la epidemia no murió por efecto de ella, sino de desenloda (30). 
¿Cuántos no habrían fallecido a cuusa de olras enfermedades?.

/

(30) Data que nos fue comunicado por su nieto, don Juan Miguel Cornejo 
Gómez, . .
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CAPITULO V III

LA FIEBRE A M A R IL L A  FUERA DE GUAYAQUIL. 

LOS CORDOMES SANITARIOS

l-L A  FIEBRE A M A R IL L A  EM LOS CANTONES y  PARROQUIAS

SUMARIO:— Las últimas víctimas de la epidemia en Guayaquil.— La fiebre 
amarilla en Somborondón.— En el Mi lago.— La fiebre amarilla 
en Ynguachi: la cobardín del Cura Arias.— La fiebre amarilla en - 
otras parroquias rurales.— La fiebre amarilla en los Cantones do 
Daulc y Babnhoyo.— En el Circuito Cantonnl de Santa Elena y 
Morro: los habitantes del Morro piden Médico: el doctor Mascóte 
en el Morro: la situación de aquella parroquia al finalizar Diciem­
bre.— La fiebre amarilla en Mannbí: auxilios de RocoTucrte a la 
población de Montecrísti.

Desde el mes de Diciembre, /según llevara oís dicho más atrás, * 
la fiebre amurilla comenzó a decrecer en intensidad en Guayaquil.

En la primera quincena dej citado mes, 'el 'promedio de defun- 
cioacs diarias fue de 0; en la segunda, de> 4 . En' el mes de Enero el 
promedio bajó a 3; en Febrero bajó a 2, promedio que puede con­
siderarse como normal.

En Diciembre, iel número de defunciones, según los parles y 
regis Iros del Cementerio, luc de 201, cantidad equivalente a la cuar­
to parle de las ocurridas en ej mies de Noviembre.

Podemos citar en (re las últimas víclimas de consideración arre­
batados por la fiebre amarilla,, de Diciembre a Marzo, a las Pigmen­
tos personas: don Julián Bodero (1 ) , doña María del Carmen Ponce

d) Don Julián Bodero de Larrabertia, hijo d e  don Jacinto B odero , estaba ca­
sado con doña Josefa Franco y Márquez Caballero. Murió el lo. de Diciembre. 
Vease la contribución para el estudio de la sociedad colonial de Guayaquil, ya 
citada.
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,(2 ), don Pedro José Pombar, don Manuel Letamenclj (3 ) m 
Coronel (4 ) ,  doña Rosa Herrera de Franco (5 ) ,  ]u Director» 
Escuela de Niñas, doña Juana Tola, arrebatada el 22 de Em^ro i ~ 
¿Dolores Iglesias1 de ¡Maritsicnü, doña Mercedes Barzallo-, doña'Mari a 
de Jesús Valv-erde de Granja (C), don Diego Franco ’(7 ) , don p S a 
García, doña Inés Sánchez (8)., doña Gabriela Franco (U), e. doell°* 
Manuel Sil-veri o Bravo (1 0 ) , don José Antonio Pareja (’l l )  (i0Jp 
Ana Cornejo (1 2 ) , doña Manuela Cornejo (1 3 ) , y doña Luisa Avilé» 
de Cornejo (1 4 ) , lestos muertos en el raes de Marzo, durante lm p„. 
queño recrudecimiento de la epidemia, parece que fueron las últimas 
de elevada posición social que arrebatp la peste.

Pero si durante el mes de Diciembre decrecía la fiebre amarilla 
y tendía a desaparecer en'Guayaquil, en cambio tomaba incremento 
y parecía ensañarse en las pequeñas poblaciones de las Parroquias

(2) Doña MaTÍa del Carmen Ponce y Espinosa de los Monteros, hija de don 
José Joaquín Ponce de León, murió el 2 del mismo mes.
(3- Don Miguel Manuel Letamendi, casado con doña Gertrudis de Aguirre y 
Abad, hermana del doctor Francisco Javier de Aguirre. Fue arrebatado por la 
epidemia el 7 de Enero.
(4) El párvulo Manual Coronel y  Matera, hijo de don Ildefonso Coronel. Mu. 
ri|E> el 17 de Enero.
(5) Doña Rosa Herrera de Franco, casada con don.Pablo Vranco y Marque* 
Caballero, falleció el 14 de Enero. £
(6) Doña Mariana de Jesús Valverde de Granja, murió el 13 de Enero, dos días 
después de su hijo Luciano y un mes después de su esposo Juan Evangelista

- (7) Don Diego Franco y  Casanova, murió en e l mes de Febrero.
(8) La párvula Inés Sánchez, era hija de don José Julián Sánchez Precep 
tor de la Escuela de Niñas del Centro. .Murió el 23 de Febrero.
(-9) María ¿Gabriela Franco y Plaza, hija de don Juan Franco y Márquez. Ca­
ballero y  de doña Matilde Rodríguez Plaza yt Coéllo; fué una de las última* 
víctimas de¡ la fiebre amarilla; murió el 13 de Marzo. (
(10) El doctor Manuel Silverio Bravo, padre de don Manuel de Jesús Bravo, 
médico muy popular en Guayaquil; murió el lo . de Marzo.
(11) Don Antonio Pareja y  Mariscal, murió casi octogenario el lo . de Marzo,
(12) Ddña Ana; Francisca Gómez Cornejo y de la  Bárcena, hija de don Ma­
nuel Felipe Gómez Cornejo y  Silva Santistevan, había nacido en 1.792. Mu­
rió el 10 de Marzo. ‘ .
(13) Doña Manuela Gómez Cornejo y Ramírez de Arellano, murió octogena­
ria el 29 de Marzo.

(14) Doña Luisa Aviles de Cornejo había.sido arrebatada por la peste el 9 
de Marzo; la señora Dolores Iglesias de Mariscal, el 16 de Enero.
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rl)rnles como Samborondón, ei Milagro, Máchala, Balao, que fueron 
¡¿ más duramente probadas por ]a epidemia. ’

En Samborondón había penetrado la peste desde ei mes de Oc­
tubre, en forma insidiosa, causando muy pocas bajas en la población .

El 20 6e ese mies parece haber ocurrido el primer caso secón  
participa aj Corregidor Maldonado el Cura de la Parroquia, don Ig­
nacio Hidalgo: Me cabe el sentimiento — escribe—  de decir a U . 
S. qu,3 hoy ha muerto una criatura con todos los síntomas de d l i  
/de la fiebre amarilla) Por esto y por hallarse el Panteón en el 
centro del pueblo, he bendecido un lugar distante, consumando que 
l„3 vientos no nos abatan. Es necesario, pues, que u . s  dé provi­
dencia para que se cerque, aunque sea por medio de un¿ estaca, a 
ya sea con cana ( lo )  . ’

En Noviembre el señor Corregidor Maldonado no ha expedido 
orden ni lomado al respecto providencia alguna para cercar el terre­
no bendecido por el Párroco de Samborondón y destinado a estable­
cer a'llí el nuevo cementerio del pueblo. E! 10 del cilado mes, et 
Cura Hidalgo no habiendo obtenido respuesta dd Corregidor insiste 
y suplica: "Hallándose aún sin algún defensivo (.el cementerio) y a 
pampa rasa, me es necesario suplicar a U. S ., se sirva mandar que 
de los fondos municipales Se forme un cuadro de paredes, aunque 
sea provisional, con cañas” .

En ila misma comunicación y refiriéndose a la peste y su malig­
nidad, el Cura s,e muestra optimista: "No me parece fuera de lugar 
y para satisfacción de U. S . anunciarle que la mencionuda fiebre 
(amarilla) no amenaza do un modo destructor a osla población, pues 
en más de 30 días, sin embargo d:,- haber sido acometida mág de cien 
personas, sólo han fallecido cuatro personas, (inclusive un solidado, 
no pudiendo yo atribuir a otra causa, .después de la benignidad del 
clima, a que lodos han sido sangrados de los brazos tan luego como 
han experimentado los primeros síntomas del accidento y siguiendo 
después con dos remedios de algún tabardillo^ terrible, lo que acaso 
pueda servir de regla en esa, puesta la iiicerUdumbr¡o en que se ha­
llan los señores facultativos (10 )" .

El señor Gura Hidalgo debió ser partidario del mélodo curativo 
que había -puesto 'en práctica con sus enfermos y_
Guayaquil el -buen doctor Pissis y por ío mismo, Inicia inda

()5) A. S. M. Autoridades Varias. 1.842. Comunicación de °¡¡J
tabre de 1.842, dirigida por el Cura de Samborondon, Ignacio Hidalgo, al 
Corregidor de Guayaquil.
(16) B. M. Archivo Histórico, Diversos F u n c io n a r io s ,í^ M M d o M d o .  
de Samborondón, de fecha 10 de Noviembre de 1.842, al Corregido M
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a los médicos de la ciudad su pequeña indicación sobre la ,.f¡ . . 
de las sangrías y el uso de Ios remedios con que era eos lum bral?11 
tar a los fuertes tabarillas. Muy pronto iban a desaparecer su oí r' 
mismo y su fé en ¿as sangrías. I111'

Sin embargo, hasta el 20 de Noviembre no solamente ei Gur 
Hidalgo se mostraba optimista en su correspondencia con el Comí 
gidor M'aldonado, sino también el Teniente Político.

En la flacha citada, contestando una nota del Corregidor en 
que éste le pedía £n comunicase quienes habían fallecido de la peste 
en la Parroquia -desde sus comienzos, le escribía éste: “Estamos co­
mo victoriosos hasta la-vez, pues de más de ciento cincuenta enfer­
mos sólo han fallecido I0 9 enunciados (en la lista) y estos segura­
mente por desarreglo en e¿ método que constantemente se ha obser­
vado aquí con todos (1 7 )“ .

Ya sabemos que Rocafui?rte, quizás guiándose por las noticias 
que sobre la peste en la Parroquia, enviaba el Cura Hidalgo, aban­
donó su primitivo proyecto de efectuar en la Matanza, Buijo o Taura, 
las elecciones para Diputados a la Convención Nacional y decid,<i 
que Se hicieran en Samborondón, para donde convocó rj fin a los 
Electores, “por ser el pueblo menos contagiado”, según había creído.

Pero sie engañó1 el Cura * Hidalgo, se engañó don José Ramón 
Avilés, se engañó Rocafuerle, se engañaron todos.

A fines de Noviembre el pueblo de Samborondón estaba "de­
masiado apestado por haberse aumentado la epidemiu en aquellos 
H»as. estando expuestos los Electores a contagiarse. Los 
Eleotóres, 'tomaron, giran miedo, y toldo, y (tnn'to- más cuanto que 
el mismo día de su llegada a fenmborondón tuvieron oca­
sión de-enterarse por sus propios ojos de los estragos que hacía 
la amarilla; de saber que e] batallón- N° 1’, trasladado ai lá por el 
General W righl por evitar el contagio de la tropa en Guayaquil, ha-

(17) A. S . M . Teniente Político, 1.841-1.843.— Transcribimos aquí integral­
mente aquel documento: “Samborondón, a 20 de 'Noviembre de 1.842. Al 
ñcrr Corregidor del Cantón.— Señor.—■ Cumpliendo con las órdenes de U. S. 
sobre que le  anuncie los que han fallecido desde que comenzó la pas'ie en ésva 
y  siendo precisamente los que constan de la siguiente lista, estamos como vic­
toriosos hasta la ved, pues de más de 150 enfermos sólo han fallecido los enun­
ciados, y  esto seguramente por desreglo en el método que constantemente se 
h a  observado aquí con todos.—  Muertos: 7 .— Eran los siguientes: Agustín 
Díaz, recayó de una incomodidad; Manuel Ruiz por poca asistencia de la fami­
lia; Julián Rodríguez; José Zúñiga; León García; Encarnación Valen znela; Ra- 
mpn Obando, Cabo de la 5a. Compañía (del batallón No. lo . acantonado en la 
parroquia); Manuel Tamayo, soldado (del mismo Cuerpo).— Dios guarde a U. 
S.— José R. Avilés.
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nresa de ía  epidemia y perdido ya junio con el Subbleniente 
lrdnla  plQza3- -

r'eron gran miedo, pues los señores Electores; y  «por eso. <el 
^UJ*a 27 de Noviembre en que'efectuaron las alecciones de Di- 

juiíjo0 Convención, disolvieron la Junta Electoral con anucn-
pül^^oQcáfuerte y se apresuraron a regresar a sus hogares, cia ^

fiebre amarilla, en eTcclo, a pesar de la benignidad del clima 
i 'sangrías, había intensificado su malignidad con rapidez.o.le- 

ydelaS atacando  ̂ la may°r parle de los habitantes y llevándose 
rradorm, ^  muerte ciento treinta y una víctimas, estrago enor- 
jg-no triD,:ene en cuenta la pequeña población de aquella parroquia 
“¿ d o s  mil y más habitantes).

Cn la Parroquia del Milagro eí desastre fuó mayor que en Som- 
horoiidón, ya que su población era menor y el número de defuncio­
nes mayor que en aquella.

Eos milagreños echaban la culpa de la invasión de ía peste a las 
personas que iban de Guayaquil ¡?n busca del arroz para el abaste- 
cimirnlo de la ciudad: "Pues como de aquí se ha abastecido esa ciu­
dad en lo más horroroso de la peste — decía i?l Teniente Jouquíu Vi- 
¡lft<inil, escribiéndole a Rocafuerte— , por cuya causa se ha introdu­
cido la epidemia en este vecindario de un modo que en la actualidad 
su siluació-n (es aflictiva), pues no bajan los muertos diarios de 4, 
yantes de ayer hubo nueve (1 8 )" . La población del Milagro no pa­
saba d? 700 habitantes.

El Teniente Político no exagera, ,?n verdad: sus datos sobre la 
mortalidad han sido comprobados por los registros. El promedio de 
defunciones causadas por la fiebbre amarilla en el Milagro, nlendida 
su exigua población, fue muy superior al de Samborondóñ y, por 
consiguiente, su situación no podía ser más lastimosa.

Según los dalos suministrados por los registros, la mortulidud 
alcanzada en «la infeliz Parroquia basta fines ‘del mes de Enero se 
elevó ni número de ciento ochenta y tres víctimas (20.14% ), canti­
dad equivalente a más de la cuarta parle de la población.

Después del Milagro la Parroquia rurul que experimentó mayó­
os pérdidas dg vidas, a consecuencia de -las acometidas de la fiobre 
amarilla, fué Machóla.

deUn” Autoridades yarias. 1.841-1843. Nota del Teniente Político
do ni • ^ ° ’ Coronel Joaquín Villasmil, al Corregidor Maldonado, de fecha 16 

Diciembre de 1.842.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



En esta Parroquia perecieron nóvenla y cuatro personas 
población que escasamente llegaba a ochocientos habitantes ’ °n Ulla

Sigue en número y  proporción la Parroquia de Balao 
una población, de 600 habitantes, pagó a la peste un tribu to? C°n 
lenta y cuatro víctim as. La proporción vendría a ser de un i ‘> og®6'

Yaguachi sufrió mucho, tanto por su. pequeña población 
to porque ej devastador incendio ocurrido ei] 9 de Marzo del áflnUQn' 
terior, la había dejado arruinada. 0 UJl“

Sus pocos habitantes, unos 700 (quizás no tantos, porque m 
chos permanecieron en su antiguo solar), trasladados por Rocafu^ 
le al paraje de San Jacinto, no s¡3 habían repuesto aún de aquel de­
sastre; los más acomodados, es decir, los que poseían más recursos 
económicos, comenzaban apenas a terminar la construcción de sus 
casas en iel paraje citado, el resto vivía en barracas provisionales v 
ranchos. La peste se llevó a setenta y dos victimas, los sobrevivien­
tes quedaron maltrechos. Guando a í'ines de Diciembre, el Corregi­
dor nombraba Preceptor de Yaguachi y ordenaba a la autoridad pa­
rroquial abrir la Escuela, ei! Teniente Político, don Bartolomé Mm-la 
al contestarle, le hacía ver la inutilidad de tal nombramiento y de la 
reapertura .de la Escuela: “Guando menos hasta dentro de des meses 
no podrá establecerse Escuela — le ¡escribía—  en razón a que el corto 
número de niños que lia quedado se hallan a la vez unos enfermos, 
otros convaleciendo y éstos, los que se encuentran buenos, ocupados 
en el'servicio doméstico de sus casas ( 1 0 ) ” .

Ya dejamos dicho en otro lugar que el Gura d'e Yaguachi, José 
María Arias, espoleado por el miedo a la fi.ebre amarilla, olvidó ¡el 
espíritu-de abnegación que deben tener los Ministros de Cristo y hu­
yó a Cuenca abandonando a sus feligreses.

“Por el adjunto oficio, original riel Teniente Político de la Pa­
rroquia — Escribía RocafueiTe al señor d,q Garaicon, poniendo cu co­
nocimiento deil venerable Prelado, la deserción del Cura Arias— so 
impondrá S . S . I . de que iei Gura de la Parroquia do Yuguaohi, se 
ha ausentado para Cuenca abandonando n aquellos feligreses -en cir­
cunstancias en que más necesitaban los auxilios espirituales'” .

Y  el virtuoso Prelado, dolorido e indignado d¡e la cobardía del 
Cura, contesta a] Gobernador Rocaíuerle:

“La escandalosa deserción perpetrada por el Gura do Yaguachi, 
Presbítero José María Arias, abandonando la Parroquia en un Uem*

(19) A. S. . . .  Teniente Políticos. 1.841-1843. Nota del Teniente Político 
de Yaguachi, Bartolomé Moría, al Corregidor de Guayaquil, de fecha 31 
Diciembre de 1.842.
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.... rircunstanciado corno 6l ores cu t p ¡ _ .
¿ s r ^ d a .  . En e. p ^ i ^ c o ^  —
t3' »| ordina.1'10 de Cuenca para que lo declare susn on/ „-e aeuerdo 
¿  aquí dentro del preciso tlSmpo q u ? , ? , ™ . ®  “  "s° “ ¡¡¡I

g t f W S  de™ b eneff i e l o ’

En la Parroquia de Naranjal!, sobre una población de 420 Iinbt- 
la,lies, perecieron cuarenta y dos víclimns del terrible flnVlo e , el 
p «|r treinta y anís, sobre 40 habitantes; en Chongón veintioiico-
1 ••• ,T*n i iP7.: m im aros  sieninrr. p Pimrinc _____faura diez; números siempre elevados 
población de estos pequeños pueblos. comparativamente a 1«

Puna tuvo dieciseis victimas de la fiebre amarilla.

Una de éstas fué don Asi-sclo Tama, hijo de don Manuel Tama, 
posiblemente la familia Tama lmbia emigrado a Puna huyendo de la 
epidemia. Según dice el Cura de Puna en la partida de defunción do 
don Asisclo Tama, cuando esle señor se encontraba atacado dp la 
fiebre amarilla, su familia, por no atemorizarlo, no pidió se 1i*"’r i1- 
Eninistras'?n los Sanios Sacramentos y murió- sin recibirlos. Para el 
Gura de Puna los ltennanos del señor Turna fueron causa de quo 
¿;(c muriera im-penilenlc c inconfeso -(21).

En el paraje de la isla llamada Punta Española, donde residía 
entro una l-'spccie de colonia de protestantes, M . Wullr Cape, Cón­
sul General de la Gran Bretaña, no ocurrió ningún caso de fiebre 
Amarilla, a pesar de estar en frecuente cunlacto con Guayaquil, fe­
nómeno- “Ion raro como feliz", que Jos proleslanles atribulan “a 'la 
muño poderosa de la Providencia", tendida sobre sus casas librán­
dolas do la fiebre amarilla "como en los días de Israel las casas se­
ñaladas con la sangre del cordero” . Apreciaciones óslas que no tu­
vieron la suorle de, edificar el espíritu de Irisarri, sino por el con­
trario, mover al Editor de El Coip'o a loma su cáustica pluma para

(20) B. M. Notas, de feclia 12 y 13 de Noviembre de 1.842, cruzadas entre 
el Gobernador Roeafuerte y el Iluslrísimo señor Obispo do la Diócesis, doctor 
Francisco Javier de Garaicoa, a propósito de la cobardía del Cura de Yaguacm.

(21) Véase aquí la partida de defunción del señor Asisclo Tama y Ronce, que 
nos ha comunicado nuestro buen amigo y erudito genealógica guayaqui eno, 
don Pedro Robles Chambers. Dice así: "En esta Iglesia P a r r o q u ia l  de Santa 
Cnqde Puna, anexo de Balao, a los doce días dd mes de febrero del ano del 
Señor de mil ochocientos cuarenta y tres. Yo c-1 Cura propio de es e ene íci , 
ledi sepultura Eccos. del Cuerpo Cadáver de Asisclo Toma, lujo lqptunoi de 
■ton Manuel Tama y de doña Mercedes Poncc y Navarro®, mvxw de ta peste 
>■ sin los Santos Sacramentos por causa de sus hermanos y 
ferian atemorizarlo, y que pidieron confesión ya estaba mas Miqnireta" 

Jo que certifico para que conste. Manuel Francisco Maruri y isp 
45 copia literal del original.
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satirizar burlescamente y ¡poner en ridiculo a todos los colnnn . 
Punta Española (22) .. nos

De los Cantones de ln Provincia del Guayas, fue Daule el m- 
probado por la epidemia de fiebre amanilla. mas

Algunos hacen subir -el numero de sus víctimas a seiscientos 
muertos; el doctor Mascóte baja gsta cifra hasta cuatrocientos sohrf 
una población de 8 .0 0 0  almas, según ¡el Censo oficial de 1 8 l l .  Ln 
proporción seña, pues-, de un 5%.

El Corregidor Juan Vítores pedía con frecuencia nie\m a Gua­
yaquil! para atender a los enfermos, y el Comisario Lavayen se la 
enviaba en tal número de arrobas como si se hubiese propuesto he­
lar a toda la villa de Daule, tanto que o] señor Vítores se vió obligado 
a protestar; porque, claro, en un clima cálido y seco cuaí es el de 
la hermosa villa, la nieve se fundía rápidamenl|e y la merma ero enor­
me, ocasionando serias pérdidas a los fondos municipales.

Sin embargo, no obstante las protestas del Corregidor Vítores 
el Comisario1 Lavayen seguía remitiendo a Daule sucesivas partidas 
de nieve que, desde luego, no llegaban completas, ni mucho menos; 
y a esto se agregaba, además, que junto con las arrobas de nieve, muy 
mermadas llegaban las planillas correspondientes sin deducción de 
mermas y presentadas al cobro con cierta urgencia molesta.

Siguióse una especie de querella entre ambas autoridades, el 
Comisario Lavayen cobrando por nieve derretida y e-1 Corregidor Ví-1 
tores protestando por cobranza tan injusta. Al fin, la querella fué 
resuelta por un gesto noble dial Corregidor Vítores. Pagó Ins nor­
mas; pero en el oficio dirigido al Comisario Lavayen, le dijo con 
cierta altivez desdeñosa: “líe  sufrido,/la merma d,e algunas arrobas, 
de cuyo resultado me queda |el placer de que ha sido un obsequio de 
la humanidad (2 3 ) .

Pocos datos tenemos sobre los estragos que haya hecho la.fie­
bre amarilla en. el Cantón Babahoyo.

•La cabecera deü Cantón debió verse amenazada desde Octubre; 
porque el 18 de ese mes ej Corregidor don Francisco Orliz, de acuer­
do con un doctor Uribe, pide urgentemente u Rocafuerte se sirva

(22) B.-M. El Correjo No. 74. '

(23) B. M. Archivo Histórico. Corregidores de Daule y Babahoyo, 1*842. 
Nota del Corregidor de Daule, Juan Vítores, de fecha 7 de Diciembre de 1 .S42/ 
al Comisario de Policía de Guayaquil, don Gabriel de Lavayen.
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..a lo vpmiIr un hnnmm nn..»nj .  .1 _

— --------- 1 •vw.Muano para precaverse ciéf°11 ioüo"^3 *a h°PP°i,0sa enfermedad que los amenaza (2 4 ) .,lgúa 01

„ Noviembre la  peste había realizado sus amenazas: Babaho* 
.. «nnnnlraba ya contaminado v ni ....

en iuuu -------- -. ........ - ........ ‘"'i •»*» «-‘u c h ú !, uun.-curan ue los au­
xilios ensíllanos. 10  suplico a U. S. para que iulanponga su auto- 
rulad y respeto con el Ilustrísimo señor Obispo a fin de aue esta 
Sania Iglesia &b provea de un sacerdote inmediatamente (25 )” .

En cuanto al número de victimas de la fiebre amarilla en el 
Cantón de Babahoyo no hemos encontrado ningún dalo.

Acerca de llu epidemia y sus estragos jen el Circuito Cantonal 
do Sania Elena y Morro, poseemos algunos documentos interesan­
te?, pocos, en verdad, n?ro suficientes pura informarnos y hacernos 
conocer la lamentable situación de aquella parte de nuestra Provin­
cia durante los amargos días de la peste.

En , j  Morro, cuino ya liemos referido unios, se habían refugia­
do, huyendo de Jos horrores de •:« fiebre amarilla, muchos familias 
de Guayaquil, “innumerables”, dice el Corregidor don Manuel An­
tonio Franco.

Y como la emigración bacín e«i? pueblo continuaba, era induda­
ble que no lardaría en Verse contagiado por la maligna enfermedad.

El nombrado Corregidor bahía lomado para precaver la pobla- 
úón, las medidas precaulorias diM caso; pero, no nbslanlc, la fieme

Jt) Id., id., id. Nota del Corregidor de Babahoyo,. de fecha 18 de Octubre 
<tcl.842, al Gobernador de Guayaquil.
jp) Id., id., id. Nota del Corregidor^de Babahoyo, de fecha 7 de Diciembre 
e 1-842, aT GnhpmaHnr Hp flnnvnnuil.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



amarilla llegói al Morro a fines de Octubre. Llegó a bordn l» 
lela Carmen Cotapos, y comenzó al poco tiempo a descargar s la 6°* 
tíferos golpes sobre emigrados y nativos. b Us m°r'

“Han sido inútiles mis disposiciones — -comunicaba el nn 
dor Franco a Rocafuerle el 11 de Noviembre— , y estamos va rr^ ’ 
rimientando la desoladora fiebre, que ha conducido hasta el nrexpe* 
le al sepulcro siete cadáveres de aquellos que han sido inlroducH11" 
por-al barco del Capitán Raimundo Cotapos; y como pudiera ser ' , 
continuaran los estragos die la epidemia, careciendo de médico v 
dicinas, suplico a U . .S. se sirva dar alguna medida favorable Da " 
evitar la propagación de tan funesta peste (2 6 )” . p ?a

No había, pues, médico en el Morro y el Corregidor Franco pe­
día a Rocafuierle le enviase uno; ofreciéndole a nombre del vecinda­
rio a‘l facultativo que se comprometiese a ir, “la dieta de tres o cua­
tro pesos- diarios, casa en que vivir y los gastos de transporte siem­
pre y  cuando los isnfermos a quienes asista el facultativo no íe con­
tribuyan con mayor cantidad (27)” .

Parece que ninguno- de los médicos de Guayaquil quería ir al 
Morro; ni era posible que fuieran cuando la fiebre amarilla estaba 
en toda su fuerza y -hacía los mayores estragos en» la ciudad.

Entre tanto el Corregidor Franco se desesperaba.

Había transcurrido todo iel mes de Noviembre- en tentativas y 
negociaciones inútiles del Corregidor .para conseguir que fuera un 
médico a combatir la epidemia y  curar a los enfermos.

En Diciembre e‘l si?ñor Franco se dirigió al doctor Pissis, ofre­
ciéndole 110 pesos-en esta forma: 50 pesos le pagaran los fondos 
municipales del Cantón para que asistiese a los enfermos pobres y 
60 pesos cuatro .de las familias emigradas.

“Los señores Olmedo e Icaza — escribía el Corregidor a Roca-

fuerte—? me encargan recomiende a U . S . este particular, augu­
rando a'l mismo tiempo que en -el caso de no querer venir el doctor 
Pissis, con quien, estoy en contrato sobre el particular, ellos escriben 
a los señores doctores Arria y Mascóte, invitando a uno de csto9 a 
fin -de que acceda a la proposición indicada, caso de que el doctor

(26) B. M. Archivo Histórico, Corregidores de Guayaquil y Morro, 1.842. 
Nota del Corregidor del Morro, Manuel Antonio Franco, de fecha 11 de no­
viembre al Gobernador Rocafuerle.

',(27) Id.) id .l id., id.
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Es seguro que el poela Ofmedo escrihin „ i-ri„„, , ,  . . .
. lll0Y0 y rogándole fuese al Morro a n S ? .  « J clor Masc° t,'i inv‘- 

lJ « reímos de la epidemia de lieb?ePámar ii„ „ 03 modlcos a
loj„."Franco “quüerí eslablecer 5„ Tro‘„„ d e l X  seeun 3 C o ™ ~

*'“S Canen°dned la^ra :de‘'su Juslick S¡ m<U’° ^ « " o ^ íp o í’enU 
D“  S u e g r a  su cielo elleaz y u S n í ' ' ' "  m," ~ ' d a d  del Gobierno

Es seguro lamb en que Olmedo, escribió a Eocaruerle pidién­
dole que influyera en el animo del doclor Mascóle para qúp no se 
„egara a prestar sus impor antes servicios.en aquella dsgraci'ada po- 
¡jluciún, donde se lo .esperaba como a un salvador.

Rocafuerle consiguió en efecto, inclinar el animo del doclor 
Mascóte po.ra que se decidiese a ir a! Morro, \?. hizo más: ofreció al 
corregidor Franco pagar del Tesoro Público el alquiler de la cnsa 
me ocuparía .dicho laoullnlivo duranle su permanencia o mientras 
fuera necesaria su presencia en aquel pueblo.

El doclor Musco le partió, pues, en el vapor Guayas iel 18 de 
Diciembre y llegó a1! Morro en la noche (1 ei mismo din, siendo reci­
bido como era esperado, es decir, como un verdadero salvador; y 
en eslo, en verdad, no se engallaron los habitantes de la pequeña 
villa.

Y el Corregidor Franco, tranquilo ^ya, pasadas sus angustias 
moríalos, y agradecido, escribía n Rocafuerle: “El 18 del corriente 
i las siete de la noche, fondeo en osle puerto el vapor conduciendo 
al señor doctor Mascóle que a esfuerzos do U. S. ha venido a favo­
recernos en las circunstancias aflictivas de la epidemia, quo intenta 
destruir a los habitan los de .este Circuito. Estos, por mi órgano, ma­
nifiestan a U. S . el más sincero reconocimiento por este aclo fi­
lantrópico con que U . S . extiende su mano protectora a lo huma­
nidad dóblente. Asimismo, somos agradecidos por el abono de \ ‘¿ 
pesos mensuales que se liará del Tesoro Público, como U. S. lo ofre­
ce, para pagar la casa en qtic vive el doctor Mascóle, puesto quie en 
la extrema escasez de fondos municipales y la indiferencia de estos 
habitantes, no clá 'lugar a hacer este ahorro al Gobierno magnánimo
que nos favorece (2 9 )’’.

Muy agradecidos debían oslar, cierlamenle, ios pobladores (leí

(28) Id., id ., id. Nota del Corregidor Franco, de fecha 14 de Diciembre de 
*•842, a Rocafuerte.
$9) Id .,-id ., id . Comunicación del Corregidor Manuel Antonio Franco, 
fedia 22 de D iciembre de 1.842, al Gobernador de Guayaquil.
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Morro tanto ni doctor Mascóle que los había salvarlo do una cnr • 
trofe, como al Gobernador Rocnfuürle, sin cuya influencia podeJ18*. 
no hubiera ido allá el célebrefacultativo. Sin, los conocim iento^  
práctica de] doctor Mascóle, sin los cuidados asiduos y constan»  ̂
que prodigó a los centenares de apestados durante los dos m-ese* 
que duró -la epidemia y permaneció él en aquella Parroquia -mi! 
proporciones desastrosas no habría alcanzado la mortalidad?’ Gra­
cias al doctor Mascóte la mortalidad fué relativamente escasa y ¿i 
distinguido módico gunynquileño consiguió arrebatar a ia muerte 
no sólo a una gran parle de -los cuatrocientos apestados, sino también 
entre éstos, a veintitrés acometidos ya del vómito negro, ,eí peor v 
más funesto síntoma de la fiebre amarilla. J

-Es sensible que el doctor Mascóle, por un ;?xceso de delicadeza 
o mejor dicho, por una mal entendida molestia, haya omitido decir­
nos en su Memoria e<l número de víctimas arrebatadas por la epide­
mia en la villa del Morro. El nos dice en la citada obra: “Yo podría 
hablar con más exactitud que observéen  la villa del Morro, 'la que 
ha sido aún más favorable a la humanidad, si no temiera que pudie­
ran interpretarse los datos para el cálculo como premisas para el 
elogio de mi persona (3 0 )” .

Debemos, por lo tanto, suponer que el número defunciones 
causadas por la fiebre amarilla en la Parroquia de! Morro no pasó 
de treinta a cuarenta.. El doctor Mascóte ere;» que esto se  debió a la 
benignidad del clima de la costa y a la menor concentración de la 
causa remota. Bien podemos decir nosotros qii;» >lu menor mortali­
dad se'debió seguramente y en primer lugar n que en la benigna 
estación :en que se encontraban el Morro y la costa en general el 
stegomia fasciata sería muy escaso.

Al finalizar Diciembre el número de apestados no era todavía 
pequeño en la Parroquia, y había escasez de medicinas; y había algo 
más que causaba alarma q la población: escasez do alim entos. Agra­
vábase, por consiguiente, la situación do la villa, bastante mala ya, 
como puede comprenderse, por efecto de lo. epidemia.

El 29 de Diciembre el Corregidor Franco suplicaba al Gober­
nador Rocáfuerte diese orden a los Tenientes Políticos de Naranjal, 
Bnlao y Machóla para nue semanalmeple enviasen al Morro simples 
yerbas medi/tíLnales, achicoria, /por ejamiplo, ó verbena, malva, saú­
co, e tc ., e tc ., y también limones y naranjas agrias y dulces, y cuan­
tas otras plantas sp supiere necesarios para la curación do la fiebre 
amarilla; suplicábale, asimismo, se strvi'es ere/millMlvle poir e l Vapor •

(30) Memoria citada.
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...nc unas ocho o diez iirrobus ílg nievo p^rin enm»
% 'n 1°5 enfermos "y a los buenos (3 1 )” . mann, tan necesa-

la J í i d ó T d c C n  pesí^Tn li an d uy^ *d onde U ̂  1^2 G °de D idem bre'se

, ¡ ¡ s r s s s u r s » ^ ^
; r 4 ” -— ■ " í s t  « t t :  l i ' K S í ; . 1'

En. la Provincia de Manabi había penetrado la epidemia „or 
Manía y Monlecnsti, y avanzado lutego y propagándose hasta más 
allá de Porlovrejo; pero se ha exagerado mucho, al decir del dodor 
¡.lascóte, la mortalidad que causo: parece que más fue el miedo in- 
fiindido por aa fiebre amarilla que los efectos moríale^ causados poi 
ella.

por

La invasión de la peste en aquella Provincia se debió, según es­
cribía a Irisarri desde Monlecristi un amigo o corresponsal, a negli­
gencia de las autoridades de Manabi, n un Sacerdote que fue de 
G uayaquil ¡en el mes de Noviembre Nevando consigo varios miembros 
dp su familia enfermos ya de lq fiebre amarilla, en fin, a ta supre­
sión del cordón sanitario por falla de fondos para sostenerlo.

Sen como fuese, ten Enero de 1843 habían muerto en Monte- 
cristi veintinueve apestados y el número de enfermos ascendía a 
doscientos cuarenta y uno. El T.eniento Político, don Agustín Villa- 
viccncio y Godeño, se apresuró a pedir ni Gobernador de Guayaquil 
h remitiese medicinas, cuyo valor sería reembolsado inmediatamen­
te. Rocafuerlc se las remitió en seguida, ofreciéndole, además, to­
do aquello que pudiese servirle en tales difíciles circunstancias.

Don Agustín Villavicencio, admirado y reconocido ul propio 
tiempo de la prontitud con que Rocafuerte había atendido y satisfe­
cho su demanda, le escribía: “Este acto de humanidad y nuen go­
bierno de parle de U . S . será conservado en la posteridad y acom­
pañado eternamente, del reconocimiento do esta población, cuyo ór­
gano tengo por ahora el honor de iser para dar a U. S. las1 mas ex­
presivas gracias (3 2 )” . ,

(31) Id., id ., id. Nota den Corregidor Manuel Antonio Franco, de fecha 29 
de Diciembre do 1.842, al Gobernador de Guayaquil.

02) Id. “EL CORREO” del 20 de Febrero de 
tico de Montecristi, de fecha 10 de Febrero de 
l’aquü.

1.843. Nota del Teniente
1.843, al Gobernador de

Polí-
Gua-
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En la misma nota a'l comunicarle el señor Villaviconcio a l\o- 
cafuerte el envío d¡e una letra de cambio destinada a cancelar el va­
lor de las medicinas que se le habían remitido de Guayaquil por or­
den del Gobernador, le diícia: "La epidemia parece haberse compa­
decido de *la triste situación de esla villa, pues el numero de enfer­
mos de la fecha so halla considerablemente disminuido y la mortan­
dad casi paralizada; siendo de todos modos de mucho monto para 
nosotros los generosos ofrecimientos que s;e sirve hacernos U. S. 
en lo demás que ocurriere” .

II— LOS CORDONES SANITARIOS

SUMARIO:.— La defensa sanitaria del Azuay.— Una circular del Gobernador 
Tamariz.— Establecimiento del cordón sanitario.— La defensa 
sanitaria de la Provincia del Cliimborazo: el cordón sanitario 
establecido por el Gobernador Zambrano.— Las defensas sani­
tarias del Norte: prevenciones del Ministro Marcos al Goberna­
dor de Imbabura.— Nuevos temores y nuevas prevenciones.— 
Los cordones sanitarios de Manabí y Santa Elena.— Reorgani­
zación do la Junta de Sanidad; la reunión del 24 de Diciembre; 
el doctor Pissis Médico de Sanidad en Puno.— El episodio de la 
barca Sansonate.

Fuó Cuenca 'la primera de nuestras ciudades qu¡e. procedió a 
establecer cordones sanitarios con objeto de precaver su región do 
los peligros del contagio de la fiebre amarilla.

“Porque -—decía el Gobernador Tamariz, luego de haber toma­
do las precaucionies sanitarias de mayor urgencia— , si es justo, si 
es debido, si es urgente, proporcionar auxilios a'l país infectado, no 
parece que lo es menos el verificarlo sin comprometer la salubridad 
del Interior por medio del rígido sistema precautorio que tengo es­
tablecido (33)".

/,Y en qué consistía el rígido sistema precautorio organizado 
r°n ? mSenor/^ a^erna( ôr de'l Azuay, ej muy digno y benemérito Co-

Vamos a conocerlo.

(33) B. M. "GACETA DEL ECUADOR", No. 4 3.
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01 20 lile Oclulbre transcribía a Ho’cafueMn h m » ! '  . . 
corase las medidas sanitarias que habla fomadn » ^  a e T  

! “¡da a los Tenientes Políticos de las Parroquias de Yacuae'hfUT r dl' 
S S w il.  Boiao Y Móchala en que rogaba í  eñoatgaba^a e ¿ s X  
¡dadas, vista le  obligación que tenia el Gobernador del Azuav d “ o- 

" r todos las precauciones posibles para evitar la x- •-y ? 0 
..¡Hernia en la Provincia die su mando, no ne,.m•propagación de laepidemia en ia i-.uviucia oa su mando, no permitiese^ emnrendc'í 
viaje a la Sierra a individuo alguno que se presentase e n K o  eu 
ese Punt0 y Parr0.íima, y qu» aun a los sanos no se Ie- 
eiaprender viaje sino después de detenerlos allí seis días5 ' 
areveerlos de un boleto en que constase haberse cumplido'

a y*'1 estado de sanidad en que proseguía su viaje al Interior, 
i pedia, ademas, a los Tenientes Políticos, advirtieran a aquellos

. y luego de 
• cuaren­

tena ] ..................... .........................."
Les peaiu, nuc.uao, « iemeni*s conucos, advirtieran a aquellos 
que se haría regresar a todo el que fuere provisto de cs¡e documento 
(34).

El cordón sanitario debió' establecerlo el Coronlel Tamariz des­
je mediados del mes de Octubre, en ios días en que el -pánico desa­
tado en Guayaquil por la fiebre amarilla, hacía huir llenos de terror 
8 sus habitantes, muchos de los cuales llevaban ya en incubación la 
terrible enfermedad, qu;? no tardaba en desarrollarse en el camino 
de las montañas, produciendo el espanto en el espíritu de los interio­
ranos la muerte dolorosa d¡2 esos desgraciados.

El cordón sanitario fué establecido en Mollcturo, Yerbabuena y 
Septi, puntos a donde desembocaban las vías que partían, do Naran­
jal, Jesús María y Taura.

Componían ¡esta defensa un piquete de diez Boldados del bata­
llón de Milicias, con un Sub— Teniente y un Cabo, más un Teniente 
y dog Sargentos dej Batallón Azuay.

“La medida de estable o er de la maniera posible el cordón sani­
tario por las expresadas vías — escribe el Coronel Tamariz al Minis­
tro de Hacienda, pidiéndole la aprobación d(e los gastos ($ 200) exi­
gidos por el racionamiento del piquete—  se hizo de imperiosa ne­
cesidad y estaba justificada con los muchos enfermos y muertos de 
la epidemia que ocupan casi todo el discurso del camino que vieno 
de.Naranjal a esta ciudad (3 5 )” . 6

Esln defensa sanitaria ¡establecida por el Coronel Tamariz con- ‘ 
linuó por algún liempo prestando un servicio de vigilancia 
punios indicados; quizás fué retirado a finos del mes de '
ya que para ¡entonces la epidemia de Guayaquil estaba P

(M) Id. Archivo Histórico. Diversos Funcionarios, Neta
Francisco Eugenio Tamariz, .Gobernador de Cuenca, en 
de 1.842, al Gobernador de Guayaquil.
Í35) Id., id ., id . iNota del Gobernador del Azuay, C oro^  Tamariz de fecha 
2 de Noviembre de 1.842, al Ministro de Hacienda, don Luis t>aa.
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cadencia. Y fuera de esto, el peligro de contagio no era de. temer, 
no sólo porque la fiebre amarilla no subía a ¡esas altitudes andinas' 
según, declaración, médica do Guayaquil y Quilo, sino también,pop. 
que pasados los primeros momentos de pánico que sobrecogiera a 
los guayaquileños, el movimiento de emigración liobí-a cesado.

El segundo cordón sanitario fué establecido por el Gobernador 
de la Provincia del Chimborazo, don Pedro Zambraifo,- cuando este 
funcionario, por orden del Gobierno, s,e Iras lado ni Cantón de Gua­
randa para facilitar la remisión a Guayaquil de píenlo.-- medicinales, 
nieve y otros auxilios.

Ya dejamos dicho que don Pedro Zambrano colocó un destaca­
mento de soldados d.el Cuerpo de Milicias en el punió denominado 
La Chima, para evitar que se inlernarnn los contagiados, cargamen­
tos y equipajes antes de guurdnr una cuarentena que variaba de cua­
tro a seis días: aunque había observado que ninguno de los infelices 
que procedentes de la Costa llegaban enfermos de la pesie, podía 
avanzar más allá de San Miguel, pues lodos perecíun antes y sin con­
tagiar a nadie.

La observación hecha por el Gobernador del Chimborazo, fué 
comprobada por-el doctor Sixío Líborio Duran. Ksle señor, uno de 

- Jos más distinguidos médicos de .entonces, contaba al doclor César 
Borja, muchos años después do la horrorosa epidemia de fiebre amu­
rilla, que cuando él fue a Quito convaleciente de la maligna enfer­
medad, “halló en todo el camino hasta cerca de Guaranda, un regue­
ro de cadáveres de mil infelices que huían de la epidemia y que lle­
vando ya e| mal en incubación, morían en los tambos d¡e-l tránsito o 
en la vía (3G)” .

En nota fecha en Guaranda el 12 de Noviembre y  cu la que 
comunicaba al Gobierno el 'Cslabteciinieulo del cordón sanitario de" 
La Chima, el Gobernador Zambrano comunicaba ligualmenle, que 
organizada la remisión dé los auxilios necesarios mi socorro de’Gua­
yaquil, marcharía al Cantón de Al ansí para poner '?u actividad futios 
los medios conducentes a evitar la introducción, del contagio en los 
pueblos de;] Interior.

El Ministro del Interior le contesta i?l 15 do Noviembre: “ Pres­
tando S. E. una seria atención, a lo indicado por U . S . acerca do 
que Jos acometidos^ por la fiebre lio pueden avanzar más acá de Sun 
Miguel y que conviene precaver no sólo el contagio-, sino c vi lar que 
estos desgraciados sean víctimas de ¡la rigidez del clima, ordena S. 
E. que U. S. disponga lo conveniente para que el 'piquete d.e Mili* 
cíanos se silue en Aligas, previniendo al Oficial que lo manda, que 
bajo mngun pretexto deje internar-a persona alguna que eslé ulaca-

(36) B. M. "GAGETA MEDICA”, año 2o., No. 111.
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dude la epidemia, haciéndola permanecer en ese pueblo hasta lmber 
Venido una notable mejoría para poder a sistir  al frío, pudiendo 
galonees1 internarse hasta Guaran da y guardar en ese punto la cua­
rentena prevenida i«n mi comunicación del 9 dej que cursa (37)” 
Hubo, pues, según, eslo dos lugares destinados a cuarentena para los 
quo emigraban de la 'Costa a la Sierra por la vía d¡e Babahoyo: Angas
J G uaranda ..

Como el Gobierno temiese, con sobrada razón, que la fiebre 
amarilla, reinante en icl territorio -de nuestra vecina la República de 
Nueva Granada, pudiera propagarse a la parte norte del Litoral ecua­
toriano, después de recorror los valles diel Cauca y del Palia v, en 
consecuencia, penetrar en ej interior de nuestras tierras, a caus'a ‘d-a 
las frecuentes comunicaciones con,Esmeraldas y i5d Pailón y los puer­
tos de la costa del Chocó, -el Ministro- del Interior ofició al Goberna­
dor de la Provincia de Imbabura previniéndole Recogiese cuantos 
datos fuesen posibles a  fin de cerciorarse si en alguno de dos luga­
res indicados'se supiese la existencia de la peste.

“Y si -por desgracia — escribía el Ministro al Gobernador de 
[mbabura—  llegara U. S . a ser instruido de tai suceso, ordenará U. 
S. lo necesario para que la ilinea del Carchi sea cubierta por piquetes 
de Milicianos que U . S . considere ■oportunos para impedir que nin­
guna persona ni bulto que viniere de la Nüeva Granada pueda intro­
ducirse en territorio ecuatoriano antes de haber sufrido una rigurosa 
cuarentena, y .ser perfectamente ventilados los efectos contenidos 
en  los bultos (38) ” .

Las prevenciones diel Ministro del Interior se referían como ve­
mos, a -la defensa sanitaria de la frontera septentrional ecualoriaua; 
en cuanto al peligro que amenazaba por el lado die Esmeraldas, le 
decía: "Por lo que loca al Litoral do la República, ordenará U. S. 
al Corregidor del Cantón de Esmeraldas para que ésti? haga las pre­
venciones necesarias a los Teni-en-les de las Parroquias de Atacames, 
Iliov?rdi\ La Tola, La Pozu y San Pedro, a fin de quo le den avise 
en el nelo en que llegue a declararse -esa enfermedad; ordenando 1 
dicho Corregidor de comunicar «csle desagradable móldenle por • 
posta, prohibiendo bajo ‘penas muy severas de que nadie comunique 
con etl Interior hasta nueva disposición Si U. S . llegara a oblei^ 
scmejanlc dalo, en el momento deberá ordenar 1ue I’. c,“¡, „ „ 
Milicianos correspondiente a la Parroquia de Salmos fucae .
a Mnlbucho con U objelo de impedir lodo comunicación con Cacho- 
bl; y por lo que loca a Canigue se previene lo ni 1,1110 al Gouenm
de Pichincha (3 9 )” .

(37) Id. “GACETA DEL ECUADOR", No. 463.
(38) La nota del Ministro está fecha el 29 de Noviembre de 1.842.

(39) “GACETA DEL ECUADOR”, No. 467.
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Pero ya el General Nicolás Vcrnaza, Gobernador de lmbaburl- 
se había adelantado a las prevenciones del Gobierno, dictando lus 
providencias y medidas sanitarias que reclamaban las circunstancias 
para salvaguardar 'el interior del territorio de nuestra República del 
peligro ds introducción de la peste: nuevamente escribía el
Gobernador aj Ministro— , <se han repetido ordenes al Gorregidcr de 
Esmeraldas como a las 'demás autoridades del transito dej puerto d-é 
San Lorenzo para que den avisos oportunos si -resultase la epidemia 
en cualquiera die esos lugares (4 0 )” .

A pesar de las medidas lomadas por el General Gobernador de 
Imbabura, el temor era grande en Quito-, y se aumentaba por los ru­
mores quo corrían diariamente y por ¡las noticias, falsas desde luego, 
que circulaban vji la capital. Así, el Ministro diel Interior volvía a 
escribir al General Vernaza con fecha de 6 de Diciembre: “Mt¿ ha 
ordenado S. E. que teniéndose la fatal noticia de que la dicha en­
fermedad ha aparecido en Guapi y en eil río Degua, ponga U. S . en 
práctica su actividad y 'patriotismo- con el importante objeto de es­
tar, a la mira e  imponer penas muy severas a las personas que -hallán­
dose encargadas de dar a U. S . los correspondientes avisos e infor­
mes acerca de la aparición de la epidemia por cualquiera de los- pun­
tos die] norte de lia República, alejaren de hacerlo; pues do lo- contra­
rio gravitaría sobre U. S. la más seria responsabilidad. S . E . es­
pera que U. S. no omita medio alguno de los que considere condu­
centes al fin propuesto, y que in-medialamente pondrá en conoci­
miento del Gobierno todo Jo que ocurra (4 )” .

Sin, duda, no estaban de más las medidas precautorias que to- - 
maba el Gobierno a fin die resguardar del peiligro de la fiebre ama­
rilla el territorio -Septentrional de nuestra Patria; jiero, en realidad, 
del lado -de Esmeraldas no lo había, porque allí no íliagó -a propagarse 
la -epidemia y lodo aquel distrito permaneció indemne, posiblemente 
porque una buena parle de la población pertenecía a la raza negra, 
gente, como ya -sabemos por Jas observaciones deil doctor Mascóle, 
refractarias a la infección, amarilla.

Las autoridades de Montecristi establecieron también una de­
fensa sanitaria para precaverse contra la invasión de la peste y sus 
terribles consecuencias.

Un piquete de soldados, de las Milicias seguramente, fuó situa­
do en Gil puerto de Manta -con el fin dip impedir el desembarco- y ac­
ceso de personas sospechosas procedentes de Guayaquil. Pero al 
decir dial Corresponsal de “EL CORREO”, aquel ipiqueto fuó retirado

(40) Id. Nota del Gobernador de la Provincia de Imbabura, General Nicolás 
Vernaza, al Ministro del Interior, de fecha 3 da Diciembre de 1.842.

(41) Id. Nota del Ministro del Interior al Gobernador de Imbabura. : | )
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ion dos para sostenedlo; 
¡es las órdenes dictadas

De todo -ello resultó la infección y

pilla no llegó a  pn?sentanse ein e l Distrito de la Punta- 
allá del pueblo deJ Morro.

ida fiebre ama­
no avanzó más

En cuanto a los cordones sanitarios -exteriores el General Ci­
priano Delgado, “Ciudadano benemérito en grado Ineróico v eminen­
te", (titulo un poco ridiculo que se habría hecho dar en alguna de 
aquellas revoluciones que ocurrían con frecuencia en el Perú), ha­
bla dictado desde Piura dos decretos cerrando los puertos peruanos a 
todo comercio con, -Guayaquil y lugares infectados di? nuestro-Lito­
ral. Lo que no impedía que el ansia del lucro mantuviese un comer­
cio clandestino entre Paila y algunos puntos de la costa ¡ecuatoriana.

Digamos algunas palabras acerca do la reorganización de la 
Junta de Sanidad y de las visitas' sanitarias a lo§ buques «de proce­
dencia exterior.

Ya sabemos que- el Honcejo Municipal venía trabajando desde 
el mes de Octubre para que las dichas visitas se hicieran en la isla 
de Purui, y con ese ohjeln había dirigido varias ñolas ft| Gobernador 
tlocafuerle; isabetmofe que el Gobernador había aprobado fla decisión 
del Concejo s'obre que las visitas de Sanidad se efectuasen en Puná 
y también que ninguno di? los médicos que asistieron a la Junta del 
29 de Septiembre quiso ir a ¡residir en aquella isla Jexcepto el doctor 
O’NeiLl siempre que fuera nombrado por cuatro afros) como Medico 
de Sanidad.
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Neill, Sixto Liborio Darán, Tomás Jameson, Juan Bautista Deslrugc 
y Juan Francisco Arcia.

Estos cargos de Médicos die Sanidad mensuales, no fueron sino 
puramente nominales, los facultativos sorteados no Llegaron a entrar 
en funciones activas, puesto que durante -los meses de Oclubr.e y 
Noviembre, tiempo de los mayores estragos de la lepidemia, no entró 
en nuestro puerto ningún buque de procedencia extranjera; ni tam­
poco entró ninguno en -el mes -de Diciembre, cuando la pieste estaba 
en su declinación; Jas revaciones comerciales, marítimas y terrestres 
se hallaban interrumpidas, cortadas; por consiguiente, las visitas de 
Sanidad no se -efectuaban; ¿a qué buque habrían sido efectuadas?.

En Diciembre, época en’ que la fiebre amarilla disminuía a ojos 
vistas y en forma que hacía abrigar grandes .esperanzas de que lla­
gaba e¡ fin de tantas' desgracias, -el Ministro del Interior escribía a 
KocafuerCe en nombre del Presidente Flores; que habiendo dismi­
nuido felizmente y en gran parte la epidemia y siendo de esperar 
desaparezca muy pronto del todo, consideraba ser de imperiosa ne­
cesidad dictar las providencias convenientes para prooaver en ade­
lante nuestro territorio die semejante calamidad; por lo lanío, debía 
sin pérdida de tiempo procederse a reformar el Reglamento de Sa­
nidad que regía ion Guayaquil o hacjír otro que pueda poner al país 
a cubierto de azote tan cruel, >en cuanto alcance la previsión hu­
mana (42)

Decíale también el Ministro: “Juzga S. E. que fodns las visi­
tas de Sanidad deben practicarse en 'Ol fondeadero constanlemcnle 
ailí, dotándolo de una renta moderada die los fondos propios; clispo- 
niendp en.este caso que los buques que el referido facultulivo pu­
siese ten cuarentena, la cumplan yéndose a fondear en medio rio, 
frente a Balao, de cuyo lugar podrán recibir los vegetales, agua y 
.víveres qup necesitaren prpvias las precauciones que son indispen­
sables y se toman en tales circunstancias (4 3 )” .

Consecuencia de la anterior nota fué la reunión convocada por 
Rocafuerle y efectuada jen la Gobernación el 24 do Diciembro.

Concurrieron a ella los Miembros do la Junta Métiicn, compues­
ta de los facultativos doctores Deslruge, Parson, Pisáis y Arcia, y el 
Corregidor Maildonado; f&Itaba sólo {el Miembro Eclesiástico, doctor 
Fernando Reciñes, Cura la Catedral. La reunión fue presidida por 
Rocafuerle.

Los señores de la Junta Médica trataron y 'discutieron larga­
mente sobre los medios que debían o podían excogitarse y ponerse en

(42) Id. "GACETA DEL ECUADOR”, No. 467.
(43) Id., id.
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oara alejar completamente la epidemia, qup sin embargo de 
pl°llUldisminuido bástanle, se hacía temer oon motivu dp la estación 
^ V ip rn o , próxima ya. Los señores médicos fueron de opinión que 
del lIí a u e’podia hacerse por lo pronto para preservar la población 
!° ®ftpVos males, era procurar el mayor aseo en las calles y muy 
de rularm e ntp “durante las primeras lluvias” ; que se blanqueasen 
parUcu ¡limpiasen los cereales a  fin de impedir toda clase de

ca-- nnñ m id ie ra  cnrrnm nPp lo *<
____ ,,_____  —  vwuuito u un oe impec. ___ ____ _ —

tas c“i5n que pudiera corromper la atmósfera "quiB es el origen pri- 
* iial de las epidemias", porque aún cuando la que se acababa de 
10 rimenlar ‘‘había perdido su fuerza y degenerado aquella malig- 
e*PCj sjn embargo, -estaba como adormecida y se podía temer quo 
nida«» _  ̂ lo qUC es p)2or, que se estacionase por largo tiempo, en 
rCVlV(le que el invierno no la destruyese del lodo” .

Rocafuerte, d,espues de haberse informado sobre la conclusión 
del nuevo cementerio que había mandado construir en -la Sabana 
Grande provisto de una sólida calzada para facilitar el tránsito y cuya 
apertura se verificaría'ej l fl de'Enero, cerrándose en consecuencia 

1 eltnliguo a fin d eq u e  no se removiese por un largo tiempo aquellos 
sepulcros y sjb evitase asi el menor motivo de corrupción y daño, les 
hizo presente la necesidad de restablecer la Junla de Sanidad con­
forme a los Reglamentos Sanitarios que regían, o conforme a los 
jircunslancia do nuestro -país.

“Esta medida — dijo al Gobernador—  es tanto más necesaria 
! en la actualidad, cuanto que se sabie que en Chile está causando de» 
i Irozos la'fiebre escarlatina, y  hay que precaver de esta nueva cala- 
¡ midad el puerto de Guayaquil y su Provincia, que aun sufre las de- 
! 6a3trosas consecuencias de la fiebre amaril-’.a. Por estos fundnmen** 

los debe restablecerse la Junla do Sanidad y nombrarse un facultativo 
que s,e encargue -de hacer Jas visitas sanitarias a los buques proceden- 

: les dol exterior. Dicho facultativo residirá en la isla do Puná en \a 
I inligua población llamada Puná Vieja y gozará de un sueldo de 12(7 
1 pesos mensuales” .

Todos los médicos y el Corregidor Mal donado estuvieron de a 
cuerdo con el señor Gobernador, todos convinieron en que las visitas 
de Sanidad ae efectuarían en Puná; pero cuando se trató de nombrar 
fil facultativo^ quo tenía que residir en la isla, ni Arcin. ni Destruge, 
m Parson quisieron aceptar -ej cargo y -se negaron en absoluto.

Fué el doctor José Esteban Pissis -el único que si* ofreció vo­
luntaria y ‘espontáneamente,, manifestando a Rocafuerte que él so 
prestaba gustoso a desempeñarlo.

Nombráronlo, en (efecto; y Rocafuerte, puesto do acuerdo con 
en , ^ re6*dor Maldonado, dispuso quo la mitad del sueldo se le pa- 

j ®arJa de Jas rentas municipales y la otra >por al Tesoro Público.

En la misma reunión «e consultó también la necesidad de cons-
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truir en Puna, en lugar a propósito, un lazareto pura aislar a los en­
fermos que por desgracia s-e encontrasen en los buques que arriba­
sen del exterior. Se comisionó al doctor Píssis para que él mismo 
a= enoargase de elegir el lugar convenientemente y levantar, además, 
los planos del modo como se habría de construir el edificio, dando 
a este una espacidad proporcionada pura recibir a unos veinte en­
fermos .

El doctor Pissis, nombrado como acabamos de ver, Médico d>c 
Sanidad con residencia <?n Puna, se dirigió sin mayor tardanza a 
aquella isla a ejercer el importante cargo que le habían encomenda­
do Rocafuerte y la Junta.

En Enero de 1843 do encontramos en Punta Española practi­
cando las visitas de Sanidad a los raros buques de procedencia ex­
tranjera. que se dirigían a nuestro puerto.

A fines del citado mes había puesto en libre plática a la barca 
chilena Sansonate que venía dial puerto de Valparaíso. La barca lle­
gó a Guayaquil y a los días corrió en la ciudad el persiste-nlo rumor 
de que habían muerto a bordo de la Sansonate dos individuus. Cre­
yóse inmediatamente que la barca venía infectada de fiebre escar­
latina, que los dos individuos hubían perecido víctimas de aquella 
peligrosa -enfermedad: y de allí gran excitación y gran alarma en 
iodos sus habitantes.

. El Síndico Procurador, don Juan Vnlvcrde, alarmado también 
por los rumores, -so dirigió en seguida al Gobernador Interino, don 
Manuel Espantoso (44), pidiéndole mandara seguir "la información 
sumaria correspondiente a fin de tomar los medidus más vigorosas y 
enérgicas para precavernos de esta segundu calamidad y tranquilizar 
a .este desgraciado vecindario, que se hulla alarmado con .¡a idea de 
que otra fiebre (la escarlatina) se encuentra en 'el precitado bu­
que (45)

No sabemos si se efectuó la información podida por el Síndico 
.Valverde. Lo que sabemos es que el señor Espantoso ordenó al Co­
misario de Potlioía, Lavayen, hiciera conducir a Puna a un extranjero

(44) Rocafuerte había partido para Quito a incorporarse a la Convención Na- 
aional. Ya no volverá a la Gobernación de Guayaquil. Bien sabido y conocida 
es su ruidoso rompimiento con. el General Flores y su expatriación voluntaria.

Í£5*"tS ' M - Archivo Histórico. Diversos Funcionarios, 1.843. ¡Nota del Sín- 
dicoPr0curador del Concejo, don Juan Valvarde, de fecha 29 de Enero de 
1.843, al Gobernador de Guayaquil. . , ,
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maquinista 3“ ® Presentaba síntomas de fiebre escarlatina (4 6 ) .  
i  ;Est'e maquin1 staextran,|ero pertenecía a la tripulación de la Sanso- 

¿aie?. ¿Había sido desembarcado de aquella?. Lo ignoramos.

; Co?0J S í« q pVSI' r8 lo Cierí°> que Ia bQrca Sonsonete levóaDCias el mismo día-29 de Enero y abandonó eJ puerto dirigiéndose 
l al Golfo. S¡n embargo, 11 días después la Sonsonete regresaba a 
j puna con el Capitón enfermo' y lechaba anclas frente a la Punta Es-
j pañola.

Fué incomunicada inmediatamente después de la visito, sonita- 
ria, por el doctor Pissis.

Al día siguiente el Gobernador Espantoso recibe ¿os comuni- 
i caciorees de Puna, una del Medico de Sanidad, doctor Pissis v la otra, 
i del Capitán dej Puerto, don Francisco Reina, que ocasionalmente 
i se encuentra en la isla.

El doctor Pissis escribe al Gobernador: “La barca chilena San- 
sonate volvió a anclar anoche en este punió por el motivo de la en­
fermedad del Capitán, que murió poco después con todos los sínto­
mas dtel vómito prieto. Fui.testigo de su muerte. El -resto de -la tri­
pulación sigue con completa salud hasta ahora. Sin embargo de 
haber en Puna enfermos de la misma epidemia, he dejado el bu­
que incomunicado hasta recibir órdenes de U. S . sobre este par­
ticular (4 7 )” .

Don Francisco Reina, por su parle, dice en su comunicación al 
Gobernador: “Ayer atracó el bote de la barca chilena Sansonate que 
había fondeado (rente a la Punta Española, a 'reclamar al Médico 
que está estacionado en este punto, para visitar al Capitán del citado 

i buque, don Eduardo Salmón, que salió de esa ciudad el 29 del mes 
I p. p., y habiéndose enfermado do bastante gravedad, por lo que fué 
I dicho Médico a las once de la noche pasada para visitarlo y a su pre- 
| sencia falleció a pocos momentos: habiendo fondeado el expresado 
I buque frente a Punta Mandinga sin la menor comunicación (48) .

No fué, pues, la fiebre escarlatina, tan temida por la población

I (46) En él Registro Municipal correspondiente n Enero de 1 - 8 4 3 *
¡ do de ingresos y  egresos, encontramos la partida s'fítnen e. j

Policía, Comisionado para hacer conducir a la isla de Runa de
I quinista, según orden del Gobernador, por haUarse^ata 
¡ liebre escarlatina.. . .  $ 5 .— B . M. Registro Municipal, 1.815. .
! Hl)i Id., id . Comunicación, del Médico de Stmidad, doctor J . E. Pissis,.'de . 
| techa 10 de Febrero de 1.843, al Gobernador de Guayaquil.
i «8) Id. i d . -  Comunicación de] Capitán del P uerto*' Fr“ 'i Reina, de fecha 11 de Febrero de 1.843, al Gobernador Espantoso.
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como 'la fiebre amarilla: era esta última, era el vómito prieto, según 
lo deoía claramente ej doctor Pissis (que la -conoojia muy bien) en su 
comunicación al señor 'Espantoso. El Capitán, de la barca chilena San- 
sonate, don Eduardo Salmón, había perecido víctima de la fiebre ama­
rilla, de la cruej enfermedad que aún no cesaba de descargar sus 
mortíferos golpes. Es seguro también, que el maquinista enviado a 
iPmná sospechoso de fiebre escarlatina, rao padeciera de 'la tal enfer­
medad, sino de la misma liebre amarilla.

¿Cómo pudo adquirir el Capitán de la barca Sansónale el tifus 
iolerodes que le costó la vida?

La respuesta es muy obvia: la Sonsonate pudo contaminarse 
durante los días que permaneció anclada frente a Guayaquil; y al 
levar anclas él 29 de Enero, el Capitán Salmón debió llevársela con­
sigo en incubación.

Es sensible que la escasez de documentos no nos permita oono- 
cer cual fué el resultado final de este episodio de la peste. Ignora­
mos si se presentaron a bordo de la barca chilena nuevos casos de 
fiebre amarilla y qué 'providencias tomó el Gobernador Espantoso; 
ignoramos, asimismo, si se realizó el proyecto de 'Construir en Puna 
el lazareto destinado a aislar a los enfermos sospechosos que vinieran 
a bordo de buques extranjeros. Posiblemente, ciados nuestros pobres 
medios económicos, no se llevó a cabo esa medida tan necesaria; pe­
ro, posiblemente también, sería alquilada alguna casa para quo de 
modo provisional sirviera de lazareto; allí debió ser conducido el en­
fermo sospechoso de fiebre escarlatina que fué remitido de Guayaquil .
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CAPITULO IX

LAS ULTIMAS CRISIS

L71 RECRUDESCENCIA DE LA PESTE

SUMARIO: El miedo turba los espíritus y extravía el redo criterio.— El te-
mor de la Sociedad Médica del Guayas.— La Sociedad Médica 
se dirige al señor Gobernador Manuel Espantoso.— El Bando 
del 18 de Marzo y contenido de sus artículos.

La epidemia de fiebre amarilla había decrecido considerable­
mente en Guayaquil desde el mes de I5ne.ro. La mortalidad durante 
el citado mes igualó a la mitad de la ocurrida en ej de Diciembre, 
es decir, el número de victimas apenas pasó de ciento. En Febrero 
la cifra de las fallecidos (unos setenta) puede darse por normal.

En Marzo la mortalidad había aumentado ligeramente (ochenta 
fallecidos); pero en cambio el número de apestados durante el mis­
mo mes crecía en forma que producía una gran alarma en el espíritu 
de los guayaquileños.

Ya sabemos que este aumento no se debía a una verdadera re­
crudescencia de da epidemia (en marcada declinación ya), ni a¡ ri­
gor do la estación de las lluvias que tanto se temía, sino a otra causa: 
los emigrados, la gente arrojada fuera de Guayaquil por el pánico 
que dominaba entonces a todos los espíritus, volvían a sus hogares, 
a sus antiguos y  habituales ocupaciones; y, naturalmente, la lie^! 
amarilla, ei monstruo insaciable, se lanzaba voraz sobre este nu 
y fresco pasto que se le ofrecía.

Sin embargo, el tributo pagado a la J S rf \ E , i ° e!
emigrados que volvían, no fue grande en ni^ u" 
dad no se cebó en estas otro-* víctimas con la 8 ¿cter no se 

la que lo hubiera con las del ano anterior. En
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fijaban gran cosa los médicos ni e] señor Gobernador Espantoso, ni 
mucho menos el público guayaquileüo en general.

El público creía ver muertos en gran número: >para el público 
guayaquileño todos los individuos atacados de fiebre amarilla que se 
asistían en los hospitales o en las casas este mes de Marzo, morían 
irremediablemente; para el público todos las defunciones que ocu­
rrían entonces eran ocasionadas por la fiebre amarilla. Sin duda el 
miedo tendía a apoderarse de los espíritus, a turbarlos y extraviar su 
criterio.

El mismo señor Espantoso dirá en uno de -sus -bandos del mes 
de Marzo: "La epidemia que felizmente iba disminuyendo en esta 
ciudad en los meses anteriores ha recrudecido), y >se ha nolado que 
por desgracia, ha excedido -extraordinariamente en estos días e>l nú­
mero de muertos y de enfermos, de una manera -que se puede temer 
que vuelvan a repetirse los tristes, acontecimientos que acabamos de 
experimentar en los meses de Ootubre, Noviembre y Diciembre úl­
timo si, como se ve, llegase a generalizarse la fiebre -ahora como su­
cedió entonces, haciéndose aún más peligrosa al tiempo de las 'llu­
vias y principie el cambio de -estación (1 )" .

jHa excedido extraordinariamente el número de muertos-!.
Esta afirmación dej señor Espantoso es inexacta a todas luces: 

no hay sino examinar la estadística de los muertos en el mes de 
Marzo, formada sobre los Registros del Cementerio y publicada en el 
Registro Municipal en el mismo año 18á3. Dicha estadística arroja 
para el indicado mes de Marzo el -número redondo de 80 fallecidos, 
número equivalente a un aumento de 10 defunciones sobre las 70 
ocurridas en Febrero y que hemos considerado como cifra normal.

No ha excedido, pues, extraordinariamente el número de muer­
tos que ha ocurrido, como dice el señor Espantoso. Evidentemente 
es una exageración manifiesta del señor Gobernador.

Y, además, puede cualquiera preguntarse: ¿todas esas ochenta 
defunciones acaecidas en el -mes de Marzo, fueron ocasionadas, fue­
ron debidas a la fiebre amarilla?, ¿no habrá que colocar en ese nú­
mero otras defunciones producidas no por el formidable enemigo, 
sino por otras enfermedades, cosa muy puesta en -el orden natural?. 
Porque es forzoso suponer que durante el curso de toda la epidemia 
no se haya muerto únicamente de fiebre amarilla, aún cuando el 
doctor Mascóle nos diga en su Memoria que ante la presencia del 
terrible tifus iclerodes huyeran despavoridas las demás enfermeda­
des.

¿Por qué, pues, estas exageraciones? ¿a qué causa obedecían?.
A una-sóla: al miedo.

(1) B. M. “EL CORREO”, No. 70.
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temor de queAl miedo que infundía el formidable enemigo. Al ---- - — —
dieran reproducirse nuevamente los horrores de los meses de Oc- 

htbre y Noviembre; ai temor de despertar el trágico recuerdo de 
Jquolios días que se deseaba abolir en la mente.

Esa sensación de miedo experimentada por el señor Espantoso, 
0 había perdido dos hermanos y un sobrino durante la catástrofe 

J la epidemia y se manifestaba en las palabras de su bando, se ma­
nifestaba igualmente en el doctor Destruge que había perdido un 
iiio en la dolorosa época, y se manifestaba también en todo el ve­
cindario y, desde luego, con mayor intensidad en aquellas personas 
c e tenían alguna pérdida que lamentar algún deudo que llorar.

El doctor Destruge, impresionado como sus colegas, oficiaba al 
señor Espantoso en nombre de la Sociedad Médica, de la que era 
P r e s id e n te :  “El estado de intensidad en que se encuentra la fiebre 
morilla, que dsgraciadamente reina aún entre nosotros desde el mes 

de Septiembre próximo pasado, no puede menos de excitar el celo 
de esta Sociedad en beneficio del país y la impele a que se dirija a 
p s .  con el fin de que se tomen medidas para exterminarla (£ )” .

El doctor Destruge, lo mismo que sus colegas de la Sociedad 
Médica, con el doctor José Mascóte a la cabeza, 'pensaban, de acuer­
do, necesariamente, con la famosa doctrina de los miasmas, que la 
recrudescencia de la peste se debía de un modo particular al calor 
de la estación actuando sobre las aguas p míales estancadas y co­
rrompidas y las materias orgánicas descompuestas, creando asi nue­
vos foros de infección miasmática. “Pues de otra manera, ¿qué ra­
zón habría — dice el doctor Destruge—  para que esta epidemia q»t« 
en el mes de Febrero parecía locar a su fin, por la benignidad 'ion 
que en general se presentaba, haya como revivido en estos üllmios 
dias, revestida intensamente de un maligno carácter, sacrificando 
mayor número de víctimas? (3 )” .

El temor y la doctrina miasmática hacían que los ojos científi­
cos del doctor Destruge y de la Sociedad Módica, viesen /os hechos 
con lentes de gran aumento. La mortalidad provocad» por la recru­
descencia de la fiebre amarilla aumentó, en efecto, durante el mes 
de Abril, para en seguida bajar rápidamente en el mes de Mayo; y 
ese aumento fué bien pequeño, en verdad pues apenas rebasó con 
una docena el total de defunciones ocurridas en el mes de Enero 
quo fueron 105; las defunciones de Abril fueron 117.

En Marzo la Sociedad Medien exponía al señor Gobernador, 
“que era preciso en bien do la humanidad, procurar extinguir hasta 
*n sus raíces los auxiliares de la fiebre amarilla, que eran ol mismo

12) Id. “EL CORREO”, Suplemento al No. 78. 
(3) Id., id ., id .
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tiempo el gérmen fecundo de lodos los males que se padecían en 
aquella estación y a la que, acaso, si no se consiguiese su absoluta 
extinción se añadiría agravándolos, otra calamidad cuales radicar la 
fiebre amarilla en el primer puerto de la República y aún en toda 
su parte Litoral (4 )” .

En una palabra, evitar que la fiebre amarilla se hiciese endémi­
ca entre nosotros.

¿Y cómo se evitaría esta nueva calamidad?. ¿Cómo se conse­
guiría destruir hasta en sus raíces los auxiliares del terrible flagelo?. 
El doctor Deslruge y la Sociedad Médica responden asi al Gober­
nador:

“Es de primera necesidad establecer un sistema de limpieza en 
la ciudad, bien decidido y desecar los pantanos dándoles el preciso 
y pronto desagüe, lo mismo que a las lagunas formadas en los mula­
dares. Todo debe verificarse ahora con mucha facilidad, pues lo fa­
vorece la copiosa cantidad de lluvias. No duda esta Sociedad que al 
hacer a U. S. estos indicaciones, empleará U. S. toda su energía 
a fin de que el público de esta ciudad, de su Provincia y aún de toda 
la República logre ver arrojada de su seno la más terrible enferme­
dad a que está sujeta la especie humana. Ojala se consiga pronto, 
gracias a los benéficos esfuerzos de U. S . el fin de los desastres a 
donde nos conducirá tan cruel enfermedad si desgraciadamente lle­
gara a establecerse entre nosoíro s (5 )” .

Y he allí que los buenos y patrióticos deseos de la Sociedad Mé­
dica del Guayas y de su Presidente el doctor Destruge no se realiza­
ron entonces.

A pesar de los esfuerzos hechos por el señor Espantoso y luego 
por los Gobernadores que -le sucedieron y por o'lros notables médicos 
guayaquileños, el cruel mal se quedó estacionado en nuestro ciudad 
y en nuestro Litoral; y perdurará causando estragos y adquiriendo de 
tiempo en tiempo terrible virulencia hasta ser definitivamente extin­
guida no hace veinte años.

El miedo de otro desastre causado por la recrudescencia de la 
fiebre amarilla hizo que la 'Sociedad Médica y el Gobernador consi­
deraran la situación en cuanto a la epidemia se refería, más grave de 
Jo que en realidad se .presentaba; pero sirvió para tomar algunas me­
didas preventivos de higiene pública, que era cuanto podía hacerse 
por momento y aconsejada oficialmente por los señores de la 
Facultad.
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j31 18 de Marzo publico por bando el señor Espantoso las me­
jillas precautorias contra las nuevas amenazas de epidemia. Redu- 
jloiise a ordenar que desde el 20 de dicho mes -se limpiasen todas 
las acequias y calles de la ciudad, empleándose en este servicio pú­
blico.61 presidio 5Í I r,tr,íeü í° r0S ‘n-solvenles. Estos últimos deberían 
recibir en compensación de su trabajo cuatro reales diarios que, 
(lósele luego no les¡seria. entregado directamente, sino que se apli­
carían a la cancelación de sus deudas; ipor 10 mismo el bando orde­
naba que se llamaran para efecluar el servicio de aseo de calles a to­
jos aquellos deudores que por uno de los artículos del bando publi- 
cado -p01, Roeaiuerte el 17 de Octubre del año anterior fueron excar­
celados, previa la lianza respectiva.

El servicio de aseo de calles debería ser 'Completo y prolijo, 
tanto en. l^s calles como en los patios de las casas, -para impedir el 
acumulpiienJo de materias orgánicas, desperdicios de cocina, in­
mundicias, materias vegetales, e tc ., que descomponiéndose y fer­
mentando por la humedad y el calor, se convirtieran en focos de in- 

w fección productores de miasmas y, de consiguiente, de la fiebre
\ amarilla.

Todo este trabajo de aseo y limpieza se liaría bajo la inspección 
y dirección del Alguacil Mayor y de la Policía. Además, el Comisa­
rio de Policía destinaría los individuos que estimase necesarios para 
que a la hora más oportuna recorrieran toda la ciudad con el fin do 
examinar prolijamente si calles y palios se encontraban y conser­
vaban en el mismo y perfecto estado de asco llevado a cabo por las 
cuadrillas de presos designados. “En caso necesario —dice el ban­
do— so procederá irremisiblemente contra cualquier individuo que 
resultase culpado, sin excepción de persona, clase ni sexo, aplicán­
dole la multa que alcance a cubrir el gasto que deba de hacerse, o 
reduciéndolo a .prisión si se resistiera a consignar la multa asignada
(O ” .

La ejecución del bando quedaba encargada al Corregidor del Can­
tón, al Comisarlo de Policía y a los Jueces de bis Parroquias Urba­
nas, quienes serian responsables “del menor descuido u omisión - -  
particular” .

Los gastos ocasionados por asías medidas se harta  
rcncia a cualesquiera otros, do los fondos , 1 su.
rara a propósito. Pero, eso si, en '« pendas es-
cesivo los dueños de casas y los habitan!.s el’ mismo estado
tarlan obligados a conservar v mantener el i,ui,¡el.a heoho esla 
en que debía quedar la ciudad después que se hubiera 
operación (7) .
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Nada dice el bando del 18 do Marzo respecto u las charcos y 
pantanos de aguas corrompidas de que hablaba la Sociedad Médica; 
pero suponemos que estas medidas, del resorte -de la Municipalidad, 
fueron lomadas inmediatamente por su Señoría y que el desagüe 
de charcas y lagunas se llevó a cabo a] mismo tiempo que se cum­
plían las medidas ordenarlas en el bando del señor Gobernador. Ta­
les desagües no eran otra cosa, como lodo guayaqui-leno sabe, que 
zanjas cavadas en medio y a io largo de las principales calles y que 
iban .a parar a los esteros, unas y al rio otras. Este sistema dt desa­
güe invernal, si queremos llamarlo asi, se ha venido practicando 
hasta nuestros dias y aún so practica en aquellas calles apartadas y 
desprovistas aún de pavimento.

II— EL PELIGRO DEL HAMBRE

SUMARIO:— El abastecimiento de Guayaquil durante el rigor de la peste y on 
los primeros anoses de 1.843.— La nefasta obra de lo? anonopoli- 
zadores de víveres.— El segundo bando del 18 de Marzo.— Pro­
videncias del Gobierno para abastecer a la ciudad.— fracaso de! 
segundo bando del 18 de Marzo.— Moción del Concejero Estra­
da y Acuerdo de Su Señoría.— El bando del G de Abril y sus 
consecuencias.— Mejora la situación.— Suspensión del bando de. 
G de Abril.— Descontento do los negociantes peruanos.—< Solici­
tud de la Junta de Sanidad de Paita al Gobernador de Guayaquil 
y negativa del señor Espantoso.

Pero no era sólo la consideración de una recrudescencia de la 
epidemia de fiebre amarilla lo que atemorizaba al Gobernador: era, 
además, un gravo peligro, de igual °i quizás, de mayor trascendencia 
que la exacerbación o súbilo incremento de aquélla.

Este grave peligro que se cernía sobre Guayaquil con terrible 
amenaza, era el hambre.

El hambre, provocado no ya por el temor de la peste que impe­
día o retenía a los comerciantes de la Sierra de bajar a la Costa los 
artículos o víveres de primera necesidad, sino el hambre provocado 
por el monopolio, por el acaparamiento, por la especulación despia­
dada >de hombres sin conciencia.

Mientras Rocafuerlc estuvo al frente del Gobierno de la Pro­
vincia, sus energías, su incontrastable voluntad, su fuerte'mano su*
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p¡Dron oontoncr y destruir como hemos visto, toda tentativa de mo- 
nopolio de los vi.\eres destinados al consumo de Guayaquil: va sabe- 
fflos com o'm s agentes distribuidos en los puestos interiores o pue- 
bios situados a la enliada de las vías de comunicación entre la Pro- 
vincia del Guayasi y la hierra tales como Babahoyo, Taura, Yaguachi, 
Saranjal, etci. recibían ios víveres y los trasladaban o enviaban se­
guidamente a Guajaquil, vigilando con rigurosa vigilancia su con­
ducción inmediata y directa, de tal modo que a los monopolizado- 
res, al acecho de los víveres que bajaban de Gunrnnda o de Cuenca, 
les era muj difícil acapararlos para poner ellos los precios a toda 
su conveniencia.

Rocaluerle estuvo, sin duda de ninguna clase, muv bien ser­
vido'por sus agentes y  por todos sus subordinados; pero ese buen 
servicio era la consecuencia de una disciplina establecida por la 
energía y actividad organizadoras de aquel gran guayaquileño. Y 
gracias a ello hemos visto que durante los meses terribles dc la epi­
demia, de Octubre y Noviembre, el abastecimiento de la ciudad no 
experimentó alteración tan sensible que llegara a ser fatal. Cerea­
les de diversas ciases, como trigo, cebada, maíz, ya en grano ya en 
harinas, nos venían regularmente de la Sierra lo mismo que fréjoles 
y menestras.

En cuanto al arroz, nuestro articulo de primera necesidad, o 
indispensable, lo tuvimos en cantidad suficiente, según hemos dicho 
en su lugar; el plátano, otro artículo tan Indispensable como el arroz, 
]0 hubo cusí como en tiempos normales. Nada, pues, falló, de todo 
hubo, si no en grandes cantidades, por lo menos y dentro de las la­
mentables circunstancias en que se encontraba la ciudad, en canti­
dad suficiente siquiera para que sus desgraciados habitantes no fue­
ran, al par dc la fiebre amarilla, victimas también de la atroz cala­
midad del hambre.

No faltaron víveres gracias al señor Rocnfucrte. No faltó ni 
nún la carne fresca; porque el señor Gobernador previno aquella 
emergencia haciendo venir reses de la Sierra y -de las haciendas ve­
cinas dc Guayaquil, de tul modo que aún durante lodo el rigor de la 
epidemia n0 ha jaron dc 12 las roses mayores que diariamente se des­
postaban y beneficiaban en la nueva carnicería para q  consumo 
público (8) .
18) Véase lo que dice don Manuel Tama, Contrátela d d  t o o  de carnes, en 
oficio de fecha 11 de Enero de 1.843, dirigido al Conrean» de Pojas* don Ga. 
briel de Lavayen: “ Tengo el honor do contestar b  apreciable noto de Ud da 
« a  fecha 9 del corriente, en que se sirve teanscnbinne el k -
ñor Corregidor del Cantón el 26 del p. p diciendo: que fc d e  d  2 8  deOcto 
bre del año an te rio r hasta el 29 de Diciembre ultim o “  “ S S S n  d S T r t  
ría 542 reses; y  que la razón diaria de las « r e  \ ^ £ e r £ !  te
16 de Diciembre citado en quemo separe’ motivo e l dicho se-
pase al señor Bartolomé Antiche que me s u ta W  Archivo Histórico. Diversos 
sor podrá dar la  noticia correspondiente. 13. m .
Funcionarios, 1.8,43. . . . .  *
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Y sobre todo, no hubo especulación, no hubo acaparamiento ni 
monopolio de víveres: esta nueva y temible calamidad, si se intentó, 
co-mo parece, por parle de algunos malvados, l'ué contenida a tiempo 
por la energía del Gobernador, cuya tuerte mano, repetimos, se hizo 
sentir tan pesadamente sobre los acaparadores de víveres, como se 
hiciera sentir sobre los falsificadores de moneda.

Claro es que no sucedió lo mismo cuando Rocafuerle, luego de 
su ruidoso rompimiento con su antiguo amigo y compadre Flores, se 
expatrió.

Entonces los monopolizadores levantaron insolentemente la ca­
beza y comenzaron su obra perversa: ‘apareció el mono-polio y apa- 
reció ei peligro inminente del hambre. Los especuladores y monu- 
polizndoreg acaparaban y ocultaban los artículos de primera nece­
sidad, tales como el azúcar y granos alimenticios en general, con el 
objeto de elevur los precios como les parecía, provocando así -una 
hambruna artificial.

En el mes de Marzo la obra de estos miserables se realizaba 
con el mayor descaro, el valor de los víveres que existían en la ciu­
dad había sido elevado enormemente, levantando un clamor general 
en el vecindario y, sobre lodo, en las clases populares que eran las 
que más padecían las consecuencias del monopolio.

El señor Espantoso .se vió obligado a tomar una primera medida 
contra esta nueva calamidad que se presentaba.

El 18 de Marzo, el mismo día que publicaba en su Bando sobre 
el aseo y limpieza de la ciudad, publicaba otro contra los acapara­
dores y ocultadores de víveres.

"Por cuanto esta Gobernación — decía el Gobernador en esto 
que podemos -llamar segundo Bando dej 18 de Marzo— , iso halla con­
vencida de que se hace un monopolio perjudicial a la población, do 
los granos más necesarios al mantenimiento público, reunióndolog en 
unas pocas manos con el fin de hacerlos subir a un precio exorbitan­
te; y siendo el deber del Gobernador procurar a los infelices consu­
midores la comodidad de los artículos de primera necesidad, liber­
tándolos de las crueles consecuencias que truc al pueblo en general, 
la codicia insaciable de unos pocos especuladores sobre la escasez 
y miseria de sus habitantes, he venido en decretar lo que sigue ( 9 ) ” .

¿Qué iba a decretar el señor Gobernador Espantoso?. ¿Iba a 
proceder inmediatamente, con toda energía como el señor Rocafuer- 
te, contra los que para enriquecerse -pretendían malar de hambre al 
pueblo guayaquileño?. .

(9)Id. El Correo No. 78.
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No, d2sde luego.

E S™ ,̂rn, í ?50nno , onia los “>'''cslos tlel señor RocaJuerte; ¡a temperamento no lo llevaba a lanzar órdenes fulminantes v ejecu­
tivas. como su antecesor en .a Gobernación. Se contentó con ÍNVI-... IB n  1 Illf'.lC I Hí VnPlnnc Innnrln... I. .1* .tivBS, — ■¡ — y - r —  y"  •«. u u u e n m c io n . se  con ten tó  con IN V I-

H a lo,:> vecinos tenedores de a rtícu los  do m antención  para 
¡ s in  pe rd ida  de tiem po,proveyesen el abasto púb lico ’ de G uayaquil,(nrlrt< nnilOHOS nin (uvipcph I P n n u n n í i  /i*_ . . . .  . •?, 1 ;

como
f  Alt
q u e  -  . _ _  .• v  * v ‘ u i m a i «  j i u i j i i u u  u c  v j i m y  m i t i n ,
de todos aquellos que luviesen ACOPIADOS (lóase ocultos): “en el 
oonccplo —«pregaba el segundo Dando del 1S de Marzo—  ciue de 
no hacerlo con la prontitud que exigen las circunstancias del país, 
dentro de poco» días se dar.i por libre la introducción de víveres 
extranjeros que son ds primera necesidad para c¡ consumo (1 0 )” .

Esta amenazy. de exonerar de derechos de exportación a los ví­
veres que se-introducían tpor mar, le parecía al señor Espantoso el 
medio más a propósito de precaver al vecindario de Guayaquil "de 
un nuevo desnsU-e ocasionado más bien por el escandaloso monopo­
lio que por el estado de males que ha sufrido v sufre esta desgracia­
da Provincia (1 1 )” .

: o
Veremos más adelante que la amenaza de la libre importación 

de víveres no dió el resultado esperado y que el s°ñor Espantoso so 
vio en la necesidad, mal de su grado, de ir a las vías de hecho.

Poro entretanto, tomó en el mismo Bando una medida impor­
tan le sobre uno de los artículos de-primera necesidad: ¡n njnción riel 
precio máximo del azúcar. La venta al por mayor de este indispen­
sable producto no podría exceder en el mercado de plaza de más de 
tres pesos cuatro reales la-arroba; y la venta al por menor del mis­
ino que expedioren los revendedores, no podría posar de uno y me* 

•rijn'rca) la libra. "Entendido que cualquiera que contraviniese esta 
disposición — decía el Bando— .sufrirá la multa respectiva, sin per­
juicio de las -penas a que le obligue su temeridad (12)".

Como la noticia de que en Guayaquil había recrudecido la pos* 
le de la fiebre amurilla, hacía recrudecer a su vez el miedo en las
serranías, los com erc ian tes y  aún los conductores enviados por aque­
llas se negaban a b a ja r los viveras a la costa, ni acercarse «.quiera a 
Bnbnlioyo: seguíase de e llo  una m ayor escasez y  una mayor en. eslía 
de los a r tíc u lo s  a lim e n tic io s , y, por lo mismo, mayor pavulo e meen 
livo a la  co d ic ia  de los desvergonzados especuladores.

En v is ln  de l p e lig ro  que amenazaba s u p rim ir por estei laclo los 
abastecim ientos de G uayaquil, el Gobernador; B¡J«nlo.o' 
rígido desde el 15 de M arzo «  •
delicias u rg e n te s  a f in  de que se rem itiesen con iq in .
cuantos v íve re s  se pudiesen conseguí , 1 ,  m onopo lio ,
vistiese de las fncuHndes necesaria» paia unpeu
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Informado el Genera! Fiares de la situación difícil de Guayaquil, 
c impuesto de los demandas del señor Espantoso, dio orden al .Minis­
tro del Interior, para que sin la menor tardanza se dirigióse al Gober- 
andor del Chimbornxo dun LYdro Zambra no y le pie viniese dótese 
a su vez las más positivas providencias a fin de que e. Corregidor 
de Guaranda cemitieso a Guayaquil sin ningún descuido ni omisión 
todos los víveres que estuviesen acopiados y en disposición de ser 
enviados, y que osla remisión se efectuase con la prontitud que pu­
diera permitirlo la estación del invierno (muy rigurosa ose año de 
1843); que excitara para conseguir el objeto propuesto, a todos los 
moradores de la Parroquia de San Miguel do Chimbo y pueb os co­
marcanos de modo que ellos se 'prestasen al cumplimiento de tan 
benéfica disposición, sin que fuera preciso llegar al caso de que los 
funcionarios públicos hicieran uso de su autoridad.-

- Eí señor Ministro terminaba su ñola al Gobernador Zambrano, 
díciéndole a nombre del General Flores: “Si la presencia de U. S . 
fuese necesaria en Guaranda, podía ü . S . transportarse «sin pérdida 
de tiempo al lugar referido, encargando la Gobernación al Corregi­
dor del Cantón Bolívar (13 )” -

La nota anterior fue transcrita por el Ministro de] Interior al 
señor Espantoso, añadiendo que meditada por el Presidente la indi­
cación acerca del monopolio que algunas personas codiciosas lmclnn 
con los víveres destinados a Guayaquil y cuyo mal,debía evitarse en 
todo tiempo, y con mayor razón en una época tan calamitosa como 
la actual, en que los consecuencias de tales monopolios podían ser 
funestas: “Ha juzgado prudente — escribía el Ministro Marcos —* 
autorizar suficientemente a U. S. para que mientras dure la enfer­
medad esa Gobernación disponga cuanto es oportuno pura asegurar 
el abasto de víveres de esa ciudad, dando 'todas las órdenes que con­
sidere indispensables para que las autoridades de Saboneta, Babalin- 
yo y Bodeguíla de Yaguachi hagan pasar sin demora los que llegasen 
y fueren menester, imponiendo nenus muy severas ni funcionario que 
no cumpliese estrictamente -todo cuanto U. S . previniese para tan 
importante como recomendable objeto (14) .

El señor Espantoso Creyó, como hemos visto, haber asesthdo' un 
golpe a los monopolizadores con la amenazo de la libre exportación 
de víveres por mar, por una parle y haber conseguido por otra una 
introducción regular de los víveres o artículos alimenticios de la 
Sierra a favor de las facultades que le concedía el Gobierno en ni 
nota del 24 de Marzo y la garantía que le deba la conocida actividad 
de] Gobernador Zambra-no, de grata recordación para Guayaquil el 
año anterior.

Algo consiguió, en verdad, por esta parte; pero no mucho, por­
que el miedo a la fiebre amarilla que dominaba' el espíritu de los in-
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■ iprioranos ma. iluda, mucho más erando mm oí >• ,
1 -  P ° S  y arinirurio ÍT u c T u e ^

En cuando a !os monuuu izadores v j  „

i • «  í  » s ± £ ?
i abusando criminalmente de la necesidad pública. *

Ninguno do estos acaparadores y ocultadores acudió a la invi­
tación ingenua del señor Espantoso; ninguno, ni con prontitüd ni con 
retardo puso a la venta publica los viveros acopiados clandcslinamcn-' 
le (que babian de hacerlo!) Lo que lucieron fué no hacer el menor 
caSo del Pando dei señor Gobernador.

Y en 'tanto el clamor del pueblo aumenlaha en elevación de 
lono contra la carestía de víveres y el encarecimiento artificial oca­
sionado por la codicia de los acaparadores.

El clamor popular acabó por hacerse oír en el Concejo y en tal 
forma tjue su Muiurui. acordándose que una de sus principales fun­
ciones y do las más obligatorias era la de proveer al constante apro­
visionamiento alimenticio de la ciudad, debió intervenir y dejar uir, 
su voz en la Gobernación.

Mil la sesión celebrada el 3 de Abril, uno de los* Concejeros, don 
José Manuel Estrada, que tan brillante .papel desempeñara el año an­
terior al lado de ítocafuerlc, habló a sus colegas (15), haciéndoles 
présenlos n carestía de viveros ciue se observaba en el Mercado, co- * 
ino uno de los resultados funestos de la epidemia y que se Pabia su­
frido y une aun ¡m alumdonaba, a Guayaquil: que por tanto, le pare­
cía regular y conveniente se excitase a la Gobernación para que exi­
mios1* los derechos de Aduana a los víveres que se introdujeran por 
la vía marítima, a fin.de conseguir por este medio que la población 
no careciera de los nríiculo.s más noccsurios pura o| uliiumUi diario.

Oído*; por- Su Semina las ¡usías y verdaderas observaciones y la 
lirofi'isiciiin o moción del Concejero Estrada, parecíale muy buena la 
medida propuesta; y asi,, aprobándose, acordó que el señor Corregidor 
Middonailo se dirigiese al Gobernador y Ij solicitara a nombre (le 
Honcejo, por un plazo prudencial limiUido. hasta el 30 de Jumo, m 
exención de lo , derechos sobre ios víveres que nos venían de I « 
le la República por la vía mariliimi, con excepción de los heme 
Hfl).

(15) Hallábanse presentes en la sesión el (^rreeidor Mtídorado y, apwt^de 
don José Manuel Estrada, ,los, Concejeros Oahsan W  "u^ u£' ¿ 7 “  
Gorrichátegui, Carbo, (don José J o a q u í n ) ,  don José María Molcstina y
tor José Mascóte, Síndico Procurador de. Concejo.

(16) A. S . M. A . C. C. Sesión del '¿ de Abril de 1.843.
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El acuerdo del Concejo fué comunicado por el Corregidor Mol- 
donado al Gobernador Espantoso el o de Abril.

Es de notar que ni en la moción, del señor Estrada, ni en la nota 
que pasa el Corregidor Mal-donado a la Gobernación, se habla de mo­
nopolio ni de ocultaraienlo de víveres, sino de carestía, de. carencia 
de .artículos alimenticios, como una de las funestas consecuencias 
de la epidemia, la falla de brazos para la labranza, por ejemplo.

“Pues siendo de mucha consideración — dice el Corregidor en 
la nota—  el número de personas que han fallecido en cada Cantón, 
ya de las dedicadas a la labranza, ya de las que hacían el abasto, ha 
fallado necesariamente'la concurrencia; y ni del Interior se nos ha 
sumini'.lrado los auxilios comunes, porque lemerosos aquellos habi­
tantes del rigor de la epidemia, lejos de acercarse por alguna con­
veniencia al suelo de| Guayas, más bien se lian retirado de él, aun 
con mengua de su propio interés, de que resulla una nueva calami­
dad cual os la del hambre y la de la pública necesidad, viéndose en 
la situación de no poder consolar lanía miseria que de día en día 
crece a pesar de-la vigilancia de las autoridades; y se aumentarán 
mucho más si la beneficencia de U. S . Se abstuviese de dictar una 
providencia que parece de absoluta necesidad (47)" .

¿Por qué se abstiene Su Señoría de hacer en su nota ol Gober­
nador ninguna alusión a' la causa principal de la carestía de víveres, 
que era en verdad el acaparamiento de éstos por los neapnrndores?

La opinión pública acusaba a algunos de eslos malvados colocados, 
quizás, en posición social visible y Su Señoría no quería hacerse el 
eco de tales acusaciones, que no estaban probadas o que. posible­
mente, eran difíciles de probar?. ¿Prudencia de Su Señoría?. 
¿Quién lo podría decir hoy . . .

. La apelación del Concejo a la Gobernación reclamando del se­
ñor Espantoso la medida urgente propuesta por don José Manuel Es­
trada para aliviar la grave situación creada a causa de la carestía y 
encarecimiento de los artículos -de primera necesidad, fué atendida 
y satisfecha por el Gobernador con la ¡publicación del Bando de] 0 
dp Abril, que, ciertamente, vino a -remediar muy a tiempo una situa­
ción que ya se hacía intolerable.

líe  aquí los principales nrlículns.
“Se declaran libres de los derechos de importación los artículos 

de víveres que se introduzcan -en este puerto procedentes i.'e otras 
Repúblicas, simpre que vinieren para el expendio y consumo de esta 
Provincia, y por el tiempo que tuviere por conveniente esta Gober­
nación.

(17) B . M. El Correo No. 81. Nota del Corregidor, de fecha 5 de Abril de 1843 
al Gobernador de Guayaquil.
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“Los artículos que dehpnm ,
considerados d? primera necesidad com '" «írJ®.en es,.a Srncía» scr,ln 
joles, los garbanzos y ]a manteca.’ ° car’ ol nrroz. los fré'

n-cSTeiot1 r̂eX“r̂
‘■Asimismo, la venta por menor de dichos arliculos no podrá 

■ exceder de uno y medio rea) la libra de azúca?, de un ria" la libra 
de garbanzos de dos reales la de manteca, medio la ' bra Je 
fréjoles y,medio real la de arroz. ,

“A cualquiera que contraviniese „ aUe.rnse los precios indica- 
dos, se le aplicmu la multa de veinticinco pesos, aun cumulo la venta 
que resultase hecha, no sea mus que de. una libra, sin perjuicio de las de­
más providencias que puedan librarse en estos casos"

La providencia del senor Espantoso, liberando por un. tiempo 
prudencial, no fijado en el Bando" del 6 de Abril, de los derechos 
de importación los citados artículos de primera necesidad, en el con*

| sumo público, dio, un efecto, buenos resultados; pues^ en primer lu- 
; gnr'conluvo el monopolio y el acaparamiento que se venía efeclunn- 
j do escandalosamente con los pocos víveres que llegaban ríe ln Sierra 

a Babahoyo, pucos uq obstante las úrdenos perentorias del Goberna­
dor al Corregidor de aquel Cnnlún para que los hiciese seguir inme­
diatamente a Guayaquil, sin permitir por ningún caso su venta en esa 
villa, ni mucho menos el nionoipolio que con la mayor desvergüenza 
se Cornelia allí (1 9 );  y en. segundo lugar, los comerciantes de nues­
tra oiudad, interesados en la ventaja grande que reportaba a sus ne­
gocios la liberación de derechos acudieron a aprovecharla en segui­
da, dirigiéndose con sus bergantines o su? goletas a Panamá y costas 
del Chocó por un lado y a Paita y costas de Trujillo, elvQal.a() y hasta.. 
Valparaíso por el otro, en demanda de azúcar, man.lecaT'y demás ar­
tículos liberados en el Dundo.

Aún los negociantes peruanos se apresuraron a aprovecharse do 
ton inesperada como agradable ventaja: para lo cual, en verdad, se 
olvidaron del miedo que hablan manifestado por la fiebre amarilla.

(18) En el mes de Marzo el valor de la arroba de turnear de taruma había su­
bido de <res y medio pesos, que era ol precio de 1 842 durante « 1  rigor de ia 
epidemia, a seis pesos; e) arroz, cuyo precio era de cuatro d  quintal en
época noitnal. había subido a nueve pesos en el mismo mes, el calende cum op  - 
sos él quintal, precio normal, había subido a doce y hasta 19 P ® * ¿ a r m a
dala Chima (de la Sierro) de cinco pesos sub.o ñoco a P ^ o  Ueg^do
J luego a ocho pasos. Estos altos precios fueron bajando poco a poco, g 
por fin a su su normalidad en el mes de Mayo.
H9) B. M. “EL CORREO", No. 81.
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Ahora se trataba (le lucrar, correr algún riesgo bien valía Ja pena si 
Be obtenían ganancias; entre tanto el miedo podía esperar.

tln Mayo la situación había mejorado notablemente.

La mortalidad que subiera a 117 defunciones en el mes de Abril 
y que junio con el .peligro de: hambre estuvo a punto de hacer perder 
la moral al pueblo guayaquilefio y producir un segundo pánico, baja­
ba con rapidez; hubo días como el 2, el 7, el 10 de Mayo en que no 
murió nadie ni de amarilla ni de ninguna otra enfermedad, fueron 
días blancos, pudiéramos decir: otros días hubo en que 3a mortali­
dad no pasó de uno, f  otros en que no pasó de dos; el mayor número 
d° defunciones, nueve, ocurrió el 13 de Mayo. La recrudescencia, 
como puede juzgarse, tocaba a su fin, añadiéndose a esto que la es­
tación de las lluvias terminaba también.

Se alejaba el invierno, sé alejaba la fiebre amarilla disminuía la 
carestía de víveres, mejoraban las condiciones de la vida; respiraban 
con mtis libertad los infelices guavaquíleños; por primera vez, des­
pués de tal cúmulo de desgracias: epidemia, miseria, hambre y hasta 
una inundación del Guayas en el mes de Marzo; por primara vez, 
decimos, renacía ia calma, se levantaban sus espíritus agobiados y se 
abrían sus corazones a Ja esperanza.

Estos signos de general bienestar que comenzaban, a manifes­
tarse en la ciudad, llevaron ni s'mor Gobernador Espantoso a suspen­
der por creerlo ya necesario, como asi era la verdad, la ejecución, del 
Bando del G de Abril sobro los derechos de importación.'

El 27 de Mayo mandó publicar el Decreto suspendiendo el Ban­
do del G de Abril y sus efectos, "por haber cesado en gran parle las 
causas qup motivaron fiara declarar libres de derechos de importa­
ción los artículos de víveres comprendidos en 'dicho Bando, y aten­
diendo a que ¡pi continuación es innecesaria y muy onerosa a los in­
tereses fiscales, que han sufrido un atraso honsíderablo en >orio el 
tiempo que ha pasarlo desde- que principió la epidemia en esta ciu­
dad (2 0 )” .

Pero como pudiera suceder muy bien que algunos comerciaut°s 
hubieran hecho sus negocios en el exterior, sen en Nueva Granada. 
°ca en el Perú o en Chile, afianzados y amparados en la gracia del 
Bando del 6 de Abril, con el meritorio fin. de proveer a nuestra Pro­
vincia del Guayas de aquellos artículos de suma necesidad, y que una 
medida intempestiva e improcedente podía sin duda alguna venir en 
perjuicio de sus intereses, él señor Espantoso, a fuer de Gobernante 
previsor y prudente, declaró en el uso de la misma gracia a los men-
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• nados artículos que se introdujeran en buques procedentes de las 
Cl° fas de Trujillo por el término de 15 dias, y a los que viniesen del 
C rio del Callao por 30 dias improrrogables, “pasados los cuales 
PUj  -a ei señor Gobernador en su Decreto—  no podrá en manera 

... revocarse esta disposición y pagarán como antes los mismos 
g S h o .  establecidos (2 1 ) - .

El señor Espantoso estaba en lo justo: los efeotos beneficiosos 
jci Bando del 6 de Abril se babían alcanzado, el peligro del hambre 
ue se presentara un momento cual un fantasma aterrador, había pa- 

•ndo. los víveres d - la Sierra llegaban regularmente sin interruncio- 
pgg’ los negociantes interioranos bajaban ya sin miedo a la Costa 

lrav¿ndo sus mercaderías y toda clase de víveres con que acostura- 
I«aban traficar entre nosotros. Guayaquil recuperaba su normalidad;

no existía especulación exagerada, el monopolio de algunos de­
clinados no existía ya; ¿por qué. pues, prolongar una exención do 
derechos gravosa al ‘Estado cuyas posibi.idades económicas eran tan 
pequeñas?. . •

Es claro que hubo desconfenlos por la suspensión de los efectos 
del Bando; pero el descontento y casi la protesta vinieron de donde 
menos podía esperarse, de donde mono.-, m hubieran supuesto ni el 
señor Espantoso ni los gunyaquileños: rtc os peruanos, de los nego­
ciantes peruanos de la costa de Trujillo, amparados y apadrinados 
por la Junta de Sanidad Litoral de Paila!. Los especuladores y nego­
ciantes paítenos que eran, según mente, los qu  ̂ més habían sabido 
aprovecharse de las ventajas proporcionadas por el Bando del Gober­
nador de Guayaquil pretendían no terminase ocasión para ellos tan 
fructuosa.!.

Habiendo comenzado el 27 do Mayo, fecha de la publicación 
del Bando, el plazo de 15 días concedido a los negooiantes de la 
costa de Trujillo, donde estaba situado el puerto di? Paita, tan cer­
cano, como es sabido, a Guayaquil, debía expirar el 12 de Junio. Es­
to lo sabían ya en Paita, pues el srñop Espantoso, desde el 30 de 
Mayo había comunicado a don Eugenio Rnigocln, Presidente de la 
Junta do Sanidad de Paila, la suspensión del Bando y la concesión 
d? los plazos de gracia, incluyéndole para mayor claridad una copia 
del dicho Bando. Y además, aun cuando la comunicación del Gober­
nador de Guayaquil no hubiera llegado en tiempo oportuno n manos 
de| Presidente di? la Junta de Sanidad de Paita, ¿no iban los buques 
ecuatorianos, arrostrando la cuarentena, a Paita, traficando y comu­
nicando al puerto peruano las noticias que llevan del puerto eoua- 
toriuno?.
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Y fuera de oslo, la noticia de la suspensión del Banio del 0 de 
Abril, ¿no se la llevó al señor Rai-gado, la nave— correo (22) que ve­
nia de Paita a Punta Española, trayendo y llevando correspondencia 
oficial y aun particular, los dias 0 y 24 de cada m es?. De modo, 
pues, que es seguro que en Paila se sabía ya, probablemente en el 
mismo mes de Mayo, lo dispuesto en el Bando del 27 y, por lo tanto, 
los negociantes peruanos no podían en ninguna manera alegar igno­
rancia ni llamarse a engaño.

Sin embargo, los negociantes peruanos que pensaban continuar 
aprovechándose de las fáciles ganancias- procuradas a sus negocios 
por la liberación de derechos, se consideran defraudados y perjudi­
cados en sus especulaciones comerciales, pretendiendo no haber sa­
bido a tiempo la terminación de la gracia concedida.

Desd." principios de Junio, el 5, quizás el 0, tenían los comer­
ciantes peruanos embarcados en el puerto de Paita, dos cargamentos 
de azúcar para enviarlos u Guayaquil y ganarse sobre ’sc importante 
artículo tan necesario y tan escaso en nuestra ciudad, el valor de la 
exención d,e derechos de entrada y algo más si era posible.

Por causas que no conocemos, los buques conductores del car­
gamento de azúcar y, posiblemente de otro? artículos de víveres (¡a 
fragata norteamericana Seamor y la goleta ecuatoriana Constitución), 
no habían zarpado todavía el 1 t de Junio: y aún cuando zarparan eso 
día, ya no podrían arribar a Guayaquil sino después del 12; es decir, 
después de la fecha de expiración del plazo de gracia concedido por 
el Bando del 27 de' Mayo.

Y allí fué entonces el protestar perjuicios y el llamarse a enga­
ño, porque el señor Espantoso .los había oxettado —decían—  para 
que introdujeran víveres a Guayaquil, u favor de la liberación de de­
rechos que le.s ofrecía el Bando del (i de Abril; allí fué el dirigirse 
a la Junta de Sanidad de Paila y a su Presidente Bnigada pidíóndnl.? 
interpusiera sus buenos oficios y suplicaran al Gobernador de Gua­
yaquil no tos comprendiera en id Bando itej 27 de Muyo y (natu­
ralmente) tes concediese a "tíos prorrogación del plazo de gracia., de 
manera que pudieran introducir en nuestro puerto, libres de dere­
chos, los cargamentos de azúcar embarcados.

La Junta de Sanidad de Paila, desdo luego, se apresuró a acoger 
las súplicas do estas supuestas víctimas do! Bando del 27 cíe Mayo,

(22) En el deseo de obtener noticias frecuentes sobre el espado de avance ó 
retroceso de la fiebre amarilla, ]a Junta de Sanidad de Paita, había establecido 
un correo quincenal entre aquel puerto y Punta Española,, el cual partía de 
Paita los días 9 y 24 del mes. Este servicio postal se efectuaba por intermedio y 
buenos oficios da M. Walter Cope, Cónsul General de Inglaterra en el Ecuador, 
bajo cuya cubierta  ̂llegaban Jas comunicaciones de ia Juma de Sanidad d? Pai­
ta al Gobernador de Guayaquil. El correo funcionó hasta el mes de Agosto en 
que fue suprimido al restablecerse las relaciones comerciales.
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jp C6ta^ sup líos las \  ¡c lim a s  de la m nlii vnlnntnri , i„ i n i  , •
ruavatiuil. Hl II <!<■ .luui» ,|m,[n l V„ } 1 Gul,cn“"1?r dB
medio de su Presidente don -Eugenio Rnicarln ¿i 'J{fr.u??a» I)0r_ mler'

liace litas que lmn embarcado en la fragata ,lo,Hean^eflca,,a Seámor
1"° eX\5 l / ,o „ r h v e'úell'L°a o h '1 <Cnlr,° de ,res dÍQS sceuir a esc: 100 panes J 'car, j en l,i gn.eln ecuatoriana ConslHución que dtó la
vela también con dirección a os» puerto, lao panes más-o menos 
(231; y “ mo P?’1 cl Baiwlo que U. ¡?. ha publicado ÚUimLnento ya 
no llene lugar la gracia concedida en el anterior, porque el plazo 
señalado a los introductores de este puerto se cumple en el día de 
mañana, rnc veo en la necesidad de observar a U. S ., que éstos van 
a sufrir a ln introducción a ese mercado, grandes perjuicios, v que 
a nombre de la Junta suplico-a U. S. no comprenderlos cu citado 
Rundo, atendiendo a que por invitación de ella entraron en este ne­
gocio, que no pudieron prever el ineonveniento que en ol día se les 
presenta, según las razones expuestas (24 )” .

La Junto Litoral fio Sanidad de Paila y su digno Presidente don 
Eugenio Raigodn, esperaban confiados en que el señor Espnnloso, 
“rpcousiderarin bien este negocio, y une ni acceder n ln súplica que 
le lindan daría un nuevo realce a su administración (25)” .

Pero el señor Espnnloso prefirió no dar esta clase de realces a 
su administración, en perjuicio de las reñías fiscales ecuatorianas por 
favorecer lun sin razón las especulaciones de los negociantes perua­
nos; y así, el 17 de Junio conlosló al señor Raigada y a la Junta de 

Sanidad de Paita, negándose a conceder a los dichos negociantes pe­
ruanos la prolongación o prórroga que pretendían de la gracia con­
cedida por la Gobernación «leí Guayas en el Bimdo publicado el 0 
de Abril.

Es seguro por consiguiente, que la fragata norteamericana
S»ninor v ln goloin ociinlnriiiiiu Ooiisl¡Ilición, si cuino es lo mus pro- 
bnlilc, znrpnrnn del purrlo periinini con nimbo n, (Ii' W 1 '¡ 
respectivos cargamentos de panes de nzucur y (IU1“1!-™" rniislmnir 
curios y venderlos en nuestro pnerln y mercados, dobicion consignar

(23) Los llamados panes de azúcar enm  comes im pactos ¿  dJ S ia P̂ t a 1
6ubstancia de un peso, según parece, de vemtaci ’ , l ,  ¿e azúcar,
ya sabemos el precio fija d o  por el Gobernador Espantoso a la arroba de «
(24) B. M. Archivo Hislórico. D iv is e s Fmctonari^ 1^ 3 .
Litoral de Sanidad de Paita, de fecha 11 de Jumo de i.o* , ui ^
Guayaquil. _ , •.
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previamente los derechos de introducción de víveres por  ̂mar. Se­
gún la Ley de 5 de Junio de 1S43, dictada por la Convención Nacio­
nal de ese año, la arroba de azúcar pagaba 12 reales de derechos es­
pecíficos, fuera del 4% de alcabala y de .os demás derechos de im­
portación.

I I I—  OTRA VEZ LA GOLETA REINA VICTORIA

SUMARIO;— Una noticia desagradable.— Trágico viaje de Ja goleta Reina Vic­
toria.— Las reacciones nerviosas y coléricas del señor Gobernador 
Manuel Espantoso contrn la expresada goleta: la primera reacción; 
la segunda; la tercera.— Las tribulaciones de un poeta: el dodtor 
Francisco Mariano de Miranda a bordo de !n goleta Reina Victoriu.

Pasada ya la lormenita, cu Mayo de 184.3, ocurrió un episodio 
de la epidemia de fiebre amarilla,.un episodio sin mayor importan­
cia para nosotros, conocido y juzgado después de transcurrido un si­
glo; pero que entonces dado .el estado de los espíritus, en cusí per­
petua tensión nerviosa, causó un gran revuelo en la población de 
Guayaquil e hizo vibrar de cólera al señor Gobernador don Manuel 
Espantoso, quien, según, lus voces de la tradición, era algo propenso 
a ella.

He aquí el comienzo del episodio.

El 12 de este mes de Mayo recibía en la Gobernación el señor - 
Espantoso una de las noticias más desagradables que pudiera reci­
bir desde los peores días de la fiebre amurilla: el Capitán de Puerto, 
don Francisco Reina, le comunicaba de Puna que a las seis de la 
larde del dia’anlerior había fondeado frente a Puná Vieja »i bergan­
tín— goleta Entreprise, ei cual no era otro que el fatídico Reina Vic­
toria; y  lo que era peor que su presencia, lo que era nnU grave: 
venía infectado de la fiebre amarilla.

En efecto, la goleta de ingrata recordación, volvía otra vez a 
visitarnos, si bien coii otro nombre (ahora se llamaba Empresa, como 
en 1842 Reina Victoria y antea Eudomiliu); volvía otra voz n llenar 
de terror n los gimyaquileños y  n exifcnr la cólera de su Gobernador.

Veamos como se desenvuelve el episodio.
En Jos úlIirnos días de Marzo la goleta se. hallaba en Puna, sm 

que podamos decir si procedía del norte o del sur, ni por qué estaba 
en aquella isla. El 3 de Abril zarpa de Puna con destino a Tmnaco, 
a donde llega.el día 11 con un enfermo a bordo, el marinero Tomás
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Tüppnn quien procedente (le. Gtiaviwmii i„.i •
¿arpdclosc en el Rema Vicloria la'v?snir» °8ílt, 0 a Pul,“ !> em"

Indudablemente el marinero iw „ ,Cra I C 11 Par.ll<la de dicha lia- 
ncilbación, cslu se decaro durante c, v io l e n ' V a * ’1'6 nmo,ril,a ■“ 
portilles, el enfermo se agrava v ralld di m i °?0S sus s,nlomns 

: Ti» isla y P « H o  de fren.e
Desde luego, las autoridades

i nadie en e] puerto. El Reina Victoriaes nuesln° permi,en , snllar “

I C c o diaE'na|anto ^

! esta secunda víctima es también arrojado al m a r é en te *  lu s ^ s l l s  
; riel Choco; porque, ya lo di.i.mos, las autoridades mar limas V n »*- 
: va Granada se niegan a permitir lodo desembarque, temerosos del 

contagio y de la subsiguiente propagación de la peste en. el terri-
i torio.
i Fácij es imaginarse el estado de ánimo de tripulantes v nasaie-
• ro? del pequeno buque, sin poder desembarcar en ningún punto do 
i la costa granadina, amenazados de la fiebre amarilla que llevan a 
: bordo, amenazados de hambre y de sed y, sobre todo, amenazados de 
| la muerte.

Poco después de haber levado anclas y zarpado sin tomar pucr- 
; to —dice el Capitán dej Reina Victoria, relatando a don Francisco • 
i  Reina la trágica odisea de su viaje—  enfermó el práctico Luis N ., 

ni parecer lie reumatismo, pero en realidad de fiebre amarillo: mu-
• rió frente a las costas de Esmeraldas. Quiere decir que el Reina Vic­

toria, desorientado, aterrorizado por el siniestro e invisible enemigo 
que conducía, sin decidirse a continuar a Panamá, optó por volver 
ni punto de partida e hizo rumbo hacia las costas ecuatorianas, bus­
cando refugio y salvación.

La muerte del práctico fuó verdaderamente trágica, según, el 
i roíalo del Capitán llaznrd. ,
1 Depositado o aislado por sus compañeros en la cubierta dej na- 

vio, por temor del contagio, es posible que esta tercera víctima del 
] invisible enemigo, haya sido atacado de una de esas formas deliran- 
i tos de la fiebre amarilla, y uno de aquellos accesos de delirio furioso 
! y ambulatorio, cayera de la cubierta al fondo.de la bodega; de allí lo 
¡ mearon muerto, rolo la columna vertebral y saltado un ojo por efect 
1 del contragolpe. Fuó arrojado al mar, a servir «le puslo a los nuil o- 

nes de igual modo que sus compañeros (20 ).

•20) B M El Correo No. 85. Comunicación de don Francisco Reina, ^QP'tj lan 
del Puerto, fechada en Puna e l 11 de Mayo de 1.843, al Gobernador de Guaya- 
Guayaquil. 1 ' - "
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Tal fué el viaje trágico fiel bergantín-—goleta, referido por el 
Capitán IInznrd al Capitán dej Puerto, y referido,por éste en larga 
nota al Gobernador de Guayaquil.

Y ahora estaba allí, fondeado -frente a Puna Vieja aislado e in­
comunicado el tristemente célebre Reina Victoria esperando su 
destino.

Conozcamos entretanto, las reacciones experimentadas por el 
señor Espantoso al recibir y l:cr la comunicación de don Francisco 
Reina. •

Se pueden -referir a Iros, y su constancia ha quedado expresada 
en la nota dirigida por el señor Gobernador al Cónsul Genera] de Su 
Majestad Británica en Guayaquil, M. Waller Cope, residente en 
Punta Española.

Ved aquí la primera- reacción nerviosa del señor. Espantoso. 
Observad como trata cu a] si fuera un sér vivo y sensible ftl Reina 
¡Victoria.. . .  “Es bien notorio al señor Cónsul que el origen de las 
calamidades que aun se deploran en esta Provincia, fué este mis­
mo buque que trajo consigo ,a liebre amurilla en el mes de Agosto 
del año próximo pasado que fondeó en esta ría; v que cuando «pe­
nas comienzan a consolarse oslas pueblos de los funestos estragos 
que han sufrido, vuelve a presentarse en nuestras costas revestido 
de las mismas insignias del nial este terrible fantasma, que - m íimn 
bre sólo ha sido para amedrentar a este vecindario, que se lia cu­
bierto de lulo en <a época dilatada de más de ocho meses que ha 
resistido a una epidemia que bn devorado tantas víctimas y lia su­
mido al país en una ruinosa miseria (27) .

¿Se lian fijado los ledo-res cómo en tan pocas líneas prodiga 
el señor Espantoso el relativo "que’'?. Pues bien, tal proil gnlidmt 
que daña y afea el discurso, es un signo cierto de desequilibrio. El 
señor Gobernador eslá perdiendo su ecuanimidad, su espíritu em­
pieza a ser agitado y perturbado por In cólera.

La segunda reación fué convocar y reunir inmediatamente a 
la Junta de .Sanidad para consultarle sobre las medidas más necesa­
rias y eficaces a oponer una valla infranqueable a esta nueva inva­
sión de la peste tan temida por lodos. Nerviosidad pura, en verdad, 
la del señor Gobernador; porque la peste estaba dentro todavía y el 
primer marinero muerlo de fiebre amarilla a bordo del Entreprise, 
se había contagiado, sin la menor duda, en Guayaquil. ¿Pero quién 
podía hacer entender esto a espíritus conlurbndos por el miedo?. 
Y. sobre todo, quién, lo liaría entender a la Junta?. La Junta v los 
módicos consecuentes con sus teorías miasmáticas no creían fnj eo-

t-7) Id., id. ¡Nota del Gobernador de Guayaquil, don Manuel Espantoso, de 
fecha 12 de Mayo de 1.843, a M. Waller Cope,. Cónsul General de Inglaterra en
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sa, 'I.1!0 c" °.] liergonlin—golela se linbin creado un miev„ ron„ 
de itiiecciuu productor de tu fiebre amarilla. r°c0

- U  Ju£ l11 d0 Sonirto.1. es decir, el Curo Vicario de )„ ,.„ |Mlr„l 
rl ductor Pencado flacincs, el Concejero don José Ignacio Gorr l 
oliútegui, El Sindico Procurador doctor José Mascóte, y e° doctor 
Juan Maúllala Deshago reunidos en ta Gobernación por el s°ñor 
Espantoso luego de discutir y*deliberar sobro el palpitante asunto 

p"' í ,l’ben'n"r"- nombrase1 un comisionadó 
S la r io  de.rBo0d¡ado'rReinaUv\cíor“ mmflr lrÍpU,ación * el es'*d°

Nombrado por el Gobernador el doctor Destruge narlió 
damente u desempeñar su cometido. segui-

“Si del examen que se haga — previene el señor Espantoso al * 
cónsul ingles—  y (le las diligencias juradas que he ordenado al 
i;¡,pilan iPel Puerto, practique por su parte con el Capitán del buque, 
irsulUs.*!! C-.". probados los n..tfre«h-»tes que dejo imlicndos, he 
resuello inmeilialamonte se disponga la salida del bergantín Em- 
j»r?sa y quo no se le permita en adelante ni aun acercarse a núes- 
Iras costas, porque parece que él esté demarcando el signo de los 
calamidades en que se lia visto envuelta esta desgraciada Provin­
cia (8 )" . , . ¿vV.S.i&l

La perturbación aumenta, la cólera cree- y quila ta renexión 
al señor Gobernador: pues, ¿cómo impediría a] bergantín Empresa, ,

1 rtt ri cuso de tmb-r sido necesario, ni iimv acercarse n nuestras eos- , 
las?. ¿Sería con la goleta Diligencia, incapaz de. navegar hasta el 
Murro?. ¿Seria ron el vapor Guayas, incapaz por su misma cons- 
Irucrión para navegar por rl mar?.

Ved aquí eontn se precipita la tercera reacción.
Y n medida que el señor Espantoso escribe su nota id Cónsul 

He Su Majestad llrilómcii, y se agolpan it su monte los amargos re­
cuerdos d 1 aquel cúniiiln da desgracias que se abatiera sobre Gua- 
i.inui , de aquellos trágicos catidrns de imierte y desesperiiciun, de 
¡upadlos millares de víctimas que iloriiiínn el sueño cierno en los 
ermenlerios di* la provincia; v su priipia familia casi extinguida por 
la cruel enfermedad, v sus parientes y deudos y amigos nrreliolados 
por el ciego vendaval'de la peste; y se acuerda do lodos aquellos 
titas nefastos, v de todos aquellos dolores y lagrimas y miserias y 
tentación causados por la liebre amarilla traída por el tierna vic­
toria, el señor-Espantoso siente que en su interior hierve una eme » 

I roja y desala un odio iuriosc. cunlra el inoldecido 
! dor de tanta desgracia y de lauto duelo. Si pnn u cs[0
j un sér humano y aniquilarlo entre (oríllenlos.. \  .a  q
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— si pudiera quemarlo, reducirlo a cenizas para que expiara en 
alguna manera las lágrimas derramadas por G uayaquil!....

Escribe, con mano que la ira vuelve trémula: . . . Pudiendn
asegurar al señor Cónsul con la más Tranca sinceridad, que si el 
bergantín Empresa enarbolase en ei día el pabellón de la República 
füera devorado por las llamas del fuego, a fin do satisfacer en algún 
modo con esta medida la multitud de lágrimas que ha arrancado a 
estos habitantes Ion funesto como aciaga embarcación (2 0 ) ” .

Y seguramente, el .señor Gobernador habría ejecutado su ame­
naza tal- como lo pensaba y decía.

Para el señor Espanloso el verdadero culpable, el crhnina5!
autor, el responsable de la muerte de cinco mil ecuatorianos, más 
que la fiebre amarilla, era el funesto bergantín que la creó en su 
seno y la trajo a nuestra ciudad.

Así, por una especie de reminicencios remota, quizás tolérmi-
ca, que obra oscuramente en nuestro espíritu, atribuimos una res­
ponsabilidad rea] y como humana a los seres inanimados causantes 
inconscientes de desgracias o calástrofes que nos hieren o afectan 
de cerca. Asi en la antigüedad clásica, en la legislación ateniense, 
la piedra que cayendo de un muro ocasionaba la muerte de un ciu­
dadano, era considerada responsable, juzgado el hecho por el tri­
buno] do los efelas como un asesinato, condenada al destierro V 
llevada y arrojada fuera de las murallas de la ciudad.

En el pensamiento del señor Espantoso, como en el pensa­
miento de los guoyaquileños, dominado, subyugado y obsesionado 
por ej recuerdo vivo de la tremenda catástrofe que acababan do 
sufrir, "el nefasto" el “criminal” Reina Victoria era responsable; y 
si por un acaso él bergantín— golcla hubiera entrado ni puerto de 
Guayaquil, es seguro que el señor Espanloso habría mandado que­
marlo; y es seguro (ambión, que el pueblo gunynquilcña habría ba­
tido palmas, lleno do regocijo, viendo el aborrecido Reina Vicloria 
consumirse entre las llninus,- "entre las llamas del fuego", como de­
cía con pleonasmo bibl.ico el señor Gobernador.

El Cónsul M. Coppe contestó ni señor Espantoso .cu forma bre-, 
ve y mesurada, expresándole su voluntad de- concurrir en todo lo 
que fuera razonable para satisfacer las inquietudes del pueblo y los 
recelos de Su Señoría el Gobernador (30) .

¿Hizo el doctor Dostruge en el Reina Victoria las investigacio­
nes del caso?. ¿Practicó' e{ Capitán del Puerto con el Capitán del 
buque las diligencias juradas ordenadas por el Gobernador?. Sobre 
esto nada nos dicen ni El Correo ni muchos otros documentos con­
sultados en los archivos munioipalcs. Por lo demás, es fácil dedu­
cir que las investigaciones y diligencias • juradas practicadas por el

(291 Id., id., id. 
(30) Id., id.
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doctor Dcslruge y don Francisco Reina n0 dieron oír,
.„ .nn!'ilhnninn Hl» PCÍi>» ni olro resultado sino

¿Quién era este poeta titulado, y qué habla ido a hacer a esas 
galeras?. ,

Poco sabemos de él, ni si el título que ostentaba lo debía a'sus 
estudios en medicina o en. jurisprudencia; ni siquiera podemos ase­
gurar cuya era su nacionalidad: quizás italiano, quizás peruano, con 
más probabilidad. Según parece las vicisitudes políticas de sú pa­
tria, o mejor dicho, la anarquía que reinaba en el Perú, habíanlo 
echado fuera. El año 1841 vino a buscar refugio y abrigo en nues­
tras hospitalarias tierras, que jamás los negaron a nuestros vecinos 
del Sur o del Norte. Fue bien acogido como lo fuera Orbegoso, co­
mo lu fuera Santa Cruz, como lo fuera cuanto peruano fugitivo de 
!ns revoluciones de su patria venía n locar u nuestras puertas. Qui­
zás venía con Santa Cruz y cuando esto General, huyendo de las per­
secuciones de sus enemigos, arribé al puerto de Rallenita en el ber­
gantín Reina Victoria, según dejamos dicho m:U atrás. Y es posi­
ble también, que en la comitiva del ex— Presidente d? la Confede- 
rncén Perú— Rolivia. no pasara a Quito, donde lo encontramos ese 
año.

En nuestra Capital publicó un pequeño libro de poesías.
« ... _i„ Dnnln mnilinnn n menos nUG

enfado.
En 1842 so hallaba en Guayaquil.
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¿Por qué se hallaba a bordo del Reina Victoria?
Porque según nos dice él mismo había recibido permiso del 

Gobierno del Perú para restituirse al seno de su familia, o, en otros 
términos: je había sido levantado el destierro.

Lo que no sabemos do ciento es si el poeta peruano corrió la 
trágica aventura «leí bergantín— goleta de Puna a Tumaco y de Tu- 
maco a Pumi, n sí calando en esta isla, aguijoneado por el deseo de 
regresar a su tierra, se embarcó en el Entreprise, sabiendo o no sa­
biendo que ila nave estaba 'incomunicada.

Gomo quiera que sea, él estaba allí: ei doctor poeta Francisco Ma­
riano de Miranda so hallaba con su criado o sirviente a bordo del 
Reina Victoria sin poder desembarcar, sin poder regresar a' Sur, y 
más que lodo, expuesto a correr nuevas aventuras ipor mar si el se­
ñor Gobernador Espantoso hacía llevar a puro y debido efecto, como 
parecía iba a suceder, las disposiciones dictadas contra ci! infectado 
buque.

Lleno de zozobras y angustias por su triste presente y sus con­
secuencias futuras, el desventurado poeta escribió como pudo una 
solicitud al Gobernador pidiéndole le otorgara licencia para, en com­
pañía de su domestico desembarcar, pasar luego a Guayaquil y, ob­
tenido pasaporte, irse al Peni en otro buque'que no tuviera cuentas 
de ninguna cíase con la'fiebre amarilla,

líEsta solicitud — escribía el desdichado— parece más asequi­
ble cuanto que habiendo ambos (él y su criado) pasado ya la opido- 
mia de fiebre amarillo, nuestra presencia no puede ser motivo de 
aln/rina al pueblo, ni amenguar la snllud pública. Añádase a oslo que 
sean, cuates fuesen las disposiciones que U. S. quisiera dar respec­
to al buque, no puede ser justo, ni menos equitativo el incluirme en 
ellas, obligándome a correr aventuras sin recursos, o re t uní lando mi 
marcha nj Perú con irreparable perjuicio, cuando no hay causa legal 
que así lo exija (3 1 )” .

Muy justa era Ca petición, y muy lógica, sin duda; porque, cier­
tamente,- habiendo pasado ya el pobre poda la -fiebre nina *Llln, no 
había causa legal para que se le 'de tu vi ese a bordo d d  Reina Victoria, 
sin permitírseles el desembarco, pucr la presencia üt amo y criado 
no constituía peligro alguno ni amenazaba la «alud de nadie ya que 
en la ciudad aún existía la peste.

El doctor Francisco Mariano de Miranda descontaba segura­
mente que -teniendo de su parle toda la justicia, su justa solicMud no 
dejaría de ser despachada 'por el Gobernador en la forma más favo­
rable que pudiera esperar.

(31) B. M. Archiva Histórico. Diversos Funcionarios, 1843— Representación 
del doctor Francisco Mariano de Miranda al Gobernador de Guayaquil.
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pero se engañó.

El puehi no conocía. Ha desconfianza, ni |ns r»cü>o- „ ,
menos la lm,.nadad del señor Espantoso. muoll°

Ln solicilw l fué enviada con un decrelo marginal del Goberna­
dor a la Jullla de Sanidad pura que informara. La .luirla informó co- 
010 debía esperarse: que no encontraba objeción que hacer a! desem­
barco del mencionado poola y su criado: ¿no era notorio a ln Junta 
que ambos padecieron ya de la fiebre amarilla?. ¿N0 era notorio 
que la epidemia existía aun en el país (3 2 )? .

He creerá que el señor Espantoso se dio por satisfecho con el 
informe de la Junta de Sanidad y despachó favorablemente la repre­
sentación de! atribulado poeta peruano?.'

No se dio, no, de ninguna manera. Otro decreto marginal del 
Gobernador, acompaño al informe de la Junla: el señor Espantoso 

, pedía in fo rm e  al doctor.Destruge, Presidente de la Sociedad Médica.
Y el doctor Deslruge contestó en el mismo sentido que la Junla 

\  je Sanidad, informando aj Gobernador no haber ningún pc.igro en 
permitir al doctor Mariano de Miranda y su sirviente desembarcaran 

| dpi Reina Victoria, pues amo y criado estaban ya libres de la fiebre 
amarilla por haberla pasado hacía tiempo y, por lo mismo, gracias a 
ja inmunidad adquirida, no eran susceptibles de crear un foco de in- 

! lección capaz de numenltar d. que existía en ia ciudad. Y añadía el 
¡ ductor Desbruge: Gomo una medida de precaución ,s? podía mandar 

ventilar los efectos de su equipaje antes de ponerlos en contacto con 
' algunas personas que pudieran no haber pasado aun la fiebre amarilla 

(33).
Entretanto posaban los días.
Y en el Reina Victoria el doctor Mariano de Miranda se deses­

peraba, maldiciendo su malla estrella que le 'había conducido a tan 
angustiosa situación. ¿Le permitirán desembarcar?. ¿Le darían pa­
saporte?. Preguntaba a uno, jiregunlaba a otro, suplicaba, escribía a 
Guayaquil, buscaba padrinos, protectores, pensaba, cavilaba. . . .

Y estaba allí, a bordo, solo, en cuarentena indefinida, incomu­
nicado, molesto, amargado, /temiendo, sobresaltado a caria instante, 
que llegase de Giiayaqui* algiiuu comunicación lela! disponiendo que 
ol señor Reina ordenare la salida inmediata del bergantín que le\osc 
anclas y fuese a correr suerte en alta mar.

(32) Id., id., id . Informe de la Junla de Sanidad de Guayaquil, de fecha 19 de 
Mayo de 1.843j elevado al Gobernador de la Provincia del Guayas, Manuel Es- 
panto so. 1 ' 11 ' •'*
<33) Id., id., id. Informe del Presidente de la  Sociedad- Médica del Guayas, 
doctor Juan Bautista Destruge, de fecha 20 de Mayo do 1.843, al 
de Guayaquil.
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Y a este pensamiento terrible negras visiones de buques infec­
tados, rechazados de todas las tierras donde quisieran abordar, pe­
reciendo de hambre y sed; negras visiones de buques apestados con­
vertidos en cementerios Hollantes, navegando sin rumbo a merced de 
las olas, asaltaban y sobrecogían al malaventurado poeta aumentan­
do sus terrores y produciéndole agudas congojas. . . .

Al fin, el 23 de .Mayo terminaron sus tribulaciones.
El día anterior ei señor Espantoso había puesto un decreto ai 

pié del expedienlíllo formado por la solicitud, decretos margínales 
de la Gobernación e informes de la Junta de Sanidad y del doctor 
Destruge.

En dicho decreto se accedía, vistos los anteriores informes la 
Boliciitud del poeta peruano y se ordenaba librar por el Teniente Po­
lítico de Puna todas las providencias oportunas para que le fuera 
permitido desembarcar junto con. su criado; eso si: que para evitar 
cualquiera causa posible de contagio, ac hicieran ventilar los efec­
tos de su equipaje, conforme jo indicaba el Presidente de lo. Socie­
dad Médica (34).

Es posible quo el poeta doctor haya encontrado en el puerto de 
Guayaquil algún, navio pronlo-a levar anclas y a prnpósilo para con­
ducirlo sin nnis contratiempos ni 'trágicas aventuras, a su tierra'.

Y, por otra parte, asegura riamos sin temor a equivocarnos, por­
que ello es humano, que el 'desdichado y asendereado poeta, debió 
abandonar nuestras playas maldiciendo al Peina Victoria, a la fiebre 
amarilla, y a Puna, y a su mala suerte y, posiblemente, renegando 
del respetable señor Espantoso.

Pero si nuestras afirmaciones condicionales fueran ciertas, si 
terminadas sus amargas tribulaciones, el poeta Miranda maldijo y- 
renegó y pronunció palabras descomedidas pura el señor Goberna­
dor, no hay para que tomárselas en cuenta; después de todo ¿no ha 
transcurrido ya más de un siglo?.
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CAPITULO X

E L F IN A L  DE LA TORMENTA 

I—  LA  CESACION DE LA FIEBRE AM AR ILLA

SUMARIO.— La Junta de Sanidad de Paita pregunta al Gobernador de Gua- 
yaquil sobre la marcha de la epidemia.— Contestación del Gober­
nador: Informe de la Sociedd Médica.— Fluctuaciones de la fiebre 
amarilla en 1.843; se convierte en endémica.— Estado sanitario 

- de Guayaquil en Julio.— Un voto 'de acción de grncias nl\ señor 
Luzarraga.— Nuevas preguntas de la Junta de sanidad de Paita 
y’ nuevas respuestas del Gobernador de Guayaquil; recelos de n- 
quella Junta.— Reunión de la Junta de Sjuiidnd de Guayaquil; el 
informe de la Sociedd Medica del 2G de Julio.— El Gobernador 
comunica o la Junta de Sanidad de Paita la cesación de la fiebre 
amarilla.— Congratulaciones y felicitaciones del Presidente de la 
Junta de Sanidad peruana.—• La fausta noticia es anunciada al 
Cuerpo Consular.

.La noticia de lu propagación ib ln liebre amarilla, de la Pro­
vincia del (¡nayas a la de Manabí, traía alarmadas a nuestros vecinos 
de! Sur. al extremo de cerrar toda comunicación no ya con Guaya­
quil .solamente, sino también con los puerlos de esta úlliinu provin­
cia y de lodo el litoral ecuatoriano.

Pero cuino tales medidas perjudicaban en gran manera al co­
mercio d?I Perú, privando a uqucl'.n. nación de muchos de mieslros 
producios nalurales y manufacturados que nois solicitaba conston- 
Icmentc ( i )  la Junla Litoral de Sanidad de Paita se dirigió, en f e ­
brero de 1843, al Gobernador de Guayaquil, rogándole le nicici 
snhor ,lc una manera positiva el estado de progreso o dksramuo'on 
ile Ca peste en las provincias guayacense y mnnnbila, paru sigun 
respuesta regular su conducta.

«7 El Perú nos compraba todo: maderas, tablas de 8u°cha^lí; cañ^ roltos, 
lita, (abaco en hojas, cigarros, (amarindo, cascarilla, b»r , p ] i
tas. costales,, jergas, ponchos, etc.; piedra pomea, ced o , »
cucharas de palo, y hasta leua aparte del cacao, desde luego.
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En la ñola que su Presídanle, un señor Sequerra, escribía a tto- 
•cafuerle, creyéndolo aún Gobernador de Guayaquil, decíale como la 
Junla, cumpliendo con cj deber que ella misma se había impuesto 
desde el día de su inslnuición, había lomado cuantas medidas le su­
gería su celo para ovillar el contagio de la fiebre amarilla que desoló 
a la infortunada Guayaquil, “cuya calamidad espantosa se hacía sen­
tir en el corazón de sus vecinos” : y cuando ya creían que ¡a cólera 
del ciclo se mostraba menos irritada y fueran por lo tanto calmán­
dose tantos males, he aquí la desagradable noticia de que la funesta 
enfermedad extendíase ahora hasla la provincia de Mauabí; noticia 
que los ponía en una continua alarma y los obligaba a tomar “medi­
das fuertes” hasta el extremo de cerrar*toda comunicación con ioi 
puertos infectados (2 ) .

La Junta de Sanidad de Paita esperaba confiada en que la res­
puesta tic] Gobernador de Guayaquil sería satisfactoria: es decir, 
esperaba ie fuera comunicada la desaparición completa de la fiebre 
amnriKa “en ese desgraciado país — decía la nota—  digno por mil 
títuTos de mejor suerte” .

Desgraciadamente las esperanzáis de la Junta de Sanidad de 
.Paita se vieron defraudadas.

Para poder contestar de un modo afirmativo, o positivo, a la 
nota del Presidente Sequerrn, don Manuel Espantoso se dirigió a su 
vez, a la Sociedad iNJédicn del Guayas pidiéndole subministrase n ln 
Gobernación datos ciertos y «seguros sobre c< estado de -progreso o 
disminución que se notase en ln marcha de la fieltro amarilla.

Y véase aquí o] informe emitido como contestación por el doc­
tor Juan Bautista Deslruge, Presidente de la antedicha Sociedad y 
elevado al Gobernador Espnnfoso el 1(1 de Febrero; cuyo informe fuó 
enviado en copia a la Junta de Sanidad de Paila por aqué!, sirviendo 
de intermediario M. Wolter Cope, Cónsul General de Inglaterra en 
el Ecuador y residente, como sabemos, en Pumi.

“Tengo e] dolor de anunciar a U. S . — informaba el doctor 
Deslruge—  que la epidemia de fiebre amarilla existe todavía en 
esta Provincia revistiendo el mismo carácter y haciendo víctimas dia­
riamente en aquellas personas que todavía no la habían pasado por 
haberse ausentado desde un principio y que se habían mantenido 
incomunicadas hasta ahora que se ven en la precisión de regresar a 
sus hogares, porque sus necesidades las obligaba a ello. Si es. menor 
el número de enfermos y la mortalidad no es tan considerable, es en 
razón de que toda lu población la ha pasado y sólo son alocadas 
aquellas personas que vienen de afuera, salvo algunos raros casos 
de repetición, en algunos que ln han pasado ya; pero la enfermedad

(2) B. M. El Correo. Suplemento al No. 76. Nota d'el Presidente de la Junta 
de Sanidad de Paita, de fecha 10 de Febrero de 1.843, al Gobernador de Guaya­
quil.
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aw
en nndn lia disminuido ,su intensidad. Sabemos que en la Provínola 
Je Mniinbi osla haciendo estragos en razón (en relación de a , ,el a 
población y que lejos de haberse debilitado sus efectos ñor la dis- 
taacia, se mantiene allí en la misma Tuerza que aq„¡ |a observamos 
(3) •

Nada consolador era, como acaba de verse, el informe de la 
Sociedad Medica, e igualmente debió de serlo para la Junla de Sa- 
nielad de Paila, 5 sin duda, muoho más para los negociantes o comer­
ciantes peruanos.

No' había cesado la peste en nuestro territorio, en verdad.
Al contrario, en los meses de Marzo y Abril, en Abril más mar­

cado, hubo un recrudecimiento de la fiebre amarilla, no de gran 
consideración indudablemente, si se comparan los promedios de de­
funciones ocurridas durante estos dos meses con los de aquellas ocu­
rridas en los funestos meses de Octubre, Noviembre v aún Diciem­
bre del año anterior; pero que no por ser pequeño dejó dé alarmar 
v poner en aguda tensión los nervíbs de todos los guayaquílefíos, 
desde el señor Gobernador para abajo.

En el m es de Mayo la mortífera epidemia volvía a decrecer; y 
siguió en descenso rápido basta terminar en Septiembre, en el mis­
mo raes de su fatal aparición e invasión en nuestra ciudad y su co­
marca. En el mes de Octubre el índice numérico de defunciones 
causadas por la fiebre amarilla comenzó a descender nuevamente 
basta alcanzar un promedio de 4 en ios mese» de Noviembre y Di­
ciembre (4) .

Eslas bajas y estas alzas de la fiebre,amarilla, después de la 
gran epidemia, de 1842, se proseguirán con ritmo irregular por es­
pacio de varios años, adquiriendo poco a poco la maligna enferme­
dad el carácter endémico que, en realidad, ha conservado basta es­
tos últimos-años en qu? fué extirpada radicalmente do entre nosotros, 
no sin Imhurso manifestado antes en algunas otras ocasiones, con carac­
teres de verdadera epidemia.

La J im ia  1I 11 Sanidad de Piula Inquiría de tiempo en tem po, 
valiéndose del fióos,il inglés, M . Wnllor Cope, eoo q.iie10 man co a 
relaciones directas por medio del ''‘W'e-rorreoi estable=>]“ f'1®1® 
el mes de Abril; inquiría, decimos, de Oobenmdoi de Ouajaqu , 
nolicius sobre el estado de progreso o dismuiumon de Ja pesie > pl 
señor Espantoso con la mejor vohin lnd mtoii , , onmna
a don E u gen io  nalguda, Presidente de la Junla de bao,dad peruana, 
sobre lu marcha de Ja fiebre amarilla.

(3) Id., id. Informe del Presidente de la Sociedad Médica del Guayas, de fecha
16 de Febrero de 1.843. j

(4) La estadística de deíuncines a"oja un I pero cale?preguntarTSbdas aque- 
Noviembre y  124 para el mes de Diciembre, pero <»d p a
Has defunciones? deben ser imputadas a la f
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En Junio el señor Rnigada escribe al Gohernuilor Espajilosn, rf¡~ 
ciéndole que las noticias comunicadas habían sido muy saiisfnclorias 
para los miembros de la Junta de Sanidad y que, por lo mismo so 
lisonjeaban con las halagüeña» esperanzas de que a medida que so 
fuera estableciendo ei verano, iría al propio tiempo desapareciendo 
en Guayaquil el mal ‘‘que tan horrorosos estragos ha hecho en esos 
desgraciados pueblos, de cuyas resultas han permanecido y aún per­
manecen interrumpidas las francas relaciones de amistad y comer­
cio que han ligado a estos pueblos con el Ecuador, cuya interrupción 
ha causado perjuicios a] comercio y n las rentas públicas (ñ ) ,J.

En Julio de 1S43 el promedio de la mortalidad era de dos de­
funciones por día, cifra que nada tenía de extraordinario. Nadie se 
preocupaba ya de la epidemia y todos volvían a- continuar sus por 
tanto tiempo interrumpidos'negocios; los interioranos que, aun con 
mengua de sus intereses como decía el señor Espantoso, no se atre­
vían en Marzo a bajar a la costa, venían ahora sin ningún temor a la 
ciudad, lo mismo que los comerciantes extranjeros; la siniestra ame­
naza de la hambruna había desaparecido; los negocios se reanuda­
ban, se compraba, se vendía, se contrataba, Guayaquil recobraba po­
co a poco su antiguo e intenso movimiento, su «ispéelo caracleristico 
de ciudad genuinamenle -comercial; basta la crisis económica, la cri­
sis del papel moneda, de lá que Rocafuerle escribiera a Flores anun­
ciándole seria una oalamidad peor que la de la fiebre amarilla, loca­
ba u su fin, gracias a los esfuerzos del Gobierno y, sobre lodo, a la 
generosidad del banquero— filántropo, don Manuel Antonio de Lu- 
zarraga (6) .

(5) Id., id.
(6) A este respecto decían en el número 503 de la “GACETA DEL ECUADOR" 
sus Editoriales: Casi a<un tiempo han desaparecido de Guayaquil las dos cala­
midades que la afligían: la fiebre amarilla y  Cl papel moneda. La primera por­
que la Providencia ha querido derramar ol consuelo y la esperanza en aquella 
Provincia rica y digna de ser-feliz bajo todos aspectos; y la segunda porque el 
Supremo Gobierno, ayudado del Gobernador y ¿-el General Manuel Antonio de 
Luzarraga (ciudadano distinguido y muy recomendable) han hecho extraordi­
narios esfuerzos para extirpar ql mal, como felizmente ha sucedido.— Justó es, 
pues, tributar, como lo hacemos, nuestras iriís sinceras gracias ol señor- Luza­
rraga, ya por haber erogado 100.000 pesos para completar la amortización del 
papel moneda y haber ofrecido, además, otra cantidad considerable en barros 
de plata para utilizar las cobrunas que exirjbn en nuestra Casa de Moneda, Va 
por la prueba de confianza con quia ha favorecido a la presente AdmnidLracjón; 
ya, en fin, por el positivo servicio que ha prestado al comercio interior y- exte­
rior de la Repúbfica en general, y en especial a Guayaquil. Ciudadanos como 
Luzarraga cuyo espírpu público es ndlorio y cuya honradez es a toda prueba, 
son muy dignos de la estimación de sus compaitriolas y  de las consideraciones 
dél Gobierno. Ojalá que el1 señor Luzarraga viva entre nosotros (muchos años 
para que (tengamos nue as ocasiones de hacer, como al presente, justicia a su 
mentó y generosidad".— Este artículo, publicado en Quito en el periódico ofi­
cial, está reproducido en el No. 47 del Registro Municipal, de donde lo transcri­
bimos aquí,
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tos mus inlei-esados en que la riel,re amurilla d-sanareoia™ 
cuanto unios ,1o Guayaquil y su ten-lloi-io, oran im esíos veamos del 
Sur, cían los peruanos, cuyo comercio con el Ecuador so resentía 
nnurniomonlc do la c.uusura do -sus puerlos a nuestros buques- pol­
lo misino, la Junta Litoral de Sanidad de Paita no cesaba de proRiin- 
tnral señor Ifcpanloso cuando le comunicaría la feliz nolíoia de ha- 
bcr lerminado la posto. A principios de Julio e] señor Ripeada le 
escribía: Es a Junio desea por mámenlos saber el término de los
inales que afligen a esc desgraciado pois a causa de los horrorosos

mente- ü .  o .  saue cuino lodos los ecuuloriunns, las relaciones ton 
estrechas que nos ligan y que .as-desgracias en que han sido envuel­
tos por tan largo tiempo no han podido sernos indiferentes (7 )” .

El Gobernador de Guayaquil contestó a esta casi apremiante 
pregunta dei Presidente de la Junta de Sanidad de Paita, comunicán­
dole que la epidemia de fiebre amarilla, según los dalos suministra­
dos a la Gobernación por la -Sociedad Médica, tendía ya a desapare­
cer completamente.

Y el señor Uuigadn y la Junta de Sanidad del vecino puerto pe­
ruano, se congratulaban por tan halagadoras noticias que los trans­
mitía el señor Espantoso y hacían fervientes votos para que “el To­
dopoderoso permita que termine para siempre tan formidable azule 
de la especie -humana” .

Pero recelosos aún los señores de la Junta, mundaban contestar 
por medio iM señor ilnigndn:

“El Gobierno de la Provincia, de acuerdo con esta Junta, está 
resuello a continuar por algún tiempo más la incomunicación con 
los puntos infectados liadla tanto desaparezcan los recelos del con- 
tngio; y consiguienlc a ello se desea saber el estado de progreso o 
disminución en que se encuentra la fiebre amarilla en la Provincia 
de Mannbi, por lo (pie suplica a U. S . se sirva informar sobre el par­
ticular, para con su resultado reglar la línea de conducta que debe 
observarse en adelante con. los buques de esta matrícula, a quienes 
se ha prohibido en absoluto navegar por los puertos del Norte (b) .

La nota del señor Raigado, fechada el 23 de Julio, debió llegar a 
mnnos del señor Espantoso el 25 de dicho mes; y es muy P0slu*e q 
el mismo día el Gobernador, para contestar a la Jun!a^ ícn ? Q̂  lf¡ 
peruana, pidiera informe a la Sociedad Medica sobre el 
liebre amarilla.

17) M. M. Archivo Histórico. Diversos Funcionarios,. 1.843—  Nota de don 
Eugenio Raigada al -Gobernador de Guayaquil. , . paita

; (0) Id., id ., id . Nota dol Presidente de la Junta de Sanidad de Paita, de leca,
¡ 23 de julio de I 8 4 3 , al Gobernador do Guayaquil.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



La Junta de Sanidad fue convocada para (loa dias después. 
Reunióse, en efecto, en. la Gobernación el 27 de Julio, presidida por 
don Juan Pablo Moreno, quien sustituía transitoriamente a] Gober­
nador Espantoso por impedimento de éste.

Quorum completo.
Excepto el Corregidor Maldonado, están presentes en esta tras­

cendental reunión lodos los Miembros de la Junta, es decir: el doc­
tor Fernando Rocines, Cura del Sagrario y Vicario de !a Diócesis, el 
doctor Juan Bautista Destruge, Presidente de la Sociedad Médica, 
el Concejero don José Ignacio Gorricluilegui y Ql doctor José Mas­
cóle, Síndico Municipal.

El Gobernador Accidental abre la sesión y expone a los concu­
rrentes que el objeto de la convocatoria y reunión de !n Junta de 
Sanidad, no era otro sino consultar su opinión en cuanto aj estado 
actual de la fiebre amarilla para poder informar de una manera 
franca y evidente a la Junta de Sanidad de Paita, que bahía manifes­
tado un vivo interés porque se le anuncie el término fc.'z dr la epi­
demia.

“Por lo tanto — decía ej señor Moreno— , nada es más conve­
niente que la Junta emita su parecer en una materia tan delicada y 
tan importante, consideradas las circunstancias y los resultado* que 
pudiera producir en el caso de que se abran las rc aciones de comer­
cio con aquel país, si por desgracia subsistiesen nuil entre nosotros 
los riesgos de que se propague ]n epidemia de! modo que se hizo sen­
tir en esta ciudad el año anterior (9 )” .

La Junta, luego de considerar el osmilo bajo todos sus aspec­
tos y con la mayor atención y detenimiento cada uno, pidió al Se­

cretario Moncayo (10), dios-' lectura al informe pedido por la Go­
bernación a la Sociedad Médica y presentado por diolm.Corporación 
veinticuatro horas antes.

Leyóse el informe, y escuchada su lectura con el interés v aten­
ción que puede suponerse, la Junta, sin ninguna discrepancia, por 
voto unánime confirmó su opinión con lo sustentado en el in.forme 
de la Sociedad Médica.

¿Qué decían los señores Miembros de la Sociedad Médica, fir­
mantes del informe que se acababa de leer, es decir, los doctores 

.Mascóte, Destruge, Duran y Arcíü?.
Vamos a  saberlo.
Después de expresar a] Gobernador que cuando en el mes de 

Febrero les pidió le expusieran el estado del país con respecto a la

(9) Id., id ., id.' • * • ’ | * i ü  \
(10) Don Tomás Moncayo, quien había sucedido en la Secretaría de la Gober­
nación a don Juan Manuel Benites.
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epidemia de liebre amarilla, no quisieron e n t o n a  
íur io s  buenos deseos que mauil'estaibn Sn <?pn '■*' COn rílzon> lisoii- 

pública, porque lodos lo’s m S s « í  ^  ^  amP.° ¿  “ 1“ 1¡,hri* " 1 
s su cargo enferm os que se enconlrabau bajo la maléfica ¡n uenrin 
de la p esie  une se ansiaba ver cuanto antes agotada si bien “ l nü- 
mero de aquellos enferm os no ora tal que su conjunto, en el estricto 
sentido, pudiera llam arse epidemia, - e s c r ib ía  en « , Informe le si-

•guien te:

“ . . . .H o y  que U . S. reitera sus cuidados en este sentido la 
Comisión heno el placer de informarle que cree ya reducidos a la nu, 
[¡dad los electos de la epidemia, pues bablendo gran número de per­
sonas venidas de! extranjero y aun do. Interior de la República ¿pe- 
nos se ve uno que otro ejemplo aislado de la enfermedad, a la ma- 
ñera que se oye uno que otro golpe de la muribunda furia de las 
olas cuando, apaciguándose la borrascosa, la bóveda celeste comien­
za ft manifestarse serena (1 1 ) .  En erecto, jn baja del calor, 1Q se­
quedad de la estación y el suave soplo del Ohanduy (12), lian disi­
pado la tormenta. Podría decirse, sin embargo, que* bajo iguales cir­
cunstancias se introdujo la enfermedad y ahora estas mismas ia di­
sipan. Si el asunto pudiera ser tratado en un informe, serian las ra­
zones que hny parn admitir ambos proposiciones sin que seau una 
paradoja. Bajo estos puntos de vista pareoe, pues, a la Comisión, 
que puede felicitarse con U. S . de que no existe en la población la 
horrorosa epidemia que nos ha afligido por tan- largo espacio de 
tiempo; y opina que puede U. S. anunciarlo así parn satisfacción del 
Gobierno y pueblos de la República que tanto se interesan en este 
asunto, como igualmente a lo5 países con quienes tenemos relacio­
nes (1 3 )” .

A lo expuesto en el informe dc la Comisión, la Junta de Sanidad 
añadía por sn parle: que si por cualquier evento fuese en lo sucesivo 
atacado de la fiebre amarilla algún individuo, el nial no podría ya 
ejercer esa influencia poderosa que desplegara en sus principios, 
porque había desaparecido aquel carácter maligno y declinado de tul 
modo que bien podía asegurar la Junta que eu el estado^actual no 
debía lamerse su propagación, ni mucho menos que pudiera trans­
mitirse por contagio. Y la Junla citaba como comprobante de sus 
aserciones la experiencia dc muchos extranjeros y Indicantes de la 
Sierra que habían concurrido al mercado dc la pinza dc uunyaqutl.

(11) Es indudable que el informe de la Sociedad Médica transcrito aquí, fue
redactado por o) docror Mascóle, poeta dotado, de cavada cutarai no solo 
científica sino también literaria: el estilo del informe, formas de y
frases enteras do éste se encuentran en su Memoria sobre la fiebre amarúla y 
en varias comunicaciones oficiales que hemos tenido ocasio
(12) El Chanduy es nuestro viento olisio del S O., que sopla hacia Guayaquil 
desde la costa marina. Parece venir desde aquella población.
(13) B. M. "EL CORREO”, No. 96. Informe de la Comisión nombrada por la 
Sociedad Médica, de fecha 26 de Julio de 1.843.
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lo mismo que muchas embarcaciones de procedencia exterior veni­
das a nuestros puertos, hnbiun regresado a los puntos de partida con 
sus tripulantes intactas y sin la menor novedad.

Y el Gura— Vicario Hacines, corroborando lo dicho por los otros 
Miembros de la Junta, exponía: que por espacio de más de un mes 
había tenido un particular esmero en investigar acerca de los muer­
tos y de los enfermos a quienes había administrarlo los Santos Sacra­
mentos de la Iglesia, y que sabía que ninguno había sido acometido 
del tifus en todo el tiempo referido, y que por lo tanto era probable 
que la enfermedad se hubiera extinguido del todo (1 4 ) .

En posesión, pues, de lodos estos dalos, el Gobernador de Gua­
yaquil, en nota fecha del mismo día 27 de Julio, anunciaba a la Jun­
ta de Sanidad de Paita, la plausible nueva, tan deseada y esperada 
por el Presidente de aquella Junta, el feliz término de la epidemia 
‘que por tanto tiempo lm causado males inauditos en los pueblos de 

. mi mando, después de haber experimentado formidables desastres 
así en la población como en lós intereses y giro comercial ( ) 5 ) ” .

Ofrecíale enviarle cuanto antes fuera posible, copias del infor­
me de la Sociedad Médica y de la Junta de Sanidad, en, que ésta con­
firmaba y aprobaba en todas sus partes el dicho informe. Comunal- 
bale, además, que con respecto n la Provincia de Manobí, también po­
día asegurarle al señor Raigadn, por algunos datos ciertos recibidos, 
que élla habíá desaparecido en un todo de los pueblos situados en 
sus costas y únicamente subsistía en. su capital Porloviejo, pero de 
una manera insignificante, insensible..

Y el señor Gobernador concluía su nota con estas palabras: “Me
es muy grato participar a la Junta Litoral de Sanidad do Paila, tan 
laudables como importantes avisos, satisfecha como está la Gober­
nación del noble interés y generosos sentimiejUos que ha manifes­
tado por nuestros pueblos en la presente época de sus calamidades 
y que realzan su complacencia al ver que renaoen nuestras íntimas 
relaciones de amistad y de comercio que por tan extraordinarios 
acontecimientos se han visto interrumpidos (16 )" . ,

Esta filé la última nota que sobre la fiebre amarilla so cruzaron 
entre el Gobernador de Guayaquil y la Junla de Sanidad de Paita 
hasta el nuevo brote de la peste al finalizar el año 1843.

La noticia de la cesación de la fiebre amanilla en nuestra Pa­
tria, comunicada a la Junta de Sanidad do Paita por el Gobernador 
de Guayaquil, produjo en-nuestros vecinos del Sur la satisfacción y

(14) Id., id., id. Acta de la Sesión de la Junta de Sanidad.
(15) Id .i  id., id. Nota del Gobernador de Guayaquil a la Junta de Sanidad! de 
Paite.
(16) Id., id ., id., id.
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alborozo que s"? puede suponer. Por fin, las relaciones coincrcia’cs 
interrumpidos por casi un -año, volvían a reanudarse entre ambos paí­
ses; en adelante el intercambio de los producios ecuatorianos v pe- 
ruUuos se efcctuaiia libremente, pin más traba que una pequeña 
cuarentena de observación para los primeros; pero seguramente es­
ta última exigencia duraría muy poco tiempo, ya que la peste cesaba 
también cu iu Provincia de Manabí y no tardaría en desaparecer de 
allí de una manera completa.

El señor Raiga da volvía a congratularse del feliz término de la 
epidemia; y al contestar la ú.litua nota del Gobernador de Guayaquil, 
le decía: “El sufrimiento de tamaños -males (la peste), cuyas con­
secuencias lian sido tan funestas para el Ecuador y el Perú, han sido 
la causa de la interrupción de nuestras francas y amistosa.* relacio­
nes por tan largo tiempo; pero de hoy en adelante'se renovarán éslas, 
viendo llegar a nuestros puertos los buques procedentes del Ecuador, 
sin que ellos sufran más que una pequeña cuarentena de observa­
ción, y que libres nosotros del temor de ser contagiados, recibamos 
con placer a nuestros vecinos que antes mirábamos con terror, y 
contra quienes se han tenido que lomar providencias que resentían 
a la humanidad en obsequio de la misma (17 )” .

Y luego de anunciarle la supresión del correo quo durante va­
rios meses había girado entre Paita y Punía Española (residencia 
como hemos dicho, del Cónsul inglés Cope), agregaba el Presidente 
do la Junta de Sanidad:

“La Junta queda plenamente satisfecha de los importantes ser­
vicios que U. S . le ha prestado comunicándole oportunamente el 
estado del mal que por tan largo tiempo han sufrido los pueblos y 
me encarga encarecidamente manifestar a l i . S. ln gratitud y re­
conocimiento a que se luí hecho U. S. acreedor, y al mismo tiempo 
felicitarlo por la cesación de -tantos padecimientos, cuya felicitación 
se servirá U. S . hacerla a nombre de la Junta a todo ese ¡lustre ve­
cindario (1 8 )” .

El anuncio de la terminación de la epidemia se hizo lambién 
por la Gobernación ai Cónsul Genera] de Inglaterra Waller Cope, al 
de Nueva Granada, el popular y filántropo don Antonio Pérez, al de 
Francia, M. Leonoio Lobrun y ni de 'Chile, Francisco Márquez de la 
Plata, con el fin de que estos Agentes del Comercio Internacional

(17) B . M . Archivo Histórico. Diversos Funcionarios, 1.843. Nota de don Eu­
genio Raigada, Presidente de la Junta de Sanidad de Paifh, de fecha S' de Agos­
to de 1.843, al Gobernador de Guayaquil.

(18) Ir., id ., id.
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comunicaran la noticia a sus respectivos países y se reanudasen las 
relaciones comerciales, interrumpidas desde la invasión de la funes­
ta epidemia.

El Cónsul de Chile, cuya contestación tenemos a la vista, ofre­
ce comunicar la plausible noticia no sólo ol Gobierno de Chile, sino 
igualmente a sus corresponsales de la costa chilena: “Y abrigo desde 
ahora — escribe—  la Lisonjera esperanza de ver cuanto antes resta­
blecidas las relaciones comerciales al pie en. que se hallaban untes de 
haber sufrido este hermoso país la funesta invasión de la devoradora 
epidemia. Doy infinitas gracias a la Divina Providencia por la desa­
parición de esta tremenda desgracia y me congratulo con U . S . por 
tan plausible acontecimiento (1 9 )” .

I I—  COMPUTO DE LAS VICTIMAS DE LA EPIDEMIA

SUMARIO:— Dificultades para establecer un cálculo exacto.— Cómputo efec­
tuado por el doctor Mascóte.— Resumen y estadística.—. gracias.

Todos nos felicitaban, todos se congratulaban con nosotros por 
el feliz suceso.

Y en verdad que merecíamos felicitaciones los guayaquileños y 
había derecho, por haber escapado a la espantosa tormenta que aba­
tió y echó al sepulcro los millares de victimas que yacían en ellos.

¿Cuántas fueron éstos?.

¿-Cuántas víctimas fueron arrebatadas en el mortal torbellino?.
Un cálculo exacto es imposible, nunca podrá establecerse sino 

de un modo aproximado; y quien 10 ha efectuado en tal forma ha 
sido el doctor Mascóte y no podemos atenernos sino a lo que nos 
diga tan competente autoridad.

*(19) Id., id., id. Contestación del Cónsul de Chile, Francisco Márquez de la 
. Plata de fecha 4 de Agosto de 1.843, al Gobernador de Guayaquil.
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(lie P'-eseiWüi. para í,e“ c“''Hn1C"dícX hlexaot06aíeV 9% |dcVV.B“l5,,lqu"

en su Meinoiía tantos 'cees citada en esLos relatos: “Esta es una
materia en que se puede hablar con muy poca exactitud en casi 
todos las epidemias. Regularmente, ]0s datos recogidos en él mo­
mento del desorden no prestan toda la confianza necesaria, las re­
laciones en Ja misma época rara vez dejan de ser interesadas” .

Es esta una .verdad que no puede ponerse en duda, es incontro­
vertible.  ̂ habría que agregar lo que ya hemos dicho en. otros ca­
pítulos, esto esj  Q^e ePÍdemia de fiebre amarilla ocurrida en
Guayaquil el ano 18+2, no se tomó en cuenta como debiói haberse 
hecho, ninguna de las -oirás enfermedades que pudieron ocurrir en­
tonces al mismo tiempo que se desarrollaba la epidemia amarilla en­
fermedades que podemos llamar comunes o, forzando un poco la 
frase, normales: por ejemplo, la disentería, el paludismo, las fiebres 
conocidas vulgarmente con el nombre de estacionales, y otras enfer­
medades más.

¿Acuso todos éstas no pudieron, también, haber ocasionado 
defunciones?. O vamos a tomar en serio la fantasía poética del doc­
tor Mascóte, ya citada de que estas enfermedades huyeron despavo­
ridas al presentarse la fiebre amarilla?.

“Desenmarañando, con lodo, el asunto •—prosigue el doctor 
Mascóte—  apoyándose en los parles del Comisario del Cementerio 
(20) y en un cálculo prudencial según las observaciones, podría de­
ducirse el estado aproximado do la mortalidad y del número de en­
fermos en los meses de mayor rigor de la epidemia. Tanto más debe 
tenerse mi cómputo por aproximado, cuanto que hasta ahora nues­
tros censos de población son extremadamente inexactos” .

Según el censo de 1840, muy inexacto indudablemente, la po- 
blación dc.Guayaquil ora de 13 .003 habitantes distribuidos en las 
tres Parroquias urbanas en la forma simiente: 4.071 pora la Pa­
rroquia de Ciudad Vieja o Concepción; 5 .095  para la Parroquia lia . 
moda del Centro o Sagrarlo; 3 .327  para el Astillero. •

Creemos más aproximado el calculo del d 0 pnbüanles 
asigna a Guayaquil el año 1842 una población de ■ 1
en cifra redonda.

(20) El doctor Mascóte se refiere a don Gabriel de Lavayen Aqulen so eleva 
ban los pables del Cementerio, como Comisario do Policía.
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Puede aventurarse, y no asegurarse, pues sería muy difícil en- 
oontrar pruebas, que el censo de 1840 haya sido rebajado intencio­
nalmente por motivos políticos, es decir, con. el objeto de restringir 
aun más si cabe de lo' que estaba ya, el sufragio popular y por consi­
guiente disminuir el número de Electores.

Del total de la Población de Guayaquil — escribe en su Memo­
ria el doctor Mascóte—  emigró la mitad; de esta mitad unos cuatro 
quintos se retiraron a las Parroquias del mismo Cantón (Yaguachi, 
Milagro, Puna, Samborondón, Taura, e tc .)  y el otro quinto u los 
otros Cantones (Boba-hoyo, Danle, Morro) y aun fuera de la Provin-- 
cía (a la Sierra); asi que poco más o menos quedarían en. lo ciudad
10.000 personas. El número de muertos según los partes, l'ué de 
1.691 en seis meses; los que han enfermado entonces serán 8 .500, 
porque se ha visto que sólo algunos negros y niños y ninguno dejas  
otras clases se han substraído cid dominio de la enfermedad, creo 
que de 100-individuos habrán escapado 15 entre negros y niños, y 
los muy raros de las otras clases, que por lo regular son del sexo fe­
menino, y los que la han padeoido en otros lugares.

Según estos cálculos, — expone nuestro doctor Mascóla—  ten­
dremos los siguientes proporciones. Pérdidas con respecto a la po­
blación: 1G y 9 décimas a 100. Pérdidas respectivamente al nú­
mero de enfermos: 19 y 9 décimas a 100, que es cerca (le la quinta
parle de los que enfermaron y menos de la sexta de la población de
la época.

Téngase presente que el doctor Mascóle estima la población de 
Guayaquil en 20 .000 habitantes.

Veamos el cálculo que efectúa sobre la mortalidad en las Pa­
rroquias rurales de nuestro Cantón.

“No- es tan funesto este cálculo — nos dice con respecto a la 
mortalidad de las otras Parroquias del Cantón de Guayaquil, que ha­
cen una población de 18 .000 (21) habitantes, unida u la parte emi­
grada de la ciudad. Según los parles, 683 personas son las que han
perecido: es verdad que ha enfermado a lo más la mitad del vecinda­
rio de las dichas Parroquias” . /

¿Por qué esta manifiesta disminución de la mortalidad, én las 
parroquias rurales, hasta no alcanzar a.las 700 defunciones?.

Leed la contestación de nuestro ilustro conciudadano:
“La ^azón es muy o b v íi— escribe—  Lejos del mayor foco de 

infocciún, el mal debe atacar el menor número de individuos, y aun 
de una manera más leve en lo general, pues según lo que h e ‘dicho 
antes hablando de su invasión, la intensidad de é» eslá en razón de

(21) Entiéndase la población total de las Parroquias, es decir, pueblos sitios, 
recintos, haciendas, etc. '
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la mayor fuerza U de la concentración de la causa remnu t  j 
OOS, pues, q u e  lu mortalidad dct Cantón do Ouavnn V , rc.ndre-
28.000 habitantes ha sido de S .374, cerca del f f l i ’e t f " » : "  ."B 
partes de los otros Cantones se sabe que el total de muerto-’ r« sotir’ 
poco mas o menos de unos 2 .0 0 0 ; que con |„s de finayaqu 1 1Ser™ 
cerca de 4 .* 0 0 , que forma casi ln décima parle de la población de 
'a Provincia, que se computaba en 50 .000 almas, aproximadamente 
En fin. la proporción que según este cáldftlo resulta entre la morta- 
lidnd de toda la Provincia y su población es como de 7 y 6 ¿óptimos 
(7o|7J a íuu .

"SI se observa -continúa el doclor Mascóte—  que las Parro­
quias de fuera de la ciudad, que comprenden el Cantón Guayaquil v 
cuentan una población de 18.000 individuos, según lo que quedk 
sentado, lian dado 083 muertos y enlre los Cantones cuya población 
es más de un tercio mayor (28 .000) lia resultado tú mortalidad 
cerca del Imple de la de dichas Parroquias: si se observa, digo esto, 
pudiera acaso, notarse do inexactitud la proposición de que más le­
jos se esté del foco de infección deben ser menores los estragos, pues 
es c aro que estos Cantones están jan dislanles del foco más o me­
nos que las Parroquias” .

¿Cómo se compagina eslo?.

“Debo atenderse para la solución de este argumento —nos con­
testa el doctor Mascóle —  que aunque el foco primero puede estar y 
está en verdad más dictante, también se convierte en un foco nuevo 
el lugar en que se llalla reunido un gran número de habitantes, pues 
aunque la emigración a las Parroquias fué grande, los más habita­
ron en las haciendas y casos de. campo; así en las poblaciones que 
en lo absoluto no son grandes, lo son respectivamente. Daule, por 
ejemplo, es una villa de grande población, y habitan muchas perso­
nas en un recinto proporcionalmente de poca exleS-ión. Briba hoyo se 
encuentra en igual paralelo y ha leído en favor de la epidemia mul­
titud de individuos cuya predisposición es más enérgica para clin, 
como son los naturales del interior de la República. Ya he dicho a< 
hablar de la invasión de la enfermedad; que su gravedad esta tam­
bién en razón, de su particular constitución” .

De la mortalidad de la villa del Morro, Parroquia a a quei asis­
tió v curó con notable éxito y de la cual nos pudiera h“bl»r con 5 
exactitud, no nos dice nada respecto a estadística, porque hmr_ <1 
sus dalos para el cálculo pudieron interpretarse oomo premisas pa 
ra el elogio de su pericia médica.

Se contenía, pues, en este coso con (lucirnos que siendo pe­
queña la población de ia villa de] Morro resp . general exis- 
blación de la Provincia, casi deja el mismo computo gene,ai
tente.
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En cuanto a la mortalidad de la Provincia de Manabí, que se 
exageró mucho, ya hemos dicho que el doctor Mascóle no cree ha­
ber sido más de un décimo.

En resúmen, según el cómputo efectuado por el doctor Mascó­
te, cómputo aproximado, pues no podía ser de otra manera, el nú­
mero de victimas arrebatadas por la epidemia de fiebre amurilla de 
4842 fué de 4 .400  en toda la Provincia del Guayas. Don Antonio 
José de Irisarri comparando las defunciones en los partes del Co­
misario de Policía, llega en el mes de Febrero a un cómputo seme­
jante al del doctor Miascote. Por su parle, el doctor César Borja, 
en'su tieografía de la fiebre amarilla en el Ecuador, redondea y 
cierra este cómputo elevando el número de víctimas a 5.00G .

Sea como sea, la mortalidad causada por la fiebre amarilla en 
nuestra Provincia del Guayas, fué enorme comparada con su pobla­
ción; será de un 10%, si suponemos que la población de la Provincia 
no se elevaba a mus de 56 .000 'habitantes.

Para que el lector pueda darse una mejor cuenta de la marcha 
de la epidemia con respecto a la mortalidad en Guayaquil durante 
los seis meses en que ejerció su influencia mortíferu, es dec:r, desde 
el mes de Septiembre hasta el mes de Febrero, vamos a transcribir 
aquí un cuadro explicativo del número d3 vícíimus en cada uno de 
los seis meses, y su distribución en hombres, mujeres y niños.

Al mismo tiempo con el objeto de que el lector pueda ostoblécer 
las comparaciones que desee y sacar consecuencias, transcribimos 
también un cuadro de las defunciones ocurridas en iguales meses 
durante el año de 1841 frente a las ocurridas en la epidemia de 1842, 
y las deferencias respectivas.

I 1*842 Meses |Hombrcs| Mujeres | Párvulos | Totales I

J Se'iembre 1 32 1 11 8 11 51.
] Ostubre | 277 1 129 | 58 1 464
J Noviembre 1 474 , | 211 1 143 1 798
( Diciembre 116 1 47 1 38 1I 201
f Enero 1 52 | 30 | 25 | 107 !
j Febrero’ i 32 ¡1 17 | 21 1 70

1 | 983 | 445 | 263 '1 1.691
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1841 -1842 1841 1842 Diferencia
Enero 39 107 08
Febrero f>3 70 17
Septbre. 29 51 2,?
Octubre 3U 404 434
Novbre. 29 79S 709
Diciembre 29 201 172

209 1091 1482

De Babahoyo, Daule, Baba, y las Parroquias correspondientes a 
eslos Cantones de la Provincia del Guayas, no iban llegado hasta nos­
otros las respectivos estadísticas de la mortalidad ocasionada en sus 
poblaciones por la fiebre amurilla: por lo menos no las hemos en­
contrado, a pesar de las investigaciones efectuadas en los archivos 
municipales guayaquileíios: posiblemente desaparecieron con multi­
tud de preciosos documentos en el incendio del edificio de la Gober­
nación ocurrido el uño 1017. Quizás pudieran enconlrursc en los 
archivos de Quito, en el Ministerio del Interior, copias de ellos en­
viadas por el Gobernador do Guayaquil en 1843.

Damos aquí la estadística de la mortalidad producida por la 
epidemia amarilla en las Parroquias rurales del Cantón Guayaquil, 
desde el mes de Septiembre basta fines de Enero, y a la cual hemos 
agregado el número de habitantes de cada cabecera parroquial y el 
porcentaje de la mortalidad.

PARROQUIAS 1 HABITANTES MUERTOS PORCENTAJE 1
Sa ni bo rondón 2.341 131 %5-16 |
Máchala 773 94 12-16 |
Milagro 700 183 26-14 ¡
Bnlno 056 74 12-28 1
Yaguachi 700 72 10-26
Naranjal 430 42 9-76 !
Puna 400 16 4
Chongón 20Ú 25 8-33 |
Tnura - 244 10 4-09 1,
Pasaje 400 36 9 1

Si es difícil establecer un conjunto exacto del numero de de­
funciones habidas durante !n epidemia, aun más difícil os averi­
guar el total de los sumas- gastadas por el Gobierno Central y por 
nuestra Municipalidad, es decir, el costo de la poste.

No hay dato seguro.
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Sabemos . únicamente •■•q.uc¿ la . Municipalidad . tuvo hasta . media- 
. dos del mes de Julio de 1848 un dél'icil en sus rentas que se elevaba 
en'Junio del citado año a .5 .2 0 1 .pesos..Los ingresos municipales ha- 
biau ido descendiendo progresivamente desde Octubre de 1842 has­

tia. Marzo de. 1843; y los egresos, fueron aumentando desde Octubre 
de 1842 hasta Junio de 1848, produciendo diferencias en contra quo 
llegaron u constituir el déficit, nombrado.

Ya sabemos que Rocafuerte tuvo que acudir, a un, préstamo do 
.20 .0 0 0  pesos, solicitado a la Junta de papeles,, y acudir también al 
. papel moneda para hacer frente a los grandes expendios que causaba 
la lucha contra la epidemia; pero no sabemos a cuanto se elevaron 
las sumas ámpendiadas.

Y hemos aquí, ahora, llegado al término .de nuestro trabajo, .al 
término de este sencillo relato de una- de las más tristes, y amargas

.vicisitudes por las que ha pasado nuestra amada ciudad.
Y al poner el puuto final a estas páginas, sean.nuestras últimas 

palubras, palabras de agradecimiento para todas aquellus personas 
.que de un modo o de otro, han facilitado una labor que sin su amable 
auxilio, habría sido para nosotros tarea demasiado ardua, quizás no 
hubriumos podido superarla.

Nuestra gratitud, pues, para el ilustre Cronista Vitalicio de Gua­
yaquil y Director de la Biblioteca Municipal, el Maestro- Ghávcz 

.Franco, que nos franqueó sin reservas egoístas de ninguna clase el 
vasto Archivo Histórico de la Biblioteca y nos ayudó y guió con sus 
consejos y experiencias.

Nuestra grulitud para el cuUo caballero y amigo el señor Manuel 
Cabrera Ghevusco, Jefe del Archivo de la Secretarla del Muy Ilustro 
Concejo Cantonal; pura este otro amigo y antiguo discípulo, el en­
tusiasta Oficial Mayor señor Rafael Carrera, y personal do las gentiles 
señoritas de la Bibliolecu, quienes con lanía amabilidad, ‘solicitud, y 
diligencia nos.proporcionaron todos los documentos manuscritos e 
impresos necesarios a nuestra labor de investigación y neuríslicu.

Y finalmente, vpyan nuestras palabras de agradecimiento ni 
caro amigo e insigne genca'.-ogisla guayaquileño señor Pedro Ilubles 
Chumbers, que con tan amable voluntad nos ha suministrado tantos 
y lun.valiosos dalos genealógicos sobre un gran número de víclimns 
arrebatadas por la funesta epidemia de 1842.

Y ahora, al terminar esta obra, permítasenos, también a nos­
otros, decir, imilundo al aulor de la Historia del Pueblo de Israel.

Finito libro sil latís el gloria patrice guayacensi.

PEDRO JOSE HUERTA.
Guayaquil, Febrero —  Julio de 4041.
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